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ESTUDIO INTRODUCTORIO 


MOISÉS MENDELSSOHN, UN JUDÍO ILUSTRADO 


A mis hijos Begoña, 
Juanra, Arantxa y Laura 


Moisés Mendelssohn nació en el seno de una fa- 
milia judía de Dessau el 6 de septiembre de 1729. Mu- 
rió en Berlín, el día 4 de enero de 178. 

Moisés Mendelssohn es un personaje desconocido 
entre nosotros. Quizá su participación en la «disputa 
sobre el spinocismo» tras la muerte de su amigo Les- 
sing, o el hecho de que la Academia de Berlín pre- 
miara su trabajo, y no el de Kant, para el concurso 
que ésta convocó en 1762 en torno a si los principios 
de la teología natural y de la moral podían tener la 
misma evidencia que las verdades matemáticas, ha- 
yan servido para que no cayera completamente en el 
olvido. Más de uno habrá leído el libro de Lessing, 
Natán el sabio, sin caer en la cuenta de que el buen ju- 
dío que allí aparece no es otro que nuestro Moisés 
Mendelssohn. 

Los manuales y diccionarios de filosofía no suelen 
ir más allá de una escueta descripción: judío, perte- 
neciente a la denominada filosofía popular, es decir, 
un filósofo judío ilustrado. Y, a decir verdad, eso fue. 
Ni más, ni menos. 

Esta es, aparte la pequeña contribución en el libro 
¿Qué es la ilustración?, que publicara en 1988 la edi- 
torial Tecnos, la primera vez que se traduce al caste- 
llano una obra de Moisés Mendelssohn. No es una 
mala ocasión para tratar de hacer salir del anonimato 
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de los manuales y poner de manifiesto la grandeza de 
una figura que, en su tiempo, fue considerado como 
un segundo Sócrates y del que Kant escribió: 


Hoy se va vuestro y mi digno amigo, el Sr. Mendelssohn. 
Tener en Kónigsberg, en contacto permanente y caluroso, a 
un hombre de tan dulce disposición de espíritu, de tan buen 
humor y con una cabeza tan clarividente, sería el alimento 
del alma, que aquí me falta y que tanto echo de menos con 
el paso de los años [Carta a M. Herz 20.8.17771. 


Esta introducción no pretende más que ofrecer al- 
gunos elementos necesarios para poder comprender 
mejor la obra que se presenta traducida. En ese sentido 
se tratará, primero, de la situación del judaísmo en el s. 
xv111; después, de la Aufklárung; y, por último, de la obra 
Jerusalem o Acerca de poder religioso y judaísmo. Por lo 
demás, hay que referirse a dos excelentes obras en cas- 
tellano, que hacen casi innecesarias mayores elucubra- 
ciones en torno a la época; se trata, en primer lugar y 
ante todo, de la introducción de A. Andreu a los Escritos 
filosóficos y teológicos de G.E. Lessing (Editora Nacio- 
nal, Madrid, 1982; Anthropos, Barcelona, 1990) y de 
La nación dividida. Raíces de un pensador burgués: 
G.W.F. Hegel de J.M. Ripalda (Fondo de Cultura Econó- 
mica, Madrid, 1978). Por supuesto, es del todo impres- 
cindible acudir al gran especialista de Mendelssohn, 
Alexander Altmann, que ha dedicado a nuestro autor 
una exhaustiva biografía, Moses Mendelssohn. A bio- 
graphical study (The University of Alabama Press, Ala- 
bama, 1973), así como una serie de estudios recogidos 
en Die trostvolle Aufklárung. Studien zur Metaphysik 
und politischen Theorie Moses Mendelssohns (Stuttgart- 
Bad Cannstatt 1982). También es de gran ayuda el catá- 
logo editado con motivo de la exposición, que tuvo lu- 
gar en septiembre de 1986 en la Herzog August 
Bibliothek de Wolfenbúttel: M. Albrecht, Moses Men- 
delssohn. 1729-1786. Das Lebenswerk eines júdischen 
Denkers der deutschen Aufkldárung (Wolfenbúttel, 1986). 
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1. La situación del judaísmo en el siglo XviI1 


A Moisés Mendelssohn le tocó vivir uno de los mo- 
mentos de especial trascendencia para los judíos. En 
los siglos XVII y XVHI parece que los judíos han conso- 
lidado su posición en los países a que se han visto 
obligados a huir desde el siglo xn. En parte, ello se 
debe a sus buenos oficios, sobre todo, como mercade- 
res: la dispersión que han sufrido es la base de una 
red comercial sólida, que les permitirá ser casi indis- 
pensables en la nueva configuración de los Estados. 
Es el momento en que, más o menos aceptados en la 
sociedad en que viven, se ven en el dilema, las más de 
las veces impuesto desde fuera, pero otras veces tam- 
bién ansiado por ellos mismos, de abandonar su idio- 
sincrasia para hacerse iguales a los demás o de seguir 
siendo diferentes y soportar el dedo acusador de la di- 
versidad. Asimilarse, integrarse en la sociedad en que 
viven, manteniendo su particularidad o dejándola per- 
der. El miedo a la diferencia no es sólo el miedo pro- 
pio de la libertad, sino también, y sobre todo, el mie- 
do a ser condenado por esa diferencia. 

El poder, todo poder, que pretende uniformarlo to- 
do por temor a la diferencia que puede ponerle en en- 
tredicho, se ve obligado a transigir: los impuestos que 
cobra por permitirles subsistir a esos diferentes no 
son nada desdeñables. Resulta curioso: el pago por el 
derecho a vivir en el país se llamará toleranz. En su 
Toleranzpatent de 1782, otorgado por José Il a los ju- 
díos de Viena, se lee: 


Desde el comienzo de nuestro reinado nos hemos pro- 
puesto, como uno de nuestros más importantes objetivos, que 
todos nuestros súbditos, de cualquier nacionalidad o religión, 
compartan, puesto que son aceptados y tolerados en nuestros 
Estados, el bienestar público que estamos empeñados en pro- 
mover, que gocen de libertad de acuerdo con la ley, que no en- 
cuentren obstáculos para asegurar su subsistencia y que acre- 
cienten su laboriosidad por todos los medios honorables. 
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El «bienestar público» o la «felicidad del país» se 
convierte en el principal objetivo de los Estados cen- 
tralizados. No hay que juzgar a las personas por su fi- 
liación religiosa, sino en razón de su utilidad para el 
Estado. Sin embargo... 

De nuevo aparece la acusación de que los judíos 
forman «una nación dentro de la nación». Fichte es- 
cribirá en 1793: 


¿Darles derechos civiles? La única manera de hacerlo 
sería cortándoles la cabeza a todos en una misma noche, 
reemplazándola por otra en la que no hubiese ni un solo 
pensamiento judío. ¿Cómo haremos para defendernos de 
ellos? No veo otro medio que el de conquistar para ellos su 
tierra prometida y enviarlos a todos allí [Knobloch, 270]. 


¡Qué pocos escapan a la tentación de uniformar! 
También la ilustración puede llegar a ser despótica. 
Claro que, de vez en cuando, la Providencia, por de- 
cirlo con Mendelssohn, hace surgir sabios y hombres 
honestos, como el autor de Nathan der Weise y Die Ju- 
den, para que la razón no se pierda entre sus sueños. 


Algunas tardes sale a pasear Mendelssohn con su mujer 
y sus hijos; y éstos le preguntan: «¡Papá!... ¿Qué está di- 
ciendo aquel chiquillo? ¿Por qué nos tiran piedras?¿Qué les 
hemos hecho?... Nos persiguen por las calles insultándonos: 
¡Judíos!¡Judíos! Ser judío, ¿es un insulto?» [Knobloch, 2611]. 


Dentro de la «nación» judía, en Berlín, se distin- 
guían seis grupos: 1) El grupo superior, que tenía un 
privilegio general, es decir, tenía derecho a propieda- 
des, que podían heredar sus hijos; económicamente se 
equiparaban a los comerciantes cristianos; algunos 
conseguían el derecho de ciudadanía. 2) El segundo 
grupo, denominado ordentliche Schutzjuden (judíos 
protegidos ordinarios), con permiso de residencia, 
siempre que tuvieran un oficio; su «protección» la po- 
dían heredar dos de sus hijos, el primero si justifi- 
caba tener más de 1.000 taleros, y el segundo si 
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justificaba más de 10.000. 3) Los ausserordeniliche 
Schutzjuden (judíos protegidos extraordinarios) sólo 
tenían el privilegio para una persona, de manera que, 
a su muerte, la mujer y los hijos podían ser desterra- 
dos; a este grupo pertenecían médicos, pintores, ópti- 
cos y otros artesanos. 4) El cuarto grupo estaba 
formado por los funcionarios de la comunidad (rabi- 
no, cantores, sepultureros, carnicero, panadero, médi- 
co, impresor), que tenían el mismo status que el gru- 
po anterior mientras ejercieran su función. 5) El 
quinto grupo estaba formado por judíos «tolerados», 
que estaban excluidos de toda actividad comercial o 
artesanal; a este grupo pertenecían los hijos de los ju- 
díos protegidos. 6) El sexto grupo estaba compuesto 
por empleados y personal de servicio; no podían con- 
traer matrimonio y podían permanecer en Berlín 
mientras tuvieran trabajo. 

Mendelssohn, cargado de exilio, se trasladó a Ber- 
lín a los catorce años; sólo siete años después, en 
1750, al convertirse en profesor privado, consiguió 
entrar en el tercer grupo, del que ya no pasaría. De al- 
guna manera, iba en busca de dar respuesta para sí y 
para su «nación», a la postre para toda la humanidad, 
a la pregunta que María Zambrano, que tanto sabe 
del exilio, recientemente ha propuesto: 


¿Cabe la existencia de la historia verdadera del hombre 
sobre la tierra? Sería, habría de ser la historia ante todo su- 
frida, padecida y pensada, más allá de todo utópico ensue- 
ño del hombre que no se sueña a sí mismo, que no se re- 
presenta ni se reviste, que no se esconde para mejor saltar 
a cobrar su presa, y que ha dejado de ser presa, el hombre 
en quien el ser verdadero es más que el ser [M. Zambrano, 
Los Bienaventurados, Madrid, 1990, p. 35]. 


La situación de la «nación» judía hace comprensi- 
ble que, de vez en cuando, surgieran voces mesiáni- 
cas. En el s. xvm hubo un resurgimiento sabetaico: la 
idea de un Mesías que modificara, e incluso anulara, 
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leyes, creando una nueva situación. El carácter revo- 
lucionario de propuestas de este cariz tenía, por lo ge- 
neral, malas consecuencias para la «nación». Sea por 
esto, sea por un deseo de sobrevivir sin maximalis- 
mos, de acuerdo con los nuevos ideales, entre los ju- 
díos se fue afianzando otra corriente, la Haskalá o 
Ilustración judía, impulsada por los maskilim (ilustra- 
dos), que propugnaba la integración social y cultural 
de los judíos en el mundo que les rodeaba. En cual- 
quier caso, hay que ver en los maskilim un honrado 
esfuerzo por dar cuenta de las propias creencias a la 
luz de la razón, es decir, un intento de purificar las 
propias creencias, despojándolas de las adherencias 
históricas, que las falsificaban. En torno a estas cues- 
tiones, es de mucho interés consultar la ingente obra 
de Gabriel Albiac, La sinagoga vacía. Un estudio de las 
fuentes marranas del espinosismo (Madrid, 1987). 
También el libro de Menasseh ben Israel, Esperanza 
de Israel (Madrid, 1987). 


Mendelssohn cayó bien pronto en la cuenta de la 
importancia de la lengua para llevar a cabo ese es- 
fuerzo de integración. Él, que en palabras de Nicolai 
«trabajó de manera increíble para comprender poco 
a poco la naturaleza de esta lengua [alemana], que 
no era su lengua materna» y de quien llegó a decir 
Kant «no le es dado a todo el mundo escribir de for- 
ma tan profunda y sólida y, al mismo tiempo, tan 
elegante como M.M.», tradujo el Pentateuco al ale- 
mán (1779), pero en caracteres hebreos, para que así 
los suyos pudieran aprender la lengua del país en 
que vivían. 

Pero, quizá el mayor servicio a los suyos fuera su 
resistencia frente a los embates de los tozudos Lava- 
ters, que pretendían una y otra vez su conversión o, 
mejor, su negación del judaísmo. Por todas partes se 
le atacaba: ¡cómo puede seguir siendo judío este buen 
ilustrado! Ahí están sus continuas profesiones de fe en 
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su religión y en la razón, pues que a la postre, las dos 
concuerdan ¡si se ejercen con honradez y magnanimi- 
dad! «¡La razón no es menos divina que la ley divi- 
na!», dirá Mendelssohn. Servicio a los suyos y a todos 
aquellos que se resisten a ser «aplastados» por los 
panzers de acero o de espíritu, ¡que todos aherrojan! 
¡Contra la sumisión, resistencia! Mendelssohn sabe 
ver en lo convencional o tradicional, en la religión de 
sus padres, lo esencial (racional, espiritual), que es lo 
que le permite resistir. 

De Mendelssohn suele decirse que es un segundo 
Spinoza. Según Lessing le faltarían «sólo» las here- 
jías. Mientras la lectura tradicional pretende ver en 
Mendelssohn un seguidor de Spinoza, F. Niewóhner 
sostiene que probablemente nuestro autor no conoció 
el Tractatus theologico-politicus, lo que obligaría a in- 
terpretar de forma diferente Jerusalem. No es este el 
momento de entrar en una cuestión que, a la muerte 
de Lessing, adquirió caracteres dramáticos. Habría 
que tomar en consideración la última obra de Men- 
delssohn, Morgenstunden, y esto sobrepasa nuestras 
actuales pretensiones. Ya llegará el momento para es- 
to y también para dar a conocer mejor la vida esfor- 
zada de este buen judío ilustrado. 


2. Aufklárung 


Hoy parece casi ocioso escribir sobre la Aufklá- 
rung... ¿Qué queda por decir? Y, sin embargo, se sigue 
escribiendo.* Seguramente porque se sabe que ahí es- 
tá buena parte de nuestro mundo actual; lo señala 
muy bien A. Andreu: «Hacia 1740 comienza una épo- 
ca que llega hasta nuestros días, época caracterizada 


* Ver, por ejemplo, J. Riisen, E. Lámmert, P. Glotz (eds.), Die 
Zukunft der Aufklárung, Frankfurt/Main, 1988. 
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por una determinada concepción de la razón y una 
posición privilegiada del individuo que ostenta el ejer- 
cicio de esa forma de racionalidad... una razón cientí- 
fica y práctica que intentará una vida humana y uni- 
versal, individual y social, digna de ser vivida». Es la 
época de la «fe en la razón». 

Los derroteros que ha seguido, desde entonces, 
esa fe o, mejor, la plasmación de esa fe, han permiti- 
do que se perdiera entre vericuetos la razón de esa ra- 
zón, a saber: intentar una vida digna de ser vivida por 
todo hombre. Eso, entre otras causas, ha dado pie a 
que hoy padezcamos un cierto desprecio y, en algunos 
casos, renuncia de la razón. Bien está que, frente a 
cierta prepotencia, se acuda a cierta «debilidad». 
Pero, ¿no son todos los adjetivos que se han añadido 
a la razón una muestra de que, precisamente, se ha 
perdido de vista su contexto humano? Claro que no se 
trata de meter en el mismo saco a todos, pero el 
«apostolado del post-» está facilitando que se haga 
más y más realidad aquel hombre y aquella sociedad 
pragmática que, no sin razón, criticaban los frankfur- 
tianos. 

En la «época de la razón» hay mucha más riqueza 
y mucha más «pluridimensionalidad» de la que se 
pretende hacer ver. Por eso hay tantas interpretacio- 
nes de esa época. Y, también por eso, se puede seguir 
escudriñando en los entresijos menos vistosos de ese 
tiempo. El fulgor de los grandes, a veces, deslumbra y 
ya no deja ver los claroscuros, que configuran la his- 
toria en su efervescencia. De la misma manera que no 
cabe tampoco hablar de la «época de la razón» sin 
anunciar, de inmediato, el lugar a que nos referimos, 
so pena de pasar por alto las peculiaridades. La IHlus- 
tración tiene sus propias características en Inglaterra, 
en Francia, en Alemania y en España. 

Sí, también en España, cuya Ilustración va siendo 
descubierta poco a poco, después de haberse procla- 
mado que bien poco había aportado, fuera de los in- 
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tentos de Feijoo o de Mayans, por poner dos casos 
emblemáticos. No deja de ser curioso, cuando menos, 
que J.Ch. Strodtmann publicara en Zelle en 1746 una 
biografía de Mayans, «dieser den Deutschen bekannt 
genug gelehrte Spanier».* No menos sorprendente re- 
sulta descubrir a Baltasar Gracián en la «raíz del gus- 
to en la Ilustración alemana», como ha hecho ver E. 
Hidalgo Serna.** 

Ciertamente, no se trata de exaltar los nacionalis- 
mos. Y mucho menos, cuando se habla de la «época 
de la razón», que se pretende universal. Aunque sí ha- 
bría que revisar la práctica de esa razón, que «brota y 
se mantiene de la historia», como bien ha dicho A. 
Andreu. De la historia como componente nuclear de 
lo humano y también de la historia como concreción 
del hombre. Conviene resaltar esto de manera espe- 
cial en el caso de nuestro Moisés. 

En efecto. La aportación de Mendelssohn parte de 
la historia concreta, la de su gente, la de la «nación». 
Pero su vuelo alcanza más allá de esa particularidad, 
tocando lo radical humano. La palabra bien dicha pa- 
ra algo concreto sobrepasa eso concreto, o se sostiene 
más allá de eso mismo, quizá porque consigue con- 
densar en eso instantáneo, a la manera de W. Benja- 
min, la expresión de lo nuclear. ¿Por qué si no segui- 
mos leyendo o admirando algunas obras que, en sí 
mismas, nos deberían resultar extrañas? 

R. Ciafardone dice: «A la Aufklárung alemana le 


* Se trata del escrito Geschichte jetzlebender Gelehrten, Als eine 
Fortsetzung des jetzlebenden Gelehrten Europa, herausgegeben von 
Johann Christoph Strodtmann, Rector der Schule zu Haarburg, Mit- 
glied der Lateinischen Gesellschaft zu Jena und der Deutschen zu 
Greifswalde, Zelle, 1746. El escrito, traducido por nosotros, apare- 
ció, como apéndice, en J. Christoph Strodtmann, Gregorii Maiansii, 
generosi valentini, vita, Valencia, 1974. 

** Se trata de su aportación a la obra de Reyes Mate y Frie- 
drich Niewóhner (Coords.), La Ilustración en España y Alemania, 
Ed. Anthropos, Barcelona, 1989. 
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resultan extrañas la negación de todo valor trascen- 
dente, la exasperación polémica y la ideología revolu- 
cionaria propias de la Ilustración francesa. Tampoco 
comparte el optimismo racional y científico que ca- 
racteriza a la Ilustración inglesa [...] No tiene aversión 
hacia la religión —como en la Hustración francesa—, 
ni tampoco la reduce a mera religión natural —como 
la inglesa— [...] Desde el punto de vista político, no 
conoce el radicalismo francés, ni muestra interés por 
los problemas constitucionales, que son el centro del 
debate político en Inglaterra. Con todo, no puede ser 
considerada como un movimiento apolítico, única- 
mente orientado hacia la emancipación intelectual del 
hombre. Esta interpretación podría parecer justifica- 
da por la conocida definición que Kant da de la 
Aufklirung [...]. Pero esta definición no es ni la única 
ni la más adecuada para expresar la autocomprensión 
de la Aufklárung. Una comparación de la misma con 
las definiciones dadas por otros pensadores [...] mues- 
tra que la concepción kantiana es escasamente repre- 
sentativa de la época y constituye más bien una nue- 
va, original interpretación de la Aufklárung [...] [La 
Aufklárung anterior] se reconoce comprometida en la 
actuación de un programa educativo más vasto, que 
busca la formación integral del individuo y la cons- 
trucción de una sociedad más justa».* 

Los inicios de la Aufklárung estarían marcados por 
una voluntad pedagógica dirigida a hacer al hombre 
responsable, a que fuera consciente de sí mismo, de 
su esencia y de su misión terrena; en este sentido, di- 
ce Ciafardone que el xvi es un siglo «socrático». Ch. 
Thomasius sería el fundador de esa corriente, preo- 
cupada, sobre todo, por los fines prácticos, por la 
transformación de la realidad social, tal como apare- 


* Raffaele Ciafardone, L'Illuminismo tedesco, Loescher Editore, 
Torino, 1983. 
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ce en uno de sus primeros escritos, Programm von der 
Nachahmung der Frantzosen, que no es sino la in- 
troducción a un curso universitario en Leipzig, en 
1687-88, sobre el libro de Baltasar Gracián Agudeza y 
arte de ingenio. Huyendo de especulaciones estériles, 
Thomasius atiende a los problemas concretos de la 
vida e intenta combatir los prejuicios, las supers- 
ticiones, la ignorancia, los errores del pasado. 

Esta tendencia práctica, o socrática, se ve relegada 
en la primera parte del siglo xvm por la preponderan- 
cia de la filosofía de Wolff. Sin embargo, la lectura di- 
recta de numerosos escritos inéditos de Leibniz, pu- 
blicados en 1768 por Dutens,y, también, la divulgación 
del pensamiento inglés y francés (Locke, Hume, Shaf- 
tesbury, Hutcheson, Montesquieu, Helvétius, Condi- 
llac) permiten que la llamada «filosofía popular» (Po- 
pulárphilosophie) vuelva a profundizar en la intención 
antropológica propuesta por Thomasius y que com- 
porta una interdependencia entre filosofía y vida, más 
acorde con las exigencias culturales del hombre bur- 
gués. El debate filosófico se centrará en cuestiones 
éticas, religiosas e históricas, en un intento de funda- 
mentar una nueva forma de entender la convivencia 
social o, sin más, la vida razonable. 

Tanto esta tendencia «práctica» de la Populirphi- 
losophie como la insistencia de toda una corriente filo- 
sófica que, sobre todo desde Baumgarten, insiste en as- 
pectos estéticos, son la muestra de una preocupación 
por que la razón sea capaz de dar cuenta de la riqueza 
de la experiencia humana y, a la vez, sirva efectiva- 
mente para hacerla posible en toda su plenitud, sin res- 
tricciones intelectualistas o de cualquier otro tipo. En 
este sentido, la expresión «filosofía popular» no debe 
significar minusvaloración, como parece insinuar Co- 
pleston al decir que los «filósofos populares no son 
pensadores productivos» (Historia de la filosofía, Bar- 
celona, 1984, vol. VI, p.124). 

Lo que dice Belaval: «Una característica general 
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de la filosofía popular es ante todo su aspecto anties- 
colar, es decir, su hostilidad a los sistemas, al orden ri- 
guroso, al lenguaje técnico de los tratados tradiciona- 
les» (Historia de la filosofía, Madrid 1977, vol.7, p. 
119), es cierto si se tiene en cuenta nuestro subraya- 
do, pues, al menos en el caso de Mendelssohn, no se 
pierde ni el rigor ni, menos aún, la propiedad del len- 
guaje. 

La afirmación de Niewóhner: «Mendelssohn es un 
filósofo popular que no desea escribir sobre la verdad, 
sino tan sólo en función de la utilidad y teniendo 
siempre en mente a sus destinatarios, es decir, amol- 
dándose a ellos» (La Ilustración en España y Alema- 
nia, op. cit., p.17), propone una lectura de nuestro 
Moisés que, siendo cierta por cuanto se refiere a la 
importancia del destinatario y estando en consonan- 
cia con sus ideas pedagógicas, corre el peligro de in- 
ducir a pensar en un autor, si no poco amante de la 
verdad, sí un tanto «despreocupado» de la verdad. 
Precisamente, su razonamiento contra los ataques de 
los «apóstoles de la conversión» (Lavater y compañía) 
tiene como fundamento su amor a la verdad y, a la 
vez, su voluntad de rehuir inútiles disputas. 

En 1784, dos años antes de morir, escribió Men- 
delssohn a su amiga Sophie Becker: 


La filosofía debe hacerme más feliz de lo que sería sin 
ella; y debe ser fiel a este destino. En la medida en que es 
una buena compañera y me mantiene en una disposición 
agradable, sigo con ella. Pero, en cuanto percibo que hace 
espíritus secos e incluso agrios y pone de mal humor, la 
abandono y me dedico a jugar con mis hijos [...] De los sis- 
temas de los sabios siempre escojo el que me puede hacer 
más feliz y, a la vez, mejor. Una filosofía que pretenda ha- 
cerme aburrido, indiferente hacia los demás o hacia mí mis- 
mo, insensible para percibir la belleza y la bondad, no es la 
mía [Knobloch, 351]. 
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El esfuerzo de Mendelssohn es, justamente, el de 
seguir siendo judío sin dejar de hacer uso de la razón 
en toda su plenitud. Pues, en definitiva, él reconoce 
una misma fuente de su fe y de su razón: el Dios de 
bondad, que quiere la felicidad de todos los hombres. 


3. Jerusalem o acerca de poder religioso y judaísmo 


Moisés Mendelssohn escribió, a principios de 1783, 
este libro que, en opinión de Kant, es «la proclamación 
de una gran reforma [...] destinada no sólo a vuestra 
nación [judía], sino también a otras» (Carta de Kant a 
Mendelssohn, 16-8-1783). Esta reforma es, a la vez, la 
emancipación de los judíos y la ilustración del género 
humano, sin que se puedan disociar ambos aspectos. 

En 1779, el antisemita F. Hell publicó sus Obser- 
vations d'un Alsacien sur l'affaire présente des juifs 
d'Alsace, a las que contestó Herz Cerf Berr, ayudado 
por Ch.W. Dohm y por el propio Mendelssohn, con la 
Mémoire sur l'état des juifs en Alsace, que se publicó 
como apéndice del primer volumen de W. Dohm, Ue- 
ber die búrgerliche Verbesserung der Juden (1781). M. 
Wessely se hizo eco del libro de Dohm y publicó sus 
Anmerkungen zu der Schrift des H. Dohm, Ueber die 
búrgerliche Verbesserung der Juden (1782), en que, aún 
mostrando su alegría por el libro, se oponía a la teo- 
ría del derecho de excomunión de una Iglesia. Esto es 
lo que animó a Mendelssohn a encargar a M. Herz la 
traducción del libro de Menasseh ben Israel (el rabi- 
no de Amsterdam que había negociado con Cromwell 
el regreso de los judíos a Inglaterra), Vindiciae Judae- 
orum: or a letter in answer to certain questions pro- 
pounded by a nobel and learned gentleman touching the 
reproaches cast on the nation of the jews; wherein all 
objections are candidly and yet fully clear'd (1656); el li- 
bro, publicado con el título Rettung der Juden y con 
un prólogo del propio Mendelssohn en 1782, produjo 
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una inmediata reacción. En septiembre del mismo 
año, A.F. Cranz publicó anónimamente Das Forschen 
nach Licht und Recht in einem Schreiben an H.M. 
Mendelssohn auf Veranlassung seiner merkwtúrdigen 
Vorrede zu Manasseh Ben Israel. El autor anónimo 
quería ver en las afirmaciones del prólogo un implíci- 
to abandono del judaísmo en favor de una religión 
ilustrada. 

Mendelssohn vio en esa reacción no sólo una mala 
interpretación de lo que él propugnaba, sino ante todo 
un ataque al fundamento de su argumentación. Por lo 
demás, había que salir al paso del sentido de tolerancia 
que propugnaba el «edicto de tolerancia» de José II 
(1781) y que, en el fondo, pretendía favorecer la con- 
versión de los judíos. Así que se vio obligado a respon- 
der. Y ese es el contexto en que surge este libro. 

Está en juego, de forma inmediata, la emancipa- 
ción de los judíos: integración en la sociedad como 
ciudadanos con pleno derecho y asimilación con la 
pérdida de identidad (= conversión) o mera toleran- 
cia. Pero, realmente, está en juego el programa ilus- 
trado: la razón y la libertad como propiedad inaliena- 
ble de todo hombre. 

«Todos esperaban una disputa religiosa; yo, en 
cambio, siguiendo mi mala costumbre, me he dedi- 
cado a la materia especulativa en todo momento, de- 
jando caer de mis manos las armas. A la mayoría es- 
to no le ha parecido justo. Pero ¿quién escribe para la 
mayoría de lectores?», dirá Mendelssohn en una car- 
ta a H. Homberg. La materia especulativa de este «li- 
brito muy peculiar», como lo define él mismo, no es 
más que tratar la «cuestión judía» desde los funda- 
mentos. En efecto, Mendelssohn, para justificar el 
«derecho» de los judíos a ser tratados como los demás 
ciudadanos, se ve obligado a revisar los fundamentos 
de la sociedad, de manera que lo que en principio pa- 
recía destinado a ser un elemento más de la polémi- 
ca, resultará una especie de declaración de principios. 
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En este sentido, el intento de nuestro Moisés es más 
radical de lo que E. Bloch interpreta; según éste, Men- 
delssohn representa la «asimilación, una falsa aurora, 
en que la diáspora no quedaba cercenada, sino reafir- 
mada» (Das Prinzip Hoffnung, Frankfurt/Main [1959], 
1977, p. 704). 

En efecto. El libro contiene dos partes bien dife- 
renciadas, hasta el punto de que en la primera edición 
cada una de las partes sigue una numeración diferen- 
te. Como reza el título, la primera parte está dedicada 
al estudio del poder en la sociedad o, simplemente, 
sobre la razón de la sociedad, con el fin de dilucidar 
las relaciones entre el poder civil y el religioso y, a 
partir de ahí, mantener a salvo la libertad de concien- 
cia, la libertad del individuo; en el fondo se trata de 
una reflexión sobre los límites y, en consecuencia, so- 
bre la finalidad del poder, sea el que sea, de forma que 
sea posible una vida individual plenamente razonable. 
Explícitamente dice Mendelssohn que no quiere se- 
guir la costumbre de aceptar, sin más, lo que se da en 
la práctica: que hay un poder civil y otro religioso y 
que la cuestión es sólo decidir el alcance práctico de 
cada uno. Por el contrario, él quiere atacar el proble- 
ma de raíz, «teoréticamente», según dice. En buena 
medida, lo que hay detrás de esta pretensión no es 
sino la conciencia de la necesidad de replantear la 
cuestión desde una antropología y, por tanto, desde 
una teología diferentes, como sustrato sobre el que se 
asienta cualquier teoría acerca del poder y sus límites 
y, en último término, acerca de la felicidad o la liber- 
tad humana. Por eso, en definitiva, en la primera par- 
te expone Mendelssohn una teoría completa de la so- 
ciedad en diálogo con el pensamiento de su tiempo 
(Hume, Locke, Rousseau, etc.). 

La segunda parte, en cambio, es la presentación del 
judaísmo tal como lo entiende Mendelssohn, con el fin 
no sólo de contestar a los malentendidos corrientes en 
su tiempo, sino también, y sobre todo, de mostrar que 
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no supone dificultades para la sociedad, antes al con- 
trario puede ayudar a fortalecer la cohesión social, de 
forma que un judío puede ser un buen ciudadano ilus- 
trado sin necesidad de abandonar sus creencias. 

No es este el momento de extendernos en la rela- 
ción entre razón y religión. Algunos judíos contempo- 
ráneos vieron en la reinterpretación, que Mendels- 
sohn hizo del judaísmo, una aniquilación de la 
religión, pues la habría convertido en una pura reli- 
gión natural. Si se lee con detención, se verá que esto 
no es así: Mendelssohn trató expresamente de no lle- 
gar a lo que Kant propondría unos años más tarde en 
su Der Streit der Fakultáten (1798): 


La eutanasia del judaísmo sólo podrá lograrse por me- 
dio de una religión moral pura y el abandono de todas las 
antiguas normas legales. 


La teología que subyace al pensamiento de Men- 
delssohn hace innecesaria esa eutanasia. «Las verda- 
des eternas, en cuanto son útiles para la salvación y la 
felicidad de los hombres, las enseña Dios de una ma- 
nera adecuada a la divinidad: no con la palabra y sig- 
nos de escritura [...], sino a través de la misma crea- 
ción y sus relaciones internas, que son legibles y 
comprensibles para todos los hombres [...]. No creo, 
pues, que las fuerzas de la razón humana sean insufi- 
cientes para convencerse de las verdades ineludibles 
para conseguir la felicidad humana, ni que Dios haya 
tenido que revelarlas de una forma sobrenatural» 
(el subrayado es nuestro). Al fin y al cabo, como «lo 
que la ley divina ordena, no lo puede suprimir la no 
menos divina razón», «el que tiene ojos, que observe, 
y el que tiene razón, que compruebe y viva de acuerdo 
con lo que le convenza» (el subrayado es nuestro). 

El ilustrado judío Mendelssohn tenía conciencia 
de la necesidad de ser fiel a la razón y a su propia tra- 
dición. Es más, supo descubrir en su propia tradición 
la obligación de fidelidad a la única razón, común a 
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todos los hombres. Partícipe y autor de lo mejor de su 
tiempo, nuestro Moisés supo poner de relieve la úni- 
ca perspectiva posible: una antropología que diera 
cuenta cabalmente del hombre en su totalidad, inclui- 
da su dimensión religiosa, e hiciera posible que el in- 
dividuo no desapareciera bajo el peso de ningún «uni- 
versal». Así lo ha visto también E. Levinas: 


Esta obra inaugura una época nueva en la historia ju- 
día. Es el testimonio de un judaísmo que se quiere en sim- 
biosis con el mundo humano no judío, más allá del univer- 
salismo místico del ser-para-los-demás, que siempre le ha 
sido familiar [...] Mendelssohn ha afirmado sobre todo, por 
encima del humanismo ético y el respeto de la persona en 
el otro, la unidad intelectual de la humanidad en torno a las 
mismas verdades o en torno a verdades que se compenetran 
y son recíprocamente traducibles, es decir, la unidad pro- 
funda de la civilización humana. Y esta posibilidad de ver- 
dades compenetradas, ¿no es la vida en común de la huma- 
nidad, o la definición misma o, al menos, la promesa 
esencial de Occidente? [E. Levinas en la presentación a la 
edición francesa de Jerusalem). 


La historia, desde que Mendelssohn escribiera es- 
te libro, aconseja que transcribamos unas últimas pa- 
labras suyas: 


Con mi mejor amigo, con quien creía tener tanta con- 
cordia, muy a menudo no podía ponerme de acuerdo en lo 
referente a verdades de filosofía y religión. Tras largas con- 
troversias y disputas, a veces sucedía que cada uno había 
vinculado diferentes conceptos a idénticas palabras. No era 
raro que pensáramos lo mismo y nos expresáramos de for- 
ma diferente; pero también muy a menudo creíamos estar 
de acuerdo y, sin embargo, aún estábamos lejos en el pen- 
samiento [...] Quien haya tenido esta experiencia en su vida 
y todavía pueda ser intolerante y odiar a su prójimo porque 
no piensa o no se expresa como él en cuestiones de religión, 
a ése no quisiera tenerlo jamás por amigo, pues ha abando- 
nado toda humanidad [véase p. 39]. 
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No puedo acabar esta introducción sin expresar 
algunos agradecimientos. En primer lugar a D. Agus- 
tín Andreu Rodrigo, maestro y amigo, que me empu- 
jó a embarcarme en esta aventura y ha esperado con 
paciencia mi trabajo; él fue quien, hace un año, nos 
introdujo a un grupo de «amigos del Zambuch» en la 
Herzog August Bibliothek de Wolfenbúttel e hizo po- 
sible que su excelente director, el Dr Raabe, nos 
abriera sus puertas; allí encontré al Dr. F. Niewóhner, 
que tuvo la amabilidad de ofrecerme una copia de la 
primera edición de Jerusalem. En segundo lugar a los 
amigos de España y de Suiza que han recorrido bi- 
bliotecas buscándome libros y artículos, a los que por 
mi dedicación extraacadémica me resultaba difícil ac- 
ceder. Y por último, a los míos, que han aceptado, 
comprensivos, esta dedicación de «tiempos libres», 
que a ellos, aparentemente, les negaba. 


Advertencia 


Con la presente traducción quisiera que el lector 
español se acercara lo más posible no sólo al conteni- 
do, sino también al estilo de este libro de M. Men- 
delssohn; espero que la pérdida de agilidad haya sido 
en provecho de la fidelidad. La cronología que aquí se 
ofrece procede fundamentalmente del libro de M. Al- 
brecht. La información de las notas está sacada de la 
Jubiláumausgabe hecha por A. Altmann. He preferido 
ordenar cronológicamente la bibliografía. La abrevia- 
tura M.M. significa Moses Mendelssohn. 
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IXXX 


1729 


1734 
1735 


1737 


Vida de Mendelssohn 


El día 6 de septiembre, nace 
Moses Mendelssohn, el más jo- 
ven de los tres hijos de Mendel 
Heymann, escriba de la Tora de 
la comunidad judía de Dessau. 
Su lengua materna es el yid- 
disch occidental tardío. 


Visita la Bet Hamidrasch (Es- 
cuela Superior de Estudios Tal- 
múdicos). 

Lecturas autodidactas de la 
Tora (los cinco libros de Moi- 
sés). Ejercicios de gramática y 
poesía hebreas. 


CRONOLOGÍA 


Obras de Mendelssohn Acontecimientos socioculturales 


J.S. Bach: Oratorio de Navidad. 


Carl von Linné: Systema natu- 
rae. 


Xxx 


Año 


1739 


1740 


1741 


1742 


1743 


Vida de Mendelssohn 


David Fránkel se convierte en 
el maestro de M.M. 


Lectura de More Newuchim 
[Guía de Perplejos] de M. Mai- 
monides, impreso en Jessnitz 
(Dessau). 


Frákel es nombrado primer ra- 
bino de Berlín. M.M. le seguirá 


Obras de Mendelssohn 


Acontecimientos socioculturales 


Primera Logia Masónica ale- 
mana en Hamburgo. 


David Hume: Treatise on Hu- 
man Nature 

Federico II, coronado rey de 
Prusia, llama a Christian Wolff 
a Halle. Inicio de la 1.? guerra 
de Silesia. María Teresa se con- 
vierte en emperadora de Ale- 
mania y reina de Hungría. 


G.F. Hándel: Messias. 


B. Neumann: Vierzehnheiligen. 


MXXX 


1744 


1745 


para continuar sus enseñanzas 
en la recién creada Bet Ha- 
midrasch. Se gana la vida co- 
piando textos hebreos. 

Tiene como mentores a: L Sa- 
mocz (matemáticas), A. Kisch 
(latín, historia moderna, filoso- 
fía moderna), A. E. Gumpertz 
(alemán, francés, inglés, latín; 
Leibniz, Wolff, Spinoza; Gum- 
pertz era secretario del Mar- 
qués d'Argens y, luego, de Mau- 
pertuis, secretario de la Aca- 
demia). 

Lecturas de Cicerón, Euclides 
y Locke (en latín). 


Segunda guerra de Silesia. 
A. Celsius introduce la escala 
del termómetro. 


G.W. von Knobelsdorff: Sch- 
loss Sanssouci. 

C. Goldoni: Der Diener zweier 
Herren. 


MIXXX 


Año Vida de Mendelssohn 


1746 Gumpertz y M.M. asisten a las 
clases de historia de la filoso- 
fía (en latín) de J.Ph. Henius. 


1748 


1749 


Obras de Mendelssohn 


Acontecimientos socioculturales 


Federico II concede el «revi- 
dierte General-Privilegium und 
Reglement fir die Juden- 
schaft», que limita mucho las 
posibilidades de residencia y 
trabajo de los judíos. Llama al 
físico, matemático y filósofo 
francés, P.L. Moreau de Mau- 
pertuis como presidente de la 
Academia berlinesa. 


J.J. Spalding: Die Bestimmung 
des Menschen. 

J.O. de Lametrie: L' homme ma- 
chine. 

Montesquieu: Lesprit des lois, 
F.G. Klopstock: Der Messias. 
J.Ch. Gottsched: Grundlegung 
einer deutschen Sprachkunst. 


H. Fielding: Tom Jones. 
G. Buffon: Histoire naturelle, 
générale et particuliére. 


AXXX 


1750 


1751 
1752 


1753 


1754 


M.M. se convierte en profesor 
privado en casa del comercian- 
te de sedas Isaak Bernhard. 


Amistad con G.E. Lessing. 


M.M. se convierte en contable 
de Bernhard, que había recibi- 
do en 1752 permiso para fun- 
dar una manufactura de seda. 
Amistad con Nicolai. 

Lecturas de Shaftesbury. 


Von den ohngefahren Zufállen 
(proyecto sobre cuestiones de 
teodicea). 


M.M. y Lessing escriben juntos la 
respuesta a la cuestión propues- 
ta por la Academia en torno a la 
comparación del «sistema» de A. 
Pope («Alles ist gut») con el siste- 
ma del optimismo (Leibniz). 
Lessing publica en su Thea- 
tralisches Bibliothek una carta 
de M.M., que rechaza la crítica 
de la obra de aquél, Die Juden, 
y defiende el judaísmo. 


E. Schwedenborg: Arcana coe- 
lestia. 


A.G. Baumgarten: Aesthetica. 
Voltaire en Sanssouci. 


D. Diderot: Encyclopédie. 


B. Franklin inventa el pararra- 
yos. 


W. Hogarth: Analysis of beauty. 


Muere Ch. Wolff. 


IAXXX 


Año 


1755 


1756 


Vida de Mendelssohn 


Conoce a A.P. Prémontval, 
J.G. Sulzer, A.G. Baumgarten, 
J.A. Euler y F.G. Resewitz. 
Miembro del Gelehrte Kaffe- 
haus (100 miembros, entre los 
que se encuentran: Euler, Gum- 
pertz, Múchler, Nicolai, Rese- 
witz; conferencias mensuales). 
Huésped del  Montagsclub 
(24 miembros, entre los que se 
encuentran: Lessing, Nicolai, 
Sulzer, Ramler). 

Lessing se va a Leipzig. 


M.M. aprende piano. 

J.G. Hamann visita a M.M. 

La discusión ilustrada a través 
de cartas entre Lessing, M.M. y 
Nicolai culmina en Briefwe- 
chsel úiber Trauerspiel. 


Obras de Mendelssohn 


Anónimo: Philosophische 
Gespriche, Berlín. 

Anónimo: Ueber die Empfin- 
dungen, Berlín. 

Anónimo: Pope ein Metaphy- 
siker, Danzig. 


J.J.Rousseau... Abhandlung von 
dem Ursprunge der Ungleichheit 
unter den Menschen, und wo- 
rauf sie sich griinde: ins Deuts- 
che tbersetat [von M.M.] mit 
einem Schreiben an den Magis- 
ter Lessing, Berlín. 

Anónimo: «Gedanken von der 


Acontecimientos socioculturales 


Terremoto de Lisboa. 

G.E. Lessing: Miss Sara Samp- 
son. 

F. Nicolai: Briefe úber den itzi- 
gen Zustand der schónen Wis- 
senschaften in Deutschland. 


Inicio de la guerra de los siete 
años entre Prusia/Hannover y 
Austria! Francia/Rusia. 

Guerra colonial entre Inglate- 
rra y Francia. 


HAXXX 


1757 


M.M. y Nicolai aprenden grie- 
go. 


Wahrscheinlichkeit», en: Ver- 
mischte Abhandlungen und Ur- 
theile túiber das Neueste aus der 
Gelehrsamkeit (confeccionado 
para el Gelehrtes Kaffehaus). 
J.G. Múchler y M.M. editan el 
periódico mensual de carácter 
moral Der Chamaleon. Traba- 
jos de M.M. para el semanario 
de Múchler Bescháftigungen 
des Geistes und des Herzens 
(entre otros, una traducción 
del hebreo de Elegie an die Burg 
Zion de J. Ha-Levi). 


Trabajos para la Bibliothek der 
schónen Wissenschaften und 
der freyen Kiinste, entre ellos 
Betrachtungen tber die Quellen 
und die Verbindungen der schó- 
nen Kiinste und Wissenschaf- 
ten, así como recensiones sobre 
Lowth, Basedow, Gottsched, 
Klopstock, etc. 

Anónimo: Danklied Ueber den 


E. Burke: A Philosophical En- 
quiry into the Origin of Our 
Ideas of the Sublime and Beau- 
tiful. 
J.J. Bodmer edita Nibelungen- 
lied. 


HMAXXX 


Año 


1758 


1759 


Vida de Mendelssohn 


Lessing vuelve a Berlín. 
Bernhard construye en Pots- 
dam una seguna fábrica y au- 
menta el número de telares. 
Tras la muerte de su hermano, 
Nicolai tiene que hacerse cargo 
de sus deudas; su primer pro- 
yecto son las Briefe, die Neueste 
Literatur betreffend, en colabo- 
ración con M.M. y Lessing. 


Obras de Mendelssohn 


riihmlichen Sieg, Welchen der 
Herr Unserm dllergnádigsten 
Kónige und Herm, Friedrich 
11... Berlín (hebreo de Hartog 
Leo, traducido por M.M.). 
Anónimo: Dankpredigt úiber den 
Sieg, welchen Se. Majestát... bey 
Leuthen... erfochten, Berlín. 


Trabajos para la Bibliothek..., 
entre otros: Betrachtungen iiber 
das Erhabene und das Naive in 
den schónen Wissenschaften 
(con una traducción del monó- 
logo de Hamlet) y recensiones 
sobre Meier, Burke, Gleim, 
Baumgarten, Warton y Zim- 
mermann. 

Anónimo: Kohelet Mussar (se- 
manario moral hebreo). 


Recensiones sobre Gessner y 
Wieland para la Bibliothek. 


Acontecimientos socioculturales 


Derrota de Prusia en Kuners- 
dorf. 


XIXXX 


1760 


Conoce al Marqués d'Argens. 


Lessing abandona Berlín. 


En las Literaturbriefen de Ni- 
colai, trabajos sobre los filóso- 
fos modernos, los conceptos 
matemáticos en la filosofía, 
ciencias, belleza ideal, origen 
de la lengua y recensiones so- 
bre Baumgarten (metafísica), 
Ledermiúiller, Sulzer (gramáti- 
ca filosófica), Iselin (legisla- 
ción) y Michaelis, entre otros. 


Empieza la traducción de la 
Politeia de Platón y proyecta 
una reelaboración del Fedón. 
En Literaturbriefen, trabajos 
sobre estética (Ekel), el genio 
y Sócrates, así como recensio- 
nes sobre J.A. Schlegel, Meier, 
Federico 1, Hamann, Rabe 
(traducción de la Michná), 
Wieland, Uz, Reimarus (filoso- 
fía de la religión, instintos ani- 
males), Euler (cálculo diferen- 
cial), Flógel (arte inventiva), 
entre otros. 


JG. Hamann: —Sokratische 
Denkwuúrdigkeiten. 
Voltaire: Candide ou l'optimis- 


me. 


El 9 de octubre, Berlín queda 
en manos de las tropas austría- 
cas y rusas por unos días. 
Saqueo de Schlósser Schón- 
hausen y Charlottenburg. 

L. Sterne: The Life and 
Opinions of Tristram Shandy. 
J. Macpherson edita sus poe- 
mas como traducción de las 
obras del mítico galo Barden 
Ossian. 


TX 


Año 


1761 


1762 


Vida de Mendelssohn 


Contrato con Bernhard: M.M. 
dirige de hecho el negocio. 
M.M. viaja a Hamburgo y con- 
trae compromiso con Fromet 
Gugenheim. El primer rabino J. 
Eibenschittz propone, sin éxito, 
el cargo de rabino a M.M. 
Intercambio de cartas con 
Fromet (Brautbriefe). 

Hace amistad con Thomas 
Abbt, que pasa el verano en 
Berlín y participa en Literatur- 
briefen. M.M., Nicolai y Abbt 
trabajan en una traducción de 
Shaftesbury. Esta relación pro- 
seguirá por carta. 

Hamann ataca la Aufklárung en 
M.M. (por su crítica a Rousseau). 


Queda prohibida momenta- 
neamente Literaturbriefen. 
M.M. recibe el derecho a esta- 


Obras de Mendelssohn 


Logica R. Moses Maimonidis, 
cum explicatione..., Fráncfort 
(con un comentario hebreo de 
M.M. a la lógica de Maimóni- 
des). 

Anónimo: Philosophische 
Schriften, Berlín. 

En Literaturbriefen, recensio- 
nes sobre Curtius (lo sublime), 
Rousseau (Nouvelle Héloise), 
Abbt (patriotismo), Hamann, 
Mandeville (fábulas)... 


En Literaturbriefen, trabajos 
sobre el genio, ética y derecho, 
el arte de traducir, así como 


Acontecimientos socioculturales 


J.J. Rousseau: Julie ou La Nou- 
velle Hélotse. 


La muerte de la emperatriz 
Isabel de Rusia evita que Pru- 
sia pierda la guerra. 


TX 


1763 


blecerse y el permiso para ca- 
sarse. Se casa con Fromet Gu- 
genheim. 

I. Iselin invita, en vano, a M.M. 
a pertenecer a la Helvetische 
Gesellschaft. 

M.M. escribe su respuesta para 
el concurso de la Academia en 
torno a si los principios de teo- 
logía natural y de moral tienen 
la misma evidencia que las ver- 
dades matemáticas. 


Mediante la ayuda del Mar- 
qués d'Argens, M.M. recibe en 
respuesta a su segunda peti- 
ción el privilegio de protección 
judía. 

Nace su primera hija, Sara, que 
morirá al año siguiente. La 
Academia concede el primer 
premio a M.M. y el segundo a 
Kant. 

J.K. Lavater visita a M.M. 


recensiones sobre Reimarus, 
Hamann... 


Schin Schalom. Friedenslied... 
auf den grossen Tag, an wel- 
chem... auf dem Schlosse Hu- 
bertusburg ...Friede geschlossen 
wurde, Berlín (Hebreo de Leo y 
traducción de M.M.). 

Aron Mosessohns Friedenspre- 
digt in der Synagoge zu Berlin, 
Berlín. 

Ode auf den Einzug des Kónigs 
in Berlin. 


J.J. Rousseau: Emile ou l'édu- 
cation y Du contrat social. 

H. Home (Lord Kames): Ele- 
ments of Criticism. 

Ch.W. Gluck: Orfeo ed Euri- 
dice. 

Muere A.G. Baumgarten. 


Final de la guerra de los siete 
años con los tratados de París 
(Inglaterra consigue Canadá, 
Louisiana y Florida) y de Hu- 
bertusburg (Silesia queda para 
Prusia). 


TX 


Año 


1764 


Vida de Mendelssohn 


Discusión con Lessing sobre 
su Laokoon. 

La comunidad judía de Berlín 
libera a M.M. de sus impuestos 
en reconocimiento a su trabajo. 


Federico II deja a M.M. 20.000 
telares para que construya su 
propia fábrica de seda. M.M. 
consigue que se le dé una sub- 
vención a Bernhard para insta- 
lar 20 nuevos telares. 

Nace su hija Brendel (Doro- 
tea). Discusión por carta con 
Abbt sobre la Bestimmung des 
Menschen. 


Obras de Mendelssohn 


En Literaturbriefen prosigue su 
polémica con Hamann; recen- 
sión de los poemas de Kars- 
chin. 


Abhandlung tiber die Evidenz in 
Metaphysischen Wissenschaf- 
ten, welche den von der Kó- 
niglichen Academie der Wis- 
senschaften in Berlin auf das 
Jahr 1763 ausgesetzten Preis er- 
halten hat, von Moses Men- 
delssohn aus Berlin. Nebst noch 
einer Abhandlung úber diesselbe 
Materie [von 1.Kant], welche die 
Academie niáchst der ersten fiir 
die beste gehalten hat, Berlín. 
En Literaturbriefen, Th. Abbt: 
«Zweifel úber die Bestimmung 
des Menschen», y M.M.: «Ora- 
kel die Bestimmung des Mens- 
chen betreffend». 


Acontecimientos socioculturales 


J.J. Winckelmann: Geschichte 
der Kunst des Altertums. 

J.H. Lambert: Neues Organon 
oder Gedanken úber die Erfor- 
schung und Bezeichnung des 
Wahren und dessen Unterschei- 
dung vom Irrthum und Schein. 
Voltaire: Dictionnaire philosop- 
hique portatif. 


HITX 


1765 


1766 


1767 


1768 


El Conde Wilhelm de Scha- 
umburg-Lippe toma a Abbt 
como consejero en Búckeburg. 
M.M. desea dejar el trabajo de 
la fábrica por la filosofía: Abbt 
y el Conde tratan de atraerlo 
hacia Biickeburg. 


Muere Fromet, su hija primo- 
génita. Mueren su padre y su 
suegro. Muere Abbt, a los 27 
años. 


Nace su hija Recha. 


Muere Bernhard; con la viuda 
dirige la sedería, que aumenta- 
rá a 102 telares. 


En Literaturbriefen, recensio- 
nes sobre J.E. Schlegel y Lo- 
henstein. 

En Allgemeiner deutscher Bi- 
bliothek de Nicolai, recensiones 
sobre Lambert, Kant, Crusius... 


Phaedon oder tiber die Uns- 
terblichkeit der Seele, Berlín 
(ocho ediciones hasta 1868; tra- 
ducido a ocho lenguas). 


Primera edición de los Nou- 
veaux Essais de G.W. Leibniz 
(1704). 
J. Watt inventa la máquina de 
vapor. 


G.E. Lessing: Laokoon oder 
úiber die Grenzen der Malerei 
und Poesie. 

Ch.M. Wieland: Geschichte des 
Agathon. 

H. Cavendisch descubre el hi- 
drógeno. 


G.E. Lessing: Minna von 
Barn-helm oder Das Soldaten- 
eliick. 


J.G. Herder: Fragmente úber 
die neuere deutsche Literatur. 


Muere H.S. Reimarus. Lessing 
publica anónimamente los 
Wolfenbiitteler Fragmente de su 


ArTxX 


1769 


Año 


Vida de Mendelssohn 


Muere Gumpertz. Lavater pre- 
siona públicamente a M.M. para 
que se convierta al Cris- 
tianismo. J.G. Herder anima 
a M.M. a defender su judaísmo. 
K.W. Ferdinand, príncipe he- 
redero de Braunschweig, nom- 
bra a Lessing bibliotecario 
de Wolfenbúttel y pretende ha- 


Obras de Mendelssohn 


Na-Nefesch (el libro sobre el 
alma, intento de M.M. de tra- 
bajar en hebreo la temática del 
Phaedon). 


Acontecimientos socioculturales 


Apologie oder Schutzschrift fúr 
die verntinftigen Verehrer Go- 
ttes. 

H.W. von Gerstenberg: Ugo- 
lino. 

L. Euler: Institutiones calculi 
integralis. 

J. Priestley: Essay on the Natu- 
re of Political, Civil and Reli- 
gious Liberty. 

J. Cook inicia su primer viaje 
alrededor del mundo; descu- 
bre Australia en 1770. 


Ch. Bonnet: La palingénesie 
philosophique (traducido al ale- 
mán por Lavater). 

R. Arkwright descubre la hila- 
dora mecánica. 


ATX 


1770 


cerse con los ,servicios de 
M.M. 

Tras leer el Phaedon, el monje 
benedictino P.A. Winkopp se 
hace discípulo de M.M. 


Conoce a JA. Ebert, 
J.W.L. Gleim, K.L. von Knebel y 
J.G. Zimmermannmn (el médico 
de Federico 11 y también de 
M.M.). 

Se amplía el círculo de corres- 
ponsales de M.M., sobre todo, a 
raíz del Phaedon. 

Nace su hijo Joseph. 

Visita al príncipe heredero de 
Braunschweig y a Lessing en 
Wolfenbúttel; M.M. mostrará 
su preocupación por la publi- 
cación de los fragmentos de 
Reimarus. 

Inicia el trabajo de traducción 
de los salmos. 


Schreiben an den Herrn Dia- 
conus Lavater zu Zúrich, Berlín. 
Antwort an den Herrn Moses 
Mendelssohn zu Berlin von 
Johann Caspar Lavater. Nebst 
einer  Nacherinnerung von 
M.M., Berlín. 

Sefer Megillat Kohelet “im Biur 
(Comentario hebreo al libro 
del Cohelet), Berlín. 


J.B. Basedow: Methodenbuch. 


1ATX 


Año 


1771 


Vida de Mendelssohn 


A propuesta de Sulzer es elegi- 
do miembro de la Academia. 
Federico Il no reconoce la elec- 
ción. 

Grave enfermedad, que le afec- 
ta al corazón y le dejará una 
gran debilidad hasta 1777. 
Conoce a D. Friedlánder y 
Ch. Garve. 

La comunidad judía elimina 
los impedimentos para que M.M. 
pueda ser elegido «anciano». 

A propuesta de M.M. disminu- 
yen las dificultades de importa- 
ción de materias primas en 
Prusia. 

Visita al barón von Fritsche en 
su castillo de Potsdam. Conver- 
saciones sobre la inmortalidad 
con Luise Ulrike, hermana de 
Federico Il y reina regente de 
Suecia. 


Obras de Mendelssohn 


Acontecimientos socioculturales 


J.G. Sulzer: Allgemeine Theorie 
der schónen Kiinste und Wis- 
senschaften. 

M. Claudius: Der Wandbekker 
Bote. 

C.W. Scheele descubre el oxí- 
geno. 


HATX 


1772 


1773 


Oposición a la inhumación 
inmediata de los judíos (a 
propósito de la cuestión plan- 
teada en Mecklenburg-Schwe- 
rin). 


Cura en Pyrmont. Conversacio- 
nes sobre la masonería con Le- 
ssing. 


Abhandlung von der Unkórper- 
lichkeit der menschlischen Seele 
(primera edición en 1784, en 
traducción latina). 


Primera partición de Polonia 
entre Austria, Prusia y Rusia. 
Fundación de la Góttinger 
Dichterbund Hain. 

J.G. Herder: Abhandlung tber 
den Ursprung der Sprache. 
G.E. Lessing: Emilia Galotti. 


El Papa Clemente XIV su- 
prime la Orden de los Jesui- 
tas. 

J.G. Herder (ed.): Von deuts- 
cher Art und Kunt. 

J.W. von Goethe: Gótz von Ber- 
lichingen mit der eisernen Hand 
y Urfaust. 

F. Nicolai: Das Leben und die 
Meinungen des Herrn Magister 
Sebaldus Nothanker. 

G.Ch. Lichtenberg: Timorus, 
das ist, Verteidigung zweyer Is- 
raeliten, die durch die Kriif- 
tigkeit der Lavaterischen Be- 
weisgriinde und der Góttingis- 
chen Mettwiirste bewogen den 


IIA TX 


AÑO 


1774 


1775 


Vida de Mendelssolin 


Cura en Pyrmont. Conversacio- 
nes con Herder, Elise Reimarus 
y los condes de Schaumburg- 
Lippe. 

Una feliz intervención libera de 
la cárcel al discípulo de M.M. 
Avigdor Levi de Praga. 


M.M. pide a Lavater que defien- 
da a los judíos oprimidos de 
Suiza. Su situación mejorará 
notablemente. 

Nace su hija Jente. 


Obras de Mendelssohn 


Empieza el trabajo de traduc- 
ción de la Tora. 


Enthusiast. Visionair. Fanatiker 
(crítica del misticismo senti- 
mentalista). 

Zufállige Gedanken ber die 
Harmonie der inneren und dus- 
seren Schónheit (crítica del fi- 
sonomismo). 


Acontecimientos socioculturales 


wahren Glauben angenommen 
haben. 


J.H. Pestalozzi funda su escue- 
la para niños pobres. 

J.B. Basedow: Elementarwerk. 
funda su escuela (Philanthro- 
pin) en Dassau. 

A.L. Lavoisier: Opuscules phy- 
siques et chimiques. 

JW. von Goethe: Die Leiden des 
jungen Werthers. 

Ch.W, Gluck: Iphigénie en Auli- 
de. 


Inicio de la guerra de indepen- 
dencia americana. 

J.K. Lavater: Physiognomische 
Fragmente zur Befórderung der 
Menschenkenntnis und Mens- 
chenliebe. 


XITX 


1776 


1777 


1778 


Viaje a Dresde. Conversaciones 
con A. Hennings. 

Nace su hijo Abraham (futuro 
padre de Felix Mendelssohn 
Bartholdy). 


Viaje de negocios a Memel. En 
Kónigsberg, conversaciones 
con Hamann y Kant. 

Mediante una carta al minis- 
tro de Estado consigue que no 
sean expulsados los judíos de 
Dresde. 

Viaje de negocios a Hannover. 
Última visita a Lessing en Wol- 
fenbúttel. 


Nace su hija Sisa, que morirá 
tres meses después. 


Colaboraciones en Der Philo- 
soph fir die Welt (ed. por J.J. 
Engel). 


Ritualgesetze der Juden, betref- 
fend Erbschaften, Vormunds- 


Declaración de independencia 
de los Estados Unidos de Amé- 
rica. 

Proclamación de los Derechos 
Humanos. 

A. Smith: Inquiry into the 
Nature and Causes of the Wealth 
of Nations. 

J.W. von Goethe: Stella. 
Representación de Hamlet en 
Hamburgo. 


Muere Voltaire. 


J.G. Herder (ed.): Volkslie- 


Año 


1779 


1780 


Vida de Mendelssohn 


Friedlánder e 1.D. Itzig, ani- 
mados por M.M., fundan la 
Freischule judía en Berlín. 
Lessing envía el manuscrito de 
su Nathan der Weise a Ramler 
y a M.M. para que lo revisen y 
le den su parecer. 


M.M. ayuda a Salomon Maimon 
durante su estancia en Berlín. 

Federico II rechaza la petición 
de M.M. de hacer extensiva la 
carta de protección a sus hijos. 


La comunidad judía elige a 
M.M. como uno de sus cinco 
tesoreros. 

Los judíos de Alsacia piden 
ayuda a M.M. 


Obras de Mendelssohn 


chaftssachen, Testamente und 
Ehesachen, in so weit sie das 
Mein und Dein angehen. Berlín. 
Colaboraciones en Deutsches 
Museum (ed. por H.Ch. Boie y 
Ch.W. Dohm) sobre el fisono- 
mismo de Lavater. S. Dubno 
edita unas pruebas de la tra- 
ducción de la Tora de M.M. 
para recabar suscriptores. 


Lesebuch fir júdische Kinder. 
Zum Besten der Júdischen Frey- 
schule (ed. por D. Friedlánder, 
con seis colaboraciones de M.M.). 


Se publica el primer volumen 
de la traducción de la Tora 
(Pentateuco). Berlín (El texto 
de la Tora y el Comentario, en 
hebreo; la traducción alemana, 
en caracteres hebreos). 


Acontecimientos socioculturales 


der/Stimmen der Vólker in Lie- 


der. 


D. Hume: Dialogues Concerning 
Natural Religion (ed. póstuma). 
G.E. Lessing: Nathan der Weise. 


Muere María Teresa. José Il, 
único regente. 

Federico II manda codificar el 
derecho general prusiano (que 
entrará en vigor en 1794). 
Ch.M. Wieland: Oberon. 


IT 


1781 


1782 


Tras la muerte de Lessing, 
M.M. se dedica a recoger y edi- 
tar su legado. 

Muere la viuda de Bernhard. 
La sedería pasa a denominarse 
Gebriider Bernhard €: Moses 
Mendelssohn. 


Nace su hijo Nathan. 

M.M. reduce los telares a 78. 
Colaboración pericial en la 
confección del derecho general 
prusiano. 


Anmerkungen zu Abbts freund- 
schaftlicher Correspondenz, 
Berlín. 

Manasseh Ben Israel Rettung 
der Juden. Aus dem Englischen 


Muere G.E. Lessing. 

Reformas de José II (supresión 
de la esclavitud y de las tortu- 
ras, tolerancia religiosa, supre- 
sión de numerosos conventos, 
mejora de la situación de los ju- 
díos). 

LI Kant: Kritik der reinen Ver- 
nunft. 

J.H. Pestalozzi: Lienhard und 
Gertrud. 

Ch.W. Dohm: Ueber die biirger- 
liche Verbesserung der Juden. 

F. von Schiller: Die Ráuber. 

J. Haydn: Russische Quartette 
y sinfonía Die Jagd. 

F.W. Herschel descubre el pla- 
neta Urano. 


J.J. Rousseau: Les Confessions 
(póstumo). 

W.A. Mozart: Die Entfúhrung 
aus dem Serail. 


1191 


Año 


1783 


Vida de Mendelssohn 


La Gesellschaft von Freun- 
den der Aufklárung (Berliner 
Mittwochsgesellschaft: Bieter, 
Dohm, Engel, Gedike, Klein, 
Móhsen, Nicolai, Spalding, 
Svarez, Zóllner, entre otros) 
ofrece a M.M. ser miembro 
de la misma; éste no acepta, 
aunque es nombrado miem- 
bro de honor y participa 
en las discusiones escritas, al- 
gunas de las cuales aparece- 
rán en  Berlinischen  Mo- 
natsschrift. 

La comunidad judía elige a 


Obras de Mendelssohn 


úibersetzt [von M. Herz]. Nebst 
einer Vorrede von Moses Men- 
delssohn. Als ein Anhang zu des 
Hern. Kriegsraths Dohm Ab- 
handlung: Ueber die búrgerliche 
Verbesserung der Juden, Berlín. 


Ermahnungsformel, welche der 
Rabiner oder die Gerichtsperson 
den schwórenden Juden vor 
Ableistung des Exydes vorsagen 
muss. Die Psalmen. Uebersetzt 
von Moses Mendelssohn, Ber- 
lín. 

Póstumamente aparecerá la 
traducción del Cantar de los 
Cantares (texto y traducción en 
hebreo). 

Jerusalem oder weber Religioese 
Macht und Judentum, Berlín. 
Colaboraciones en Magazin 
der Erfahrungsseelenkunde 


Acontecimientos socioculturales 


Se reconoce la independencia 
de los Estados Unidos de Amé- 
rica en la Paz de Versalles. 

F. von Schiller: Die Versch- 
wórung des Fiesko zu Genua. 
Los hermanos  Montgolfier 
realizan el primer vuelo libre 
en globo. 


1018 


1784 


1785 


M.M. como uno de sus cinco 
más altos dignatarios. 

Su hija Brendel se casa, por el 
rito judío, con el banquero Si- 
mon Veit (en segundas nup- 
cias se casará con F. Schlegel). 
Inicio de la discusión por carta 
con Nicolai acerca de los últi- 
mos pensamientos de Lessing. 


J. von Sonnenfelds invita a 
M.M. a entrar en la Gesellschaft 
von Wissenschaften privada de 
Viena. 


Su hija Recha se casa, según el 
rito judío, con el comerciante 
Mendel Meier. 


(FNQOI EAYTON) (ed. C.Ph. 
Moritz) y en la revista de 
Ilustración hebrea Ha-Meassef, 
editada por amigos suyos. 


En Berlinischen Monatsschrift: 
«Ueber die 39 Artikel der en- 
glischen Kirche und deren 
Berschwórung» y «Ueber die 
Frage: was heisst aufkláren?». 
Sache Gottes oder die gerettete 
Vorsehung. 


Morgenstunden oder Vorlesun- 
gen tber das Daseyn Gottes, 
Berlín. 


1. Kant: Beantwortung der 
Frage: Was ist Aufklárung? 

J.G. Hamann: Golgatha und 
Scheblimini. 

J.G. Herder: Ideeen zur Philo- 
sophie der Geschichte der Mens- 
chheit. 

F. von Schiller: Kabale und Lie- 
be y Was kann eine gute stehen- 
de Schaubtihne eigentlich wir- 
ken/Die Schaubtihne als mora- 
lische Anstalt betrachtet. 


Unión de príncipes alemanes 
contra las tendencias hegemó- 
nicas austríacas. 


ATT 


Año 


1786 


Vida de Mendelssohn 


Jacobi publica la correspon- 
dencia con M.M: Ueber die 
Lehre des Spinoza in Briefen an 
Herrn Moses Mendelssohn, que 
le molestará mucho por la su- 
posición de que su amigo fuera 
«spinozista» (ateo). 


En presencia del médico Mar- 
cus Herz, su discípulo y amigo, 
muere M.M. el 4 de enero. 


Obras de Mendelssohn 


En Berlinischen Monatsschrift, 
«Soll man der einreissenden 
Schwármerei durch  Satyre 
oder durch áusserliche Verbin- 
dung entgegenarbeiten?». 


En Berlinischen Monatschrift: 
«Giebt es natúrliche Anlagen 
zum Laster?» (póstumo). 
Moses Mendelssohn an die 
Freunde Lessings. Ein Anhang 
zu Herrn Jacobi Briefwechsel 
úber die Lehre des Spinoza, 
Berlín (póstumo). 


Acontecimientos socioculturales 


K.Ph. Moritz: Anton Reiser. 
F.H. Jacobi: Ueber die Lehre 
des Spinoza in Briefen an den 
H.M.M. 


Muere Federico Il. 

E. Cartwright construye una fá- 
brica con veinte telares mecáni- 
cos. 

F. von Schiller: An die Freunde. 
W.A. Mozart: Le nozze di Figa- 
ro. 

Primera escalada al 
blanc. 


Mont- 


Moses Mendelssohn 


JERUSALEM 


O 
ACERCA DE PODER RELIGIOSO 
Y JUDAÍSMO 
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JERUSALEM 


oder 
úber religióse Macht und Judentum 


ERSTER ABSCHNITT 


Staat und Religion — búrgerliche und geistliche 
Verfassung — weltliches uns kirchliches Ansehen — 
diese Stiitzen stellen, dal sie sich die Wage halten, 
daf sie nicht vielmehr Lasten des gesellschaftlichen 
Lebens werden, und den Grund desselben stárker 
drúcken, als was sie tragen helfen — dieses ist in der 
Politik eine der schwersten Aufgaben, die man seit 
Jahrhunderten schon aufzulósen bemuúhet ist, und hie 
und da vielleicht glúcklicher praktisch beygelegt, als 
theoretisch aufgelóset hat. Man hat fúr gut befunden 
diese verschiedene Verháltnisse des geselligen Mens- 
chen in moralische Wesen abzusondern, und jedem 
derselben ein eignes Gebiet, besondere Rechte, Pflich- 
ten, || Gewalt und Eigenthum zuzuschreiben. Aber der 


1. M.M. utiliza los términos «religión» e «iglesia» en sentido 
equivalente, con lo que parece diluirse el carácter jurídico de la 
Iglesia como corporación, de acuerdo con la interpretación racio- 
nalista del derecho eclesiástico propia del s. XVI. 

Obsérvese que, para M.M., Estado e Iglesia, como pilares de la 
vida social en cuanto encauzan necesidades de la sociedad, están 
supeditados al concepto de «sociedad» y, con ello, a los principios 
de la razón. Si el Estado es algo más que mera societas, procede de 
ésta en cuanto descansa en el contrato social. La Iglesia es, según 
la definición de Gottlieb Canz, «coetus sive societas aequalis 


to 


JERUSALEM 


JERUSALEM 


o 
Acerca de poder religioso y Judaísmo 


PRIMERA PARTE 1 


Estado y religión' — constitución civil y religiosa — 3 
prestigio mundano y eclesiástico — contraponer estos 
pilares de la vida social de forma que se equilibren, 
que jamás sean lastres de la vida social y que, más 
que ejercer presión sobre el fundamento de la misma, 
la favorezcan — ésta es, en política, una de las tareas 
más difíciles que, ya hace siglos, se trata de resolver 
y que, aquí y allá, quizá se ha tenido más acierto en 
capearla prácticamente que en darle una solución teó- 
rica?. Se ha dado por bueno abstraer como esencias 
morales estas diferentes relaciones del hombre social, 
atribuyéndo a cada una un dominio propio, derechos 
especiales, deberes, poder || y propiedad. Ahora bien, 4 


eorum, qui in doctrinae typum, sua opinione verum, nec societati 
civili repugnantem, consentiunt»(Disciplinae morales omnes, Lip- 
siae, 1729, 8 2.363). 

2. No deja de ser curioso que J.G. Hamann tildara de «Theo- 
rist» al autor de Jerusalem. En cualquier caso, esta advertencia de 
M.M. permite ver sus intenciones: sin dejar de lado la problemáti- 
ca estricta de los judíos, quiere establecer los principios racionales 
fundamentales, desde los que poder solucionar con carácter gene- 
ral la cuestión de los fundamentos de la sociedad. 


JERUSALEM 


Bezirk dieser verschiedenen Gebiete, und die Grán- 
zen, die sie trennen, sind noch bis itzt nicht genau 
bestimmt. Man siehet bald die Kirche das Markmal 
weit in das Gebiet des Staats hinúbertragen, bald den 
Staat sich Eingriffe erlauben, die den angenommenen 
Begriffen zufolge, eben so gewaltsam scheinen. Und 
unermeblich sind die Uebel, die aus der Mifhelligkeit 
dieser moralischen Wesen bisher entstanden sind, 
und noch zu entstehen drohen. Liegen sie gegen ei- 
nander zu Felde, so ist das menschliche Geschlecht 
das Opfer ihrer Zwietracht; und vertragen sie sich, so 
ist es gethan, um das edelste Kleinod der menschli- 
chen Glúckseligkeit; denn sie vertragen sich selten an- 
ders, als um ein drittes moralisches Wesen, die Frey- 
heit des Gewissens, die von ihrer Uneinigkeit einigen 
Vortheil zu ziehen weis, aus ihrem Reiche zu verban- 
nen. 

Der Despotismus hat den Vorzug, daf er búndig 
ist. So lástig seine Forderungen auch dem gesunden 
Menschenverstande sind, so sind sie doch unter sich 
zusammenhángend und systematisch. Er hat auf jede 
Frage seine bestimmte Antwort. Ihr dirft euch weiter 
um die Gránzen || nicht bekiimmern; denn wer alles 
hat, fragt nicht weiter, wie viel? — So auch nach ró- 
misch-katholischen Grundsátzen die kirchliche Ver- 
fassung. Sie ist auf jeden Umstand ausfúhrlich, und 
gleichsam aus einem Stiicke. Ráumet ihr alle ihre 
Forderungen ein; so wisset ihr wenigstens, woran ihr 
euch zu halten habet. Euer Gebáude ist aufgefiihrt, 
und in fúrchterliche Ruhe, wie Montesquieu sagt, die 
Abends in einer Festung ist, welche des nachts mit 
Sturm úbergehen soll. Wer aber Ruhe in sicherter, als 
unter einem rómischkatholischen Despoten; oder weil 


3. Montesquieu, De l'esprit des lois, V, 14: «Comme le principe 
du gouvernement despotique est la crainte, le but en est la tranqui- 
llité; mais ce n'est point une paix, c'est le silence de ces villes que 
l'ennemie est pres d'occuper». Sobre la influencia de Montesquieu 
en Alemania, se puede ver R. Vierhaus, «Montesquieu in Deutsch- 
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la jurisdicción de estos diferentes dominios, así como 
los límites que los separan, aún no se han determina- 
do exactamente hasta hoy. Tan pronto se ve a la Igle- 
sia alargar su límite hasta dentro del dominio del Es- 
tado, como al Estado permitirse injerencias que, de 
acuerdo con la concepción tradicional, parecen igual- 
mente violentas. Y son inconmensurables los males 
que han surgido hasta ahora y que aún amenazan ori- 
ginarse de la controversia de estas esencias morales. 
Si están en conflicto entre ellas, el género humano es 
la víctima de su discordia; si viven en armonía, es a 
costa de la más noble joya de la felicidad humana, 
pues raramente se avienen como no sea para deste- 
rrar de sus reinos a una tercera esencia moral, la /i- 
bertad de conciencia, que sabe sacar algún provecho 
de su desacuerdo. 

El despotismo tiene la ventaja de ser coherente. Si 
bien sus exigencias son gravosas para el sano entendi- 
miento humano, al menos guardan conexión entre sí 
y son sistemáticas. Tiene una respuesta concreta para 
cada cuestión. Ya no tenéis que preocuparos de los lí- 
mites, || pues el que lo tiene todo, ya no pregunta 
cuánto — Así [es] la constitución eclesiástica según los 
principios católico-romanos. Prolija hasta los detalles, 
al mismo tiempo forma un todo compacto. Si admitís 
todas sus exigencias, al menos sabéis a qué ateneros. 
Vuestro edificio está construido y en todas sus depen- 
dencias reina completa calma. Ciertamente sólo esa 
temible calma, como dice Montesquieu, que reina al 
atardecer en una fortaleza y que desaparecerá por la 
noche con el asalto.? El que considere la tranquilidad 
en la doctrina y en la vida como felicidad, en ninguna 
parte la encontrará más segura que bajo un déspota 
católico-romano; o, como el poder aquí está todavía 


land. Zur Geschichte seiner Wirkung als politischer Schriftsteller 
im 18. Jahrhundert», en Collegium Philosophicum. Studien Joachim 
Ritter zum 60. Geburtstag, Stuttgart, 1965, 403-437, 


JERUSALEM 


auch hier die Macht noch zu sehr vertheilt ist, unter 
der despotischen Herrschaft der Kirche selbst. 

So bald aber die Freyheit an diesem systematis- 
chen Gebáude etwas zu verriicken wagt, so drohet Ze- 
rrúttung von allen Seiten, und man weis am Ende 
nicht mehr, was davon stehen bleiben kann. Daher die 
ausserordentliche Verwirrung, die biirgerlichen so- 
wohl als kirchlichen Unruhen in den ersten Zeiten 
der Reformation, und die auffallende Verlegenheit der 
Lehrer und || Verbesserer selbst, so oft sie in dem Fall 
waren, in Absicht auf Gerechtsame, das wie weit? fest 
zu setzen. Nicht nur praktisch war es schwer, den 
grofen, seiner Fessel entbundenen Haufen innerhalb 
geziemender Schranken zu halten; sondern auch in 
der Theorie selbst findet man die Schriften jener Zei- 
ten voller unbestimmten und schwankenden Begriffe, 
so oft von Festsetzung der kirchlichen Gewalt die 
Rede ist. Der Despotismus der rómischen Kirche war 
aufgehoben, aber — welche andre Form soll an ihrer 
Stelle eingefúhrt werden? — Noch itzt in unsern auf- 
geklárten Zeiten haben die Lehrbúcher des Kirchen- 
rechts von dieser Unbestimmtheit nicht befreyet wer- 
den kónnen. Allen Anspruch auf Verfassung will oder 
kann die Geistlichkeit nich aufgeben, und gleichwohl 
weis niemand recht, worin solche bestehe? Man will 
Streitigkeiten in der Lehre entscheiden, ohne einen 
obersten Richter zu erkennen. Man beruft sich noch 
immer auf eine unabhángige Kirche, ohne zu wissen, 
wo sie anzutreffen sey. Man macht Anspruch auf 


4. M.M. habla de los manuales aparecidos entre la segunda mi- 
tad del siglo xvH y la primera del xvni bajo la influencia de Samuel 
PutendorÍ (De habitu Religionis Christianae ad vitam civilem, 1678) 
y de Christian Thomasius (Das Recht evangelischer Fiirsten in theo- 
logischen Streitigkeiten, 1669). Combatiendo el episcopalismo, caen 
en el territorialismo o en el colegialismo. Los territorialistas 
(Ch. Thomasius, H. Conring, C. Ziegler y J.H. Bóhmer, entre otros) 
conceden a los príncipes el ius circa sacra por su poder territorial, 
no por haber heredado los poderes episcopales; de esta manera, el 
príncipe deja de ser una duplex persona. A la Iglesia le corresponde 
un ministerium, no un imperium, pues no es una parte del Estado, 
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demasiado repartido, bajo el dominio despótico de la 
Iglesia misma. 

Ahora bien, tan pronto como la libertad se atreve 
a trastocar algo de este edificio sistemático, amenaza 
ruina por todas partes y, al final, ya no se sabe qué 
puede quedar en pie. De ahí la extraordinaria confu- 
sión, las agitaciones, tanto civiles como eclesiásticas, 
en los primeros tiempos de la Reforma y la extraña 
perplejidad de los maestros y de los mismos reforma- 
dores, || cuando trataban de determinar, en lo referen- 
te al derecho, el hasta dónde. Mantener dentro de sus 
límites adecuados aquella gran masa desligada de sus 
trabazones resultaba difícil. Y no sólo prácticamente; 
en la teoría misma, los escritos de aquellos tiempos 
están llenos de conceptos indeterminados y vacilan- 
tes, cuando se trata de establecer las competencias del 
poder eclesiástico. Se había superado el despotismo 
de la Iglesia romana, pero ¿qué otra forma había que 
introducir en su lugar? — Aún hoy, en estos tiempos 
ilustrados,* los manuales de derecho canónico no se 
han podido librar de esa indeterminación. La clerecía 
no quiere o no puede desprenderse de toda exigencia 
de constitución; y al mismo tiempo nadie sabe con 
exactitud en qué consiste. Se quiere decidir en con- 
flictos doctrinales sin reconocer un juez supremo. 
Aún hoy se apela a una Iglesia independiente, sin sa- 
ber dónde se puede encontrar. Se exige poder y dere- 


sino un collegium, una societas aequalis, sin poder de excomunión 
(que la convertiría en un status in statu). El colegialismo, por su 
parte, entiende la Iglesia como una corporación, con capacidad ju- 
rídica de regirse internamente con independencia del Estado (ius li- 
turgicum, ius collectandi); tiene también el ¡us excommunicationis 
para los disidentes. Los colegialistas reconocían a los príncipes el 
ius circa sacra, pero sólo de facto, nomine Ecclesiae. Estas tenden- 
cias, que fueron introducidas terminológicamente por D. Nettelbadt 
(De Tribus Systematibus Doctrinae De Jure Sacrorum Dirigendo- 
rum...) en 1783, están representadas aquí por las posiciones de Hob- 
bes (cuya teoría vendría a ser la formulación filosófica del territo- 
rialismo radical o del erastianismo) y la de Locke (que sería la del 
colegialismo). 


JERUSALEM 


Macht und Recht, und kann doch nicht angeben, wer 
sie handhaben soll? || 

Thomas Hobbes lebte zu einer Zeit, da der Fana- 
tismus, mit einem unordentlichen Gefúhle von Frey- 
heit verbunden, keine Schranken mehr kannte, und 
im Begriffe war, wie ihm auch am Ende gelang, die 
kónigliche Gewalt unter den Fuf zu bringen, und die 
ganze Landesverfassung um zu stúrzen. Der búrgerli- 
chen Unruhen iiberdrússig, und von Natur zum sti- 
llen, spekulativen Leben geneigt, setzte er die hóchste 
Gliúckseligkeit in Ruhe und Sicherheit, sie mochte 
kommen, woher sie wollte; und diese fand er nirgend, 
als in der Einheit und Unzertrennlichkeit der hóchs- 
ten Gewalt im Staate. Der óffentlichen Wohlfahrt, 
glaubte er also, sey am besten gerathen, wenn alles, 
sogar unser Urtheil úúber Recht und Unrecht, der 
hóchsten Gewalt der búrgerlicehn Obrigkeit unter- 
worfen wiirde. Um dieses desto fiiglicher thun zu kón- 
nen, setzte er zam voraus, der Mensch habe von natur 
die Befugnis zu allem, wozu er von ihr das Vermógen 
erhalten hat. Stand der Natur sey Stand des allgemei- 
nen Aufruhrs, des Krieges aller wider alle, in welchem 
jeder mag, was er kann; alles Recht ist, wozu man 
Macht hat. Dieser unglúckselige Zustand habe so lan- 
ge Il gedauert, bis die Menschen úbereingekommen, 
ihrem Elende ein Ende zu machen, auf Recht und 
Macht, in so weit es die Offentliche Sicherheit betrift, 


5. Thomas Hobbes (1588-1679) desarrolló su doctrina de la so- 
beranía indisociable bajo la influencia de las desviaciones religio- 
sopolíticas de su tiempo, que desembocaron en la guerra civil 
(1642-1653) y la corta instauración de la República (1653-1660). El 
mismo tuvo que huir a París (1640- 1651). El fanatismo, a que se 
refiere M.M., es sobre todo el de la oposición presbiteriana en el 
Parlamento, dirigida contra el fortalecimiento del poder real. 

Hay que destacar que Hobbes pone como meta del Estado no la 
seguridad, sino la vida feliz: «Per salutem autem intelligi debet non 
sola vitae qualitercunque conservatio, sed quatenus fieri potest vita 
beata», De Cive, XIII, 4; «In salute autem populi comprehendo non 
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cho, y no se puede asegurar quién los debe adminis- 
trar. || 

Thomas Hobbes' vivió en una época en que el fa- 
natismo, unido a un desordenado sentimiento de li- 
bertad, no conocía límite y se admitía como lógico, 
como al final le ocurrió a él, someter el poder regio y 
echar abajo toda la constitución del país. Cansado de 
los desórdenes civiles y propenso por naturaleza a la 
vida tranquila y especulativa, puso la suprema felici- 
dad en la tranquilidad y en la seguridad, viniera de 
donde viniera; y no la encontró más que en la unidad 
e indivisibilidad del poder supremo del Estado. El 
bienestar público, creía él, está mejor asegurado, si 
todo, incluso nuestro juicio sobre lo justo y lo injusto, 
está sometido al poder supremo de la autoridad civil. 
Para hacer encajar esto de una manera más convin- 
cente, presuponía que el hombre, por naturaleza, tie- 
ne competencia [Befugnis] sobre todo aquello, para lo 
que ha recibido facultad [Vermógen]. El estado de na- 
turaleza es [para él] el estado de agitación general, de 
la guerra de todos contra todos,” en que a cada uno le 
está permitido todo lo que puede; todo derecho es el 
poder que se tiene. Esta desgraciada situación ha per- 
durado || hasta que los hombres han acordado poner 
fin a su miseria, renunciar al derecho y el poder, en 


solum civium vitam, sed etiam commoda vitae», Leviathan, XXX, 
157. M.M. utilizó la edición latina de las obras de Hobbes, apareci- 
da en Amsterdam en 1669. La posición crítica de M.M. respecto a 
Hobbes parece ser deudora de R. Cumberland De legibus naturae. 

6. Cf. De Cive, V, 2; Lev., XIIL, 64: «Manifestum igitur est, quam- 
diu nulla est potentia coerciva, tamdiu conditionem hominum eam 
esse quam dixi bellum esse uniuscujusque contra unumquemque... 
Quicquid ergo bello omnium contra omnes naturaliter adhaeret, 
idem conditionem hominum... necessario comitatur». Pufendorf, 
frente a esto, afirmaba que en el hombre hay, además del instin- 
to de conservación, el de la socialitas, que como norma moral pro- 
cede de la conciencia de necesidad y referencia a los demás (imbe- 
cillitas). A estas críticas hay que añadir la de Rousseau, que M.M. 
conocía por su traducción del Segundo Discurso de éste. 
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Verzicht zu thun, solche einer festgesetzten Obrigkeit 
in die Hánde zu liefern, und nunmehr sey dasjenige 
Recht, was diese Obrigkeit befielt. 

Fúr búrgerliche Freyheit hatte er entweder keinen 
Sinn, oder wollte er sie lieber vernichtet, als so gemif- 
braucht sehen. Um sich aber die Freyheit zu denken 
aus zu sparen, davon er selbst mehr als irgend jemand 
Gebrauch machte, nam er seine Zuflucht zu einer fei- 
nen Wendung. Alles Recht gridet sich, nach seinem 
System, auf Macht, und alle Verbindlichkeit auf 
Furcht; da nun Gott der Obrigkeit an Macht unend- 
lich úberlegen ist; so sey auch das Recht Gottes 
unendlich iiber das Recht der Obrigkeit erhaben, und 
die Furcht vor Gott verbinde uns zu Pflichten, die kei- 
ner Furcht vor der Obrigkeit weichen dúrfen. Jedoch 
sey dieses nur von der innern Religion zu verstehen, 
um die allein es dem Weltweisen zu thun war. Den 
áussern Gottesdienst unterwarf er vóllig dem Befehle 
der búrgerlichen Obrigkeit, und jede Neuerung in 
kirchlichen || Sachen, ohne derselben Autoritát, sey 
nicht nur Hochverrath, sondern auch Lásterung. Die 
Collisionen, die zwischen dem innern und áussern 
Gottesdienste entstehen miissen, sucht er durch die 
feinsten Unterscheidungen zu heben, und obgleich 
noch so manch Lúcken zuriúickbleiben, diedie Schwá- 
che der Vereinigung sichtbar machen; so ist doch der 
Scharfsinn zu bewundern, mit welchem er sein Sys- 
tem hat búndig zu machen gesucht. 

Im Grunde liegt in allen Behauptungen des Hob- 
bes viel Wahrheit, und die ungereimten Folgen, zu 
welchen sie fiihren, fliefen blos aus der Uebertrei- 
bung, mit welcher er sie, aus Liebe zur Paradoxie, 
oder den Bedúrfnissen seiner Zeiten gemáfi, vorgetra- 
gen hat. Zum Theil waren auch die Begriffe des Natu- 
rrechts zu seiner Zeit noch nicht aufgeklárt genug, 


7. Lo mismo había dicho Leibniz de Hobbes: «De rebus civili- 
bus principiisque justi vera multa et praeclara, sed non sufficientia 
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cuanto atañen a la seguridad pública, dejarlos en ma- 
nos de una autoridad establecida y que el único dere- 
cho sea el que esa autoridad ordene. 

Hobbes no tenía sentido alguno de la libertad civil 
o, quizá, prefería verla anulada antes que mal ejerci- 
da. Para eliminar la libertad de pensar, de la que él 
hacía más uso que nadie, recurrió a una sutil manio- 
bra. Según su sistema, todo derecho se funda en el po- 
der y toda obligación en el temor; ahora bien, como 
Dios es infinitamente superior en poder a la autori- 
dad, el derecho de Dios está también infinitamente 
por encima del derecho de la autoridad y el temor de 
Dios nos obliga a deberes, que no pueden ceder ante 
el temor a la autoridad. Sin embargo, esto había que 
entenderlo referido sólo a la religión interior, que es la 
única de que se ocupó el filósofo. Sometió completa- 
mente el culto exterior a las órdenes de la autoridad 
civil y toda innovación en los asuntos eclesiásticos || 
era, sin su autorización, no sólo un crimen de alta 
traición sino también blasfemia. Trató de superar las 
colisiones, que tenían que surgir entre el culto exte- 
rior y el interior, mediante las más sutiles distincio- 
nes; y, por más que queden no pocas brechas, que po- 
nen de manifiesto la debilidad de la unión, es 
admirable la sagacidad con que intentó construir un 
sistema coherente. 

Hay, en el fondo, mucha verdad en todas las afir- 
maciones de Hobbes;” y las disparatadas consecuen- 
cias a que éstas conducen proceden meramente de la 
exageración con que él, por su tendencia a la paradoja 
o por las necesidades de su tiempo, las ha presentado. 
Por aquel entonces, los conceptos de derecho natural 
aún no habían sido suficientemente ilustrados; y Hob- 


dixit» (Carta a Ketiwig, 6.11.1695). El carácter paradójico de Hob- 
bes ya lo habían señalado Pufendorf (De jure naturae et gentium, Il, 
2, 3), Leibniz (Méditation sur la notion commune de justice) y Rous- 
seau (Du contrat social, L, 3). 
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und Hobbes hat das Verdienst um die Moralphiloso- 
phie, das Spinoza um die Metaphysik hat. Sein 
scharfsinnigen Irrthum hat Untersuchung veranlasset. 
Man hat die Ideen von Recht und Pflicht, Macht und 
Verbindlichkeit besser entwickelt; man hat physisches 
Vermógen von sitilichem Vermógen, Gewalt von Be- 

10 fugnif richtiger || unterscheiden gelernt, und diese Un- 
terscheidungen so innigst mit der Sprache verbunden, 
daf nunmehr die Widerlegung des hobbesischen Sys- 
tems schon in dem gesunden Menschenverstande, 
und so zu sagen, in der Sprache zu liegen scheinet. 
Dieses ist die Eigenschaft aller sittlichen Wahrheiten. 
Sobald sie ins Licht gesetzt sind, vereinigen sie sich so 
sehr mit der Sprache des Umgangs und verbinden 
sich mit den alltáglichen Begriffen der Menschen, daf 
sie dem gemeinen Menschenverstande einleuchten, 
und nunmehr wundern wir uns, wie man vormals auf 
einem so ebnen Wege haben straucheln kónne. Wir 
bedenken aber den Aufwand nicht, den es gekostet, 
diesen Steig durch die Wildniff so zu ebnen. 

Hobbes selbst mufte die unstatthaften Folgen auf 
mehr als eine Weise empfinden, zu welchen seine 
úbertriebenen Sátze unmittelbar fiihren. Sind die 
Menschen von Natur an keine Pflicht gebunden, so 
liegt ihnen auch nicht einmal die Pílicht ob, ihre 
Vertráge zu halten. Findet im Stande der Natur keine 
andre Verbindlichkeit Statt, als die sich auf Furcht 
und Ohnmacht griindet; so dauert die Gultigkeit der || 

11 Vertráge auch nur so lange, als sie von Furcht und 
Ohnmacht unterstútzt wird; so haben die Menschen 
durch Vertráge keinen Schritt náher zu ihrer Sicher- 
heit gethan, und befinden sich noch immer in ihrem 
primitiven Zustande des allgemeinen Krieges. Sollten 
aber Vertráge gúltig seyn; so muf der Mensch von Na- 
tur, ohne Vertrag und Verabredung, an und fúr sich 


8. A pesar de todo, M.M. no dejará de reconocer los méritos de 
Spinoza, a quien se debe, afirma, «una gran parte de la mejora 
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bes tiene respecto a la filosofía moral el mismo méri- 
to que Spinoza? respecto a la metafísica. Su ingenioso 
error ha dado ocasión a la investigación. Se han de- 
sarrollado mejor las ideas de derecho y deber, de poder 
y obligación; se ha aprendido a distinguir con mayor 
exactitud la facultad física de la facultad ética, el po- 
der violento de la competencia || y se han unido estas 
distinciones tan radicalmente con la lengua, que hoy 
la reputación del sistema de Hobbes parece estar 
asentada ya en el entendimiento humano sano y, por 
decirlo así, en la lengua. Esta es la propiedad de todas 
las verdades éticas. Tan pronto como son puestas al 
descubierto, se unen tanto con la lengua habitual y 
con los conceptos cotidianos de los hombres, que re- 
sultan evidentes al sentido común humano y ya nos 
asombramos de que se haya podido tropezar antes en 
un camino tan llano. No caemos en la cuenta del es- 
fuerzo que ha supuesto allanar ese sendero a través 
del desierto. 

Hobbes mismo tuvo que experimentar de diversas 
formas las improcedentes consecuencias a que con- 
ducen inmediatamente sus exageradas proposiciones. 
Si los hombres, por naturaleza, no están vinculados a 
ningún deber, no tienen siquiera el deber de mantener 
sus contratos. Si en el estado de naturaleza no hay 
más compromiso que el que se funda en el temor y en 
la impotencia, la validez de los contratos || sólo dura- 
rá en la medida en que estén apoyados por el temor y 
la impotencia; de esa manera, mediante sus contratos, 
los hombres no conseguirán avanzar hacia su seguri- 
dad y seguirán en su primitiva situación de guerra ge- 
neral. Para que los contratos sean válidos, el hombre, 
por naturaleza, sin contrato ni compromiso, de por sí, 


de la filosofía». Spinoza es quien ha cruzado el abismo entre la fi- 
losofía cartesiana y la leibniziana; «sin él, la filosofía jamás habría 
podido extender tanto sus límites»; «la mayor parte de sus proposi- 
ciones son más incompletas que falsas» (Jubiláum Ausgabe 1, 14). 
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selbst nicht befugt seyn, wider ein Paktum zu han- 
deln, das er gutwillig eingegangen; das heifít, es mul 
ihm nicht erlaubt seyn, wenn er auch kann: er muf 
das sittliche Vermógen nicht haben, wenn er auch das 
physische dazu hátte. Macht und Recht sind also vers- 
chiedene Dinge, und waren auch im Stande der Natur 
heterogene Begriffe. — Ferner, der hóchsten Gewalt 
im Staate schreibt Hobbes strenge Gesetze vor, nichts 
zu befehlen, das der Wohlfahrt ihrer Unterthanen zu- 
wider sey. Wenn sie auch keinem Menschen Rechens- 
chaft zu geben schuldig seyen; so haben sie diese 
doch vor dem allerhóchsten Richter abzulegen; wenn 
sie auch nach seinen Grundsátzen keine Furcht vor ir- 
gend einer menschlichen Macht binde; so binde sie 
doch die Furcht vor der Allmacht, die ihren Willen 
hierúber || hinlánglich zu erkennen gegeben. Hobbes 
ist hierúber sehr ausfúhrlich, und hat im Grunde weit 
weniger Nachsicht fir die Gótter der Erde, als man 
seinem system zutranen sollte. Allein eben diese 
Furcht vor der Allmacht, welche die Kónige und Firs- 
ten an gewisse Pflichten gegen ihre Unterthanen bin- 
den soll, kann doch auch im Stande der Natur fúr 
jeden einzelnen Menschen eine Quelle der Obliegen- 
heiten werden, und so hátten wir abermals ein solen- 
nes Recht der Natur, das Hobbes doch nicht zugeben 
will. — Auf solche Weise kan sich in unsern Tagen je- 
der Schiller des Naturrechts einen Triumpf úúber Tho- 
mas Hobbes erwerben, den er im Grunde doch ihm 
zu verdanken hat. 

Locke, der in denselben  verwirrungsvollen 


9. John Locke (1632-1704), antes de la «revolución gloriosa» 
(1688) fue testigo de las desgracias acaecidas por las tensiones reli- 
giosas y políticas bajo el reinado de Carlos II y Jacobo 11. Bajo la 
influencia liberal del Conde Shaftesbury se convirtió en teórico de 
los Whig. Su principal obra política Two Treatises of Government 
(1690) estaba dirigida contra la doctrina absolutista de Robert Fil- 
mer (Patriarcha: or the Natural Power of Kings (1680), que negaba 
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tiene que ser capaz de no actuar contra un pacto, que 
él ha contraído voluntariamente; es decir, no le debe 
estar permitido, por más que él pueda: no debe tener 
la facultad ética, aunque tenga la facultad física para 
ello. Poder y derecho son, pues, cosas diferentes, y 
también eran conceptos heterogéneos en el estado de 
naturaleza. — Hobbes, además, prescribe al supremo 
poder [violento] del Estado rígidas leyes para que no 
decrete nada que sea contrario al bienestar de sus 
súbditos. Por más que no estén obligados a dar cuen- 
tas a ningún hombre, sí que lo están ante el juez su- 
premo; por más que, de acuerdo con sus principios, 
ningún temor los ata a poder humano alguno, sí que 
les ata el temor a la omnipotencia, que les da a |] co- 
nocer suficientemente su voluntad al respecto. Hob- 
bes es en esto muy explícito y, en el fondo, es mucho 
menos indulgente con los dioses de la tierra, de lo que 
cabía suponer de su sistema. Así, pues, sólo este te- 
mor a la omnipotencia, que debe obligar a los reyes y 
príncipes a determinados deberes para con sus súbdi- 
tos, puede resultar, también en el estado de naturale- 
za, una fuente de obligaciones para cada individuo; 
con ello, tendríamos un solemne deber de naturaleza, 
que Hobbes no quiere admitir. — De esta manera, en 
nuestros días, cualquier estudiante de derecho natural 
puede conseguir un triunfo sobre Thomas Hobbes, 
que, en el fondo, le es debido a éste. 

Locke? que vivió en esos mismos años caóticos, 


la libertad del hombre, sometido al poder patriarcal desde Adán. 
Indirectamente ataca también el absolutismo de Hobbes. 

Su primera Carta sobre la Tolerancia la escribió Locke en 1686 
en Amsterdam, donde tuvo que huir tras la muerte del Conde Shaf- 
tesbury. Se editó en latín, en 1689. Luego seguirían la Segunda 
(Londres, 1690) y la Tercera (Londres, 1692), además de unos frag- 
mentos postumos de una Cuarta Carta sobre la Tolerancia (1704). 
M.M. seguramente sólo conoció la primera en su traducción fran- 
cesa, pues tenía las Oeuvres diverses de Mr. Jean Locke (Amsterdam, 
1732). 
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Zeitláuften lebte, suchte die Gewissensfreyheit auf 
eine andre Weise zu schirmen. In seinen Briefen tiber 
die Toleranz legt er die Definition zum Grunde: ein 
Staat sey eine Gesellschaft von Menschen, die sich ve- 
reinigen, um ihre zeitliche Wohlfahrt gemeinschaftlich 
zu befórdern. Hieraus folgt alsdann ganz natúrlich, 
daf der Staat sich um die Gesinnungen der Birger, 
ihre ewige Gliickseligkeit betreffend, || gar nicht zu be- 
kúimmern, sondern jeden zu dulden habe, der sich 
búrgerlich gut auffúhrt, das heift seinen Mitbúrgern, 
in Absicht ihrer zeitlichen Glickseligkeit, nicht hin- 
derlich ist. Der Staat, als Staat, hat auf keine Ver- 
schiedenheit der Religionen zu sehen; denn Religion 
hat an und fir sich auf das Zeitliche keinen nothwen- 
digen Einfluf, und stehet blos durch die Willkúhr der 
Menschen mit demselben in Verbindung. 

Sehr wohl! Liefe sich der Zwist durch eine Wort- 
erklárung entscheiden; so wúte ich keine bequemere, 
und wenn sich die unruhigen Kópfe seiner Zeit hiemit 
hátten die Intoleranz ausreden lassen; so wúrde der 
gute Locke nicht nóthig gehabt haben, so oft ins 
Elend zu wandern. Allein was hindert uns, fragen 
jene, dal wir nicht auch unsere ewige Wohlfahrt ge- 
meinschaftlich zu befórdern suchen sollten? Und in 
der That, was fúr Grund haben wir, die Absicht der 
Gesellschaft blos auf das Zeitliche einzuschrinken? 
Wenn die Menschen ihre ewige Seligkeit durch óffen- 
tliche Vorkehrungen befórdern kónnen; so ist es ja 


10. En la Primera Carta se puede leer: «A mí me parece que el 
Estado es una sociedad de hombres, constituida con el único fin de 
conservar y promover sus bienes civiles (bona civilia). Llamo bienes 
civiles a la vida, la libertad, la integridad, la indolencia, la posesión 
de los bienes externos como son latifundios, dinero, muebles...». 

M.M. se opone a esta separación entre lo terreno (Estado) y lo 
espiritual (Iglesia), pues esto dejaba en manos de la Iglesia la tarea 
de la educación, cosa que ya había criticado en Alemania Pufen- 
dorf. 

11. Hay que tener en cuenta que M.M. sólo señala algunas par- 
tes de Locke para poder justificar su crítica. Así, si acepta que el Es- 


16 


JERUSALEM 


trató de proteger la libertad de conciencia de otra ma- 
nera. En sus Cartas sobre la tolerancia puso como fun- 
damento esta definición: un Estado es una sociedad 
de hombres, que se unen para fomentar solidaria- 
mente!” su bienestar temporal. De ahí se sigue, de for- 
ma completamente natural, que el Estado no tiene 
que preocuparse en absoluto de las creencias de los 
ciudadanos respecto a su felicidad eterna, sino que, || 
tiene que tolerar a todo el que se comporta bien civil- 
mente, es decir no es contrario a sus conciudadanos 
en lo que se refiere a su felicidad temporal. El Esta- 
do'' en cuanto tal nada tiene que ver con las diferen- 
cias de las religiones, pues la religión, de por sí, no 
tiene ninguna influencia esencial sobre lo temporal, 
con lo que está en relación únicamente por decisión 
arbitraria de los hombres. 

¡Muy bien! Si la controversia se pudiera solucio- 
nar con una explicación de términos, yo no vería nada 
más fácil; y si las inquietas cabezas de su tiempo hu- 
bieran acabado así con la intolerancia, el bueno de 
Locke no hubiera tenido necesidad de ir tan a menu- 
do al destierro.'? Pero, preguntan algunos, ¿qué es 
exactamente lo que nos impide que también tenga- 
mos que tratar de fomentar solidariamente nuestro 
bienestar eterno? De hecho, ¿qué razón tenemos para 
limitar la finalidad de la sociedad meramente a lo 
temporal? Si los hombres pueden fomentar su salva- 
ción eterna mediante disposiciones públicas, es su de- 


tado, según Locke y el mismo Hobbes, no tiene capacidad para 
inmiscuirse en las actitudes y, en última instancia, en la conciencia, 
no llega a afirmar la libertad del libre ejercicio externo de la reli- 
gión, como hará Locke en su Primera Carta, y que incluye las cosas 
indiferentes (adiaphora). Por supuesto, M.M. no tiene interés en 
hacer una presentación exhaustiva del pensamiento de Hobbes ni 
de Locke; sólo le interesa salir al paso de algunas dificultades para 
poder exponer su propio pensamiento. 

12. Locke tuvo que pasar más de tres años en Francia (1675- 
1679) y más de cinco en Holanda (1683-1689). 
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ihre natúrliche Pflicht es zu thun; ihre vernunftmáfti- 
ge Schuldigkeit, daf sie sich auch in dieser Absicht 
zusammenthun, und in gesellschaftliche || Verbindung 
treten. Ist aber dieses, und der Staat, als Staat, will 
sich blos mit den Zeitlichen abgeben; so entstehet die 
Frage: wem sollen wir die Sorge fir das Ewige an- 
trauen? — Der Kirche? Nun sind wir auf einmal wie- 
der da, wo wir ausgegangen waren. Staat und Kirche. 
— Sorge fúr das Zeitliche und Sorge fúr das Ewige — 
búrgerliche und kirchliche Autoritát. Jene verhált sich 
zu dieser, wie die Wichtigkeit des Zeitlichen zur Wich- 
tigkeit des Ewigen. Der Staat ist also der Religion un- 
tergeordnet; muf weichen, wenn eine Collision ents- 
teht. Nun widerstehe, wer da kann, dem Cardinal 
Bellarmin, mit dem firchterlichen Gefolge seiner Ar- 
gumente, daf das Oberhaupt der Kirche, zam Behuf 
des Ewigen, úber alles Zeitliche zu befehlen, und also 
wenigstens indirecte* ein Hoheitsrecht lhiabe, úber 
alle Gitter und Gemúther der Welt; daf alle weltliche 
Reiche || indirecte unter der BotmáSigkeit des geistli- 


* Bellarmin selbst ward beinahe von dem Pabste Sirtus 
V verketzert, weil er ihm blos eine indirecie Macht úber das 
Zeitliche der Kónige und Fiirsten zuschrieb. Sein ward in 
das Verzeichnis der Inquisition gesetzt. 


13. Roberto Belarmino (1542-1621), una de las figuras más re- 
levantes de la Contrarreforma, entró en la Orden de los Jesuitas en 
1560, fue nombrado cardenal en 1599 y arzobispo de Capua (1602- 
1605). Entre otras obras escribió Disputationes de controversiis 
christianae fidei adversus hujus temporis haereticos (Ingolstadt, 1586); 
M.M. se refiere a la tercera de estas disputationes (De Summo Pon- 
tifice), en la que Belarmino defiende la doctrina del «poder indirec- 
to del Papa» respecto a los asuntos mundanos, entre los que se en- 
cuentra la posibilidad de destituir a los reyes (cuestión tratada 
en la bula del Papa Pío V Regnans in Excelsis y en la que aparece 
la destitución de Isabel D). La aptitud del Papa para inmiscuirse en 
los asuntos mundanos es indirecta en cuanto es «in ordine ad bo- 
num spiritale o per ordinem ad spiritualia», toda vez que la Iglesia, 
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ber natural hacerlo así, es su obligación razonable 
unirse también para tal fin || y entrar en una relación 
social. Si esto es así y el Estado en cuanto tal quiere 
ocuparse meramente de lo temporal, surge la cues- 
tión: ¿A quién debemos confiar el cuidado de lo eter- 
no? —¿A la Iglesia? Entonces volvemos al mismo pun- 
to del que habíamos partido. Estado e Iglesia. 
—Solicitud por lo temporal y solicitud por lo eter- 
no,— autoridad civil y eclesiástica. Aquélla se relacio- 
na con ésta, como la importancia de lo temporal res- 
pecto a la importancia de lo eterro. El Estado, por 
tanto, está subordinado a la religión y, si hay conflic- 
to, tiene que ceder. Pero entonces, quien pueda que 
conteste al Cardenal Belarmino,'? con la terrible reta- 
híla de sus argumentos: que la cabeza de la Iglesia tie- 
ne que ordenar todo lo temporal con vistas a lo eterno 
y, por tanto, al menos indirectamente,* tiene un dere- 
cho soberano sobre todos los bienes y espíritus del 
mundo; que todos los reinos || temporales están indi- 


* El mismo Belarmino casi fue acusado de hereje por el 
Papa Sixto V, por no haberle conferido más que un poder 
indirecto sobre lo temporal de los reyes y príncipes. Su obra 
fue inscrita en el índice de la Inquisición. 


de por sí, no tiene ningún poder temporal y su reino no es de este 
mundo; en ese sentido, la Iglesia, en cuanto debe cuidar del rebaño 
que se le ha confiado «potest et debet coercere temporalem, omni 
ratione ac via, quae ad id necessaria esse videbitur». Por supuesto, 
queda claro que el poder temporal está subordinado al espiritual, 
como lo está el cuerpo respecto al espíritu y, por tanto, el Papa pue- 
de disponer de las «dos espadas». A esta doctrina se opuso W. Bar- 
clay d'Aberdeen (1541-1606) en su obra De potestate Papae, an qua- 
tenus in principes saeculares jus et imperium habeat (París, 1600), 
donde defiende que la Iglesia depende políticamente del Estado por 
derecho natural. A esta crítica contestó Belarmino con su De Potes- 
tate Summi Pontificis in temporalibus adversus G. Barclaium. Tam- 
bién Hobbes se opuso a Belarmino en el cap. 42 de su Leviathan. El 
Papa Sixto V hizo escribir el nombre de Belarmino en el Indice, que 
no se llegó a publicar porque este Papa murió en 1690; su sucesor, 
Urbano VIL lo retiró del Índice. 
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chen Einzelherren stinden, und von ihm Befehle an- 
nehmen miiften, wenn sie ihre Regierungsform 
verándern, ihre Kónige absetzen, und andere an ihrer 
Stelle einsetzen múften; weil sehr oft das ewige Heil 
des Staats auf keine andere Weise erhalten werden 
kónne — und wie die Maximen seines Ordens alle 
heiBen, die Bellarmin in seinem Werke de Romano 
Pontifice mit so vielem Scharfsinne festsetzet. Alles, 
was man den Trugschlissen des Cardinals in sehr 
weitláuftigen Werken entgegen gesetzt hat, scheint 
nicht zum Ziel zu treffen, sobald der Staat die Sorge 
fúr die Ewigkeit ganz aus den Hánden giebt. 

Von einer andern Seite ist es im genausten Vers- 
tande weder der Wahrheit gemáSf, noch dem Besten 
der Menschen zutráglich, daf man das Zeitliche von 
dem Ewigen so scharf abschneide. Dem Menschen 
wird im Grunde nie eine Ewigkeit zu Theile werden: 
Sein Ewiges ist blos ein unanfhorliches Zeitliche. Sein 
Zeitliches nimmt nie ein Ende, ist also ein Wesentli- 
cher Theil seiner Fortdauer, und mit derselben aus ei- 
nem Stúcke. Man verwirret die Begriffe, wenn man 
seine zeitliche Wohlfahrt der ewigen Gliickseligkeit | 
entgegen setzet. Und diese Verwirrung der Begriffe 
bleibt nicht ohne praktische Folgen. Sie verriickt den 
Wirkungskreis der menschlichen Fáhigkeiten, und 
spannet seine Kráfte úúber das Ziel hinaus, das ¡hm 
von der Vorsehung mit so vieler Weisheit gesetzt wor- 
den. ,Auf dem dunkeln Pfade, man erlanbe, daf ich 
meine cigenen Worte* hier anfúhre, auf dem dun- 
klen Pfade, den der Mensch hier zu wandeln hat, ist 


* S. Anmerk. zu Abbts freundschaftlichen Correspon- 
denz. S. 28. 


14. La oposición que aparece en Belarmino y en Locke entre 
poder temporal y espiritual, la transforma M.M. en la diferencia en- 
tre lo temporal y lo eterno, amparado quizá en la ambivalencia del 
término temporalia, que incluye tanto lo temporal-mundano como 
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rectamente bajo el dominio del único señor espiritual, 
cuyos mandatos tienen que aceptar aquéllos si cam- 
bian su forma de gobierno, si destronan a sus reyes y 
ponen a otros en su lugar, pues muy a menudo la sal- 
vación eterna del Estado no se puede mantener de 
otra manera —y como indican todas las máximas de 
su orden, que Belarmino ha establecido con tanto in- 
genio en su obra de Romano Pontífice. Todo lo que se 
ha escrito contra los sofismas del cardenal en exten- 
sas obras, no parece alcanzar su meta tan pronto 
como el Estado se desentiende por completo del cui- 
dado de lo eterno. 

Por otra parte, en sentido estricto, ni es acorde 
con la verdad, ni es conveniente para el bien de los 
hombres separar tan rígidamente lo temporal de lo 
eterno. En el fondo al hombre no le corresponderá 
nunca una eternidad: lo eterno suyo es meramente 
una incesante temporalidad .'* Su temporalidad jamás 
tiene fin, pues es una parte esencial de su duración, 
con la que forma un todo. Se confunden los concep- 
tos, cuando se contraponen su bienestar temporal con 
la felicidad eterna. || Y esta confusión de conceptos no 
deja de tener consecuencias prácticas. Trastoca el 
campo de acción de las aptitudes humanas y extiende 
sus energías más allá de la meta que, con tanta sabi- 
duría, le ha sido otorgada por la Providencia. Permí- 
taseme que cite aquí mis propias palabras:* «En el os- 
curo sendero que el hombre tiene que recorrer aquí 


* CE Anmerkungen zu Abbts freundschaftlichen Corres- 
pondenz, p. 28. 


lo temporal en sentido estricto, sobre todo en su cultura hebrea. De 
hecho, M.M. habla de una «zeitliche und ewige Gliickseligkeit». Al 
respecto, A. Altmann habla del concepto hebreo 'olam (verborgene 
Zeit) como contrapuesto al platónico aion (zeitlose Ewigkeit). A. Alt- 
mann, «Olam und Aion», en Festschrift Jakob Freimann, Berlín, 
1937: ver también C. von Orelli, Die hebráischen Svnonima der Zeit 
und Ewigkeit, 1871. 
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ihm gerade so viel Licht beschieden, als zu den náchs- 
ten Schritten, die er zu thun hat, nóothig ist. Ein meh- 
reres wúrde ihn nur blenden, und jedes Seitenlicht 
nur verwirren." Es ist nóthig, daf der Mensch 
unaufhórlich erinnert werde, mit diesem Leben sey 
nicht alles aus fiir ihn; es stehe ihm eine endlose Zu- 
kunft bevor, zu welcher sein Leben hienieden eine 
Vorbereitung sey, so wie in der ganzen Schópfung je- 
des Gegenwártige eine Vorbereitung aufs Kunftige ist. 
Dieses Leben, sagen die Rabbinen, ist ein Vorgemach, 
in welchem man sich so anschicken muf, wie man im 
innern || Zimmer erscheinen will. Aber nun hitet euch 
auch, dieses Leben mit der Zukunft weiter in Gegen- 
satz zu bringen, und die Menschen auf die Gedanken 
zu fihren: ihre wahre Wohlfarth in diesem Leben sey 
nicht einerley mit ihrer ewigen Glúckseligkeit in der 
Zukunft; ein anderes wáre es fir ihr zeitliches, ein an- 
deres fiir ihr ewiges Wohl sorgen, und es sey móglich, 
eines zu erhalten, und das andre zu vernachláfigen. 
Dem Blódsichtigen, der auf schmalem Steige wandeln 
soll, werden durch dergleichen Vorspiegelungen 
Standpunkt und Gesichtskreis verrúckt, und er ist in 
Gefahr schwindlicht zu werden, und auf ebenem 
Wege zu stolpern. So mancher getraut sich nicht, die 
gegenwártigen Wohltaten der Vorsehung zu genielen, 
aus Besorgnis eben so viel von denselben dort zu ver- 
lieren, und mancher ist ein schlechter Búrger auf Er- 
den geworden, in Hoffnung dadurch ein desto besse- 
rer im Himmel zu werden. 

Ich habe mir die Begriffe von Staat und Religion, 
von ihren Gránzen und wechselweisem Einfluf auf ei- 
nander, sowohl, als auf die Glúckseligkeit des búrger- 
lichen Lebens, durch folgende Betrachtungen deutlich 
zu machen gesucht. So || bald der Mensch zur Er- 
kenntnis kómmt, daf er, ausserhalb der Gesellschaft, 
so wenig die Pflichten gegen sich selbst und gegen 
den Urheber seines Daseyns, als die Pflichten gegen 
seinen Náchsten erfiúllen, und also ohne Gefúhl seines 
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abajo, se le ha concedido tanta luz como necesita 
para dar los siguientes pasos. Más luz no haría más 
que deslumbrarlo; y cualquier luz lateral sólo le con- 
fundiría». Es necesario que continuamente se le re- 
cuerde al hombre que esta vida no lo es todo para él; 
que tiene ante sí un futuro sin fin, para el que su vida 
aquí abajo es una preparación, de la misma manera 
que en la creación entera todo lo presente es una pre- 
paración del futuro. Esta vida, dicen los rabinos, es 
una antesala, en la que cada uno tiene que preparar- 
se tal como quiera aparecer en el || santuario. Pero, 
guardaos también de seguir contraponiendo esta vida 
con el futuro y de llevar a los hombres a pensar: que 
su verdadero bienestar en esta vida no es uno con su 
felicidad eterna en el futuro; que una cosa es procu- 
rar el bien temporal y otra el eterno; y que es posible 
conseguir uno y descuidar el otro. Al miope, que debe 
andar por un sendero estrecho, se le trastocan con se- 
mejantes ilusiones su situación y su horizonte, y corre 
el peligro de marearse y tropezar en un camino llano. 
Así, hay quien no se atreve a gozar de los actuales fa- 
vores de la Providencia, demasiado preocupados por 
perderlos allá; y hay quien se ha convertido en mal 
ciudadano en la tierra, con la esperanza de llegar, por 
eso, a serlo mejor en el cielo. Yo he tratado de aclarar 
los conceptos de Estado y religión, de sus mutuos lí- 
mites e influencias, tanto entre sí como respecto a la 
felicidad de la vida civil, mediante las siguientes con- 
sideraciones. Tan || pronto como el hombre llega al co- 
nocimiento de que fuera de la sociedad no puede 
cumplir ni los deberes para consigo mismo y para con 
el creador de su existencia, ni los deberes para con su 
prójimo y, por tanto, no puede permanecer mucho 
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Elends nicht láger in seinem einsamen Zustande blei- 
ben kann; so ist er verbunden, denselben zu verlassen, 
mit seines gleichen in Gesellschaft zu treten, um 
durch gegenseitige Húlfe ihre Bedúrfnisse zu befriedi- 
gen, und durch gemeinsame Vorkehrungen, ihr ge- 
meinsames Beste zu befordern. Ihr gemeinsames Bes- 
te aber begreift das Gegenwártige sowohl als das 
Zukúnftige, das Geistliche sowohl als das Irdische, in 
sich. Eins ist von dem andern unzertrennlich. Ohne 
Erfúllung unserer Obliegenheiten ist fúr uns weder 
hier noch da; weder auf Erden, noch im Himmel, ein 
Gliick zu erwarten. Nun gehóret zur wahren Erfú- 
llung unserer Pflichten, zweierlei: Handlung und Ge- 
sinnung. Durch die Handlung geschieht das, was die 
Pílicht erfordert, und die Gesinnung macht, dal es 
aus der wahren Quelle komme, d. i. aus áchten Bewe- 
gunesgrúnden geschehe. || 

Also Handlungen und Gesinnungen gehóren zur 
Vollkommenheit des Menschen, und die Gesellschaft 
hat, so viel als móglich, durch gemeinschaftliche Be- 
múhungen fir beides zu sorgen; d. i. die Handlungen 
der Mitglieder zam gemeinschaftlichen Besten zu len- 
ken, und Gesinnungen zu veranlassen, die zu diesen 
Handlugen fúhren. Jenes ist die Regierung, dieses die 
Erziehung des geselligen Menschen. Zu beiden wird 
der Mensch durch Griinde geleitet, und zwar zu den 
Handlungen durch Bewegungsgriinde, und zu den Ge- 
sinnungen durch Wahrheitsgrtinde. Die Gesellschaft 
hat also beide durch óffentliche Anstalten so einzu- 


15. El término Gesinnungen queda reflejado en el castellano 
creencias, de raigambre orteguiana, que incluye tanto sentimientos 
como convicciones. Conviene destacar que M.M. define el gobier- 
no como un poder que actúa sobre la voluntad, para que los hom- 
bres lleven a cabo acciones adecuadas para la salus publica; mien- 
tras que por educación entiende los medios, que ayudan al hombre, 
sociable (gesellig) por naturaleza, en sus creencias, de las que pro- 
ceden aquellas acciones, aún sin la «ayuda» del gobierno. El Esta- 
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tiempo en su situación solitaria sin el sentimiento de 
su miseria, se ve obligado a abandonar esa situación, 
a entrar en sociedad con su semejante, para satisfacer 
sus propias necesidades mediante la ayuda mutua y a 
fomentar su bien común mediante disposiciones co- 
munes. Este bien común, sin embargo, incluye en 
sí el presente tanto como el futuro, lo espiritual tanto 
como lo terreno. Lo uno es inseparable de lo otro. Sin 
el cumplimiento de nuestras obligaciones no pode- 
mos esperar ninguna dicha ni aquí ni allá, ni en la tie- 
rra ni en el cielo. Por tanto, al verdadero cumplimien- 
to de nuestros deberes corresponden distintamente: 
acción y creencia.'* Mediante la acción tiene lugar lo 
que exige el deber, y la creencia hace que eso proceda 
de la verdadera fuente, es decir, que tenga lugar por 
principios de acción auténticos. || 

Así, pues, acciones y creencias pertenecen a la 
plenitud del hombre; y la sociedad, en la medida de lo 
posible, tiene que cuidar de ambas mediante servicios 
solidarios; es decir, dirigir las acciones de los miem- 
bros hacia el bien común y dar ocasión a que haya 
creencias que lleven a esas acciones. Aquello es el 
gobierno, esto la educación del hombre sociable. En 
ambas es guiado el hombre por principios: a las ac- 
ciones, por principios de acción y a las creencias por 
principios de verdad. La sociedad, pues, mediante ins- 


do, pues, debe procurar no sólo que se hagan acciones «buenas» 
(adecuadas a derecho), sino también que se hagan por «razones de 
verdad» (las que mueven a las creencias). Con ello trata M.M. 
de evitar la división que hacía Ch. Thomasius adscribiendo el dere- 
cho al Estado y la moral a la Iglesia/Religión. M.M., por su concep- 
ción unitaria del hombre, no quiere separar, en lo posible, derecho 
y moral. Respecto a estas cuestiones, ver los artículos «Das Mens- 
chenbild und die Bildung des Menschen nach Moses Mendels- 
sohn», «Moses Mendelssohn úber Naturrecht und Naturzustand» y 
«Aufklárung und Kultur: Zur geistigen Gestalt Moses Mendels- 
sohns», en Die trostvolle Aufklárung. Studien zur Metaphysik und po- 
litischen Theorie Moses Mendelssohns, Stuttgart-Bad Cannstatt, 
1982. 
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richten, dafí sie zum allgemeinen Besten úbereinstim- 
men. 

Die Grúden, welche den Menschen zu vernúnfti- 
gen Handlungen und Gesinnungen leiten, beruhen 
zum Theil auf Verháltnissen der Menschen gegen ei- 
nander, zum Theil auf Verháltnissen der Menschen 
gegen ihren Urheber und Erhalter. Jene gehóren fúr 
den Staat, diese fiir die Religion. In so weit die Hand- 
lungen und Gesinnungen der Menschen, durch Grin- 
de, die aus ihren Verháltnissen gegen einanden 
flieñen, gemeinnútzig gemacht werden kónnen, || sind 
sie ein Gegenstand der búrgerlichen Verfassung; in so 
weit aber die Verháltnisse der Menschen gegen Gott, 
als Quelle derselben angenommen werden, gehóren 
sie fir die Kirche, Synagoge oder Moschee. Man liest 
in so manchen Lehrbúchern des sogenannten Kir- 
chenrechts ernsthafte Untersuchungen: ob auch Ju- 
den, Ketzer und Irrgláubige eine Kirche haben kón- 
nen. Nach den unermelfilichen Vorrechten, die die 
sogenannte Kirche sich anzumafen pflegt, ist die Fra- 
ge so ungereimt nicht, als sie einem unbefangenen Le- 
ser scheinen muf. Mir kómmt es aber, wie leicht zu 
erachten, auf diesen Unterschied der Benennung 
nicht an. Oeffentliche Anstalten zur Bildung des 
Menschen, die sich auf Verháltnisse des Menschen zu 
Gott beziehen, nenne ich Kirche; — zum Menschen, 
Staat. Unter Bildung des Menschen verstehe ich die 
Bemúhung, beides, Gesinnungen und Handlungen so 
einzurichten, daf sie zur Glúckseligkeit úbereinstim- 
men; die Menschen erziehen und regieren. 

Heil dem Staate, dem es gelinget, das Volks durch 
die Erziehung selbst zu regieren; das heift, ihm sol- 
che Sitten und Gesinnungen einzuflófen, die von 


16. Al respecto, ver el artículo de M.M., «Ueber die Frage: was 
heisst aufklaren?», en Berlinische Monatschrift (1784, V, 113-119). 
Nótese que la razón del sacrificio de libertades naturales, que hay 
que hacer en el pactum sociale, es, según M.M., la conciencia de 
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tituciones públicas, ha de canalizarlas ambas, de for- 
ma que confluyan en el bien general. 

Los principios, que llevan a los hombres a accio- 
nes y creencias razonables, residen en parte en las re- 
laciones de los hombres entre sí y, en parte, en las 
relaciones de los hombres con el que los ha creado y 
los mantiene en la existencia. Aquéllas pertenecen al 
Estado, éstas a la religión. En la medida en que las ac- 
ciones y las creencias de los hombres pueden resultar 
de utilidad común por razones procedentes de sus 
mutuas relaciones, || son objeto de la constitución ci- 
vil; y en la medida en que las relaciones de los hom- 
bres con Dios son consideradas como fuente de las 
mismas, pertenecen a la Iglesia, Sinagoga o Mezquita. 
En no pocos tratados del denominado derecho canó- 
nico se encuentran investigaciones serias: si los ju- 
díos, herejes y heterodoxos pueden tener también una 
Iglesia. De acuerdo con los inconmensurables privile- 
gios, que la así llamada Iglesia acostumbra a arrogar- 
se, la cuestión no es tan disparatada como le tiene que 
parecer a un lector ingenuo. Ahora bien, como fácil- 
mente es de suponer, a mí no me importa esta dife- 
rencia de denominación. Y llamo Iglesia a institucio- 
nes públicas para la formación del hombre, que 
tratan de las relaciones del hombre con Dios; —con 
los hombres, Estado. Por formación'* del hombre en- 
tiendo el esfuerzo de encauzar ambos, creencias y ac- 
ciones, de forma que estén de acuerdo en la felicidad; 
educar y gobernar a los hombres. 

Dichoso el Estado que consigue gobernar al pue- 
blo mediante la educación misma; o sea, inculcarle 
las costumbres y creencias que, de por sí, inducen a 


que con ello se gana más felicidad, sobre todo, a través del ejerci- 
cio de la benevolencia; tanto Hobbes como Locke veían la ganancia 
más bien en la seguridad de los derechos. Rousseau y Kant, en 
cambio, tienen una concepción fundamentalmente distinta, como 
ha puesto de manifiesto el mismo Altmann, «Prinzipien politischer 
Theorie bei Mendelssohn und Kant», en Die trostvolle..., op. cit. 
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selbst zu gemeinniitzigen [| Handlungen fúhren, und 
nicht immer durch den Sporn der Gesetze angetrie- 
ben zu werden brauchen. — Der Mensch im gesells- 
chaftlichen Leben mu auf manches von seinen Rech- 
ten zum allgemeinen Besten Verzicht thun; oder wie 
man es nennen kann, sehr oft seinen eigenen Nutzen 
dem Wohlwollen aufopfern. Nun ist er glúcklich, 
wenn diese Aufopferung eigenes Triebes geschiehet, 
und er jedes Mal wahrnimmt, daf sie blos zum Behuf 
des Wohlwollens von ihm geschehen sey. Wohlwollen 
macht im Grunde glúcklicher, als Eigennutz; aber wir 
mússen uns selbst und die Aensserung unserer Kráfte 
dabey empfinden. Nicht wie einigen Sophisten es aus- 
legen, weil alles am Menschen Eigenliebe ist; sondern 
weil Wohlwollen kein Wohlwollen mehr ist, weder 
Werth noch Verdienst mit sich fihret, wenn es nicht 
aus Íreyem Triebe des Wohlwollenden fliefet. 
Hierdurch kann man vielleicht auf die bekannte 
Frage: Welche Regierungsform ist die beste? eine be- 
friedigende Antwort geben. Eine Frage auf welche bis- 
her sich widersprechende Antworten, mit gleichem 
Scheine der Wahrheit, gegeben worden sind. Im 
Grunde ist sie zu unbestimmt, fast so wie jene medi- 
cinische Frage || von gleicher Art: Welche Speise ist 
die gesundeste? Jede Complexion, jedes Clima, jedes 
Alter, Geschlecht, Lebensart u. s. w. erfordert eine an- 
dere Antwort. Eben so verhált es sich mit unserm po- 
litischphilosophischen Problem. Fúr jedes Volk, auf 
jeder Stufe der Cultur, auf welcher es steht, ist eine 
andere Regierungsform die beste. Manche despotisch 
regierte Nationen wúrden hóchst elend seyn, wenn 


17. M.M. entiende por «forma de gobierno» la constitución o 
forma del Estado. No tiene en cuenta, pues, la diferencia que esta- 
blece, p. ej., Kant, entre Form der Beherrschung (forma imperii) y 
Regierungsform (forma regiminis), distinción que procede de Bodi- 
no y que también aparece en Pufendorf y en Montesquieu (nature 
y principe des gouvernements). La intención de la pregunta es poner 
de manifiesto la necesidad de gobernar mediante la educación. 
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acciones de utilidad || común y no necesitan ser esti- 
muladas constantemente con el aguijón de las leyes. 
—El hombre, en la vida social, tiene que dejar en sus- 
penso no pocos de sus derechos en pro del bien 
común, o, como también se puede decir, tiene que sa- 
crificar muy a menudo su propio interés a la benevo- 
lencia. Es feliz si, cada vez que tiene lugar ese sacrifi- 
cio de su propio impulso, percibe que es en beneficio 
de su benevolencia. La benevolencia hace, en realidad, 
más feliz que el egoísmo; pero en eso tendríamos que 
experimentar la manifestación de nuestras energías y 
a nosotros mismos. Y no, como interpretan algunos 
sofistas, porque todo es egoísmo en el hombre, sino 
porque la benevolencia deja de serlo y no comporta ni 
valor ni mérito, si no brota del libre impulso del be- 
nevolente. 

Tal vez de esa manera se puede dar una respuesta 
satisfactoria a la célebre pregunta: ¿Cuál es la mejor 
forma de gobierno?" Una cuestión a la que, hasta aho- 
ra, se le han dado respuestas contradictorias, todas 
con la misma apariencia de verdad. En realidad, la 
pregunta es demasiado indeterminada, casi tanto 
como aquella pregunta médica || del mismo estilo: 
¿Cuál es el alimento más sano? Cada complexión, cada 
clima, cada edad, sexo, forma de vida, etc., exige una 
respuesta diferente. Lo mismo ocurre con nuestro 
problema filosófico-político. La mejor forma de go- 
bierno es diferente para cada pueblo, según el grado 
de cultura en que se encuentre. Algunas naciones, go- 
bernadas despóticamente, serían sumamente desdi- 
chadas, si se las dejara a su aire; tan desdichadas 


El carácter cíclico de las formas de gobierno, que se correspon- 
de con su idea de la historia, parece que lo debe M.M. a Polibio y 
Aristóteles. 

Por otra parte, M.M. quiere que los officia humanitatis (deberes 
de humanidad) estén libres de cualquier coacción o «protección» 
estatal; de ahí, su defensa de que el Estado no lo acapare todo y 
haya posibilidad de dar limosnas. 
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man sie sich selbst úberliefen; so elend als manche 
freygesinnten Republikaner, wenn man sie einem Ein- 
zelherrn unterwerfen wollte. Ja manche Nation wird, 
so wie sich Cultur, Lebensart und Gesinnung abán- 
dert, auch mit der Regierungsform ándern, und in ei- 
ner Folge von Jahrhunderten den ganzen Zirkel der 
Regierungsformen, von Anarchie bis zum Despotis- 
mus, durch alle Schattierungen und Vermischungen 
durchwandern, und doch immer die Form gewáhlt 
haben, die in solchen Umstánden fir sie die Beste 
war. 

Unter allen Umstánden und Bedingungen aber 
halte ich es fiir einen untrúglichen Maafitab von der 
Gúte der Regierungsform, je mehr in derselben durch 
Sitten und Gesinnungen gewúrkt, und also durch die 
Erziehung selbst regiert [| wird. Mit andern Worten, je 
mehr dem Biirger Anlaf gegeben wird, anschauend 
zu erkennen, daf er auf einige seiner Rechte nur zum 
allgemeinen Besten Verzicht zu thun, von seinem Ei- 
gennutzen nur zum Behuf des Wohlwollens aufzuop- 
fern hat, und also von der einen Seite durch Aeusse- 
rung des Wohlwollens eben so viel gewinnet, als er 
durch die Aufopferung selbst noch an innerer Glúck- 
seligkeit wuchere; indem diese das Verdienst und die 
Wúrde der wohlthátigen Handlung und also die wah- 
re Vollkommenheit des Wohlwollenden vermehret. Es 
ist z. B. nicht rathsam, daf der Staat alle Pflichten der 
Menschenliebe, bis auf die Almosenpflege, ibernehme, 
und in óffentliche Anstalten verwandele. Der Mensch 
fúhlt seinen Werth, wenn er Mildthátigkeit ausúbt; 
wenn er anschauend wahrnimmt, wie er durch seine 
Gabe die Noth seines Nebenmenschen erleichtert; 
wenn er giebt, weil er will. Giebt er aber, weil er muf; 
so fúhlt er nur seine Fesseln. 

Eine Hauptbemúhung des Staats mu es also 
seyn, die Menschen durch Sitten und Gesinnungen zu 
regieren. Nun giebt es kein Mittel, || die Gesinnungen, 
und vermittelst derselben, die Sitten der Menschen zu 
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como algunos liberales republicanos, si se les quisiera 
someter a un único señor. Toda nación, de la misma 
manera que cambia su cultura, su forma de vida y su 
creencia, cambiará también con la forma de gobierno 
y, al cabo de unos siglos, completará todo el curso de 
formas de gobierno, desde la anarquía hasta el despo- 
tismo, pasando por todos los matices y combinacio- 
nes y, con todo, habrá escogido la forma que, en cada 
circunstancia, haya sido la mejor para ella. 

Ahora bien, en todos los casos y condiciones, yo 
considero como una medida infalible de la bondad de 
la forma de gobierno que en ella se gobierne cada vez 
más mediante costumbres y creencias, o sea median- 
te la educación misma. En otras palabras, que cada 
vez más se le dé al ciudadano || ocasión de reconocer 
claramente que tiene que renunciar a algunos de sus 
derechos sólo por el bien común, que tiene que sacri- 
ficar algo de su interés propio sólo por la benevolen- 
cia y que así, mediante la exteriorización de la bene- 
volencia, gana tanto como pierde por el sacrificio; que 
él, en efecto, mediante el sacrificio mismo, multiplica 
su felicidad interior, al tiempo que ésta acrecienta el 
mérito y la dignidad de la acción bienhechora y, con 
ello, la verdadera plenitud del benevolente. Por ejem- 
plo, no es aconsejable que el Estado se haga cargo de 
todos los deberes de filantropía, hasta incluso la li- 
mosna, y los institucionalice. El hombre experimenta 
su valor cuando ejercita la caridad, cuando percibe 
claramente cómo aligera la necesidad de su prójimo 
mediante su ofrenda, cuando da porque quiere. En 
cambio, si da porque tiene que dar, sólo experimenta 
sus cadenas. 

Una de las preocupaciones principales del Estado 
debe ser, pues, gobernar a los hombres mediante cos- 
tumbres y creencias. Ahora bien, no hay otro medio || 
de mejorar las creencias y, a través de éstas, las cos- 


31 


23 


24 


25 


JERUSALEM 


verbessern, als Ueberzeugung. Gesetze verándern kei- 
ne Gesinnung, willkirliche Strafe und Belohnung er- 
zeugen keine Kriterien der Wahrheit. Erkenntnif, 
Vernunfterúnde, Ueberzeugung, diese allein bringe 
Grundsátze hervor, die, durch Ansehen und Beyspiel, 
in Sitten iibergehen kónnen. Und hier ist es, wo die 
Religion dem Staat zu Húlfe kommen, und die Kirche 
eine Stiitze der búrgerlichen Glickseligkeit werden 
soll. Ihr kómmt es zu, das Volks auf die nachdrii- 
cklichste Weise von der Wahrheit edler Grundsátze 
und Gesinnungen zu úberfiihren; ihnen zu zeigen, 
daf die Pflichten gegen Menschen auch Pflichfen ge- 
gen Gott seyen, die zu iibertreten, schon an und fiir- 
sich hóchstes Elend sey; daf dem Staate dienen ein 
wahrer Gottesdienst, Recht und Gerechtigkeit der Be- 
fehl Goites, und Wohlthun sein allerheiligster Wille 
sey, und dal wahre Erkenntnif des Schópfers keinen 
Menschenhaf in der Seele zuricklassen kónne. Dieses 
zu lehren, ist Amt und Pflicht und Beruf der Religion; 
dieses zu predigen Amt und Pflicht und Beruf || ihrer 
Diener. Wie hat es den Menschen beykommen kón- 
nen, jene das Gegentheil lehren, diese das Gegentheil 
predigen zu lassen? 

Wenn aber der Charakter der Nation, der Grad der 
Cultur, auf welchen sie gestiegen, die mit dem Wohls- 
tande der Nation gewachsene Volksmenge, vervielfál- 
tigte Verháltnisse und Verbindungen, úberhand ge- 
nommene Ueppigkeit und andere Ursachen es 
unmóglich machen, die Nation blos durch Gesinnun- 
gen zu regieren; so nimmt der Staat seine Zuflucht zu 
offentlichen Anstalten, Zwangsgesetzen, Bestrafungen 
des Verbrechens und Belohnung des Verdienstes. 


18. Nótese la función política que M.M. adscribe a la religión, 
como poder moral, en un Estado que se rige por la educación. La 
religión da a los deberes cívicos una sanción divina, proclama 
la justicia y «hacer el bien» como mandamientos de Dios y predica 
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tumbres de los hombres, más que la persuasión. Las 
leyes no cambian ninguna creencia, el premio y el 
castigo arbitrarios no producen ningún principio, ni 
perfeccionan ninguna costumbre. Temor y esperanza 
no son ningún criterio de la verdad. Conocimiento, 
principios racionales, persuasión, sólo éstos engen- 
dran principios que, a través del prestigio [Ansehen] y 
el ejemplo, pueden convertirse en costumbres. Y es ahí 
donde la religión tiene que acudir en ayuda del Esta- 
do, y la Iglesia convertirse en un pilar de la felicidad 
civil.'* A ella le corresponde convencer al pueblo, de la 
manera más expresiva, de la verdad de los principios 
y creencias nobles; mostrarle que los deberes respec- 
to a los hombres son también deberes respecto a Dios; 
y que incumplirlos es, de por sí, la mayor miseria; que 
servir al Estado es un verdadero servicio divino y que 
el derecho y la justicia [son] el mandato de Dios; que 
hacer el bien [Wohltun] es su más santa voluntad y 
que el verdadero conocimiento del Creador no puede 
dejar ninguna misantropía en el alma. Enseñar esto 
es tarea, deber y misión de la religión; y predicarlo es 
tarea, deber y misión || de sus ministros. ¿Cómo ha 
podido ocurrir que los hombres permitan que aquélla 
enseñe y éstos prediquen lo contrario? 

Ahora bien, cuando el carácter de la nación, el 
grado de cultura alcanzado, el crecimiento de la po- 
blación conseguido con el bienestar de la nación, las 
múltiples relaciones y combinaciones, la progresiva 
opulencia y otras causas hacen imposible gobernar la 
nación sólo mediante creencias, el Estado recurre a 


el servicio al Estado como servicio a Dios. Claro que se está ha- 
blando de un Estado y una Iglesia «ideales», unidos en su dimen- 
sión educativa. Y, ciertamente, no se trata de una subordinación de 
la Iglesia al Estado, como en Hobbes. La autonomía de la Religión 
queda por completo a salvo. Es más, con ello se está introduciendo 
la felicidad eterna en la finalidad del Estado. La diferencia esencial 
entre ambos reside en el poder de coerción física y en la enseñan- 
za amorosa, con que respectivamente actúan. 
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Wenn der Búrger nicht aus innerm Gefúhl seiner 
Schuldigkeit das Vaterland vertheidigen will; so werde 
er durch Belohnung gelockt, oder durch Gewalt gez- 
wungen. Haben die Menschen keinen Sinn mehr fúr 
den innern Werth der Gerechtigkeit, erkennen sie 
nicht mehr, dal Redlichkeit in Handel und Wandel 
wahre Gliúckseligkeit sey; so werde die Ungerechtig- 
keit gezúchtiget, der Betrug bestraft. Freylich erhált 
der Staat auf diese Weise den Endsweck der Gesells- 
chaft nur zur Hálfte. Aeussere Bewegungserúnde ma- 
chen den, auf welchen sie auch || wirken, nicht gliie- 
klich. Wer aus Liebe zur Rechtschaffenheit den 
Betrug meidet, ist gliicklicher, als der nur die will- 
kiihrlichen Strafen fúrchtet, die der Staat mit dem Be- 
truge verbunden. Allein seinem Nebenmenschen kann 
es gleichviel gelten, aus welchen Bewegursachen das 
Unrecht unterbleibt, durch welche Mittel ihm sein 
Recht und Eigentum gesichert wird. Das Vaterland ist 
Vertheidiget; die Búrger mógen aus Liebe, oder aus 
Furcht vor positiver Strafe, fiir dasselbe fechten; ob- 
gleich die vertheidiger selbst in jenem Falle glicklich, 
in diesem aber ungliicklich sind. Wenn innere Gliick- 
seligkeit der Gesellschaft nicht vóllig zu erhalten ste- 
het; so werde wenigstens dussere Ruhe und Sicherheit 
allenfalls erzwungen. 

Der Staat also begnúgt sich allenfalls mit todten 
Handlungen, mit Werken ohne Geist, mit Uebereins- 
timmung im Thun, ohne Uebereinstimmung in Ge- 
danken. Auch wer nicht an Gesetze glaubt, mul nach 
dem Gesetze thun, sobald es Sanction erhalten hat. Er 
kann dem einzelnen Búrger das Recht lassen, úiber die 
Gesetze zu urtheilen; aber nicht nach seinem Urtheile 
zu handeln; denn hierauf hat er als Mitglied der || Ge- 
sellschaft Verzicht thun mússen, weil ohne diese Ver- 
zicht eine búrgerliche Gesellschaft ein Unding ist. — 
Nicht also die Religion! Diese kennet keine Handlung 
ohne Gesinnung, kein Werk ohne Geist, keine Uebe- 
reinstimmung im Thun, ohne Uebereinstimmung im 
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instituciones públicas, a leyes coercitivas, a castigos 
del delito y a premios del mérito. Si el ciudadano no 
quiere defender a su patria por sentido del deber, hay 
que atraerlo mediante recompensa u obligarlo a la 
fuerza. Si los hombres ya no tienen ningún sentido 
del valor interior de la justicia, ni reconocen que la 
honradez en toda acción es la verdadera felicidad, hay 
que castigar la injusticia y reprimir el engaño. Cierta- 
mente, de esta manera el Estado mantiene sólo a me- 
dias el objetivo final de la sociedad. Los principios ex- 
ternos de acción no hacen feliz || a aquel sobre quien 
actúan. El que por amor a la honradez evita el enga- 
ño, es más feliz que el que sólo teme los castigos ar- 
bitrarios que el Estado une al engaño. Al prójimo pue- 
de resultarle indiferente por qué razón deja de 
hacerse la injusticia, por qué medios se le asegura su 
derecho y su propiedad. La patria está defendida tan- 
to si los ciudadanos luchan por ella como si lo hacen 
por temor al castigo positivo, tanto si los defensores 
son felices, en el primer caso, como si son infelices, 
en el segundo. Aunque no se consiga completamente 
la felicidad interior de la sociedad, al menos se obten- 
drá la tranquilidad y la seguridad externas. 

Así, pues, el Estado se contenta en cualquier caso 
con acciones muertas, con obras sin espíritu, con ar- 
monía en el actuar sin armonía en el pensar. Incluso 
el que no cree en las leyes tiene que actuar según la 
ley, desde el momento en que ésta entra en vigor. El 
Estado puede dejar a cada ciudadano el derecho a 
juzgar las leyes, pero no a actuar según su propio jui- 
cio, pues, como miembro || de la sociedad, ha tenido 
que renunciar a ello: sin esa renuncia una sociedad ci- 
vil es un absurdo.— ¡No sucede así con la religión! 
Ésta no reconoce acción sin creencia, obra sin espíri- 
tu, armonía en el actuar sin armonía en el sentir. Ac- 
ciones religiosas sin pensamientos religiosos son un 
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Sinne. Religióse Handlungen, ohne religióse Gedan- 
ken, ist leeres Puppenspiel, kein Gottesdienst. Diese 
mússen also an und fúr sich selbst aus dem Geiste 
kommen, und kónnen weder durch Belohnung er- 
kauft, noch durch Strafen erzwungen werden. Aber 
auch von búrgerlichen Handlungen ziehet die Religon 
ihre Hand ab, in so weit sie nicht durch Gesinnung, 
sondern durch Macht hervorgebracht werden. Der 
Staat hat sich auch keine Húlfe mehr von der Reli- 
gion zu versprechen, sobald er blos durch Belohnung 
und Bestrafung wúrken kann; denn in so weit dieses 
geschieht, kommen die Pflichten gegen Gott weiter in 
keine Betrachtung, sind die Verháltnisse zwischen 
den Menschen und seinem Schópfer ohne Wirkung. 
Aller Beystand, den die Religion dem Staate leisten 
kann, ist Belehren und Trósten; durch ihre góttlichen 
Lehren dem Biirger gemeinniútzige Gesinnungen || 
beybringen, und durch ihre úberirdische Trostgrúnde 
den Elenden aufrichten, der als ein Opfer fir das ge- 
meine Beste zum Tode verurtheilt worden. 

Hier zeigt sich also schon ein wesentlicher Unter- 
schied zwischen Staat und Religion. Der Staat gebie- 
tet und zwinget; die Religion belehrt und úberredet; 
der Staat ertheilt Gesetze, die Religion Gebote. Der 
Staat hat physische Gewalt und bedient sich dersel- 
ben, wo es nóthig ist; die Macht der Religion ist Liebe 
und Wohlihun. Jener giebt den Ungehorsamen aul, 
und stóft ihn aus: diese nimmt ihn in ihren Schoos, 
und sucht ihn noch in dem letzten Augenblicke seines 
gegenwártigen Lebens, nicht ganz ohne Nutzen, zu 
belehren, oder doch wenigstens Zu trósten. Mit einem 


19. Esta definición del derecho concuerda con la de Wolff: «Lex 
naturae dat nobis jus ad ea, quae ad felicitatem consequendam, 
conservandam et augendam requiruntur» (Philosophia moralis sive 
Ethica, 1, 11). El concepto de competencia o facultad ética procede de 
la tradición jusnaturalista (Grocio, Pufendorf, Thomasius y Leib- 
niz). En M.M. tiene el sentido de mantener unido el derecho natu- 
ral y la moral, tanto que dirá en otro lugar «Die Naturgesetze ver- 
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vacío juego de marionetas, no un acto de culto. Éstas 
tienen que provenir por sí mismas del espíritu y no 
pueden obtenerse por premios, ni se pueden conse- 
guir a la fuerza mediante castigos. Pero la religión no 
interviene en las acciones civiles, en la medida en que 
éstas no se producen por creencia, sino por la fuerza. 
El Estado, por su parte, no puede esperar ya ninguna 
ayuda de la religión, desde el momento en que sólo 
puede actuar mediante premio y castigo, pues, cuan- 
do sucede esto, los deberes para con Dios ya no en- 
tran en consideración y las relaciones entre el hombre 
y su creador ya no tienen eficacia. Todo el apoyo, que 
la religión puede prestar al Estado, es instruir y con- 
solar; infundir creencias de utilidad pública en el ciu- 
dadano || a través de sus enseñanzas divinas y animar 28 
mediante sus consuelos sobrenaturales al desdichado, 
que ha sido condenado a muerte como una víctima 
del bien común. 

Ahí reside ya una diferencia esencial entre Estado 
y religión. El Estado ordena y reprime, la religión ins- 
truye y persuade; el Estado hace leyes, la religión 
mandamientos. El Estado tiene poder físico y se sirve 
de él si es necesario; el poder de la religión es amor y 
hacer el bien.'”” Aquél abandona al insubordinado y lo 
excluye, ésta lo acoge en su seno y trata, no sin pro- 
vecho, de instruirlo o, al menos, de consolarlo hasta el 


pflichten den Menschen zu gewissen Handlungen. Dadurch erlangt 
er eine sittliche Fáhigkeit nicht nur zu diesen Handlungen, sondern 
auch zu den Mitteln, ohne welche die Handlungen nicht vollzogen 
werden kónnen. Diese sittliche Fáhigkeit heisst das Recht» (JuA Il, 
292). En esto M.M. se separaba de los que, como Thomasius, Gund- 
ling, Gerhardt y Wolff entre otros, separaban la moral (decorum) 
del derecho (jusitum) y cuya postura encontró su mejor expresión 
en la separación kantiana de legalidad y moralidad. 

En la definición de justicia, que procede de Leibniz, M.M. in- 
cluye no sólo el bien propio, sino también el de los demás. La defi- 
nición de deber procede de Pufendorf: «Officium nobis heic voca- 
tur actio hominis pro ratione obligationis ad praescriptum legum 
recte attemperata» (De officio, 1, i). 
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Worte: die búrgerliche Gesellschaft kann, als moralis- 
che Person, Zwangsrechte haben, und hat diese auch 
durch den gesellschaftlichen Vertrag wúrklich erhal- 
ten. Die religióse Gesellschaft macht keinen Anspruch 
auf Zwangsrecht und kann durch alle Vertráge in der 
Welt kein Zwangsrecht erhalten. Der Staat besitzet 
vollkommene, die Kirche blos unvollkommene Rechte. 
Um dieses gehórig || ins Licht zu setzen, erlaube man 
mir zu den ersten Begriffen hinaufzusteigen, und den 


Ursprung der Zwangsrechte und Gúltig- 
keit der Vertrige unter den Menschen 


etwas genauer zu untersuchen. Ich bin in Gefahr, fúr 
manche Leser zu spekulativ zu werden. Allein hat 
doch jeder die Freyheit das zu úberschlagen, was 
nicht nach seinem Geschmacke ist. Den Freunden des 
Naturrechts dúrfte es nicht unangenehm seyn, zu se- 
hen, wie ich mir die ersten Grundsátze desselben zu 
erórtern gesucht habe. — 

Die Befugniff (das sittliche Vermógen) sich ei- 
nes Dinges als Mittel zu seiner Glúckseligkeit zu 
bedienen, heift ein Recht. Das Vermógen aber 
heiBt sittlich, wenn es mit den Gesetzen der Weis- 
heit und Gite bestehen kann, und die Dinge, die 
als Mittel zur Gliúckseligkeit dienen kónnen, wer- 
den Giúiter genannt. Der Mensch hat also ein Recht 
auf gewisse Gúter oder Mittel zur Glickseligkeit, 
in so weit solches den Gesetzen der Weisheit und 
Gúte nicht widerspricht. || 

Was nach den Gesetzen der Weisheit und der 
Giite geschehen muf, oder desselben Gegentheil 
den Gesetzen der Weisheit oder der Gite widers- 
prechen wirde: heikt sittlich nothwendig. Die sit- 
tliche Nothwendigkeit (Schuldigkeit) etwas zu tun, 
oder zu unterlassen, ist eine Pflicht. 

Die Gesetze der Weisheit und Gite kónnen 
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último instante de su vida presente. En una palabra: 
la sociedad civil, en cuanto persona moral, puede te- 
ner derechos de coerción y, de hecho, los ha recibido 
por el contrato social. La sociedad religiosa no reivin- 
dica derecho de coerción alguno y no puede recibirlo 
por ningún contrato del mundo. El Estado posee dere- 
chos completos, la Iglesia solamente incompletos. Para 
aclarar esto adecuadamente, || me permito remontar- 
me a los primeros conceptos e investigar más exacta- 
mente 


el origen de los derechos de coerción 
y la validez de los contratos entre los hombres. 


Para algunos lectores corro el peligro de resultar 
demasiado especulativo. Por supuesto, cada cual tiene 
la libertad de saltarse lo que no sea de su gusto. Al 
amigo del derecho natural no debería desagradarle 
ver cómo he tratado de dilucidar los primeros princi- 
pios del mismo.— 


Un derecho es la competencia (la facultad ética) 
de servirse de algo como medio para la propia fe- 
licidad. La facultad se denomina ética, cuando 
puede coexistir con las leyes de la sabiduría y del 
bien; y las cosas que pueden servir como medio 
para la felicidad puede denominarse bienes. El 
hombre, pues, tiene un derecho respecto a deter- 
minados bienes o medios relativos a la felicidad, 
en la medida en que ese derecho no contradice las 
leyes de la sabiduría y del bien. || 

Lo que debe tener lugar según las leyes de la 
sabiduría y del bien o, su contrario, lo que estaría 
en contradicción con las leyes de la sabiduría o del 
bien, se denomina éticamente necesario. La necesi- 
dad ética (obligación) de hacer o dejar de hacer 
algo, es un deber. 

Las leyes de la sabiduría y el bien no pueden 
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sich nicht einander widersprechen. Wenn ich also 
ein Recht habe etwas zu thun; so kann mein Ne- 
benmensch kein Recht haben, mich daran zu ver- 
hindern; sonst wáre eben dieselbe Handlung zu ei- 
nerley Zeit sittlich móglich und sittlich unmoglich. 
Einem jeden Rechte entspricht also eine Pflicht; 
dem Rechte zu thun entspricht die Pflicht zu lei- 
den; dem Rechte zu fordern, die Pílicht zu leisten, 
u.s. w.* || 

Weisheit mit Gite verbunden heit Gerechtig- 
keit. — Das Gesetz der Gerechtigkeit, auf welches 
ein Recht sich grindet, ist entweder von der Bes- 
chaffenheit, daf alle Bedingungen, unter welchen 
das Prádikat dem Subiekte zukommt, dem Recht- 
habenden gegeben sind, oder nicht. In dem ersten 
Falle ist es ein vollkommenes, in dem andern ein 
unvollkomimenes Recht. Bey dem unvollkommenen 
Recht námlich hángt ein Theil der Bedingungen, 
unter welchen das Recht zukómmt, von dem Wis- 
sen und Gewissen des Pflichttrágers ab. || Dieser 
ist also auch in dem ersten Falle vollkommen, in 
dem andern aber nur unvollkommen zu der Pllicht 
verbunden, die jenem Rechte entspricht. — Es 


* Man macht den Einwurf: der Kriegsmann habe in 
wáhrendem Kriege die Befugnif, den Feind umzubringen, 
ohne daf diesem diePllicht obliege, solches zu leiden. Allein 
der Kriegsmann hat diese Befugnif nicht als Mensch; son- 
dern als Mitglied, oder Sóldner des kriegfihrenden Staats. 
Der Staat námlich ist entweder wirklich beleidigt, oder 
giebt vor beleidiget zu seyn, und seine Befriedigung nicht 
anders, als durch die Gewalt, erhalten zu kónnen. Das Ge- 
fecht ist also eigentlich nicht zwischen Mensch und 
Mensch; sondern zwischen Staat und Staat; und unter den 
beiden kriegsfirhrenden Staaten hat doch offenbar nur einer 
das Recht auf seiner Seite. Dem Beleidiger liegt allerdings 
die Pflicht ob, den Beleidigten zu befriedigen, und alles zu 
leiden, ohne welches jener nicht zu seinem gekránkten 
Rechte gelangen kann. 
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contradecirse entre sí. Por tanto, si yo tengo un 
derecho a hacer algo, mi prójimo no puede tener 
ningún derecho a impedírmelo, de lo contrario esa 
acción sería, al mismo tiempo, éticamente posible 
y éticamente imposible. A cada derecho corres- 
ponde, pues, un deber; al derecho de hacer corres- 
ponde el deber de permitir; al derecho de exigir, el 
deber de cumplir, etc.* || 

Justicia es la sabiduría unida al bien.— La 
ley de la justicia, en la que se funda un derecho, 
depende de que todas las condiciones, bajo las que 
el predicado corresponde al sujeto, se le hayan 
conferido al que posee el derecho, o no. En el pri- 
mer caso es un derecho completo; en el segundo, 
incompleto. 

En el derecho incompleto, una parte de las 
condiciones, bajo las cuales corresponde el dere- 
cho, depende del saber y de la conciencia del por- 
tador del deber. || Este está, por tanto, ligado al de- 
ber, que corresponde a ese derecho, en el primer 
caso de forma completa, pero en el segundo sólo 
incompleta.— Hay, pues, tanto deberes como dere- 
chos completos e incompletos. Aquéllos se denomi- 
nan derechos de coerción y deberes de coerción; 


* Se hace la siguiente objeción: durante la guerra, el mi- 
litar tiene la competencia de matar al enemigo, sin que éste 
tenga el deber de permitirlo. 

Ahora bien, el militar no tiene esa competencia en cuan- 
to hombre, sino como miembro o soldado del Estado en 
guerra. Es decir, del Estado que ha sido realmente ultrajado 
o se da por ultrajado y no puede conseguir su satisfacción 
más que por la violencia. El combate no es, pues, propia- 
mente entre hombre y hombre, sino entre Estado y Estado; 
y entre ambos Estados en guerra sólo uno de ellos tiene cla- 
ramente el derecho de su parte. El ofensor, en cualquier 
caso, tiene el deber de satisfacer al ultrajado y permitirle a 
éste todo lo que precise para poder recuperar su derecho 
humillado. 
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giebt vollkommene und unvollkommene, sowohl 
Pflichten, als Rechte. Jene heifen Zwangsrechte 
und Zwangspflichten; diese hingegen Anspriúche 
(Bitten) und Gewissenspflichten. Jene sind dusser- 
lich, diese aber nur innerlich. Zwangsrechte dúrfen 
mit Gewalt erprefít, Bitten aber verweigert werden. 
Unterlassung der Zwangspflicheten ist Beleidi- 
gung, Ungerechtigkeit; der Gewissenspflichten 
aber blos Unbilligkeit. 

Die Gúter, auf welche der Mensch ein aussch- 
liefñendes Recht hat, sind 1) seine eigenen Fáhig- 
keiten; 2) was er durch dieselben hervorbringet, 
oder dessen Fortkommen er befórdert, was er an- 
bauet, hegt, schútzt u. s. w. (Produkte seines 
Fleifes); 3) Gúter der Natur, die er mit den Pro- 
dukten seines Flifes so verbunden, dalfí sie von 
denselben ohne Zerstórung nicht mehr getrennt 
werden kónnen, die er sich || also zu eigen ge- 
macht. Hierin besteht also sein natúrliches Eigen- 
tum, und diese Gúter sind auch im Stande der Na- 
tur, bevor noch irgend ein Vertrag unter den 
Menschen Statt gefunden, von der urspriinglichen 
Gemeinschaft der Giiter ausgeschlossen worden. 
Die Menschen besitzen námlich ursprúnglich nur 
diejenigen Gúter gemeinschaftlich, die von der Na- 
tur, ohne eines Menschen Fleis und Befórderung, 
hervorgebracht werden. — Nicht alles Eigentum ist 
blos conventionell. 

Der Mensch kann ohne Wohlthum nicht glúc- 
klich seyn; Nicht ohne leidendes, aber eben so we- 
nig ohne thátiges Wohltun. Er kann nicht anders, 


20. El concepto de propiedad natural procede, por una parte de 
Wolff (y Grocio), que habla de una communio rerum primaeva y 
de un connatum jus in res communes, que queda contrapesado por 
un jus resistendi / jus belli; además, hay un modus acquirendi origi- 
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éstos, por el contrario, exigencias (requerimientos) 
y deberes de conciencia. Aquéllos son externos, és- 
tos sólo internos. Los derechos de coerción se pue- 
den imponer a la fuerza; los requerimientos, sin 
embargo, se pueden rehusar. La omisión de los de- 
beres de coerción es ofensa, injusticia; la de los 
deberes de conciencia, meramente iniquidad. 

Los bienes, a los que el hombre tiene un dere- 
cho exclusivo, son: 1) sus propias aptitudes; 2) lo 
que, mediante las mismas, produce o favorece su 
progreso, lo que él cultiva, protege, cuida, etc. (los 
productos de su diligencia); 3) los bienes de la na- 
turaleza, que él ha unido de tal manera a los pro- 
ductos de su diligencia, que ya no se pueden sepa- 
rar sin ruina, es decir, || los bienes que él se ha 
apropiado. En esto reside su propiedad natural, y 
estos bienes, incluso en el estado de naturaleza, 
antes de que haya habido ningún contrato entre 
los hombres, han sido excluidos de la original co- 
munidad de bienes.” En efecto, los hombres pose- 
en originalmente en común sólo los bienes que 
proceden de la naturaleza, sin la diligencia ni la 
intervención de ningún hombre. — No toda pro- 
piedad es meramente convencional. 

Sin hacer el bien, tanto permisivo como activo, 
el hombre no puede ser feliz. El hombre no puede 
perfeccionarse más que a través del apoyo mutuo, 
mediante el intercambio de servicios recíprocos, 


narius, la occupatio de los bienes que hasta ese momento no tenían 
dueño, que da pie a que haya también propiedad privada (res pro- 
piae / singulorum). A este modus acquirendi M.M. añade otro, cuyo 
defensor es Locke: éste habla de propiedad procedente del propio 
trabajo. M.M. conocía esta opinión a través de la obra de A. Fergu- 
son, Institutes of Moral Philosophy, que Garve había traducido al 
alemán. 

Hay que notar que M.M. pone junto al derecho a la propiedad 
la obligación o deber de «hacer el bien», siguiendo a Wolf, que de- 
cía: «Naturaliter homines sibi invicem obligantur ad beneficia mu- 
tua, quantum in potestate est» (Jus naturae, IV, D. 
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als durch thátige und leidende Verbindung mit sei- 
nem Nebenmenschen, vollkommen werden. 

Wenn also der Mensch Gúter besitzet, oder 
Mittel zur Glúckseligkeit in seinem Vermógen hat, 
die er entbehren kan, d. i. die nicht nothwendig zu 
seinem Daseyn erforderlich sind, und zu seinem 
Besserseyn dienen; so || ist er verpflichtet, solche 
zum Theil zum Besten seines Nebenmenschen, 
zum Wohlwollen anzuwenden; denn Besserseyn ist 
von Wohlwollen unzertrennlich. 

Er hat aber auch aus áhnlichen Ursachen ein 
Recht auf seines Nebenmenschen Wohlwollen. Er 
kan erwarten, und Anspruch darauf machen, daf 
¡hm andere mit ihren entbehrlichen Gútern beys- 
tehen, und zu seiner Vollkommenheit befórderlich 
seyn werden. Man erinnere sich nur immer, was 
wir unter den Worte Giiter verstehen. Alles innere 
und dussere Vermógen des Menschen, in so weit es 
ihm, oder andern, ein Mittel zur Glúckseligkeit 
werden kann. Was also der Mensch im Stande der 
Natur an Fleif, Vermógen und Kráften besitzet; 
alles, was er Sein nennen kan, ist Theils zum 
Selbstgebrauch (eigenen Nutzen), Theils zum 
Wohlwollen gewidmet. 

Wie aber das Vermógen der Menschen ein- 
geschránkt, und also erschópflich ist; so kann das- 
selbe Vermógen oder Gut zuweilen nicht mir und 
meinem Nebenmenschen zugleich dienen. So kan 
ich auch dasselbe || Vermógen oder Gut nicht ge- 
gen alle meine Nebenmenschen, nicht zu allen 
Zeiten, auch nicht unter allen Umstánden zum 
Besten anwenden; und da ich schuldig bin von 
meinen Kráften den bestmóglichen Gebrauch zu 
machen; so kómmt es auf die Auswahl und náhe- 
re Bestimmung an, wie viel von dem Meinigen ich 
zum Wohlwollen bestimmmen soll? Gegen wen? zu 
welcher Zeit, und unter welchen Unstánden? 

Wer soll dieses entscheiden? wer die Colli- 
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mediante la activa y permisiva unión con su se- 
mejante. 

Por tanto, si el hombre posee bienes o dispone 
de medios para la felicidad, de los que puede pres- 
cindir, es decir, que no son estrictamente necesa- 
rios para su existencia, pero que sirven para su 'ser 
mejor”, [| está obligado a dedicarlos, en parte, al 
bien de su semejante, a la benevolencia, pues el 
“ser mejor” es inseparable de la benevolencia. 

Por las mismas razones, el hombre tiene un 
derecho respecto a la benevolencia de su semejan- 
te. Puede esperar y pretender que otros le asistan 
con sus bienes innecesarios y que favorecen su 
perfección. Sólo hay que recordar lo que entende- 
mos con el término bienes: toda facultad interior y 
exterior del hombre, en cuanto puede ser, para él 
mismo o para otros, un medio para su felicidad. 
Así, pues, lo que por diligencia, facultad o fuerzas 
posee el hombre en estado de naturaleza; todo lo 
que él puede decir suyo, está dedicado en parte a 
uso personal (utilidad propia) y en parte a la bene- 
volencia. 

Ahora bien, al igual que la facultad de los hom- 
bres es limitada y, por tanto, es finita, así también 
la misma facultad o bien no puede servirme a la 
vez a mí y a mi semejante. Por tanto, yo no puedo 
[| utilizar para “lo mejor” la misma facultad o el 
mismo bien para todos mis semejantes, ni en todo 
momento, ni en toda circunstancia; y como quiera 
que estoy obligado a hacer el mejor uso de todas 
mis fuerzas, se impone la elección y más exacta 
determinación de cuánto de lo mío debo dedicar a 
la benevolencia, a quién, en qué momento y en qué 
condiciones. 

¿Quién debe decidir esto? ¿Quién debe solucio- 
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sionsfálle schlichten? — Nicht mein Náchster; 
denn ¡hm sind nicht alle Griinde gegeben, aus wel- 
chen der Streit der Pflichten entschieden werden 
muf. Zu dem wúrde jeder andere eben das Recht 
haben, und wenn von meinen Nebenmenschen je- 
der zu seinem Vortheil entscheiden sollte wie 
wahrscheinlicher Weise geschehen dirfte, so wáre 
die Verlegenheit nicht gehoben. 

Mir, und mir allein, kómmt also im Stande der 
Natur das Entscheidungsrecht zu, ob und wieviel, 
wenn, wem, und unter welchen Bedingungen ich 
zum Wohlthun verbunden bin? und ich kann im 
Stande der || Natur durch keine Zwangsmittel, zu 
keinerley Zeit, zam Wohlthun angehalten werden. 
Meine Pflicht wohlzuthun, ist blos Gewissensp- 
flicht, davon ich áusserlich niemanden Rechens- 
chaft zu geben habe; so wie mein Recht auf ande- 
rer Wohltun, blos ein Recht zu bitten ist, das 
abgewiesen werden kann. — Im Stande der Natur 
sin alle positive Pflichten der Menschen gegen ei- 
nander blos unvollkommenen Pflichten; so wie 
ihre positive Rechte auf einander blos unvollkom- 
mene Rechte, keine Pflichten, die erpreft werden 
kónnen, keine Rechte, die Zwang erlauben. — 
Blos die Unterlassungspflichten und Rechte sind 
im Stande der Natur vollkommen. Ich bin voll- 
kommen verpflichtet, niemanden zu schaden, und 
vollkommen berechtigt, zu verhindern, daf nie- 
mand mir schade. Schaden aber heift, wie be- 
kannt, wider das vollkommene Recht eines andern 
handeln. 

Man kónnte zwar glauben, die Pflicht zur 
Entschádigung sey eine positive Pflicht, zu der der 
Mensch auch im Stande der || Natur verbunden ist. 
Wenn ich meinem Náchsten Schaden zugefigrt 
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nar los casos conflictivos? — No mi semejante, 
pues a él no se le han dado todas las razones para 
poder zanjar el conflicto de los deberes. Al respec- 
to cada uno podría tener el derecho y si, como es 
previsible, cada uno de mis semejantes decidiera 
en provecho propio, no se solventaría la confu- 
sión. 

Así, pues, a mí, y sólo a mí, me corresponde, 
en el estado de naturaleza, el derecho de decidir si 
y cuánto, cuándo y a quién y en qué condiciones 
estoy obligado a hacer el bien. Y en el estado de 
naturaleza, || en ningún momento puedo ser obliga- 
do por ningún medio coercitivo a hacer el bien.” 
Mi deber de hacer el bien es meramente deber de 
conciencia, del que no tengo que dar cuenta exter- 
namente a nadie, de la misma manera que mi de- 
recho al hacer el bien de los demás es meramente 
un derecho a pedir y que puede ser rechazado.— 
En el estado de naturaleza todos los derechos po- 
sitivos de los hombres entre sí son meramente de- 
beres incompletos, de la misma manera que sus 
derechos positivos recíprocos son meramente de- 
rechos incompletos y no deberes que puedan ser 
impuestos, ni derechos que permitan coacción.— 
Únicamente los deberes y derechos de omisión en 
el estado de naturaleza son completos. Yo estoy 
plenamente obligado a no dañar a nadie, como es- 
toy plenamente justificado para evitar que nadie 
me dañe. Como se sabe, dañar significa actuar 
contra el derecho pleno del otro. 

Ciertamente, se podría creer que el deber de 
desagravio es un deber positivo, al que también 
está obligado el hombre || en estado de naturaleza. 


21. Respecto a la libertad de decidir en caso de conflicto, en el 


estado natural, M.M. sigue a Wolf y Ferguson/Garve, que subrayan 
la importancia de la propia conciencia en la decisión de la libertad. 
Así, Wolff decía: «Nemo hominum habet jus ad officia humanitatis 
alterum cogendi» (Jus naturae, 1, 111). 
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habe, so bin ich, ohne allen Vertrag, blos nach den 
Gesetzen der natúrlichen Gerechtigkeit, auch áus- 
serlich verpflichtet, ihm solchen zu ersetzen, und 
kann von ihm mit Gewalt dazu angehalten wer- 
den. 

Allein die Entschádigung ist zwar eine positive 
Handlung; die Verbindlichkeit aber zu derselben 
fliefet im Grunde aus der Unterlassunspflicht; be- 
leidige nicht! denn der Schaden, der ich meinem 
Náchsten zugefúgt habe, ist, so lange er seiner 
Wirkung nach nicht aufgehoben wird, als eine 
fortgesetzte Beleidigung anzusehen. Ich handele 
also eigentlich wider eine negative Pflicht, so lan- 
ge ich die Entschádigung unterlasse; denn ich fah- 
re fort zu beleidigen. Die Entschádigungspflicht 
macht also keine Ausnahme von der Regel, daf 
der Mensch im Stande der Natur unabhángig, d. 1. 
niemanden positive verpflichtet sey. Niemand hat 
ein Zwangsrecht mir vorzuschreiben, wie viel ich 
von meinen Kráften zum Besten anderer anwen- 
den, und wen ich die || Wohlthat davon angedeien 
lassen soll. Auf mein Gutdúnken allein muf es an- 
kommen, nach welcher Regel ich die Collionsfálle 
entscheiden will. 

Auch das anttirliche Verháltnif zwisEs ist 
leicht zu erachten, daf nur diejenigen Personen 
im Stande der Natur unabhángig sind, denen man 
eine vernunftmáfige Entscheidung der Colli- 
sionsfálle zutrauen kann. Bevor also die Kinder zu 
den Jahren gelanden, in welchen man ihnen den 
Gebrauch der Vernunft zutrauen kann, haben sie 


22. El deber de la educación tiene dos fuentes: la ley de la na- 
turaleza y un contrato tácito entre los esposos; por tanto, no es uno 
de los officia humanitatis. Así lo expresaba Wolff: «Parentes non 
modo naturaliter, verum etiam quasi contractu liberis obligantur 
ad eorum educationem diligenter curandam» (Jus naturae, VII, ii). 
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Cuando he procurado daños a mi prójimo, estoy 
obligado, sin ningún contrato, simplemente de 
acuerdo con las leyes de la justicia natural, a de- 
sagraviarlo también externamente y el otro me 
puede obligar a ello por la fuerza. 

El desagravio es, ciertamente, una acción posi- 
tiva, pero su obligatoriedad procede, en el fondo, 
del deber de omisión; ¡no ofendas!, pues el daño 
que he procurado a mi prójimo hay que conside- 
rarlo como una ofensa persistente, en tanto no sea 
reparado en todos sus efectos. Por tanto, yo actúo 
propiamente contra un deber negativo, en la me- 
dida en que omito el desagravio, pues sigo ofen- 
diendo. El deber del desagravio no resulta, pues, 
una excepción de la regla: el hombre en estado de 
naturaleza es independiente, es decir, no está obli- 
gado positivamente respecto a nadie. Nadie tiene 
un derecho de coerción para prescribirme cuánto 
de mis energías debo emplear para el bien de los 
demás, ni a quién || debo otorgar la buena acción 
derivada de ello. Únicamente a mi buen juicio le 
corresponde decidir la regla según la que decidir 
en casos de colisión. 

La relación natural entre padres e hijos” tam- 
poco es contraria a esta ley natural general. Re- 
sulta fácil apreciar que, en el estado de naturaleza, 
sólo son independientes las personas, que se pue- 
den suponer capaces de una decisión razonable en 
los casos de colisión. En efecto, antes de alcanzar 
la edad, en que se les considera capaces del uso de 


M.M., al igual que Wolff, ve como finalidad inherente del matri- 
monio la procreación. Por el mismo tiempo, Kant, siguiendo la tra- 
dición de Francisco de Vitoria (en sus Relectia de Matrimonio, es- 
cribe: «ratio matrimonii consistit in mutua traditione corporis et 
obligatione ad usum corporis»), define el matrimonio como «die 
Verbindung zweier Personen verschiedenen Geschlechts zum le- 
benswierigen wechselseitigen Besitz ihrer Geschlechtseigenschaf- 
ten» (Metaphysischen Anfangsgriinden der Rechtslehre, 1797). 
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keinen Anspruch auf Unabhángigkeit, miissen sie 
von andern entscheiden lassen, wie und zu wel- 
chen Absichten sie ihre Kráfte und Fáhigkeiten 
anwenden sollen. Die Eltern sind ihrer Seits auch 
verbunden, ihre Kinder in der Kunst die Colli- 
sionsfálle vernúnftig zu entscheiden, nach und nach 
zu úben, und so wie ihre Vernunft zunimmit, ihnen 
auch allmáhlig den freien, unabhángigen Ge- 
brauch ihrer Kráfte zu iberlassen. || 

Nun sind die Eltern zwar auch im Stande der 
Natur gegen ihre Kinder zu gewissen Dingen dus- 
serlich verpflichtet, und kónte man glauben, daf 
dieses eine positive Pflicht sey, die ohne allen Ver- 
trag, nach den ewigen Gesetzen der Weischeit und 
Gúte erzwungen werden kónnte. Allein mich 
dúnkt, das Zwangsrecht zur Erziehung der Kinder 
komme im Stande der Natur blos den Eltern 
selbst, einem gegen den andern, keinem dritten 
aber zu, der sich etwa der Kinder annehmen und 
die Erziehung von den Eltern zur Erziehung ihrer 
Kinder mit Gewalt anzuhalten. Daf aber die El- 
tern selbst gegen einander dieses Zwangsrecht ha- 
ben, fliefet aus der Verabredung, die sie, obschen 
nicht in Worten, doch durch die Handlung selbst, 
getroffen zu haben, vorausgesetzt wird. 

Wer ein zur Gliickseligkeit fáhiges Wesen her- 
vorbringen hilft, ist nach dem Gesetze der Natur 
verbunden, die Glúckseligkeit desselben zu befór- 
dern, so lange es selbst noch || in dem Stande nicht 
ist, fúr sein Fortkommen zu sorgen. Dieses ist die 
natiirliche Pflicht der Erziehung, die zwar an und 
fúr sich blos eine Gewissenspflicht ist, durch die 
Handlung selbst aber haben die Eltern sich vers- 
tanden, einander hierin beyzustehen, d. i. dieser 
ihrer Gewissenspflicht gemeinschaftlich Genige 
zu leisten. Mit einem Worte: die Eltern sind durch 
die Beywohnung selbst in den Stand der Ehe ge- 
treten, haben einen stillschweigenden Vertrag ge- 
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razón, los niños no tienen derecho a la indepen- 
dencia; otros tienen que decidir por ellos cómo y 
con qué finalidad deben emplear sus energías y 
aptitudes. Los padres, por su parte, también están 
obligados a ejercitarlos en el arte de decidir razona- 
blemente en los casos de colisión y, a medida que 
crece su razón, a permitirles progresivamente el 
uso libre e independiente de sus energías. || 

Los padres, pues, en el estado de naturaleza, 
en determinadas cosas, están obligados también 
externamente respecto a sus hijos; y se podría pen- 
sar que éste es un deber positivo que, sin contrato 
alguno, se podría obtener a partir de las leyes eter- 
nas de la sabiduría y del bien. Sin embargo, a mí 
me parece que el derecho de coerción de la educa- 
ción de los hijos en el estado de naturaleza sólo les 
corresponde a los padres, uno respecto al otro, 
pero no a un tercero, que pretendiera hacerse car- 
go de los hijos y arrebatarles la educación a los pa- 
dres. En el estado de naturaleza nadie tiene la 
competencia de sustraer, por la fuerza, a los pa- 
dres la educación de sus hijos. Ahora bien, se pre- 
supone que los padres tienen recíprocamente este 
derecho de coerción, procedente del acuerdo que 
ellos han contraído si no mediante palabras, sí por 
su misma acción. 

El que ayuda a alumbrar a un ser capaz de fe- 
licidad está obligado, de acuerdo con la ley de la 
naturaleza, a fomentar su felicidad, en tanto aquél 
no esté en disposición || de ocuparse de su porve- 
nir. Este es el deber natural de la educación, que 
por sí mismo es meramente un deber de concien- 
cia; ahora bien, mediante su actuación, los padres 
se han puesto de acuerdo entre ellos para ayudar- 
se en ello, es decir, para cumplir solidariamente 
con este deber de conciencia. En una palabra: los 
padres, por su misma cohabitación, han entrado 
en el estado del matrimonio, han hecho un con- 
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macht, das zur Glúckseligkeit bestimmte Wesen, 
das sie gemeinschaftlich hervorbringen, auch ge- 
meinschafilich der Gliickseligkeit fáhig zu ma- 
chen, d. i. erziehen. 

Aus diesem Grundsatze fliefen alle Pflichten 
und Rechte des Ehestandes ganz natúrlich, und es 
ist nicht nóthig, wie die Rechtslehrer zu thun pfle- 
gen, ein doppeltes Principium anzunehmen, um 
alle Pflichten der Ehe und des Hausstandes aus 
demselben herzuleiten. Die Pflicht zur Erziehung 
folgt aus der Verabredung, Kinder zu erzeugen, 
und die Schuldigkeit in einen gemeinschaftlichen || 
Hausstand zu treten, aus der gemeinschaftlichen 
Pílicht zur Erziehung. Die Ehe ist also im grunde 
nichts anders, als eine Verabredung zwischen Per- 
sonen verschiedenen Geschlechts, gemeinschaf- 
tlich Kinder zur Weli zu bringen; und hierauf be- 
ruhet das ganze System ihrer gegenseitigen 
Pflichten und Rechte.* Daf aber Il die Menschen 


* Wenn Subjekie von verschiedenen Religionen in ein 
Ehebúndnif treten; so wird beym Contrakte verabredet, 
nach welchen Grundsátzen der Hausstand gefúhrt, und die 
Kinder erzogen werden sollen. Wie aber, wenn Mann oder 
Weib nach vollzogner Heurath, Grundsátze ándern, und zu 
einer andern Religion iibergehen? giebt dieses der andern 
Partei ein Recht auf die Scheidung zu dringen? In einer 
kleinen Schrift die zu Wien geschrieben seyn will, und de- 
ren ich in dem zweiten Abschnitte mit mehrerem zu erwáh- 
nen, Gelegenheit haben werde, wird gesagt, daf der Fall itzt 
daselbst vorliege. Ein Jude, der zur christlichen Religion 
úbergegangen, || soll ausdrúcklich begehren, seine bey der 
júdischen Religion gebliebene Ehefrau zu behalten, und der 
Prozeff soll anhángig gemacht seyn. Genannter Verfasser 
entscheidet nach dem System der Freyheit. ,Man vermuthet 
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trato tácito para hacer capaz de felicidad, o sea, 
educar solidariamente al mismo ser llamado a la 
felicidad, que también solidariamente han alum- 
brado. 

De este principio proceden todos los deberes y 
derechos del estado matrimonial de forma com- 
pletamente natural; y no es necesario, como acos- 
tumbran a hacer los juristas, aceptar un doble 
principio para derivar del mismo todos los debe- 
res del matrimonio y de la economía doméstica. 
El deber de la educación procede del compromiso 
de concebir hijos y la obligación de llevar una eco- 
nomía doméstica solidaria || [procede] del deber 
solidario de la educación. El matrimonio, pues, en 
el fondo no es otra cosa que un compromiso entre 
personas de distinto sexo para traer solidariamen- 
te niños al mundo; y ahí descansa todo el sistema 
de sus deberes y derechos mutuos.* En lo que || si- 


* Cuando sujetos de diferentes religiones se casan, se 
acuerdan en el contrato los principios según los que hay 
que llevar la economía doméstica y educar a los hijos. ¿Qué 
sucede cuando el hombre o la mujer, después de haber lle- 
vado a cabo el matrimonio, cambian sus principios y se 
convierten a otra religión? ¿Confiere esto a la otra parte un 
derecho para exigir la separación? En un pequeño escrito 
(Das Forschen nach Licht und Recht,” Berlín, bey Friedrich 
Maurer, 1782), que parece haber sido escrito en Viena y que 
en la segunda parte tendré ocasión de citar repetidamente, 
se dice que el caso ya se da ahora. Un judío, convertido a la 
religión cristiana, pretende explícitamente || conservar a su 
mujer, que sigue siendo de religión judía; el pleito está pen- 
diente. El autor decide de acuerdo con el sistema de la liber- 


23. El título completo del libro es Das Forschen nach Licht und 
Recht in einem Schreiben an H. Moses Mendelssohn auf Veranlas- 
sung seiner merkwiirdigen Vorrede zu Manasseh Ben Israel, Berlín, 
1782. El autor, August Friedrich Cranz (1737-1801), se escondía de- 
trás de las siglas «S*** de Vienne». 
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durch Verabredung den Stand der Natur verlassen, 
und in den Stand der || Gesellschaft treten, wird in 
der Folge gezeigt werden. Mithin ist auch die || Er- 
ziehungspflicht der Eltern, ob sie schon in gewis- 
ser Betrachtung Wine Zwangspflicht zu || nennen 


mil Recht, spricht er, daf die Verschiedenheit der Religion 
fir keine gúltige Ursache zur Ehescheidung erkannt werden 
werde. Nach den Grundsátzen des weisen Josephs, dúrfte 
wohl Unterschied in kirchlichen Meinungen nicht gesells- 
chaftichen Banden entgegen stehen dúrfen.”* 

Sehr úbereilt, wie mich dúnkt. Ich hoffe, ein eben so ge- 
rechter als weiser Imperator wird die Gegengrúnde anhó- 
ren, und nicht zugeben, daf das System der Freyheit zur 
Bedrúckung und Gewaltihátigkeit gemifbraucht werde.- 

(Das Forschen nach Licht und Recht. Berlin, bey Frie- 
drich Maurer, 1782.) 

Ist die Ehe blos ein búrgerlicher Contrakt, wie doch 
zwischen Jude und Júdinn, selbst nach kartholischen 
Grundsátzen, die Ehe nichts anders seyn kann; so missen 
die Worte und Beding(ung)en des Contrakts nach dem Sin- 
ne der Contrahenten ausgelegt und erklárt werden, nicht 
nach dem Sinne des Gesetzgebers oder Richters. Wenn 
nach den Grundsátzen der Contrahentenmit Zuverlássigkeit 
behauptel werden kann, daf siegewisse Worte so, und nicht 
anders verstanden, || und wenn sie gefragt worden wáren, so 
und nicht anders erders verstanden, und wenn sie gefragt 
worden wáren, so und nicht anders erklárt haben wúrden; 
so mul diese moralisch gewisse Erklárung, als eine stillsch- 
weigende, vorausgesetzte Bedingung des Contrakts ange- 
nommen, vor Gerichteben so gúltigseyn, als wenn sie aus- 
drúcklichverabredet worden wáre. Nun ist offenbar, daf das 
Ehepaar bey Schliefung des Contrakts, da sie beiderseits, 
wenigstens áuferlich, noch der júdischen Religion zugethan 
gewesen, keinen andern Sinn gehabt, als den gemeinschaf- 
tlichen Hausstand nach júdischen Lebensreglen zu fibhren, 
und die Kinder nach júdischen Grundsátzen zu erziehen. 
Wenigstens hat die Partey, der es um die Religion ein Ernst 
war, nichts anders voraus setzen kónnen, und wáre damals 
eine Veránderung von dieser Art besorglichgewesen, und die 
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gue se mostrará, sin embargo, que los hombres 
abandonan el estado de naturaleza mediante 
acuerdo y entran en el estado de || sociedad. De 
esta manera, el deber de los || padres de educar, 
aunque en cierto sentido hay que designarlo como 
deber coercitivo, || no es una excepción de la alu- 


tad: «Se supone, con razón, dice él, que la disparidad de re- 
ligión no puede ser reconocida de ninguna manera como 
causa válida para el divorcio. De acuerdo con los principios 
del sabio José, la divergencia de opiniones eclesiásticas no 
debería interferir en los lazos sociales». 

Me parece muy precipitado. Yo espero que un empera- 
dor, tan justo como sabio, escuche también los argumentos 
en contra y no consienta que el sistema de la libertad sea 
mal utilizado para la opresión y la violencia. —Si el matri- 
monio es meramente un contrato civil, como no puede de- 
jar de serlo entre un judío y una judía, incluso según los 
principios católicos, entonces los términos y las condiciones 
del contrato se deben interpretar y explicar según el sentido 
de los contrayentes, no según el del legislador o juez. Si, se- 
gún los principios de los contrayentes, se puede afirmar con 
seguridad que ellos han entendido los términos concretos 
de una y no de otra manera || y, caso de ser interrogados, 
los explicaran de esa y no de otra manera, entonces esta ex- 
plicación, aceptada moralmente cierta como una condición 
tácita y presupuesta del contrato, debería ser ante el tribu- 
nal tan válida como si hubiera sido acordada expresamente. 
Ahora, es evidente que la pareja, siendo así que ambos per- 
tenecían al menos externamente a la religión judía, al reali- 
7ar el contrato no ha tenido otra intención que llevar la eco- 
nomía familiar común según las reglas de vida judías y 
educar a los hijos según los principios judíos. Al menos la 
parte, para la cual la religión era algo serio, no podía supo- 
ner otra cosa, de forma que si, ya entonces, hubiera habido 
un cambio de esta naturaleza y se hubiera cuestionado la 
condición, no se hubiera decidido ciertamente de otra ma- 
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ist, keine Ausnahme von dem angefúhrten Naturge- 
setz, dal der Mensch im Stande der Natur 
unabhángig sey, und ihm allein das Recht zukom- 
me, die Collisionsfálle zwischen Selbstgebrauch 
und Wohlwollen zu entscheiden. 


Bedingung zur Sprachegekommen, sie wiirde sich sicher- 
lich nicht anders erklárthaben. Sie wufte und erwartete 
nichts anders, als einen Hausstand nach váterlichen Le- 
bensregeln anzutreten, und Kinder zu erzeugen, die sie 
nach váterlichen Grundsátzen wúrde erziehen kónnen. 
Wenn dieser Person der Unterschied wichtig ist, wenn es 
notorisch ist, daf ihr der Unterschied der Religion || bey 
Schliefung des Contrakts hat wichtig seyn mússen; so muf 
Contrakt nach ihren Begriffe un Gesinnungen erklárt wer- 
den. Gesetzt der ganze Staat habe hierin andre Gesinnun- 
gen; so hat dieses keinen Einfluf auf die Deutung des Ver- 
trages. Der Man verándert Grundsátze, und nimmt eine 
andre Religion an. Soll die Frau gezwungen werden, in ei- 
nen Hausstand zutreten, dem ihr Gewissen zuwider ist, und 
ihre Kinder nach Grungsátzen zuerziehen, dienicht dielhri- 
gen sind; mit einem Worte, Bedingungendes Ehekontrakts 
anzunehmen, und sich aufdringen zu lassen, zuwelchen sie- 
sich niemals verstanden hat; sogeschiehet ihr offenbar Un- 
recht; so láft man sich offenbar, durch Vorspiegelungder 
Gewissensfreyheit zum widersinnigsten Gewissenszwange 
verleiten. Die Bedingungen des Contrakts kónnen nun nicht 
mehr erfúllt werden. Der Mann, der Grundsátze verándert 
hat, ist wo nicht in dolo, doch wenigstens in culpa, daf sol- 
che nicht mehr in Erfúllung gebracht werden kónnen. Muf 
die Frau Gewissenszwang leiden, weil der Mann Gewissens- 
[reyheit haben will? Wo hat sie sich hierzu verstanden, oder 
verstehen kónnen? Istnichtauch von ihrer Seite das || Ge- 
wissen ungebunden, und mul die Partey, welche die Verán- 
derung verursacht hat,nicht auch fiir die Folgen dieser 
Veránderung stehen, den Gegentheil schadlos halten, und so 
viel es sich thun láft, wieder in den vorigen Stand setzen? 
Mich dúnkt nichts sey einfacher, und die Sache rede fúr 
sich selber. Niemand kann gezwungen werden, Bedingun- 
gen eines Contrakts anzunehmen, zu welchen er sich, sei- 
nen Grundsátzen nach, nicht hat verstehen kónnen. An Er- 
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dida ley natural: que, en estado de naturaleza, el 
hombre es independiente y que, en caso de con- 
flicto, sólo a él le corresponde el derecho de deci- 
dir entre uso personal y benevolencia. 


nera. Esa parte no sabía ni esperaba otra cosa que asumir 
la economía familiar según las reglas de vida paternas y po- 
der educar a los hijos que tuviera según los principios pa- 
ternos. Si para esta persona la diferencia es importante, si 
es notorio que para ella la diferencia de religión |] al acordar 
el contrato era importante, éste tiene que ser interpretado 
según sus conceptos y creencias. Aunque todo el Estado ten- 
ga al respecto otras creencias, eso no tiene ninguna influen- 
cia en la interpretación del contrato. El marido cambia de 
principios y se adhiere a otra religión. Si la mujer es obli- 
gada a entrar en una economía familiar contraria a su con- 
ciencia y a educar a sus hijos según principios que no son 
los suyos; en una palabra, [si es obligada] a dejarse avasa- 
llar y a aceptar condiciones del contrato matrimonial, con 
las que nunca ha estado de acuerdo, evidentemente se le 
hace una injusticia y se deja uno llevar por ilusiones de li- 
bertad de conciencia a las coacciones más contradictorias. 
Las condiciones del contrato ya no se pueden cumplir. El 
marido, que ha cambiado los principios, está, si no in dolo, 
sí al menos in culpa, de que aquéllos ya no se puedan cum- 
plir. ¿Tiene que sufrir la mujer coacción porque el marido 
quiere tener libertad de conciencia? ¿Cómo ha podido o 
puede dar su consentimiento para ello? ¿Su conciencia no 
es también libre? ¿Y la parte, que |] ha ocasionado el cambio, 
no tiene que hacer frente a las consecuencias del mismo e 
indemnizar a la otra parte y, en la medida de lo posible, vol- 
ver a dejar las cosas en el estado anterior? Me parece que es 
lo más fácil y que la cuestión habla por sí misma. Nadie 
puede ser coaccionado a aceptar condiciones de un contra- 
to, a las que, de acuerdo con los propios principios, no ha 
podido dar su consentimiento. Las dos partes tienen el mis- 
mo derecho en la educación de los hijos comunes. Si tuvié- 
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In diesem Rechte bestehet die natúrliche Frey- 
heit des Menschen, die einen grofien Theil seiner 
Glúckseligkeit ausmacht. Die Unabhángigkeit 
gehórt also zu seinen eigentiúmlichen Gútern, de- 
ren er sich, als || Mittel zu seiner Glu"ckseligkeit zu 
bedienen befugt ist, und wer ihn in dem Gebrauch 
derselben stóhret, der beleidiget ihn, und begehet 
eine áusserliche Ungerechtigkeit. Der Mensch im 
Stande der Natur ist Herr úber das Seínige, úber 
den freien Gebrauch seiner Kráfte und Fáhigkei- 
ten, úber den freien Gebrauch alles dessen, so er 
durch dieselben hervorgebracht, (d. i. der Frúchte 
seines Fleifes) oder mit den Frichten seines 
Fleifes auf eine unzertrennliche Weise verbunden 
hat, und es hánget von ihm ab, wie || viel wenn 
und zum Besten wessen von seinen Nebenmens- 
chen er einiges von diesen Gútern, das ¡hm ent- 
behrlich ist, ablassen will. Alle seine Nebenmens- 
chen haben blos auf seinen Ueberfluf ein 
unvollkommenes Recht, ein Recht zu bitten, und 
er, der unumschránkte Herr trágt die Gewissensp- 
flicht, einen Theil seiner Gúter dem Wohlwollen zu 
widmen; ja bisweilen ist er verbunden, seinen Ei- 
gengebrauch so gar dem Wohlwollen aufzuoptern; 


ziehung der gemeinschaftlichen Kinder haben beide Theile 
gleiches Recht. Hátten wir unparteyische Erziehungsanstal- 
ten; so múfiten in solchen streitigen Fállen die Kinder so 
langen unparteyisch erzogen werden,bis sie zur Vernuníft || 
kommen, und selbst wáhlen. So lange aber dafir noch nicht 
gesorgt worden; so lange noch unsere Erziehungsanstalten 
mit der positiven Religion in Verbindung stehen, hai derje- 
nige Theil ein offenbares Vorrecht, der bei den vorigen 
Grundsátzen geblieben ist, und solche nicht verándert hat. 
Auch dieses folgt ganz natiúrlich ausobigen Grundsátzen, 
und es ist gewaltsame Anmabung und Religionsdruck, wenn 
irgendwo das Gegentheil geschiehet. Ein eben sogerechter 
als weiser Joseph wird sicherlich diesen gewallsamen Mis- 
brauch der Kirchenmacht in seinen Staaten nicht zulassen. 
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La libertad natural del hombre, que produce 
una gran parte de su felicidad, consiste en este de- 
recho. La independencia pertenece, pues, a sus 
bienes propios, de los que || está capacitado para ser- 
virse como medios para su felicidad; y el que le 
molesta para hacer uso de los mismos, le ofende y 
comete una clara injusticia. El hombre en estado 
de naturaleza es dueño de todo lo suyo, del libre 
uso de sus energías y aptitudes, del libre uso de 
todo lo que, mediante las mismas, produce (o sea, 
de los frutos de su diligencia) o ha unido de forma 
inseparable a esos frutos; y depende de él [deci- 
dir] [| si, cuánto y para el bien de cuál de sus seme- 
jantes quiere desprenderse de alguno de estos bie- 
nes, que le resulte superfluo. Todos sus semejantes 
tienen meramente, respecto a su sobreabundan- 
cia, un derecho incompleto, un derecho a pedir, y 
él, el indeterminado dueño, tiene el deber de con- 
ciencia de dedicar una parte de sus bienes a la be- 
nevolencia; él está obligado a sacrificar incluso su 
uso propio a la benevolencia, en la medida en que 
el ejercicio de la benevolencia hace más feliz que 


ramos instituciones educativas imparciales, en esos casos 
conflictivos los hijos deberían ser educados en ellas de for- 
ma imparcial, hasta que lleguen al uso de razón || y decidan 
por sí mismos. Pero, mientras esto no se procure, y nuestras 
instituciones educativas estén unidas a la religión positiva, 
la parte que ha permanecido en los principios anteriores y 
no los ha cambiado tiene un privilegio evidente. También 
esto procede, de forma completamente natural, de los men- 
cionados principios; y cuando sucede lo contrario, se trata 
de usurpación violenta y de presión religiosa. Una persona 
tan justa y sabia como José no permitirá, ciertamente, se- 
mejante abuso violento del poder eclesiástico en sus Esta- 
dos. 


59 


46 


47 


46 


48 


49 


JERUSALEM 


60 


in so weit die Ausúbung des Wohlwollens gliickli- 
cher macht, als Eigennutz. Nur mu diese Aufop- 
ferung eigenes Willens und aus freiem Triebe ges- 
chehen. Alles dieses scheinet keinen Zweifel mehr 
zu leiden. Allein ich thue einen Schritt weiter. 

Sobald dieser Unabhángige einmal ein Urtheil 
gefállt hat; so mul es gúltig seyn. Habe ich im 
Stande der Natur den Fall entschieden, wen, wenn 
und wie viel ich von dem Meinigen úberlassen 
will; habe ich idesen meinen freien Entschlub 
hinlánglich zu erkennen gegeben, und mein 
Náchster, dem zum Besten der Ausspruch || ges- 
chehen, und mein Náchster, dem zum Besten der 
Ausspruch geschehen, hat das Gut in Empfang ge- 
nommen; so mul die Handlung Kraft und Wiir- 
kung haben, wenn mein Entscheidungsrecht etwas 
bedeuten soll. Wenn mein Ausspruch unkráftig ist, 
und die Sachen so láft, wie sie gewesen sind; 
wenn er nicht in Ansehung des Rechts diejenige 
Veránderung hervorbringet, die ich beschlossen; 
so enthált mein vermeintes Recht den Ausspruch 
zu thun, einen offenbaren Widerspruch. Meine 
Entscheidung mul also wirken, muf den Zustand 
des Rechts verándern. Das Gut, wovon die Rede 
ist, muf aufhóren das Meine zu seyn, und nun- 
mehr wirklich meines Náchsten geworden seyn. 
Das vorhin unvollkommen gewesene Recht meines 
Náchsten muf durch diese Handlung ein vollkom- 
menes Recht geworden; so wie mein vollkommen 
gewesenes Recht in ein unvollkommenes úberge- 
gangen seyn; sonst wáre meine Entscheidung null. 
Nach vollzogener Handlung also kann ich das ab- 
getretene Gut, ohne Ungerechtigkeit, mir nicht 
mehr anmafen; und wenn ich es thue, so beleidige 
ich; so || handele ich wider das vollkommene Recht 
meines Náchten. 

Dieses gilt sowohl von kórperlichen bhewegli- 
chen Gútern, die von Hand in Hand gegeben und 


JERUSALEM 


el propio interés. Sólo que este sacrificio tiene que 
darse por propia voluntad y por libre deseo. Todo 
esto parece que no admite más dudas. Pero yo 
quiero dar un paso más. 

En cuanto este [ser] independiente ha emitido 
su juicio, éste tiene que ser válido. En cuanto he 
decidido, en el estado de naturaleza, a quién, 
cuándo y cuánto de lo mío quiero dar; en cuanto 
he dado a conocer suficientemente esta libre deci- 
sión mía y mi prójimo, en cuyo favor ha tenido lu- 
gar la decisión, || ha acogido el bien, la acción debe 
tener eficacia y efecto, caso de que mi derecho de 
decisión deba significar algo. Si mi decisión es 
ineficaz y deja las cosas como estaban, si, respecto 
al derecho, no produce la transformación preten- 
dida, mi presunto derecho a decidir comporta una 
patente contradicción. Mi decisión, pues, debe te- 
ner eficacia, debe transformar el estado del dere- 
cho. El bien, del que aquí se trata, debe dejar de 
ser lo mío y convertirse ya realmente en el de mi 
prójimo. El derecho de éste, hasta ese momento 
un derecho incompleto, debe convertirse median- 
te esa acción en un derecho completo, de la mis- 
ma manera que mi derecho, antes completo, debe 
resultar ahora incompleto; de lo contrario, mi de- 
cisión sería nula. Así, pues, una vez realizada la 
acción, ya no puedo apropiarme sin injusticia del 
bien transferido; y si lo hago, ofendo, actúo || con- 
tra el derecho completo de mi prójimo. 

Esto vale para los bienes corporales tanto mie- 
bles, que pueden pasar de mano en mano, como 
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angenommen werden kónnen, als von unbewegli- 
chen, oder auch geistigen Gútern, davon die Rech- 
te blos durch hinlángliche Willenserklirung abge- 
treten und angenommen werden kónne. Im 
Grunde kómmt alles blof auf diese Willenserklá- 
rung an, und die wirkliche Einhándigung bewegli- 
cher Gúter selbst kann nur gúltig seyn, in so weit 
sie fiir ein Zeichen der hinlánglichen Willenserklá- 
rung genommen wird. Die blofe Einhándigung an 
und fir sich betrachtet, giebt und nimmt kein 
Recht, so oft diese Absicht nicht damit verbunden 
ist. Was ich meinem Náchsten in die Hand gebe, 
habe ich ihm deswegen noch nicht eingehindiget, 
und was ich von ihm in die Hand nehme, habe ich 
damit noch nicht rechtskráftig angenommen, 
wenn ich nicht zu erkennen gegeben, dafí die 
Handlung in dieser Absicht geschehen sey. Ist aber 
die Tradition selbst blos als || Zeichen gúltig; so 
kónnen bey solchen Gitern, wo die wirkliche 
Aushándigung nicht Statt findet, andere bedeuten- 
de Zeichen dafiir genommen werden. Man kann 
also sein Recht auf unbewegliche oder auch 
unkórperliche Gúter durch hinlánglich verstándli- 
che Zeichen andern abtreten und úberlassen. 

Auf diese Weise kann das Eigentum von Per- 
son zu Person wandern. Was ich durch meinen 
Fleif zu dem Meinigen gemacht, wird durch Ab- 
treten das Gut eines Andern, das ich ihm nicht 
wieder nehmen kann, ohne eine Ungerechtigkeit zu 
begehen. 

Und nun noch einen Schritt náher, so stehet 
die Gúltigkeit der Vertráge auf sicheren Fúben. — 
Das Recht, die Collisionsfálle zu entscheiden, 
selbst ist, wie oben gezeigt worden, ein unkórperli- 
ches Gut des unabhángigen Menschen, in so weit 
es ein Mittel zu seiner Glúckseligkeit werden 
kann. Jeder Mensch hat im Stande der Natur auf 
den Genuf dieses Mittels zur Glúckseligkeit ein 
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inmuebles, o también para los bienes espirituales, 
los derechos sobre los cuales pueden ser tomados 
o transmitidos simplemente mediante una adecua- 
da determinación de la voluntad. En el fondo, 
todo se refiere a esa determinación de la voluntad; 
y la misma donación real de bienes muebles sólo 
puede ser válida, en cuanto éstos son considerados 
como un signo de esa adecuada determinación de 
la voluntad. La mera donación, considerada en sí 
misma, ni da ni toma ningún derecho, en tanto 
esa intención no la acompaña. Lo que yo doy en 
mano a mi prójimo, aún no se lo he entregado en 
mano, y lo que yo le tomo en mano, aún no lo he 
aceptado jurídicamente si no he dado a conocer 
que la acción ha tenido lugar con esa intención. 
Ahora bien, si la tradición es válida meramente 
como || signo, en los bienes, en que no hay entrega 
real en mano, se pueden adoptar otros signos que 
lo pongan de manifiesto. Por tanto, se puede dar o 
transferir a otros el propio derecho respecto a bie- 
nes inmuebles o también incorporales mediante 
signos suficientemente comprensibles. 

De esta forma puede pasar la propiedad de una 
persona a otra. Lo que yo me he apropiado con mi 
esfuerzo llega a ser, mediante transferencia, en el 
bien de otro, que yo no puedo arrebatarle sin co- 
meter una injusticia. 

Y ahora, un paso más y la validez de los con- 
tratos estará ya bien asegurada.— El derecho mis- 
mo de decidir en casos de conflicto, tal como se ha 
apuntado más arriba, es un bien del hombre inde- 
pendiente, en la medida en que puede llegar a ser 
un medio para la felicidad. Todo hombre, en esta- 
do de naturaleza, tiene un derecho completo al 
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vollkommenes, und sein || Nebenmensch ein un- 
vollkommenes Recht. Da aber der Genuf dieses 
Rechts wenigstens in vielen Fállen zur Erhaltung 
nicht unumgánglich nothwendig ist; so ist es ein 
entbehrliches Gut, das, vermóge des Erwiesenen, 
abgetreten, und vermittelst einer hinlánglichen 
Willenserklárung, einem Andern úberlassen wer- 
den kann. Eine Handlung, wodurch dieses ges- 
chiehet, heift ein Verprechen, und wenn von der 
andern Seite die Annahme hinzukómmt, d. i. die 
Einwilligung in dieses Uebertragen der Rechte 
hinlánglich zu erkennen gegeben wird: so entsteht 
ein Vertrag. Denmach ist ein Vertrag nichts anders, 
als von der einen Seite die Ueberlassung und von 
der andern Seite, die Annahme des Rechts, in Ab- 
sicht auf gewisse, dem Versprecher entbehrliche 
Gúter, die Collisionsfálle zu entscheiden. 

Ein solcher Vertrag mul, vermóge des vorhin 
Erwiesenen, gehalten werden. Das Entscheidungs- 
recht, welches vorhin einen Theil meiner Gúter 
ausmachte, d. i. das Meine war, ist durch diese Ab- 
tretung das [| Gut meines Náchsten, das Seine ge- 
worden, und ich kann es ihm, ohne Beleidigung 
nicht wieder entziehen. Der Anspruch, den er auf 
den Gebrauch dieser meiner Unabhángigkeit, in 
so weit sie nicht zu meiner Erhaltung nothwendig 
ist, so wie jeder andere machen konnte, ist durch 
diese Handlung in ein vollkommenes Recht úber- 
gegangen, das er sich mit Gewalt zu erzwingen 
befugt ist. Dieser Erfolg ist unstreitig; sobald 
mein Entscheidungsrecht Kraft und Wirkung 
haben soll —.* || 
Ich verlasse meine spekulativen Betrachtungen, 

und komme in mein voriges Geleis zurúck; mul aber 
vorher die Bedingungen festsetzen, unter welchen 


* Aul diese sehr einleuchtende Auseinandersetzung der 
Begriffe bin ich von dem philosophischen Rechtsgelehrien, 
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disfrute de ese medio para la felicidad; || el de su 
semejante es incompleto. Pero, como el disfrute de 
este derecho no es, al menos en muchos casos, ab- 
solutamente necesario para la supervivencia, re- 
sulta ser un bien superfluo que, en razón de lo ex- 
puesto, puede ser transferido y, por medio de una 
determinación suficiente de la voluntad, ser tras- 
pasado a otro. La acción, por la que tiene lugar 
esto, se denomina promesa; y si tiene lugar la 
aceptación por parte del otro, es decir, si se da a 
conocer de forma suficiente el consentimiento a 
esa transferencia de derechos, se produce un con- 
trato. Según esto, un contrato no es otra cosa que, 
por una parte, la transmisión y, por otra, la acep- 
tación del derecho a decidir en casos de conflicto 
respecto a determinados bienes superfluos del que 
promete. 

Un contrato de este tipo tiene que ser mante- 
nido, de acuerdo con lo expuesto antes. El derecho 
de decisión, que antes formaba parte de mis bie- 
nes, o sea, era mío, se convierte por la transferen- 
cia || en bien de mi prójimo, en suyo, y yo no se lo 
puedo arrebatar sin ofensa. La pretensión que él, 
como cualquier otro, pudiera presentar respecto al 
uso de mi independencia, en la medida en que no 
es necesaria para mi supervivencia, se ha conver- 
tido mediante esta acción en un derecho comple- 
to, que él está capacitado a exigir por la fuerza. 
Este resultado es incontestable, siempre y cuando 
mi derecho de decisión deba tener eficacia y efec- 
to.* || 
Abandono ahora mis consideraciones especulati- 
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vas y vuelvo a mi argumentación anterior; pero, antes 
tienen que quedar fijadas las condiciones en que, se- 


* A esta esclarecedora exposición de conceptos me ha 
conducido el filósofo-jurista, mi apreciado amigo, el Sr. 
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nach obigen Grundsátzen ein Vertrag gúltig sey, und 
gehalten werden músse. 

1) Cajus besitzet ein Gut (irgend ein Mittel zur 
Gluiickseligkeit: den Gebrauch seiner natúrlichen 
Fáhigkeiten selbst, oder das Recht auf die Frichte 
seines Fleifes, und die damit verbundenen Giter 
der Natur, oder was sonst auf eine gerechte Weise 
ihm zu eigen geworden; es sey solches ein kórper- 
liches oder unkórperliches Ding, als námlich Ge- 
rechtsame, Freyheiten u. d. g.) l| 

2) Dieses Gut aber gehórt nicht unumgánglich 
zu seinem Daseyn, und kann also zum Besten des 
Wohbwollens, d. i. zum Nutzen anderer angewen- 
det werden. 

3) Sempronius hat auf dieses Gut ein unvoll- 
kommenes Recht. Er kann, so wie jeder andere 
Mensch verlangen, aber nicht, zwingen, dali dieses 


meinem sehr werthen Freunde, dem Herrn Assistenzrath 
Klein gefúhrt worden, mit dem ich das Vergnúgen gehabt, 
mich úber diese Materie zu unterhalten. Mich dúnkt, diese 
Theorie der Contrakte sey einfach und fruchtbar. Fergou- 
son in seiner Moralphilosophie, und sein vortreflicher Úber- 
setzer, finden die Nothwendigkeit, das Versprechen zu hal- 
ten, in der bey dem Nebenmenschen erregten Erwartung, 
und Unsittlichkeit der Táiuschung. Allein hieraus scheint blos 
eine Gewissenspflicht zu folgen. Was ich vorhin im Gewis- 
sen verbunden gewesen, von meinen Gútern zum Besten 
meiner Nebenmenschen úberhaupt hinzugeben, bin ich 
durch die bey diesem Subjekt ins besondere erregte Erwar- 
tung, im Gewissen verbunden, ihm zukormmen zu lassen. 
Wodurch aber ist diese Gewissenspflicht in eine Zwangs- 
pflicht úbergegangen? Mich dúnkt, hierzu gehóren 
unumgánglich die allhier ausgefiihrten Grundsátze der Ab- 
tretung úberhaupt, und ins besondere der Entscheidungs- 
rechte in Collisionsfállen. 


24. El ejemplo procede de Wolff. 
25. E.F. Klein (1743-1810), abogado en Breslau y, desde 1781, 
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gún los principios aducidos, es válido y hay que man- 
tener un contrato. 

1) Cayo” posee un bien (cualquier medio para 
la felicidad: el uso de sus aptitudes naturales mis- 
mas o el derecho a los frutos de su diligencia y los 
bienes de la naturaleza unidos a ellos o lo que, de 
cualquier otra forma justa, le es propio, sea algo 
corporal o incorpóreo, como privilegios, liberta- 
des y cosas parecidas). || 

2) Este bien, sin embargo, no pertenece inelu- 
diblemente a su existencia y, por tanto, puede ser 
utilizado en favor de la benevolencia, o sea, en pro- 
vecho de otros. 

3) Sempronio tiene un derecho incompleto res- 
pecto a ese bien. Como cualquier otro hombre, 
puede pedir, pero no exigir coactivamente que este 


Consejero asistente Klein,” con quien he tenido el gusto de 
departir sobre esta materia. Me parece que esta teoría de los 
contratos es sencilla y fecunda. Ferguson,” en su filosofía 
moral, y su excelente traductor ven la necesidad de mante- 
ner la promesa en la esperanza despertada en el semejante y 
en la inmoralidad del engaño. Sólo que, a partir de ahí, pa- 
rece seguirse meramente un deber de conciencia. Lo que en 
principio yo he considerado en conciencia obligatorio dar 
de mis bienes para el bien de mis semejantes, ahora me 
obliga en conciencia a dárselo por la concreta esperanza 
despertada en esta persona. ¿Cómo se ha convertido este de- 
ber de conciencia en deber coercitivo? Me parece que aquí 
caben únicamente y de forma ineludible los principios de la 
transferencia aducidos hasta ahora y, especialmente, los de 
los derechos de decisión en casos de conflicto. 


en Berlín. Consejero de cámara y preceptor de los hermanos Hum- 
boldt. M.M. mantuvo contactos con él por cuestiones de derecho 
rabínico y en relación con el código general que estaba en gesta- 
ción. 

26. Se refiere al libro de A. Ferguson, Institutes of Moral Philo- 
sophy (1762), que tradujo Ch. Garve (1742-1798) y que publicó con 
anotaciones en Leipzig en 1772. 
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Gut ¿zf zu seinem Besten angewendet werde. Das 

Recht zu entscheiden gehórt dem Cajus, ist das 

Seine, und darf ihm mit Gewalt nicht entzogen 

werden. 

4) Nunmehr bedienet sich Cajus seines voll- 
kommenen Rechts, entscheidet zum Vortheil des 
Sempronius, und giebt seine Entscheidung durch 
hinlángliche Zeichen zu erkennen, d. i. Cajus vers- 
pricht. 

5) Sempronius nimmt an, und giebt seine Ein- 
willigung gleichfalls auf eine bedeutende Weise zu 
verstehen. 

So ist der Ausspruch des Cajus wirksam und 
von Kraft; d. i. jenes Gut, das ein Eigentum des 
Cajus, das Seine gewesen, ist durch diese Hand- 
lung zum Gute des Sempronius geworden. Das || 
vollkommene Recht des Cajus ist in ein unvoll- 
kommenes úbergegangen; so wie das unvollkom- 
mene Recht des Sempronius in ein vollkommenes 
Zwangsrecht verwandelt worden ist. 

Cajus mub sein rechtskráftiges Versprechen 
halten, und Sempronius kann ihn, im Verweige- 
rungsfalle, mit Gewalt dazu zwingen. 

Durch Verabredungen dieser Art verláft der 
Mensch den Stand der Natur und tritt in den Stand 
der gesellschaftlichen Verbindung; und seine eigene 
Natur treibet ihn an, Verbindungen mancherley Art 
einzugehen, um seine schwankenden Rechte und 
Pflichten in etwas Bestimmtes zu verwandeln. Nur 
der Wilde klebt, wie das Vieh, an dem Genusse des ge- 
genwártigen Augenblickes. Der gesittete Mensch lebt 
auch fúr die Zukunft, und will auch fir den náchsten 
Augenblick worauf Rechnung machen kónnen. Schon 
der Vermehrungstrieb, wenn er nicht blos viehischer 
Instinkt seyn soll, zwinget die Menschen, wie wir 
oben gesehen, zu einem gesellschaftlichen || Vertrage, 
davon man sogar bey vielen Thieren etwas Analogi- 
sches findet. 
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bien sea utilizado, ahora, para su bien. El derecho 

de decidir pertenece a Cayo, es lo suyo y no se le 

puede arrebatar por la fuerza. 

4) Ahora bien, Cayo hace uso de su pleno de- 
recho, decide en favor de Sempronio y da a cono- 
cer su decisión mediante signos suficientes, es de- 
cir, Cayo promete, 

5) Sempronio acepta y da a entender su con- 
sentimiento también de forma significativa. 

De esta manera, la decisión de Cayo resulta 
efectiva y tiene eficacia; o sea, ese bien que era 
propiedad de Cayo, lo suyo, se ha convertido me- 
diante esa acción en bien de Sempronio. El dere- 
cho || completo de Cayo se ha convertido en dere- 
cho incompleto, de la misma manera que el 
derecho incompleto de Sempronio se ha converti- 
do en un derecho completo de coerción. 

Cayo tiene que mantener su promesa, que tie- 
ne eficacia jurídica; y Sempronio puede, en caso 
de que aquél se resista, obligarle a ello por la fuer- 
za. 

Mediante acuerdos de este tipo abandona el hom- 
bre el estado de naturaleza y entra en el estado de 
unión social; y su propia naturaleza le empuja a con- 
traer compromisos de esa clase para transformar sus 
fluctuantes derechos y deberes en algo determinado. 
Sólo el salvaje se aferra, como el animal, al disfrute 
del momento presente. El hombre moral [gesittete] 
vive también de cara al futuro y quiere también poder 
contar con algo seguro en el momento siguiente. In- 
cluso el instinto de procreación, si no es meramente 
instinto animal, obliga a los hombres, como ya hemos 
visto antes, a un contrato social, || cosa de la que en- 
contramos algo análogo también entre los animales. 
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Lafít uns von dieser Theorie der Rechte, Pflichten 
und Vertráge die Anwendung auf den Unterschied 
zwischen Staat und Kirche machen, davon wir ausge- 
gangen sind. Beide, Staat und Kirche, haben sowohl 
Handlungen, als Gesinnungen zu ihrem Gegenstande: 
jene in so weit sie sich auf Verháltnisse zwischen 
Mensch und Natur; diese in so weit sie sich auf 
Verháltnisse zwischen Natur und Gott grúnden. Die 
Menschen bediirfen einander, hofften und verspre- 
chen, erwarten und leisten einer dem andern Dienst 
und Gegendienst. Die Vermischung von Ueberfluf 
und Mangel, Kraft und Bedúrfnif, Eigensucht und 
Wohlwollen, die ihnen die Natur gegeben, treibet sie 
an, in gesellschaftliche Verbindung zu treten, um ih- 
ren Fáhigkeiten und Bedúrfinissen weitern Spielraum 
zu verschaffen. Jedes Individuum ist verbunden, ei- 
nen Theil seiner Fáhigkeiten und der dadurch erwor- 
benen Rechte, zum Besten der verbundenen Gesell- 
schaft anzuwenden; aber welchen? wenn? und zu 
welchem Endzwecke? — An und fir sich sollte dieses 
nur der || bestimmen, der leisten soll. Man kann aber 
auch fúr gut finden, auf dieses Recht der Unabhán- 
gigkeit durch einen gesellschaftlichen Vertrag Ver- 
zicht zu thun, und durch Positivgesetze diese unvoll- 
kommene Pflichten in vollkommene verwandeln,; d. i. 
man kann die náhere Bestimmungen verabreden und 
festsetzen, wie viel jedes Mitglied, von seinen Rechten 
zum Nutzen der Gesellschaft zu verwenden, soll gez- 
wungen werden kónnen. Der Staat, oder die den Sta- 
at vorstellen, werden als eine moralische Person be- 
trachtet, die úiber diese Rechie zu schalten hat. Der 
Staat hat also Rechte und Gerechtsame auf Giter und 
Handlungen der Menschen. Er kann nach dem Geset- 
ze geben und nehmen, vorschreiben und verbieten, 
und weil es ihm auch um Handlung als Handlung zu 
thun ist, bestrafen und belohnen. Der Pflicht gegen 
meinen Náchsten geschiehet áuferlich Genige, wenn 
ich ihm leiste, was ich soll; meine Handlung mag erz- 
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Utilicemos esta teoría de los derechos, deberes y 
contratos en la distinción entre Estado e Iglesia, de la 
que hemos partido. Ambos, Estado e Iglesia, tienen 
por objeto tanto acciones como creencias: aquéllas en 
cuanto se fundan en las relaciones entre hombre y na- 
turaleza y éstas en las relaciones entre naturaleza y 
Dios. Los hombres se necesitan mutuamente, esperan 
y prometen, prestan servicios y cuentan con presta- 
ciones recíprocas. La mezcla de superabundancia e 
insuficiencia, de energía y necesidad, de egoísmo y 
benevolencia, que les ha concedido la naturaleza, les 
empuja a entrar en unión social para facilitar un ma- 
yor espacio a sus aptitudes y necesidades. Todo indi- 
viduo está obligado a utilizar una parte de sus aptitu- 
des y de los derechos conseguidos por ellas para el 
bien de la sociedad unida; pero ¿qué parte, cuándo y 
con qué finalidad? — De por sí, esto lo debería deter- 
minar || el que debe dar. Sin embargo, también se pue- 
de considerar bueno renunciar a este derecho de inde- 
pendencia mediante un contrato social y transformar, 
mediante leyes positivas, estos derechos incompletos 
en completos; es decir, se pueden acordar y fijar las 
concreciones mínimas, qué parte de sus derechos 
puede estar obligado cada miembro a dar en favor de 
la sociedad. El Estado, o quienes lo representan, se 
considera como una persona moral” que tiene que 
acoplar estos derechos. El Estado tiene, pues, dere- 
chos y jurisdicción sobre bienes y acciones de los 
hombres. Puede, de acuerdo con la ley, dar y tomar, 
prescribir y prohibir y, puesto que también tiene que 
ver con la acción en cuanto tal, castigar y premiar. El 
deber respecto a mi prójimo se cumple externamente 
si le concedo lo que debo, sea mi acción obligada o 


27. La consideración del Estado como una persona moral tiene 
su ascendiente próximo en Pufendorf. 
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wungen oder freywillig seyn. Kann nun der Staat nicht 
durch innere Triebfedern wirken, und dadurch fir 
mich mit sorgen; so wirkt er || wenigstens durch dusse- 
re, und verhilft meinem Náchsten zu dem Seinigen. 
Nicht also die Kriche! Sie beruhet auf dem 
Verháltnisse zwischen Gott und Menschen. Gott ist 
kein Wesen, das unsers Wohlswollens bedarf, unsern 
Beystand fordert, auf irgend eines von unseren Rech- 
ten zu seinem Gebrauch Anspruch macht, oder des- 
sen Rechte mit den Unserigen je in Streit und Verwi- 
rrung gerathen kónnen. Auf diese irrigen Begriffe hat 
die in mancher Betrachtung unbequeme Eintheilung 
der Pflichten in Pflichten gegen Gott und Pflichten ge- 
gen die Menschen, fiihren mússen. Man hat die Para- 
llele zu weit gezogen. Gegen Gott — gegen Menschen 
— dachte man. So wie wir aus Pflicht gegen unsern 
Náchsten etwas von dem Unsrigen aufopfern und hin- 
geben, so auch aus Pflicht gegen Gott. Die Menschen 
fordern Dienst; so auch Gott. Die Pflicht gegen mich 
selbst kann mit der Pflicht gegen meinen Náchsten in 
Streit und Gegenstoff gerathen; eben also die Pflicht 
gegen mich selbst, mit der Pflicht gegen Gott. — Nie- 
mand wird sich ausdricklich dazu verstehen, wenn 
ihm diese ungereimten Sátze in trocknen Worten vor- 
gehalten || werden, und gleichwohl hat jedermann 
mehr oder weniger davon gleichsam eingesogen, und 
seine innern Sáfte damit angesteckt. Aus dieser Que- 
lle flossen alle ungerechte Anmafungen, die sich so- 
genannte Diener der Religion, unter dem Namen der 
Kirche, von je her erlaubt. Alle Gewaltthátigkeit und 
Verfolgung, die sie ausgeúbt, aller Zwist und Zwies- 
palt, Meuterey und Aufruhr, die sie angezettelt haben, 
und alle Uebel, die von jeher unter dem Scheine der 


28. Ch. Wolff, en sus Vernúnftige Gendanken von der Menschen 
Thun und Lassen (1752), trata en la II parte los deberes para con- 
sigo mismo, en la MI para con Dios y en la IV para con los demás. 
Esta división aparece también en A.G. Baumgarten, Ethica philo- 
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voluntaria. Si el Estado no puede influir mediante es- 
tímulos interiores, y así cuidar de mí, sí al menos in- 
fluye || mediante externos y ayuda a mi prójimo en lo 
suyo. 

¡No así la Iglesia! Esta descansa en la relación en- 
tre Dios y los hombres. Dios no es un ser, que necesi- 
te de nuestra benevolencia, que exija nuestro apoyo, 
pretenda para sí ninguno de nuestros derechos, o cu- 
yos derechos puedan entrar en conflicto o en confu- 
sión con los nuestros.* A estos conceptos equivocados 
ha tenido que conducir la división, en tantos aspectos 
inadecuada, de los deberes en deberes para con Dios 
y deberes para con los hombres. Los paralelismos se 
han llevado demasiado lejos. Para con Dios — para 
con los hombres, se pensaba. De la misma manera 
que nosotros, por deber hacia nuestro prójimo, sacri- 
ficamos y ofrecemos algo de lo nuestro, así también 
por deber hacia Dios. Los hombres exigen servicio; así 
también Dios. El deber hacia mí mismo puede entrar 
en conflicto y contraposición con el deber hacia mi 
prójimo, de la misma manera que con el deber hacia 
Dios.— Nadie estará abiertamente de acuerdo, si se le 
presentan estas disparatadas proposiciones en térmi- 
nos duros; y sin || embargo, cada uno ha bebido más 
o menos de lo mismo y así ha contaminado sus pro- 
pios humores internos. De esta fuente fluyen todas las 
injustas pretensiones que los autodenominados servi- 
dores de la religión se han permitido desde siempre 
en nombre de la Iglesia. Toda violencia y persecución 
que han ejercido, toda controversia y división, insu- 
rrección y revuelta que han maquinado y todo el mal 


sophica (1751), aunque en vez de hablar de officia erga Deum habla 
de religio. Mientras Wolff entiende las acciones para con Dios como 
acciones para honrarle, Baumgarten las entiende como perfección 
del hombre mismo. M.M. subraya que lo que Dios quiere es que 
cumplamos nuestras obligaciones respecto a nosotros mismos y 
respecto a los demás. También Kant lo verá así: cf. Die Religion in- 
nerhalb der Grenzen der blossen Vernunft, 1793. 
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Religion, von ihren grimmigsten Feinden, von Heu- 
cheley und Menschenfeindschaft, ausgeúbt worden, 
sind einzig und allein Frúchte dieser armseligen Sop- 
histerey; eines vorgespiegelten Conflikts zwischen 
Gott und Menschen, Rechten der Gottheit und Rech- 
ten des Menschen. 

Im Grunde machen in dem System der menschli- 
chen Pflichten, die gegen Gott keine besondere Abt- 
heilung; sondern alle Pflichten des Menschen sind 
Obliegenheiten gegen Gott. Einige derselben gehen 
uns selbst, andere unsere Nebenmenschen an. Wir so- 
llen, aus Liebe zu Gott, uns selbst verninftig lieben, 
seine Geschópfe lieben; so wie wir aus vernúnftiger 
Liebe || za uns selbst verbunden sind, unsere Neben- 
menschen zu lieben. 

Das System unserer Pflichten hat ein doppeltes 
Principium; das Verháltnif zwischen Menschen und 
Natur, und das Verháltnif zwischen Geschópf und 
Schópter. Jenes ist Moralphilosophie, dieses Religion, 
und demjenigen, der von der Wahrheit úberfúhrt ist, 
daf die Naturverháltnisse nichts anders sind, als 
Auesserungen des góttlichen Willens, dem fallen auch 
diese beiden Principien in einander, dem ist Sitten- 
lehre der Vernunft heilig, wie Religion. Auch heischt 
die Religion oder das Verháltnif zwischen Gott und 
Menschen keine andere Pflichten; sondern giebt jenen 
Pflichten und Obliegeheiten nur erhabenere Sanction. 
Gott bedarf unseres Beystandes nicht; verlanget kei- 
nen Dienst von uns,* keine Aufopferung || unserer 


* Die Wórter, Dienst, Ehre u. a. haben in Beziehung auf 
Gott eine ganz andere Bedeutung, als in Beziehung auf 
Menschen. Gottesdienst ist nicht Dienst,den ich Gott erzei- 
ge, Ehre Gottes nicht Ehre,die ich Gott anthue. Man hat, 
um die Worte zu retten, ihre Bedeutung geándert. Der || ge- 
meine Mann aber klebt noch immer an der ihm gewóhnli- 
chen Bedeutung, und hánget noch immer fest an seinem 
Sprachgebrauch, woraus in Religionssachen viele Verwi- 
rrungen entstanden sind. 
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que, siempre al amparo de la religión, han ejercido 
sus más enconados enemigos, la hipocresía y la mi- 
santropía, son sólo y únicamente fruto de ese mez- 
quino sofisma: un simulado conflicto entre Dios y los 
hombres, entre derechos de la divinidad y derechos 
de los hombres. 

En el fondo, dentro del sistema de los deberes hu- 
manos, los que se refieren a Dios no constituyen un 
apartado especial, sino que todos los deberes del 
hombre son obligaciones respecto a Dios. Algunos de 
éstos se refieren a nosotros mismos, otros a nuestros 
semejantes. Nosotros debemos, por amor a Dios, 
amarnos razonablemente, amar a sus criaturas, de la 
misma manera que, por amor razonable || a nosotros 
mismos, estamos obligados a amar a nuestros seme- 
jantes. 

El sistema de nuestros deberes tiene un doble 
principio: la relación entre hombres y naturaleza y la 
relación entre criatura y Creador. Aquél es filosofía 
moral, éste religión; y a quien la verdad le convenza 
de que las relaciones de naturaleza no son más que 
expresiones de la voluntad divina, estos dos principios 
le resultan uno solo y la ética de la razón es santa, 
como la religión. Por lo demás, tampoco la religión o 
la relación entre Dios y los hombres, exige otros de- 
beres, sino que confiere a esos deberes y obligaciones 
sólo una sanción más noble. Dios no necesita de nues- 
tro apoyo, no exige de nosotros ningún servicio,* nin- 
gún sacrificio de || nuestros derechos para su propio 


* Los términos servicio, honor, etc. tienen, en relación 
con Dios, un significado completamente diferente del que 
tienen en relación con los hombres. Culto no es el servicio 
que yo presto a Dios; honor de Dios no es el honor que yo 
hago a Dios. Para salvar las palabras, se ha cambiado su sig- 
nificado. El || hombre común, sin embargo, sigue apegán- 
dose a su significado habitual y queda anclado a su uso lin- 
gúístico, de donde surgen muchas equivocaciones en 
asuntos religiosos. 
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Rechte zu seinem Besten, keine Verzicht auf unsere 
Unabháingigkeit zu seinem Vortheil. Seine Recht kón- 
nen mit den Unserigen nie in Streit und Irrung kom- 
men. Er will nur unser Bestes, eines jeden Einzelnen 
Bestes, und dieses mul ja mit sich selbst bestehen, 
kann sich ja selbst nicht widersprechen. — 

Alle diese Gemeinwoórter sind so trivial, daf der 
gesunde Menschenverstand sich wundert, wie man je 
hat anderer Meinung seyn kónnen; und gleichwohl 
haben die Menschen von jeher wider diese einleuch- 
tenden Grundsátze gehandelt; und wohl ihnen! wenn 
sie im Jahre 2240 aufhóren werden, dawider zu han- 
deln. 

Die náchste Folge aus diesen Maximen ist, wie 
mich diinkt, offenbar, daf die Kirche kein Recht habe 
auf Gut und Eigentum, keinen Anspruch auf Beytrag 
und Verzicht; daf ihre Gerechtsame mit den Unseri- 
gen niemals in Irrung gerathen, daf also zwischen 
Kirche und || Búrger nie Collisionsfálle vorkommen 
kónnen. Ist aber dieses, so findet auch zwischen Kir- 
che und Búrger kein Vertrag statt; denn alle Vertráge 
setzen Collisionsfálle voraus, die zu entscheiden sind. 
Wo keine unvollkommene Recht Statt haben, entste- 
hen keine Collisionen der Ansprúche, und wo nicht 
Ansprúche gegen Ansprúche entschieden werden so- 
llen, da ist Vertrag ein Unding. 

Alle menschliche Vertráge haben also der Kirche 
kein Recht auf Gut und Eigentum beylegen kónnen, 
da sie ihrem Wesen nach auf keins derselben Ans- 
pruch machen, oder ein unvollkommenes Recht ha- 
ben kann. Ihr kann also niemals ein Zwangsrecht 


29. El año 2240 cristiano corresponde al 6000 judío que, según 
una tradición talmúdica, es el fin del mundo. Con no poco humor 
desea M.M. que para entonces ya sea una realidad el respeto de los 
principios de la razón. 

30. Con los presupuestos jusnaturalistas queda claro que a la 
Iglesia no le corresponde ningún derecho de coerción. En efecto, 
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bien, ninguna renuncia a nuestra independencia para 
su provecho. Sus derechos jamás pueden entrar en 
conflicto y malentendidos con los nuestros. El sólo 
desea lo mejor para nosotros, lo mejor para cada uno, 
y, como eso debe tener consistencia por sí mismo, no 
puede contradecirse consigo mismo. 

Todas estas expresiones comunes son tan triviales 
que el entendimiento humano sano se asombra de 
que se haya podido tener otra opinión; y a pesar de 
todo, los hombres han actuado desde siempre en con- 
tra de estos iluminadores principios; y, ¡benditos 
ellos! si logran de actuar en contra de los mismos en 
el año 2240.” 

La consecuencia inmediata de estas máximas es, 
según me parece, evidentemente, que la Iglesia no tie- 
ne ningún derecho sobre el bien o la propiedad, no 
puede exigir ningún subsidio o renuncia;* que su ju- 
risdicción jamás puede entrar en contradicción con 
la nuestra y que, por tanto, entre Iglesia y || ciudada- 
nos jamás pueden darse casos de conflicto. Y si esto 
es así, entre Iglesia y ciudadanos tampoco cabe nin- 
gún contrato, pues todos los contratos presuponen 
casos conflictivos, que hay que decidir. Donde no hay 
derechos incompletos, no surgen conflictos de rei- 
vindicaciones; y donde no hay que decidir entre 
reivindicaciones contrapuestas, el contrato es un ab- 
surdo. 

Ningún contrato humano, pues, puede haber con- 
ferido a la Iglesia ningún derecho sobre el bien y la 
propiedad, ya que, según su misma esencia, no puede 
exigir ninguno de éstos, ni tener un derecho incom- 
pleto. Por tanto, a ella jamás le puede corresponder 


como quiera que el derecho de coerción presupone un derecho so- 
bre bienes y la Iglesia es una societas con fines espirituales, ésta no 
puede reclamar derecho alguno sobre bienes, como medio para la 
felicidad. Consecuentemente, tampoco se puede pensar esta «socie- 
dad» como pactum sociale. En esto M.M. sigue el pensamiento de 
Locke. 
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zukommen, und den Mitgliedern kann keine 
Zwangspflicht gegen dieselbe aufgelegt werden. Alle 
Rechte der Kirche sind, Vermahnen, Belehren, Stár- 
ken und Trósten, und die Pflichten der Búrger gegen 
die Kirche sind ein geneigtes Ohr und ein williges 
Herz.* || So hat auch die Kirche kein Recht Handlun- 
gen zu belohnen oder zu bestrafen. Die búrgerlichen 
Handlungen gehóren dem Staat, und die eigentlichen 
religiósen Handlungen leiden, ihrer Natur nach, we- 
der Zwang noch Bestechung. Sie flieBen entweder aus 
freiem Antriebe der Seele,oder sind ein leeres Spiel, 
und dem wahren Geiste der Religion zuwider. 

Wenn aber die Kirche kein Eigentum hat, wer be- 
soldet die Lehrer der Religion? Wer lohnet die Predi- 
ger der Gottesfurcht? — Religion und Sold — Lehren 
der Tugend und Bezahlung — Predigten der Gottes- 
furcht und Lohn. Die Begriffe scheinen sich einander 
zu fliehen. Was verspricht sich der Lehrer der Weis- 
heit und Tugend fir Wirkung, so bald er bezahlt wird, 
und den Meistbietenden feil ist? Was der Prediger der 
Gottesfurcht fir Eindruck, wenn er nach Lohne aus- 
gehet? — Siehe, ich lehre euch Gesetze und Recht, so 
wie mich der Ewige mein Gott u. s. w. (V. B. M. C. 4, 
5.) So wie mich mein Gott; erkláren die Rabbinen, wie 
er mich, ohne Entgeld; so ich euch, und so auch ihr die 
Eurigen. Bezahlen, Lohnen, ist fir diese erhabene 
Bescháftigung so unnatirlich, || mit der Lebensart, 
welche diese Bescháftigung erfordert, so unvereinbar, 


* Der Psalmist singet: 
Dir gefállt nicht Opfer, nicht Geschenk 
Ohren hast dur mir gegraben! (Ps. 40,7) 


31. Siguiendo el mismo razonamiento jusnaturalista y de 
acuerdo con la naturaleza de la religión, M.M. cree que no hay po- 
sibilidad de hablar de «paga» o salario, en sentido estricto. En esto 
concuerda con las posiciones de los territorialistas y colegialistas, 
que rechazaban todo poder y coerción en los asuntos de la fe. 
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un derecho de coerción, y a sus miembros no se les 
puede imponer ningún deber coercitivo respecto a 
ella. Los únicos derechos de la Iglesia son: exhortar, 
enseñar, fortalecer y consolar, y los deberes de los ciu- 
dadanos para con la Iglesia son un oído bien dispues- 
to y un corazón solícito.* || Asimismo, la Iglesia tam- 
poco tiene ningún derecho a castigar o premiar 
acciones. Las acciones civiles pertenecen al Estado; 
las auténticas acciones religiosas no consienten, de 
acuerdo con su naturaleza, ni coacción ni soborno. O 
surgen del libre impulso del alma o son un juego ina- 
ne y contrario al verdadero espíritu de la religión. 
Pero, entonces, si la Iglesia no tiene ninguna pro- 
piedad, ¿quién paga a los que enseñan la religión? 
¿Quién paga a los predicadores del temor de Dios?* 
— Religión y sueldo —Enseñanza de la virtud y paga 
— Sermones del temor de Dios y jornal. Los concep- 
tos parecen rehuirse mutuamente. ¿Qué resultado es- 
pera el que enseña la sabiduría y la virtud, si es retri- 
buido y se vende al mejor postor? ¿Qué impresión 
espera causar el predicador del temor de Dios, si anda 
buscando un jornal? — Mirad, yo os enseño leyes y de- 
rechos, tal como el Eterno, mi Dios, me ha enseñado, 
etc. (Dt 4,5). Como mi Dios a mí —explican los ra- 
binos—, como él a mí, sin recompensa, así yo a voso- 
tros y, también así, vosotros a los vuestros.” Pagar, dar 
un sueldo por esta noble actividad es tan impropio || 
de la forma de vida, que esta actividad comporta, tan 


* El salmista canta así: 
¡Tú no quieres sacrificios ni ofrendas 
y, en cambio, me abriste el oído! (Sal 40,7) 


32. Una de las originalidades de la traducción de M.M. es pre- 
cisamente este concepto el Eterno como nombre de Dios («soy el 
que soy»). Al respecto, F. Rosenzweig, «Der Ewige. Moses Men- 
delssohn und der Gottesname», en Gedenkbuch fiir Moses Mendels- 
sohn, hg. von Verbande der Vereine fúr jiidische Geschichte und Li- 
teratur (Berlín, 1929), pp. 96-114. 
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daf die mindeste Anhánglichkeit an Gewinnen und 
Erwerben diesen Stand zu erniedrigen scheinet. Das 
Verlangen nach Reichtum, das man jedem andern 
Stande gern zu Gute hált, scheinet uns bey diesem 
Geiz und Habsucht, oder artet bey Mánnern, die sich 
diesem edlen Gescháfte widmen, wirklich gar blad in 
Geiz und Habsucht aus, weil es ihrem Berufe so wi- 
dernatúrlich ist. Hóchstens kann ihnen Entschádi- 
gung fir Zeitversáumnif eingeráumt werden, und 
diese auszumitteln und zu ertheilen, ist ein Gescháft 
des Staats, nicht der Kirche. Was hat die Kirche mit 
Dingen zu schaffen, die feil sind, bedungen und be- 
zahlt werden? Die Zeit macht einen Theil von unserm 
Vermógen aus, und wer sie zum gemeinen Besten an- 
wendet, darf hoffen, aus dem gemeinen Schatze dafiir 
entschádiget zu werden. Die Kirche lohnet nicht, die 
Religion kauft nichts, bezahlet nichts, giebt keinen 
Sold. 

Dieses sind, meinem Bediinken nach, die Gránzen 
zwischen Staat und Kirche, in so weit sie auf die 
Handlungen der Menschen Einfluf || haben. In Ab- 
sicht auf Gesinnungen treten sie schon etwas náher 
zusammen; denn hier hat der Staat keine andere Wir- 
kungsmittel, als die Kirche. Beide missen unterrich- 
ten, belehren, aufmuntern, veranlassen; aber weder 
belohnen, noch bestrafen; weder zwingen noch beste- 
chen; denn auch der Staat hat durch keinen Vertrag 
das mindeste Zwangsrecht úúber Gesinnungen erlan- 
gen kónnen. Ueberhaupt kennen die Gesinnungen der 
Menschen kein Wohlwollen, leiden keinen Zwang. Ich 
kann auf keine meiner Gesinnungen, als Gesinnung 


33. En los primeros tiempos rabínicos, cuando se acabó la edi- 
ción de la Mischna (200 a.C.), los maestros religiosos del pueblo se 
mantenían como artesanos, agricultores o comerciantes. En la épo- 
ca talmúdica se empezó a dar un sueldo por las funciones rabíni- 
cas. La explicación de M.M., «compensación por el tiempo de de- 
dicación», parece querer salvaguardar el sentido primigenio. 

34. Respecto a los límites entre Estado e Iglesia, hay que subra- 
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incompatible que el menor apego a ganancia y prove- 
cho parece degradar ese estado. El afán de riqueza, 
que es bien considerado en cualquier otro estado, en 
éste nos parece avaricia y codicia, o degenera real- 
mente en avaricia y codicia muy pronto en los hom- 
bres, que se dedican a esa noble actividad, porque ese 
afán va contra la naturaleza de su oficio. Al máximo 
se les puede conceder una compensación por su tiem- 
po de dedicación; pero estipularlo y proporcionárselo 
es competencia del Estado, no de la Iglesia.* ¿Qué tie- 
ne que ver la Iglesia con cosas venales, que se estipu- 
lan y pagan? El tiempo forma parte de nuestro patri- 
monio y al que lo emplea para el bien común le es 
lícito esperar que el tesoro público le recompense por 
ello. La Iglesia no paga salario, la religión no compra 
nada, no paga nada, no da ningún sueldo. 

Según mi opinión, éstos son los límites** entre Es- 
tado e Iglesia, en cuanto influyen en las acciones hu- 
manas. || Respecto a las creencias se encuentran un 
poco más cerca, pues ahí el Estado no tiene otros me- 
dios de actuación que la Iglesia. Ambos tienen que 
instruir, enseñar, animar, motivar; pero no recompen- 
sar ni castigar; no coaccionar ni sobornar, pues tam- 
poco el Estado puede arrogarse por ningún contrato 
el más mínimo derecho coercitivo sobre las creencias. 
Las creencias humanas no conocen absolutamente 
ninguna benevolencia, ni permiten ninguna coerción. 
Yo no puedo, por amor a mi prójimo, renunciar a nin- 


yar una vez más que el Estado tiene un derecho de coerción res- 
pecto a determinadas acciones, pero en cuanto a las creencias sólo 
le corresponden los medios de educación, enseñanza, etc. Y ello por 
dos razones: 1) en el contrato de Estado no se prevé ningún dere- 
cho de coerción respecto a las creencias (así aparece en algunos 
manuales de derecho eclesiástico, como en Pufendorf, Thomasius o 
Pfaff); 2) por su naturaleza, las creencias no admiten coerción (así 
aparece en el lus ecclesiasticum de Bóhmer). M.M. acentúa la se- 
gunda razón, de acuerdo con su idea de que el Estado, además de 
procurar la seguridad de los ciudadanos, debe preocuparse de la fe- 
licidad, pero sin eliminar la libertad de conciencia. 
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betrachtet, aus Liebe zu meinem Náchsten Verzicht 
thun; kann ihm keinen Antheil an meiner Urtheils- 
kraft aus Wohlwollen úberlassen und abtreten, und 
eben so wenig ein Recht auf seine Gesinnungen mir 
anmafen, oder auf irgend eine Weise erwerben. Das 
Recht auf unsere eigene Gesinnungen ist unveráus- 
serlich, kann nicht von Person zu Person wandern; 
denn es giebt und nimmt keinen Anspruch auf 
Vermógen, Gut und Freyheit. Daher das mindeste Vo- 
rrecht, das ihr euern Religions- und Gesinnungsver- 
wandten óffentlich einráumet, eine indirekte Beste- 
chung; die mindeste Freyheit, die ihr den Dissidenten 
entziehet, || eine indirekte Bestrafung zu nennen ist, 
und im Grunde dieselbe Wirkung hat, als eine direkte 
Belohnung des Einstimmens, und Bestrafung des Wi- 
derspruchs. Es ist armseliges Blendwirk, wenn in ei- 
nigen Lehrbúchern des Kirchenrechts so sehr auf den 
Unterschied zwischen Belohnung und Vorrecht; Bes- 
trafung und Einschránkung gedrungen wird. Den 
Sprachforschern kann diese Bemerkung ntitzlich 
seyn; allein dem Elenden, der die Rechte der Mensch- 
heit entbehren muf, weil er nicht sagen kann: ich 
glaube, wo er nicht glaubet; nicht mit dem Munde 
Muselmann, und im Herzen Christ seyn will, dem 
bringet diese Distinktion nur leidigen Trost. Und wel- 
ches sind die Gránzen der Vorrechte auf der einen, 
und der Einschránkung auf der andern Seite? Mit el- 
ner máfigen Gabe von Dialekt erweitert man diese 
Begriffe, und dehnet sie so lange aus, bis sie auf der 


35. Como las creencias no son bienes, es decir, medios para la 
felicidad, sino fines o «momentos de felicidad» en sí mismas, son 
«inalienables» y, por tanto, no pueden ser objeto de premio o casti- 
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guna de mis creencias, considerada como creencia; yo 
no puedo, por benevolencia, cederle o retirarle ningu- 
na forma de participación en mi facultad de juzgar, 
así como tampoco puedo arrogarme, o conseguir de 
cualquier forma, derecho alguno sobre sus creencias. 
El derecho sobre nuestras propias creencias es inalie- 
nable,* no puede transferirse de una persona a otra, 
pues no confiere ni admite ninguna prerrogativa so- 
bre el patrimonio, el bien o la libertad. De ahí que el 
más mínimo privilegio, que vosotros otorgáis pública- 
mente a vuestros correligionarios de religión o creen- 
cias, es una corrupción indirecta; la más mínima li- 
bertad, que quitáis a los disidentes, || hay que llamarla 
una sanción indirecta y, en el fondo, tiene el mismo 
efecto que una recompensa directa de la conformidad 
y una sanción del desacuerdo. Es un pobre engaño 
que, en algunos tratados de derecho eclesiástico, se 
haga tanto hincapié en la diferencia entre recompensa 
y privilegio, entre sanción y restricción. Esta puntua- 
lización puede resultarles útil a los filólogos; pero al 
desgraciado que tiene que prescindir de los derechos 
de la humanidad porque no puede decir: yo creo, 
cuando no cree; que no quiere ser musulmán de pala- 
bra y cristiano de corazón; a ése la distinción sólo le 
produce un desagradable consuelo. Y, ¿cuáles son los 
límites de los privilegios, por una parte, y los de la 
restricción, por otra? Con una buena dosis de dialéc- 
tica se amplían estos conceptos y se alargan hasta 


go por parte del Estado. Esto es importante para clarificar la exis- 
tencia de privilegios o limitaciones para determinadas creencias, 
que encubren cierta coacción de conciencia. Las expresiones que 
utilizan Búhmer y Pfaff al respecto ilustran bien a las claras el fon- 
do del problema: ambos distinguen entre tolerantia (necessaria) y 
approbatio (tolerantia voluntaria seu gratiosa), dejando la posibili- 
dad de que la autoridad limite esta segunda, es decir: imponga cier- 
tos límites a infieles, judíos, mahometanos o, simplemente, disi- 
dentes. La cuestión de fondo es, sin más, el sentido de la tolerancia, 
anclada en la razón, como puso de manifiesto Lessing en su Natán. 
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einen Seite búrgerliche Glickseligkeit, auf der andern 
Unterdrúckung, Verbannung und Elend werden.* || 

Furcht und Hoffnung wirken auf den Begehrungs- 
trieb der Menschen; Vernunftegrtinde auf sein Erkennt- 
niffvermógen. Ihr ergreifet die unrechten Mittel, wenn 
ihr die Menschen durch Furcht und Hoffnung zur An- 
nahme oder zur Verwerfung gewisser Lehrsátze fúh- 
ren wollt. Ja, wenn auch dieses gradezu eure Absicht 
nicht ist; so hindert ihr selbst doch eure bessern Ab- 
sichten, wenn ihr Frucht und Hoffnung nicht so weit 
zu entfernen sucht, als nur immer móglich ist. Ihr 
bestechet und verfúhret euer eigenes Herz, oder euer 
Herz hat euch verfiúhrt, wenn ihr glaubet, Prúfung der 
Wahrheit kónne bestehen, Freyheit der Untersuchung 
bleibe ungekránkt, wenn hier Stand und Wiúrden, 
dort Verachtung und Dúrftigkeit die || Untersuchen- 
den erwarten. Vorstellung des Guten und Bósen sind 
Werkzeug fúr den Willen; der Wahrheit und Unwahr- 
heit fúr den Verstand. Wer auf den Verstand wirken 
will, lege ienes Werkzeug zuvórderst aus der Hand; 
sonst ist er in Gefahr, wider seinen eigenen Vorsatz, 
auszuglátten, wo er durchschneiden; zu befestigen, 
wo er einreissen soll, 

Was wird also der Kirche fúr eine Regierungsform 


* Ein Collegium von gelehrten und angesehenen Mán- 
nern, in einem úbrigens ziemlich duldsamen Staate, lief vor 
einiger Zeit gewisse Dissidenten fiir die Approbation gedop- 
pelte Gebúhren bezahlen, und als sie von der Obrigkeit des- 
wegen zur Rede gestellt wurden, war die Entschuldigung, 
jene wáren doch úberall in birgerlichen Leben deterioris 
Conditionis. Das Sonderbarste ist, daf es bis auf den heuti- 
gen Tag bey der Erhóhung der Gebiúhren geblieben seyn soll. 


36. A la pregunta sobre la forma de gobierno más apropiada 
para la Iglesia responde R. Belarmino en sus Disputationes de con- 
troversiis que lo mejor es la confluencia de aristocracia y democra- 
cia en la monarquía. A ello contestó Hobbes en su Leviathan «ad 
potestatem pastoris, imperium non habentis, quae forma civitatis 
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convertirlos, por una parte, en felicidad civil y, por 
otra, en opresión, destierro y miseria.* || 

Temor y esperanza actúan sobre el apetito de los 
hombres; los principios racionales, sobre su facultad 
cognoscitiva. Vosotros echáis mano de medios injus- 
tos, cuando queréis inducir mediante temor y espe- 
ranza a los hombres a aceptar o rechazar determina- 
dos dogmas. Sí, aunque no sea esa directamente 
vuestra intención, vosotros mismos contrarrestáis 
vuestras mejores intenciones, cuando no tratáis de 
alejar lo más posible el temor y la esperanza. Sobor- 
náis y engañáis a vuestro propio corazón o vuestro co- 
razón os ha engañado, cuando creéis que puede man- 
tenerse la prueba de la verdad, que la libertad de la 
investigación queda intacta, cuando los que sondean 
esperan aquí dignidad y mérito, allá desprecio e indi- 
gencia. || La representación del bien y del mal es un 
instrumento para la voluntad; la de la verdad y error, 
para el entendimiento. El que quiera influir en el en- 
tendimiento, que se desprenda ante todo del primer 
instrumento; de lo contrario, corre el peligro, en con- 
tra de su propia intención, de achatar en vez de cor- 
tar, de afianzar en vez de derribar, como debería. 

¿Qué forma de gobierno” será la aconsejable, 


* Un colegio de hombres doctos y distinguidos, en un 
Estado bastante tolerante, exigió, hace algún tiempo, a de- 
terminados disidentes que pagaran impuestos dobles para 
su admisión; y cuando la autoridad les pidió una explica- 
ción de esto, la excusa fue que en la vida civil eran deterio- 
ris Conditionis. Lo más asombroso es que, hasta el día de 
hoy, se ha mantenido la elevación de impuestos. 


optima sit, non pertinet inquirere; cum vocentur pastores, non ut 
homines regerent imperio, sed doctrina et argumentis». Por su par- 
te, Pufendorf la consideró una «quaestio absurda». 

La segunda cuestión la habían tratado Thomasius y Brenneysen 
en su Das Recht evangelischer Fiirsten in theologischen Streitigkeiten 
(Halle, 1713), donde se oponen a la opinión de Grocio, que somete 
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anzurathen seyn? — keine! — Wer soll entscheiden, 
wenn in Religionssachen Streitigkeiten entstehen? — 
Wem Gott die Fáhigkeit gegeben, zu úiberzeugen. Was 
soll Regierungsform, wo nichts zu regieren ist; Obrig- 
keit, wo niemand Unterthan seyn darf; Richteramt, 
wo keine Rechte und Anspriiche zu entscheiden vor- 
kommen? Weder Staat noch Kirche sind in Religions- 
sachen befugte Richter; denn die Glieder der Gesell- 
schaft haben ihnen durch keinen Vertrag dieses Recht 
einráumen kónnen. Der Staat hat zwar von Ferne da- 
rauf zu sehen, daf keine Lehren ausgebreitet werden, 
mit denen der óffentliche Wohlstand nicht bestehen 
kann; die wie Atheisterey und Epikurismus den 
Grund untergraben, auf welchem die Glickseligkeit || 
des gesellschaftlichen Lebens beruhet. Plutarch und 
Bayle mógen immer untersuchen: ob ein Staat bey 
der Atheisterey nicht besser bestehen kónne, als beym 
Aberglauben? mógen immer die Plagen berechnen, 
und vergleichen, die dem menschlichen Geschlecht 
aus diesen verschiedenen Quellen des Elends bisher 
entstanden sind, und noch zu entstehen drohen. Im 
Grunde heift dieses nichts anders, als untersuchen: 
ob ein schleichendes oder ein hitziges Fieber tódli- 
cher sey? Seinen Freunden wird man gleichwohl kei- 
nes von beiden anwúnschen. So wird eine jede biir- 
gerliche Gesellschaft wohl thun, wenn sie keines von 
beiden, weder Fanatismus, noch Atheisterey Wurzel 


las controversias teológicas al judicio imperativo de los príncipes. 
M.M., por su parte, niega tanto a la Iglesia como al Estado la ca- 
pacidad de decidir en tales cuestiones, con lo que afianza más el 
derecho del individuo frente a las pretensiones eclesiásticas y esta- 
tales. En ese mismo sentido se había expresado Spinoza: «summa 
auctoritas religionem explicandi et de eadem iudicandi penes 
unumquemgque erit» (Tractatus theologico-politicus, VID. 

37. Ciertamente, el Estado tiene, en palabras de Pufendorf, un 
«jus inspectionis generalis maiestaticum...ut videat, ne quid in sui 
praejudicium ibi agatur» (De habitu, 44), o en palabras de Canz: 
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pues, para la Iglesia? — ¡Ninguna! ¿Quién debe deci- 
dir, si surgen conflictos en los asuntos religiosos? 
Aquel a quien Dios le ha concedido la aptitud de con- 
vencer. ¿Qué forma de gobierno debe haber donde no 
hay nada que gobernar; y de autoridad, donde nadie 
puede ser súbdito; y de juez, donde no hay ningún de- 
recho ni exigencia que decidir? Ni el Estado ni la Igle- 
sia son jueces adecuados en los asuntos religiosos, 
pues los miembros de la sociedad no les han podido 
otorgar este derecho por medio de contrato alguno. El 
Estado,” ciertamente, tiene que procurar, a distancia, 
que no se divulgue ninguna doctrina incompatible 
con el bienestar público; enseñanzas como ateísmo y 
epicureísmo minan el fundamento sobre el que des- 
cansa la felicidad || de la vida social.* Plutarco y Bay- 
le pueden seguir investigando si un Estado no puede 
subsistir mejor con el ateísmo que con la supersti- 
ción; pueden seguir contando y comparando las pla- 
gas, que le han sobrevenido y siguen amenazando con 
surgirle al género humano desde estas diferentes 
fuentes de miseria. En el fondo, esto no significa más 
que analizar si una fiebre latente es más mortal que 
una fiebre ardiente. A los amigos no se les desea nin- 
guna de las dos. De la misma manera, a cualquier so- 
ciedad civil le hará bien no dejar arraigar ni exten- 
derse ninguno de los dos, ni fanatismo ni ateísmo. El 


«... nequid republica detrimenti capiat per acclesiae instituta» (Dis- 
ciplinae morales omnes, 2459). Sobre el ateísmo hay que tener en 
cuenta que, en los siglos XVII y XVIII, se consideraba como un peli- 
gro para la consistencia del Estado, pues el ateo no tenía por qué 
mantener su palabra contractual; por eso, la tolerancia no alcanza- 
ba a los ateos (cf. Locke en sus Cartas sobre la tolerancia). También 
Wolff era de la misma opinión, a pesar de reconocer que el ateísmo 
no desembocaba por necesidad en la inmoralidad (Vernúnftige Ge- 
danken von der Menschen Thun und Lassen, 21-22). Mosheim, por 
su parte, era más tolerante siempre que el ateo no faltara a sus obli- 
gaciones y mantuviera los contratos. 

38. M.M. hace referencia al De superstitione de Plutarco y a 
Pensées diverses sur les cometes de P. Bayle. 
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schlagenund sich ausbreiten láft. Der Staatskórper 
siecht und ist elend, er mag vom Krebsschaden auf- 
gerieben, oder von Fieberhitze verzehrt werden. 

Aber nur von Ferne her muf der Staat hierauf 
Rúcksicht nehmen, und selbst die Lehren nur mit 
weiser Máfigung begúnstigen, auf welchen seine 
wahre Glickseligkeit beruhet, ohne sich unmittelbar 
in irgend eine Streitigkeit za mischen, und durch Au- 
toritát entscheiden zu wollen: || denn er handelt offen- 
bar wider seinen eigenen Endzweck, wenn er gerade- 
zu Untersuchung verbietet, oder Streitigkeiten anders, 
als durch Vernunftgrinde entscheiden lá8t. Auch hat 
er sich nicht um alle Grundsátze zu bekúmmern, die 
eine herrschende oder beherrschte Dogmatik an- 
nimmt oder verwirft. Die Rede ist nur von jenen 
Hauptgrundsátzen, in welchen alle Religionen ibe- 
reinkommen, und ohne welche die Gliickseligkeit ein 
Traum, und die Tugend selbst keine Tugend mebr ist. 
Ohne Gott und Vorsehung und kinftiges Leben ist 
Menschenliebe eine angeborne Schwachheit, und 
Wohlwollen wenig mehr als eine Geckerey, die wir 
uns einander einzuschwatzen suchen, damit der Thor 
sich placke, und der Kluge sich gútlich thun und auf 
jenes Unkosten sich lustig machen kónne. 

Kaum wird es nóthig seyn, noch die Frage zu be- 
rúhren: ob es erlaubt sey, die Lehrer und Priester auf 
gewisse Glaubenslehren zu beeidigen? Auf welche soll- 
te dieses geschehen? Jene Grundartikel aller Religio- 
nen, davon vorhin gesprochen worden, kónnen durch 
keine Eidschwúre bekráftiget werden. Ihr músset dem 
Schwórenden auf sein Wort glauben, daf er sie || 


39. Hay que volver a subrayar que, según M.M., la finalidad del 
Estado es la perfección y felicidad de los hombres, por lo que debe 
favorecer la religión natural común. Por lo demás para M.M., como 
para todo racionalista, la religión natural (es decir: Dios, Providen- 
cia y vida futura) es, no sólo el fundamento del Estado, sino tam- 
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cuerpo del Estado languidece y es miserable, puede 
ser aniquilado por gangrena o consumirse por ardor 
febril. 

El Estado tiene que velar sólo de lejos y proteger 
sólo con sabias medidas las doctrinas, en que descan- 
sa su verdadera felicidad, sin mezclarse de forma di- 
recta en ningún conflicto y sin querer decidir por au- 
toridad; || pues, actúa claramente contra su propia 
finalidad si prohíbe la investigación o permite zanjar 
conflictos de otra forma que no sea mediante princi- 
pios racionales. Por lo demás, tampoco tiene que pre- 
ocuparse de todos los principios que acepta o rechaza 
una dogmática dominante o sumisa. Sólo entran en 
cuestión aquellos principios fundamentales, en que 
coinciden todas las religiones y sin los cuales la felici- 
dad resulta ser un sueño y la misma virtud deja de 
serlo.* Sin Dios, ni Providencia, ni vida futura el 
amor humano resulta ser una debilidad innata y la 
benevolencia poco más que una ridícula presunción, 
que mutuamente tratamos de inculcarnos, para que el 
necio se afane y el listo pueda pasarlo bien y se di- 
vierta a costa de aquél. 

Apenas si será necesario tratar aún esta cuestión: 
¿está permitido tomar juramento” a enseñantes y sa- 
cerdotes respecto a determinadas doctrinas de fe? 
¿Respecto a cuáles? Los artículos fundamentales de 
todas las religiones, de los que se ha hablado, no pue- 
den ser ratificados mediante ningún juramento. Te- 
néis que creer en la palabra del que jura aceptarlas; ¡| 


bién la que asegura su finalidad, en cuanto realización de la pleni- 
tud y felicidad del hombre. 

40. El juramentum religionis se había convertido en un proble- 
ma en Alemania y en Inglaterra. En los Estados luteranos alema- 
nes, los profesores y clérigos debían aceptar los symbolische Biúcher 
(los escritos confesionales luteranos recogidos en el Konkordien- 
buch, Dresde, 1580); en Inglaterra ocurría otro tanto con los Thirty- 
Nine Articles de 1563. M.M. trae a colación esta cuestión porque 
J.D. Michaelis, en su recensión del escrito de Dohm, había expre- 
sado sus dudas acerca de la validez del juramento judío. 
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annimmt; oder sein Eid ist ein leerer Schall; Worte, 
die er in die Luft stófit, ohne daf sie ihn mehr Ueber- 
windung kosten, als eine blofe Versicherung; denn 
alles Zutrauen zu Eidschwúren, und das ganze Anse- 
hen derselben beruhet ja blos auf diesen Grundlehren 
der Sittlichkeit. Sind es aber besondere Artikel dieser 
oder jener Religion, die ich beschwóren oder 
abschwóren soll; sind es Grundsátze, ohne welche Tu- 
gend und Wohlstand unter den Menschen bestehen 
kónnen, und wenn sie auch nach der Meinung des 
Staats, oder der Personen, die den Staat vorstellen, zu 
meinem ewigen Heile noch so nothwendig sind; so 
frage ich: was hat der Staat fiir Recht in das Innerste 
der Menschen so zu wúhlen, und sie zu Gestándnis- 
sen zu zwingen, die der Gesellschaft weder Trost noch 
Frommen bringen? Eingeráumt hat ihm dieses nicht 
werden kónnen; denn hier fehlen alle Bedingnisse des 
Vertrags, die im vorhergehenden ausgefúhrt worden. 
Es betrift keines von meinen entbehrlichen Giitern, 
das ich meinem Náchsten iúberlassensoll; es betrift 
keinen Gegenstand des Wohlwollens; und Colli- 
sionsfálle kónnen dabei zur Entscheidung nicht || vor- 
kommen. Wie kann sich aber der Staat eine Befugnif 
anmafen, die durch keinen Vertrag eingeráumt, 
durch keine Willenserklárung von Person zu Person 
wandern und úbertragen werden kann? Lasset uns in- 
dessen zum Ueberflusse untersuchen: ob iberall Beei- 
digung úber Glauben und Nichtglauben ein reeller 
Begriff sey? ob die Meinungen der Menschen úber- 
haupt, ihr Beystimmen und Nichtbeystimmen in Ab- 
sicht auf Vernunftsátze, ein Gegenstand sind, úber 
welche sie beeidiget werden kónnen? 

Eidschwúre erzeugen keine neuen Pflichten. Die 
feyerlichste Anrufung Gottes zum Zeugen der Wahr- 
heit giebt und nimmt kein Recht, das nicht ohne die- 
selbe schon da gewesen; legt dem Anrufenden auch 
keine Verbindlichkeit auf, die ihm nicht auch ohne 
dieselbe obliegt. Sie dienen blos, das Gewissen der 
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o su juramento es un sonido vacío, palabras que lanza 
al aire, sin que le supongan más esfuerzo que una 
mera aseveración; pues toda confianza en el juramen- 
to, como su mismo crédito, reside simplemente en es- 
tas doctrinas fundamentales de la moralidad. Ahora 
bien, si debo jurar o abjurar de determinados artícu- 
los de ésta o aquélla otra religión; tanto si son princi- 
pios, sin los que pueden subsistir la virtud y el bienes- 
tar entre los hombres, como si, según el parecer del 
Estado o de las personas que los representan, son in- 
cluso importantes para mi salvación eterna, yo pre- 
gunto: ¿qué derecho tiene el Estado a inmiscuirse en 
lo más íntimo de los hombres y obligarles a confesio- 
nes que no aportan ni consuelo ni beneficio a la socie- 
dad? Este derecho no se le ha podido reconocer, pues 
faltan todas las condiciones del contrato, que antes se 
han señalado. No se trata de ninguno de mis bienes 
superfluos, que yo deba transferir a mi prójimo; ni se 
trata de ningún objeto de benevolencia; no se pueden 
presentar casos conflictivos para decidir. || Entonces, 
¿cómo puede el Estado arrogarse una competencia, 
que no puede ser reconocida por ningún contrato, ni 
puede transferirse de una persona a otra mediante de- 
claración de voluntad? Lleguemos hasta el fondo: el 
juramento sobre el creer o no creer ¿es un concepto 
real? El parecer de los hombres en general, su adhe- 
sión o no adhesión a proposiciones racionales ¿son 
algo sobre lo que se les pueda tomar juramento? 

Los juramentos no producen nuevos deberes. La 
más solemne llamada de Dios a dar testimonio de la 
verdad no da ni quita ningún derecho, que no existie- 
ra ya, antes de la misma; al que es llamado tampoco 
le impone otra obligación, que no tuviera ya sin la lla- 
mada. Los juramentos sirven meramente para desper- 
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Menschen, wenn es etwa eingeschláfert seyn sollte, 
aufzuwecken; und auf das aufmerksam zu machen, 
was der Wille des Weltrichters schon so von ihm for- 
dert. Die Eidschwiire sind also eigentlich weder fiir 
den gewissenhaften Mann, noch fúr den entschlosse- 
nen Taugenichts. Jener muf ohnehin || wissen, mu 
ohne Eid und fluch von der Wahrheit innigst durch- 
durngen seyn, daf Gott Zeuge sey, nicht nur aller 
Worte und Aussagen, sondern aller Gedanken und ge- 
heimsten Regungen des Menschen, und dali er die Ue- 
bertretung seines allerheiligsten Willens nicht unge- 
ahndet lasse; — und der entschlossene, gewissenlose 
Bósewicht? 


Der fúrchtet keine Gótter, 
Der keines Menschen schont. 


Also blos fiir den gemeinen Mittelschlag von 
Menschen, oder im Grunde fúr jeden von uns, in so 
weit wir alle, so viel unserer sind, in so manchen Fá- 
llen zu dieser Klasse zu záhlen sind; fir die schwa- 
chen, unschliissigen und schwankenden Menschen, 
die Grundsátze haben, und sie nicht immer befolgen; 
die tráge und lássig sind zum Guten, das sie erkennen 
und einsehen; die ihrer Laune nachgeben, einer Sch- 
wachheit zu gefallen, aufschieben, bemánteln, Ents- 
chuldigung suchen, und mehrentheils zu finden glau- 
ben. Sie wollen, und haben die Festigkeit nicht, ihrem 
Willen treu zu bleiben. Diesen mu der Wille gestáhlt, [| 
das Gewissen rege gemacht werden. Der itzt vor Ge- 
richt láugnet, besitzet vielleicht fremdes Gut, ohne die 
entschlossene Bosheit, ungerecht seyn zu wollen. Er 
kann solches verzehrt, oder haben von Hánden kom- 
men lassen, und will voritzt durch das Abláugnen nur 
Zeit gewinnen; und so wird vielleicht der gute Geist, 
der fúr die Gerechtigkeit in ihm kámpft, von Tag zu 
Tag abgewiesen, bis er ermúdet, und unterliegt. Man 
muf ihm also zu Hilfe eilen, und erstlich den Fall, 
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tar la conciencia de los hombres, caso de que estuvie- 
ra adormecida, y ponga atención en lo que la volun- 
tad del juez universal le exige desde siempre. Los ju- 
ramentos, pues, no son propiamente ni para el 
hombre consciente, ni para el decidido tunante. El 
primero tiene que saber sin más, || tiene que estar ín- 
timamente persuadido, sin juramento ni imprecación, 
por la verdad de que Dios es testigo no sólo de todas 
las palabras y afirmaciones, sino también de todos los 
pensamientos y movimientos más secretos del hom- 
bre, y de que no deja impune la transgresión de su 
santa voluntad; — ¿y el impío resuelto y sin concien- 
cia? 


Ése que no respeta a ningún hombre 
No tiene temor a ningún dios. 


Por tanto, los juramentos sólo son para la clase 
media común de los hombres o, en el fondo, para 
cada uno de nosotros, en la medida en que todos, 
siendo nosotros mismos, en no pocos casos pertene- 
cemos a esa clase; para los hombres débiles, indecisos 
y vacilantes, que tienen principios y no siempre los si- 
guen; para los desidiosos y descuidados respecto al 
bien que reconocen y sienten; para los que ceden a su 
capricho para satisfacer una debilidad; para los que 
aplazan, disimulan o buscan una disculpa y, en gran 
parte, creen encontrarla. Quieren, pero no tienen la 
firmeza de ser fieles a su voluntad. A éstos hay que 
templarles la voluntad, || despertarles la conciencia. El 
que ahora engaña en el juicio, sin la decidida malicia 
de querer ser injusto, quizá posee un bien extraño. 
Puede haberlo consumido o haberlo dejado escapar 
de las manos y, con esa abjuración, sólo quiere ganar 
tiempo; y quizá de esa forma el espíritu bueno, que en 
él lucha por la justicia, va siendo repudiado día a día, 
hasta que se canse y sucumba. Por eso hay que apre- 
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der Ausfchub leidet, in eine Handlung verwandeltn, 
die itzt geschiehet, wo der Augenblick entscheidend 
ist, und alle Entschuldigung wegfállt; sodann aber 
auch alle Feyerlichkeit aufbieten, alle die Kraft und 
den Nachdruck zusammennehmen, mit welchen die 
Erinnerung an Gott, den allgerechten Rácher und 
Vergelter, auf das Gemúth wirken kann. 

Dieses ist die Bestimmung des Eides, und hieraus, 
dinkt mich, sey offenbar, daf man die Menschen nur 
úber Dinge beschwóren músse, die in die áusseren 
Sinne fallen; davon sie mit der Ueberzeugung, welche 
die eividenz || der áussern Sinne mit sich fiihret, die 
Wahrheit behaupten und aussagen kónnen: ich habe 
gehórt, gesehen, gesprochen, empfangen, gegeben, oder 
nicht gehórt u. s. w. Man bringet aber ihr Gewissen 
auf eine grausame Folter, wenn man sie úber Dinge 
befragt, die blos fir den innern Sinn gehóren. Glaubst 
du? Bist du úberfúhrt? iiberredet? dúnkt es dir? Ist ir- 
gend in einem Winkel deines Geistes oder deienes 
Herzens noch einiger Zweifel zuriúck; so zeige an, 
oder Gott wird den Mifbrauch seines Namens ráchen. 
— Um des Himmels willen, schonet der zarten, ge- 
wissenhaften Unschuld! Und wenn sie einen Satz aus 
dem ersten Buche des Euklides zu behaupten hátte; 
so mite sie in diesem Augenblicke zagen, und 
unaussprechliche Marter leiden. 

Die Wahrnehmungen des innern Sinnes sind an 
und fúr sich selbst selten so handgreiflich, daf der 
Geist sie mit Sicherheit feste halten, und so oft es ver- 
langt wird, von sich geben kónne. Sie entschlipfen 
ihm zuweilen, indem er sie zu fassen glaubt. Wovon 
ich itzt [| versichert zu seyn glaube, darúber schleichet 
oder stielt sich in dem náchsten Augenblicke ein klei- 
ner Zweifel ein, und lauert in einer Falte meiner See- 
le, ohne daf ich ihn gewahr worden. Viele Behaup- 
tungen, úber die ich heute zum Mártyrer werden 
móchte, kónnen mir morgen vielleicht problematisch 
vorkommen. Soll ich diese innern Wahrnehmungen 
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surarse en su ayuda y, ante todo, convertir el caso que 
sufre demora en una acción, que tenga lugar en el 
momento decisivo y no haya disculpa alguna; inme- 
diatamente, sin embargo, hay que emplear toda la so- 
lemnidad, hay que reunir toda la fuerza y toda la 
energía posible para que el recuerdo de Dios, justo 
vengador y remunerador, actúe sobre el ánimo. 

Este es el sentido concreto del juramento y, a par- 
tir de ahí, me parece evidente que sólo hay que hacer 
jurar a los hombres respecto a las cosas relativas a los 
sentidos externos; cosas, cuya verdad se pueda soste- 
ner o afirmar con el convencimiento que comporta la 
evidencia || de los sentidos externos: he oído, he visto, 
he hablado, he recibido, he dado o no he oído, etc. Y 
se somete a la conciencia a un cruel suplicio cuando 
se le interroga sobre cosas que pertenecen solamente 
al sentido interno. ¿Crees, estás convencido, estás per- 
suadido, te parece? Si en algún recoveco de tu espíri- 
tu o de tu corazón queda aún alguna duda, manifiés- 
tala o Dios se vengará por haber tomado en vano su 
nombre. ¡Por Dios! ¡Respetad la inocencia consciente 
y delicada! Incluso si tuviera que afirmar una frase 
del primer libro de Euclides, vacilaría y sufriría ine- 
narrables tormentos. 

Las percepciones del sentido interior, por sí mis- 
mas, raramente son tan evidentes, que el espíritu las 
pueda captar con seguridad y las pueda ofrecer cuan- 
do se le requiere. A veces, mientras cree haberlas 
aprehendido, se le escapan. En eso mismo, de lo que || 
ahora creo estar seguro, se desliza o se introduce 
poco después una pequeña duda, que queda al acecho 
en un pliegue de mi alma, sin que yo lo haya notado. 
Muchas afirmaciones, por cuya causa hoy quisiera 
convertirme en mártir, quizá puedan mañana resul- 
tarme problemáticas. La inseguridad es mucho ma- 
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gar durch Worte und Zeichen von mir geben, oder auf 
Worte und Zeichen schwóren, die andere Menschen 
mir vorlegen; so ist die Unsicherheit noch weit gróber. 
Ich und mein Náchster, wir kónnen unmoglich mit 
eben denselben Worten eben dieselben innern Emp- 
findungen verbinden; denn wir kónnen diese nicht an- 
ders gegen einanderhalten, mit einander vergleichen 
und berichtigen, als wiederum durch Worte. Wir kón- 
nen die Worte nicht durch Sachen erláutern; sondern 
mússen wiederum zu Zeichen und Worten unsere Zu- 
flucht nehmen, und am Ende zu Metaphern, weil wir, 
durch Hilfe dieses Kunstgriffs, die Begriffe des innern 
Sinnes auf dussere sinnliche Wahrnehmungen gleich- 
sam zurúckfiúhren. Was fir Verwirrung und Undeu- 
tlichkeit muf aber nicht auf solche || Weise in der Be- 
deutung der Worte zurickbleiben, und wie sehr 
miúissen die Ideen verschieden seyn, die verschiedene 
Menschen, in verschiedenen Zeiten und Jahrhunder- 
ten, mit denselben áusserlichen Zeichen und Worten 
verbinden? 

Wer du auch seyest, lieber Leser! so beschuldige 
mich hier nicht der Zweifelsucht, oder der bósen List, 
dich zum Skepticisten machen zu wollen. Ich bin vie- 
lleicht einer von denjenigen, die am weitesten von die- 
ser Krankheit der Seele entfernt sind, und sie an allen 
ihren Nebenmenschen kuriren zu kónnen, am sehn- 
lichsten wúnschen. Aber eben deswegen, weil ich die- 
se Kur so oft an mir selbst verrichtet, und an andern 
versucht habe, bin ich gewahr worden, wie schwer sie 
sey, und wie wenig man den Erfolg in Hánden habe. 
Mit meinem besten Freunde, mit dem ich noch so 
einhellig zu denken glaubte, konnte ich mich sehr oft 
úber Wahrheiten der Philosophie und Religion nicht 
vereinigen. Nach langem Streit und Wortwechsel er- 
gab sich zuweilen, daf wir mit denselben Worten, je- 
der andere Begriffe || verbunden hatten. Nicht selten 
dachten wir einerley, und drúckten uns nur verschie- 
dentelich aus; aber eben so oft glaubten wir úberein 
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yor, si tengo que manifestar estas percepciones inte- 
riores mediante palabras y signos, o jurar palabras y 
signos, que los demás me presentan. Es imposible que 
mi prójimo y yo podamos vincular las mismas emo- 
ciones interiores con los mismos términos, pues no 
podemos confrontarlas, compararlas o ajustarlas más 
que a través de palabras. No podemos precisar las pa- 
labras mediante cosas; tenemos que recurrir nueva- 
mente a signos y palabras y, finalmente, a metáforas, 
puesto que es con ayuda de esta artimaña como re- 
conducimos los conceptos del sentido interior a per- 
cepciones sensibles externas. ¡Cuánto equívoco e im- 
precisión no quedará, de esta manera, [| en la 
significación de las palabras! ¡Y qué diferentes serán 
las ideas que diferentes hombres, en tiempos y siglos 
diferentes, han vinculado a las mismas palabras y sig- 
nos externos! 

Quien quiera que seas, estimado lector, no me acu- 
ses de escepticismo o de utilizar un malévolo ardid 
para convertirte en escéptico. Puede que yo sea uno 
de los que más lejos están de esta enfermedad del 
alma y más ardientemente desean poder curarla en 
sus semejantes. Y, precisamente porque a menudo he 
realizado esa cura en mí mismo y he tratado de hacer 
lo mismo en otros, me he percatado de lo grave que 
es y del poco éxito que se tiene. Muy a menudo no po- 
día ponerme de acuerdo, en lo referente a verdades de 
filosofía y religión, con mi mejor amigo, con quien 
tan de acuerdo creía pensar. Tras largas controversias 
y disputas, a veces resultaba que cada uno había vin- 
culado conceptos diferentes a las mismas palabras. 
|| No era raro que, pensando lo mismo, nos expresára- 
mos de forma diferente; pero, muy a menudo tam- 
bién, creyendo estar de acuerdo, aún estábamos aleja- 
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zu stimmen, und waren in Gedanken noch weit von 
einander entfernt. Gleichwohl waren wir beyderseits 
im Denken nicht ungeúbt, gewóhnt, mit abgesonder- 
ten Begriffen umzugehen, und beiden schien es um 
die Wahrheit im Ernst, mehr um sie, als ums Recht- 
haben zu thun zu seyn. Demohngeachtet muften sich 
unsere Begriffe lange Zeit an einander reiben, bevor 
sie in einander sich wollten ftigen lassen; bevor wir 
mit einiger Zuverlássigkeit sagen konnten: hierin 
kommen wir úberein! O! wer diese Erfahrung in sei- 
nem Leben gehabt hat, und noch intolerant seyn, 
noch seinen Náchsten hassen kann, weil dieser in Re- 
ligionssachen nicht denkt, oder sich nicht so aus- 
driickt wie er, den móchte ich nie zum Freunde ha- 
ben; denn er hat alle menschheit ausgezogen. 

Und ihr, Mitmenschen! ihr nehmet einen Mann, 
mit dem ihr euch vielleicht niemals úiber dergleichen 
Dinge besprochen habet, ihr leget ihm die subtilsten 
Sátze der Metaphysik und Religion, || wie sie vor Jahr- 
hunderten in Worte eingekleidet worden sind, in so- 
genannten Symbolen vor; ihr lasset ihnbey jenem 
allerheiligsten Namen betheuern, daf er bei diesen 
Worten eben so denket, wie ihr, und beide eben so, 
wie jener, der sie vor Jahrhunderten niedergeschrie- 
ben hat; betheuern, daf er diese Sátze von ganzem 
Herzen annehme, und an keinem derselben Zweifel 
hege; mit dieser beschwornen Uebereinstimmung ver- 
bindet ihr Amt und Wirden, Macht und Einfluf, 
deren Reizung gar wohl fáhig ist, so manchen Wi- 
derspruch zu heben, so manchen Zweifel zu unter- 
driicken, und wenn sich denn am Ende hervorthut, 
dafi es so nicht ist mit des Mannes Ueberzeugung, wie 
er vorgegeben; so beschuldigt ihr ihn des gráflichsten 
aller Verbrechen, ihr klaget ihn des Meineides an, und 
lasset erfolgen, was auf diese Unthat erfolgen soll. Ist 
hier die Schuld nicht, am gelindesten davon zu urt- 
heilen, auf beiden Seiten gleich? 

Ja! sprechen die billigsten unter euch: wir beeidi- 
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dos en cuanto al pensamiento. Y, ciertamente, nin- 
guno de los dos éramos inexpertos en pensar, pues 
estábamos habituados a tratar conceptos abstractos: a 
ambos nos parecía, en serio, que importaba más la ver- 
dad que tener razón. Á pesar de todo, nuestros concep- 
tos tenían que pulirse entre sí durante largo tiempo, an- 
tes de que pudieran acoplarse, es decir, antes de que 
pudiéramos decir con cierta seguridad: ¡En esto esta- 
mos de acuerdo! ¡Ah, no quisiera tener jamás por ami- 
go a quien, habiendo tenido esta experiencia en su vida, 
aún puede ser intolerante y odiar a su prójimo, porque 
no piensa o no se expresa como él en cuestiones de re- 
ligión; ése se ha despojado de toda humanidad! 

Y vosotros, ¡hombres como yo! cogéis a un hom- 
bre, con quien quizá jamás habéis hablado sobre las 
mismas cosas, le presentáis las más sutiles proposi- 
ciones de metafísica y religión, || tal como fueron ex- 
presadas hace siglos, en los denominados símbolos; le 
permitís jurar en el nombre más santo que, con esas 
palabras, piensa como vosotros y todos pensáis exac- 
tamente como el que las escribió hace siglos; le per- 
mitís afirmar solemnemente que acepta de todo cora- 
zón y no pone en duda ninguna de esas proposi- 
ciones; vinculáis a ese acuerdo jurado cargo y digni- 
dad, poder e influencia, cuya seducción es muy ca- 
paz de originar tanta contradicción y de reprimir tan- 
ta duda; y si al final su convencimiento no es como 
había dado a entender, lo culpáis del más abominable 
de los crímenes, lo acusáis de perjurio y permitís que 
tengan lugar las consecuencias de semejante delito. 
Aún juzgando de la forma más indulgente, ¿la culpa 
no es la misma por ambas partes? 

«¡Ciertamente! —dicen los más razonables de vo- 
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gen nicht auf den Glauben. Wir lassen dem Gewissen 
seine Freyheit, und || beschwóren den Mirbúrgernur, 
den wir mit einem Amte bekleiden, daf er dieses Amt, 
welches ihm, unter der Bedingung der Uebereinstim- 
mung anvertrauet wird, nicht ohne Uebereinstim- 
mung annehme. Dieses ist ein Vertrag, den wir mit 
ihm eingehen. Finden sich nachher Zweifel, die diese 
Uebereinstimmung aufheben; so stehet es ja bey ihm, 
seinem Gewissen treu zu seyn, und das Amt nieder zu 
legen. Welche Gewissensfreyheit, welche Rechte der 
Menschheit erlauben, wieder einen Vertrag zu han- 
deln?” 

Nun wohl! Ich will diesem Schein von Gerechtig- 
keit nicht alle die Griinde entgegen setzen, die nach 
oben ausgefihrten augenscheinlichen Grundsátzen, 
entgegen gesetzt werden kónnen. Wozu unnóthige 
Wiederholungen? aber um der Menschlichkeit willen! 
bedenket den Erfolg, den diese Einrichtung bisher un- 
ter den gesittetsten Menschenkindern gehabt hat. 
Záhlet die Mánner alle, die eure Lehrstúhle und eure 
Kanzeln besteigen, und so manchen Satz, den sie bey 
der Uebernehmung ihres Amts beschworen, in Zwei- 
fel ziehen; die Bischóffe alle, die || im Oberhause sit- 
zen; die wahrhaftig grofen Mánner alle, die in En- 
gland Amt und Wúrden bekleiden, und jene 39 
Artikel, die sie beschworen, nicht mehr so unbedingt 
annehmen, als sie ihnen vorgelegt worden; záhlet sie, 
und saget alsdenn noch, man kónne meiner unter- 
drúckten Nation keine búrgerliche Freyheit einráu- 
men, Weil so viele unter ihnen die Eide gering achte- 
ten! — Ach! Gott bewahre mein Herz vor 
menschenfeindlichen Gedanken! Sie kónnten bey die- 
ser traurigen Betrachtung gar leicht tiber Hand neh- 
men. 

Nein! aus Achtung fúr die Menschheit, bin ich 
vielmehr úberredet, alle diese Mánner erkennen das 
nicht fúr Meineid, was man ihnen unter diesem Na- 
men Schuld giebt. Die gesunde Vernunft sagt ihnen 
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sotros—: nosotros no tomamos juramento respecto a 
la fe. Dejamos a la conciencia su libertad y sólo || al 
ciudadano, que investimos con un cargo, le hacemos 
jurar que no lo acepta sin ese acuerdo, que ponemos 
como condición para confiárselo. Esto es un contrato 
que establecemos con él. Si luego surgen dudas, que 
suprimen ese acuerdo, le corresponde a él ser fiel a 
su conciencia y abandonar el cargo. ¿Qué libertad de 
conciencia, qué derechos de humanidad permiten ac- 
tuar en contra de un contrato?» 

Bien, pues. No quiero contraponer a esta aparien- 
cia de justicia todas las razones, que se podrían adu- 
cir a partir de los principios evidentes antes desarro- 
llados. ¿Para qué innecesarias repeticiones? Pero, ¡por 
amor de la humanidad! pensad en el éxito, que esa 
disposición ha tenido hasta ahora entre las personas 
éticamente mejores. Haced una lista de todos los 
hombres, que acceden a vuestras cátedras y púlpitos y 
dudan de alguna de las proposiciones, que han jurado 
al aceptar su cargo; todos los obispos, que || se sientan 
en el senado; todos los verdaderos prohombres que, 
en Inglaterra, investidos de cargo y dignidad, ya no 
aceptan los 39 artículos* de forma tan incondicional, 
como cuando les fueron presentados; haced una lista 
y, luego, seguid diciendo ¡que no se puede conceder 
ninguna libertad civil a mi oprimida nación porque 
son muchos los que, en ella, respetaron poco el jura- 
mento! ¡Ah, Dios guarde mi corazón de pensamientos 
misantrópicos! Podrían acudir muy fácilmente en esta 
triste consideración. 

¡No! Por respeto a la humanidad estoy, más bien, 
convencido de que todos estos hombres no reconocen 
como perjurio lo que se les inculpa con este nombre. 
La sana razón quizá les dice que nadie, ni el Estado 


41. Se trata de la confesión anglicana de 1563, ratificada en el 
Parlamento en 1571. 
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vielleicht, da niemand, weder Staat noch Kirche, ein 
Recht gehabt, sie úber Glaubenssachen zu beeidigen; 
weder Staat noch Kirche ein Recht gehabt, mit dem 
Glauben und Schwóren auf gewisse Sátze, Amt, Ehre 
und Wúrden zu verbinden, oder den Glauben an ge- 
wisse Sátze zur Bedingung zu machen, unter welchen 
diese verliehen werden. || Eine solche Bedingung, 
glauben sie vielleicht, sey an und fir sich null, weil sie 
niemanden zum Besten gereicht; weil keines Mens- 
chen Recht und Eigentum darunter leidet, wenn sie 
gebrochen wird.* Wenn also, wie sie nicht in Abrede 
seyn kónnen, Bóses gethan worden; so sey es damals 
geschehen, als ihnen die versprochenen Vortheile ei- 
nen so unzulássigen Eid abgelockt haben. Diesem Ue- 
bel sey aber nunmehr nicht abzuhelfen; am wenigsten 
durch das Niederlegen ihres auf diese Weise erlangten 
Amts abzuhelfen. Damals habe man, um erlaubte ir- 
dische Vortheile zu erhalten, freilich auf eine vor Gott 
unverantwortliche Weise, sich seines allerheiligsten 
Namens bedient; allein dieses || Geschehene wird da- 
durch nicht ungeschehen, wenn sie itzt auf die Friich- 
te Verzicht thun, die sie davon genieÑen; ja die Unord- 
nung, das Aergernif und andere bóse Folgen, die das 
Aufgeben ihres Amts, verbunden mit einem óffentli- 
chen Bekenntnif ihrer Abweichung, nach sich ziehen 
dúrfte, kónnte das Uebel nur vermehren. Es sey also 
allen ihren Mitmenschen, sowohl als ihnen selbst und 
den Ihrigen besser gerathen, wenn sie es dabey be- 
wenden lassen, und fortfahren, den Staaten und der 
Kirche die Dienste zu leisten, zu welchen ihnen die 


* Eine Bedingung námlich ist gúltig, und bindet den 
Vertrag, wenn eine Móglichkeit zu erdenken, unter welcher 
sie in Bestimmung der Collisionsfálle hat Einfluf haben 
kónnen. Meinungen aber kónnen nichtanders, als durch ein 
Gewissen mit áuferlichen Vortheilen in Verbindung ge- 
bracht werden, und ich zweifele, ob sie je eine rechtskrafti- 
ge Bedingung machen kónnen. 
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ni la Iglesia, ha tenido derecho a tomarles juramento 
sobre cosas de fe; ni el Estado ni la Iglesia ha tenido 
derecho a vincular con la fe el juramento sobre deter- 
minadas proposiciones, cargo, honor y dignidad, o a 
convertir la fe en determinadas proposiciones en con- 
dición para que aquéllas se concedieran. || Semejante 
condición, creen ellos quizá, es nula por sí misma, 
pues a nadie beneficia: ninguna persona sufre en su 
derecho a su propiedad, si se quebranta.* Bien, no 
pueden negar que se produjo un mal, cuando las ven- 
tajas prometidas obtuvieron de ellos tan inaceptable 
juramento, Ahora, sin embargo, ese mal es irremedia- 
ble; ni siquiera con su dimisión del cargo, que consi- 
guieron de esa manera. En otro tiempo, para obtener 
ventajas terrenas permitidas, se utilizó, de una forma 
irresponsable ante Dios, su santo nombre; || en todo 
caso, lo que ha sucedido no deja de existir porque re- 
nuncien ahora a los frutos, que, procedentes de ello, 
disfrutan; en efecto, el desorden, el escándalo, así 
como otras funestas consecuencias, que podría com- 
portar su abdicación del cargo, unidas a un reconoci- 
miento público de su desviación, sólo podrían aumen- 
tar el mal. Es más aconsejable, pues, para todos sus 
conciudadanos, así como para ellos mismos y para los 
suyos, que lo dejen todo como está y sigan prestando 
al Estado y a la Iglesia los servicios, para los que la 


* Una condición es válida y fija el contrato, si se puede 
imaginar una posibilidad de que pueda influir en la deter- 
minación de casos conflictivos. Ahora bien, las opiniones no 
pueden ir unidas a ventajas externas más que a través de 
una conciencia equivocada y yo pongo en duda que, en al- 
gún caso, puedan tener fuerza de ley. 
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Vorsehung Trieb und Fáhigkeit verliehen; hierin liege 
ihr Beruf zur óffentlichen Bediennung, nicht in ihrer 
Gesinnung in Absicht auf ewige Wahrheiten und Ver- 
nunftsátze, die im Grunde nur sie selbst und keinen 
ihrer Nebenmenschen angehet. — Wenn gleich man- 
cher zu gewissenhatft ist, sein Gliick solchen iberfei- 
nen Entschuldigungsgrúinden zu verdanken zu haben; 
so sind doch auch diejenigen nicht vóllig zu verdam- 
men, die schwach genug sind, ihnen nachzugeben; 
wenigstens ist es nicht Meineid, sondern menschli- 
ches Schwachheit, die ich Mánnern || von ihrem Wert- 
he móchte zu Schulden kommen lassen. 

Zum Beschlusse dieses Abschnitts will ich das Re- 
sultat wiederholen, auf das mich meine Betrachtun- 
gen gefihrt haben. 

Staat und Kirche haben zur Pflicht, die menschli- 
che Gliickseligkeit in diesem und jenem Leben, durch 
Offentliche Vorkehrungen, zu befódern. 

Beide wirken auf Gesinnung und Handlung der 
Menschen, auf Grundsátze und Anwendung; der Sta- 
at, vermiitelst solcher Griúnde, die auf Verháltnissen 
zwischen Mensch und Mensch, oder Mensch und Na- 
tur, und die Kirche, die Religion des Staats, vermit- 
telst solcher Grúnde, die auf Verháltnissen zwischen 
Mensch und Gott beruhen. Der Staat behandelt den 
Menschen als unsterblichen Sohn der Erde; die Reli- 
gion als Ebenbild seines Schópfers. 

Grundsátze sind frey. Gesinnungen leiden ihrer 
Natur nach keinen Zwang, keine Bestechung. Sie 
gehóren fir das Erkenntnifvermógen des Menschen, 
und missen nach dem || Richtmaf von Wahrheit und 
Unwahrheit entschieden werden. Gutes und Bóses 
wirkt auf sein Blligungs- und MiSbilligungsvermógen. 
Furcht und Hoffnung lenken seine Triebe. Belohnung 
und Strafe richten seinen Willen, spornen seine That- 
kraft, ermuntern, locken, schrecken ab. 

Aber wenn Grundsátze gliickselig machen sollen: 
so mússen sie weder eingeschreckt, noch eingesch- 
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Providencia les concedió inclinación y aptitud; en eso 
consiste su vocación al servicio público, no en su con- 
vicción respecto a verdades eternas y proposiciones 
de razón, que, en el fondo, sólo les afectan a ellos y a 
nadie más. — Si es verdad que hay no pocos dema- 
siado escrupulosos, que tienen que agradecer su suer- 
te a tales refinadas excusas, tampoco hay que conde- 
nar totalmente a los que son bastante débiles y 
transigen; al menos no es de perjurio, sino de debili- 
dad humana, de lo que || quisiera inculpar yo a hom- 
bres de su valor. 

Para acabar este apartado, quiero repetir el resul- 
tado, a que me han conducido mis consideraciones. 

Estado e Iglesia tienen el deber de fomentar, me- 
diante disposiciones públicas, la felicidad humana en 
ésta y en la otra vida. 

Ambos actúan sobre la creencia y la acción de los 
hombres, sobre principios y su puesta en práctica: el 
Estado, mediante razones que descansan sobre las re- 
laciones entre los hombres, o entre el hombre y la na- 
turaleza; y la Iglesia, la religión del Estado, mediante 
razones que descansan sobre las relaciones entre el 
hombre y Dios. El Estado trata al hombre como hijo 
inmortal de la tierra; la religión, como imagen de su 
creador. 

Los principios son libres. Las creencias, por su na- 
turaleza, no soportan ninguna coerción, ningún so- 
borno. Éstas pertenecen a la capacidad cognoscitiva 
del hombre y hay que determinarlas || según la medi- 
da de verdad o no-verdad. El bien y el mal actuan so- 
bre su capacidad de aprobación o desaprobación. El 
temor y la esperanza dirigen sus inclinaciones. La re- 
compensa y el castigo ordenan su voluntad, espolean 
su energía, animan, seducen, desaniman. 

Ahora bien, si los principios deben hacer felices, 
no tienen que ser inculcados ni por temor, ni por li- 


105 


84 


85 


86 


87 


JERUSALEM 


meichelt, so mul blos das Urtheil der Verstandeskráf- 
te fiir gúltig angenommen werden. Ideen vom Guten 
und Bósen mit einmischen, heift die Sachen von ei- 
nem unbefugten Richter entscheiden lassen. 

Weder Kirche noch Staat haben also ein Recht die 
Grundsátze und Gesinnungen der Menschen irgend 
einem Zwange zu unterwerfen. Weder Kirche noch 
Staat sind berechtiget, mit Grundsátzen und Gesin- 
nungen Vorzige, Rechte und Anspriiche auf Personen 
und Dinge zu verbinden, und den Einfluf, den die 
Wahrheitskraft auf das Erkenntnifvermógen || hat, 
durch fremde Einmischung zu schwáchen. 

Selbst der gesellschaftliche Vertrag hat weder dem 
Staate noch der Kirche ein solches Recht einráumen 
kónnen. Denn ein Vertrag úber Dinge, die ihrer Natur 
nach unveráusserlich sind, ist an und fúr sich ungul- 
tig, hebt sich von selbst auf. 

Auch die heiligsten Eidschwúre kónnen hier die 
Natur der Sachen nicht verándern. Eidschwúre erzeu- 
gen keine neuen Pflichten, sind blos feyerliche 
Bekráftigungen desjenigen, wozu wir ohnehin, von 
Natur oder durch Vertrag, verpflichtet sind. Ohne 
Pflicht ist der Eidschwur eine leere Anrufung Gottes, 
die lásterlich seyn kann, aber an und fúr sich zu 
nichts verbindet. 

Zu dem kónnen die Menschen nur dasjenige beei- 
digen, was die Evidenz der áussern Sinne hat, was sie 
gesehen, gehórt, betastet haben. Wahrnehmungen des 
innern Sinnes sind keine Gegenstánde der Eides- 
bekráftigung. || 

Alles Beschwóren und Abschwóren in Absicht auf 
Grundsátze und Lehrmeinungen sind diesemnach un- 
zulássig, und wenn sie geleistet worden, so verbinden 
sie zu nichts, als zur Reue, úber den stráflich began- 
genen Leichtsinn. Wenn ich itzt eine Meinung 
beschwóre; so bin ich Augenblicks darauf nichts des- 
to weniger frey, sie zu verwerfen. Die Unthat eines 
vergeblichen Eides ist begangen, wenn ich sie auch 
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sonjas: sólo hay que tomar como válido el juicio de 
las fuerzas del entendimiento. Mezclar ideas del bien 
y del mal significa permitir que los asuntos los deter- 
mine un juez incompetente. 

Ni la Iglesia ni el Estado tienen, pues, ningún de- 
recho a someter a cualquier coacción los principios y 
creencias de los hombres. Ni la Iglesia ni el Estado es- 
tán legitimados para vincular ventajas, derechos y rei- 
vindicaciones sobre personas o cosas con principios o 
creencias, ni a debilitar mediante extrañas ingeren- 
cias la influencia, que la fuerza de || la verdad tiene so- 
bre la capacidad cognoscitiva. 

Ni siquiera el mismo contrato social ha podido 
otorgar ese derecho ni al Estado ni a la Iglesia. Pues 
un contrato sobre cosas, que, por su propia naturale- 
za, son inalienables, es en sí mismo inválido, se anula 
por sí mismo. 

Los juramentos más sagrados tampoco pueden 
cambiar la naturaleza de las cosas. Los juramentos no 
dan origen a ningún nuevo deber, son meramente co- 
rroboraciones solemnes de aquello, a que nosotros, 
por naturaleza o por contrato, ya estamos obligados 
sin más. El juramento, sin deber, es vacía apelación a 
Dios; y puede ser blasfemo, pero por sí mismo no obli- 
ga a nada. 

Los hombres sólo pueden jurar sobre lo que tiene 
la evidencia de los sentidos externos, sobre lo que han 
visto, oído, tocado. Las percepciones del sentido inte- 
rior no son objeto de confirmación por juramento. || 

De acuerdo con esto, todo juramento o abjura- 
ción respecto a principios y teorías es improcedente, 
y, si se llevan a cabo, no obligan a nada más que al 
arrepentimiento, por la imprudencia cometida de for- 
ma reprensible. Si yo juro ahora una opinión, no soy 
menos libre de desecharla en este mismo instante. Se 
habrá cometido el delito de un juramento ocioso, por 
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beybehalte; und Meineid ist nicht geschehen, wenn 
ich sie verwerfe. 

Man vergesse nicht, daf nach meinen Grundsát- 
zen der Staat nicht befugt sey, mit gewissen bestimm- 
ten Lehrmeinungen, Besoldung, Ehrenamt und Vor- 
zug zu verbinden. Was das Lehramt betrift; so ¡ist es 
seine Pflicht, Lehrer zu bestellen, die Fáhigkeit haben, 
Weisheit und Tugend zu lehren, und solche nútzliche 
Wahrheiten zu verbreiten, auf denen die Gliickselig- 
keit der menschlichen Gesellschaft unmittelbar be- 
ruhet. Alle náhere Bestimmungen miissen ihrem bes- 
ten Wissen und Gewissen úberlassen werden, wo 
nicht unendliche || Verwirrungen und Collisionen der 
Pflichten entstehen sollen, die am Ende den Tugend- 
haften selbst oft zur Heucheley oder Gewissenlosig- 
keit fúhren. Jede Vergehung wider die Vorschrift der 
Vernunft bleibet nicht ungerochen. 

Wie aber? Wenn das Uebel nun einmal geschehen 
ist: der Staat bestellt und besoldet einen Lehrer auf 
gewisse bestimmte Lehrmeinungen. Der Mann findet 
nachher diese Lehrmeinungen ohne Grund; was hat 
er zu thun? Wie sich zu verhalten, um den Fufi aus 
der Schlinge herauszuwinden, in welche ihn ein irri- 
ges Gewissen verwickelt hat? 

Drey verschiedene Wege stehen hier vor ihm offen. 
Er verschlieft die Wahrheit in seinem Herzen, und 
fáhret fort, wider sein besseres Wissen, die Unwahr- 
heit zu lehren; oder er legt sein Amt nieder, ohne die 
Ursachen anzugeben, warum dieses geschehe; oder 
endlich giebt er der Wahrheit ein lautes Zeugnif, und 
láft es auf den Staat ankommen, was mit seinem 
Amte und mit der ihm ausgesetzten || Besoldung wer- 
den, oder was er sonst fir seine uniberwindliche 
Wahrheitsliebe leiden soll. 

Mich dinkt, keiner von diesen Wegen sey unter 
allen Umstáden schlechterdings zu verwerfen. Ich 
kann mir eine Verfassung denken, in welcher es vor 
dem Richterstuhle des allgerechten Richters zu ents- 
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más que yo lo respete; y no se producirá perjurio, si lo 
rechazo. 

No se olvide que, según mis principios, el Estado 
no está capacitado para vincular retribución, cargo 
honorífico y privilegio a determinadas teorías. En lo 
que se refiere al magisterio, su deber es nombrar 
maestros, que tengan la aptitud de enseñar la sabidu- 
ría y la virtud, así como difundir las verdades prove- 
chosas, sobre las que descansa de forma inmediata la 
felicidad de la sociedad humana. Todas las demás de- 
terminaciones hay que dejarlas a su leal saber y a su 
conciencia, para que no || surjan infinitas confusiones 
y colisiones de deberes, que, a la postre, inducen a 
menudo incluso a los virtuosos a la hipocresía y a la 
falta de escrúpulos. Ninguna falta contra la prescrip- 
ción de la razón queda impune. 

Pero, ¿cómo? El mal ya se ha producido, cuando 
el Estado nombra y paga un sueldo a un maestro 
[para que enseñe] determinadas teorías. Posterior- 
mente, este hombre considera estas teorías sin funda- 
mento: ¿qué tiene que hacer? ¿Cómo tiene que actuar 
para sacar el pie del lazo, en que le ha enredado una 
conciencia errónea? 

Ante él se abren tres caminos diferentes. Guarda 
la verdad en su corazón y sigue enseñando la no-ver- 
dad, en contra de su saber superior; o bien, dimite de 
su cargo sin indicar por qué lo hace; o, en fin, da pú- 
blico testimonio de la verdad y deja en manos del Es- 
tado lo que debe suceder con su cargo y la paga || que 
le está asignada, o lo que él debe sufrir por su indes- 
tructible amor a la verdad. 

A mí me parece que no hay que desechar sin más 
ninguno de estos caminos. Puedo imaginar una cons- 
titución, en que resulte disculpable ante el tribunal 
del más justo de los jueces seguir añadiendo a su sa- 
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chuldigen ist, wenn man fortfáhrt, seinem sonst heil- 
samen Vortrage gemeinnútziger Wahrheiten, eine Un- 
wahrheit mit einzumischen, die der Staat, vielleicht 
aus irrigen Gewissen geheiligt hat. Wenigstens wiúrde 
ich mich hiten, einen úbrigens rechtschaffenen Leh- 
rer dieserhalb der Heucheley, oder des Jesuitismus zu 
beschuldigen, wenn mir nicht die Umstánde und die 
Verfassung des Mannes sehr genau bekannt sind; so 
genau, als vielleicht die Verfassung eines Menschen 
niemals seinem Náchsten bekannt seyn kann. Wer 
sich rúhmt, nie in solchen Dingen anders gesprochen, 
als gedacht zu haben, hat entweder úberall nie ge- 
dacht, oder findet vielleicht fir gut, in diesem Augen- 
blicke selbst, mit einer Unwahrhheit zu pralen, der 
sein Herz widerspricht. || 

Also in Absicht auf Gesinnungen und Grundsátze 
kommen Religion und Staat úberein, miússen beide 
allen Schein des Zwanges und der Bestechung ver- 
meiden, und sich auf Lehren, Vermahnen, Bereden 
und Zurechtweisen einschránken. Nicht also in Ab- 
sicht auf Handlung. Die Verháltnisse von Mensch zu 
Mensch erfordern Handlung, als Handlung; die 
Verháltnisse zwischen Gott und Menschen, blos in so 
weit sie zu Gesinnungen fúhren. Eine gemeinnútzige 
Handlung hórt nicht auf, gemeinnútzig zu seyn, wenn 
sie auch erzwungen wird: eine religióse Handlung 
hingegen ist nur in dem Maffe religiós, in welcher sie 
aus freyer Willkúhr und in gehóriger Absicht geschie- 
het. 

Daher kann der Staat zu gemeinnútzigen Hand- 
lungen zwingen; belohnen, bestrafen; Amt und Ehren, 
Schande und Verweisung austheilen, um die Mens- 
chen zu Handlugen zu bewegen, deren innere Gúte 
nicht kráftig genug auf ihre Gemúther wirken will. 
Daher hat dem Staate, durch den gesellschaftlichen | 
Vertrag, auch das vollkommenste Recht und das 
Vermógen, dieses zu thun, eingeráumt werden kón- 
nen und mússen. Daher ist der Staat eine moralische 
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ludable exposición de verdades de utilidad pública 
una no-verdad, que el Estado ha consagrado quizá 
por conciencia errónea. Al menos yo me guardaría de 
acusar por esto a un maestro —por lo demás, honra- 
do— de hipocresía o de jesuitismo, sin conocer las 
circunstancias y la disposición de ese hombre tan 
exactamente como, quizá, jamás pueda llegar a ser 
conocida por su prójimo. El que se vanagloria de no 
haber dicho nunca más que lo que piensa, o bien es 
que jamás ha pensado, o quizá le parece bien, en ese 
mismo momento, sostener una no-verdad, a la que se 
opone su corazón. || 

Así, pues, el Estado y la religión concuerdan res- 
pecto a creencias y principios; ambos tienen que evi- 
tar cualquier apariencia de coacción y soborno y li- 
mitarse a adoctrinar, exhortar, persuadir e indicar el 
buen camino. Sin embargo, no es lo mismo respecto 
a la acción. Las relaciones entre los hombres requie- 
ren la acción como tal; las relaciones entre Dios y los 
hombres [sólo requieren la acción] en la medida en 
que ésta lleva a creencias. Una acción de utilidad pú- 
blica no deja de serlo por más que sea exigida; una ac- 
ción religiosa, por el contrario, sólo es tal en la medi- 
da en que tiene lugar a partir del libre albedrío y con 
la debida intención. 

Por eso, el Estado puede obligar a acciones de uti- 
lidad pública, pagar un sueldo y castigar, dispensar 
cargos y honores, deshonras y proscripciones, con el 
fin de mover a realizar acciones a los hombres, cuya 
bondad intrínseca no actúa con suficiente fuerza en 
su ánimo. Por eso, se ha || podido y se ha tenido que 
otorgar al Estado, mediante el contrato social, el ple- 
no derecho y la facultad para hacerlo. Por eso, el Es- 
tado es una persona moral, que tiene sus propios bie- 
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Person, die ihre eigene Giúter und Gerechtsame hat, 
und damit nach Gutfinden schalten kann. 

Fern von allem diesen ist die góttliche Religion. 
Sie verhált sich gegen Handlung nicht anders, als ge- 
gen Gesinnung; weil sie Handlung blos als Zeichen 
der Gesinnung befielt. Sie ist eine moralische Person; 
aber ihre Rechte kennen keinen Zwang; sie treibet 
nicht mit eisernem Staabe; sondern leitet am Seile der 
Liebe. Sie zickt kein Rachschwerdt, spendei kein 
zeitliches gut aus; mañet sich auf kein irdisches Gut 
ein Recht, auf kein gemúth áusserliche Gewalt an. 
Ihre Waffen sind Grinde und Ueberfúhrung, ihre 
Macht die góttliche Kraft der Wahrheit; die Strafen, 
die sie androhet sind, so wie die Belohnungen, Wir- 
kungen der Liebe; heilsam und wohlthátig fir die Per- 
son selbst, die sie leidet. An diesen Merkmalen erken- 
ne ich dich, Tochter || der Gottheit! Religion! die du in 
Wahrheit allein die seligmachende bist, auf der Erde, 
so wie im Himmel. 

Bann und Verweisungsrecht, das sich der Staat zu- 
weilen erlauben darf, sind dem Geiste der Religion 
schnurstracks zuwider. Verbannen, ausschliefen, den 
an meiner Erbauung Theil nehmen, und sein Herz in 
wohltátiger Mittheilung, mit dem Meinigen zugleich 
zu Gott erheben will! — Wenn sich die Religion keine 
willkihrliche Strafen erlaubt, am wenigsten diese 
Seelenquaal, die ach! nur dem empfindlich ist, der 
wirklich Religion hat. Gehet die Ungliiwcklichen alle 
durch, die von je her durch Bann und Verdammnif 
haben gebessert werden sollen; Leser! welcher áusser- 
lichen Kirche, Synagoge oder Moschee du auch 
anhángest! untersuche, ob du nicht in dem Haufen 
der Verbaunten mehr wahre Religion antreffen wirst, 
als in dem ungleich grófern Haufen ihrer Verbanner? 
— Nun hat die Verbannung entweder búrgerliche Fol- 
gen, oder sie hat keine. Ziehet sie búrgerliches || Elend 
nach sich; so fáillt sie nur dem Edelmúthigen zur Last, 
der dieses Oprfer der góttlichen Wahrheit schuldig zu 
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nes y prerrogativas y, con ello, puede disponer según 
lo que considera bueno. 

La religión divina está bien lejos de todo esto. Su 
relación respecto a la acción es la misma que respecto 
a la creencia, pues ordena la acción meramente como 
signo de la creencia. Es una persona moral, pero sus 
derechos no comportan ninguna coacción; no apa- 
cienta con cetro de hierro, sino guía con la cuerda del 
amor. No blande ninguna espada vengadora, ni dis- 
pensa ningún bien temporal; no se arroga el derecho 
sobre ningún bien terrenal, ni poder externo sobre 
ningún espíritu. Sus armas son razones y persuasión; 
su poder, la fuerza divina de la verdad; las penas, 
como los premios, con que amenaza, son efectos del 
amor, saludables y benéficas para quien las sufre. En 
estos signos te reconozco, ¡religión, hija || de la divini- 
dad! Tú eres en verdad la única que haces feliz en la 
tierra como en el cielo. 

Proscripción y derecho de expulsión, que a veces 
puede permitirse el Estado, son absolutamente con- 
trarios al espíritu de la religión. ¡Excomulgar, excluir, 
repudiar al hermano, que quiere tomar parte en mi 
edificación y elevar su corazón junto con el mío a 
Dios en benéfica comunión! —Si la religión no se per- 
mite ninguna sanción arbitraria, mucho menos esta 
angustia mortal, que, ¡ay! sólo daña al que verdadera- 
mente tiene religión! ¡Lector, haz un repaso de todos 
los infelices, a los que debía haber mejorado la exco- 
munión y la condenación! ¡Pertenezcas a la Iglesia vi- 
sible, Sinagoga o Mezquita, que pertenezcas, mira a 
ver si no encuentras más religión verdadera en la mul- 
titud de excomulgados que en la aún mayor multitud 
de sus anatematizadores!— Ahora bien, la excomu- 
nión o tiene efectos civiles o no tiene ninguno. Si 
comporta desgracia || civil, sólo resulta una carga para 
el espíritu noble, que cree deber este sacrificio a la 
verdad divina. El que no tiene ninguna religión es un 
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seyn glaubt. Wer keine Religion hat, ist ein Wahnwit- 
ziger, wenn er sich einer vermeinten Wahrheit zu ge- 
fallen, der mindesten Gefahr aussetzet. Soll sie aber, 
wie man sich bereden will, blos geistige Folgen haben; 
so driicken sie abermals nur denjenigen, der fúr diese 
Art von Empfindnif noch Gefúbhl hat. Der Trreligiose 
lacht ihrer und bleibt verstockt. 

Und wo ist die Móglichkeit sie von allen búrgerli- 
chen Folgen zu trennen? Kirchensucht einfiihren, 
habe ich an einem andern Orte, wie mich dúnkt, mit 
Recht gesagt, Kirchenzucht einfúhren, und die búr- 
gerliche Glúckseligkeit ungekránkt erhalten, gleichet 
dem Bescheide des allerhóchsten Richters an den 
Ankláger: Er sey in deiner Hand, doch schone seines 
Lebens! Zerbrich das Faf, wie die Ausleger hinzuset- 
zen; doch laf den Wein nicht auslaufen! Welche 
kirchliche Auschliefung, welcher Bann ist ohne alle 
búrgerliche Folgen, ohne allen Einfluf auf die búrger- 
liche Achtung wenigstens, auf den || guten Leumund 
des Ausgestofenen und auf das Zutrauen bey seinen 
Mitbúrgern, ohne welches doch niemand seines Be- 
rufs warten, und seinen Mitmenschen nútzlich, das 
ist, búrgerlich glúckselig seyn kann? 

Man beruft sich immer noch auf das Naturgesetz. 
Jede Gesellschaft, spricht man, hat das Recht aus- 
zuschliefen: Warum nicht auch die religióse? 

Allein ich erwiedere: grade hier macht die religió- 
se Gesellschaft eine Ausnahme; vermóge eines hóhern 
Gesetzes kann keine Gesellschaft ein Recht ausiben, 
das der ersten Absicht der Gesellschaft selbst schnurs- 
tracks entgegengesetzt ist. Einen Dissidenten aussch- 
liefen, sagt ein wúrdiger Geistlicher aus dieser Stadt, 
einen Dissidenten aus der Kirche verweisen, heift ei- 
nem Kranken die Apotheke verbieten. In der That, die 
wesentlichste Absicht religióser Gesellschaften ist ge- 
meinschaftliche Erbauung. Man will durch die Zau- 
berkraft der Sympathie, die Wahrheit aus dem Geiste 
in das Herz úbertragen, die zuweilen todte Vernunf- 
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loco, si corre el más mínimo riesgo por admitir una 
verdad hipotética. Si, como pretende hacer creer, [esa 
verdad] únicamente tiene efectos espirituales, éstos 
oprimen, de nuevo, sólo a quien es sensible a esta for- 
ma de sentir. El irreligioso se ríe de ellos y permane- 
ce obstinado. 

¿Y dónde está la posibilidad de separar las conse- 
cuencias espirituales de todas las civiles? Ya he dicho 
en otra parte, y creo que con razón, que introducir 
disciplina eclesiástica y no humillar la felicidad civil 
se parece a la respuesta del juez supremo al acusador: 
¡El está en tus manos; en cualquier caso, conserva su 
vida! Como proponen los intérpretes, ¡rompe el tonel, 
pero no dejes correr el vino! ¿Qué exclusión eclesiás- 
tica, qué excomunión hay sin ningún efecto civil, sin 
ninguna influencia, al menos sobre el prestigio civil, 
sobre || la buena fama del excluido y sobre la confian- 
za de sus conciudadanos, sin las cuales nadie puede, 
ciertamente, desempeñar su cargo ni ser útil para sus 
semejantes, es decir, no puede ser civilmente feliz? 

Siempre se hace referencia a la ley natural. Se dice 
que toda sociedad tiene el derecho de excluir: ¿por 
qué no también la religión? 

Pero yo replico: la sociedad religiosa es una ex- 
cepción precisamente en esto; ninguna sociedad pue- 
de, en virtud de una ley superior, ejercer un derecho 
diametralmente contrario a la primera finalidad de la 
sociedad. Excluir a un disidente, dice un honorable 
clérigo de esta ciudad, expulsar a un disidente de la 
Iglesia, significa prohibir a un enfermo la farmacia. 
De hecho, la finalidad más esencial de las sociedades 
religiosas es la edificación comunitaria. Mediante la 
mágica virtud de la simpatía se quiere transplantar la 
verdad desde el espíritu al corazón, revitalizar el co- 
nocimiento racional, a menudo muerto, mediante la 
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terkenntnif durch Theilnehmung zu hohen Empfind- 
nissen beleben. Wenn || das Herz allzusehr an sinnli- 
chen Lústen klebt, um der Vernunft Gehór zu geben; 
wenn es auf dem Punkte ist, die Vernunft selbst mit 
ins Garn zu locken; so werde es hier vom Schauer der 
Gottseligkeit ergriffen, vom Feuer der Andacht ent- 
flammt, und lerne Freuden hóherer Art kennen, die 
auch hienieden shcon den sinnlichen Freuden die 
Wage halten. Und ihr wollt den Kranken vor der Thúr 
abweisen, der dieser Arzeney am meisten bedarf; des- 
tomehr bedarf, je weniger er dieses Bedirfnif emp- 
findet, und in seinem Irrsinne, sich gesund zu seyn 
einbildet? Mu nicht vielmehr eure erste Bemiihung 
seyn, ihm diese Empfindung wieder zu geben, und 
den gleichsam vom kalten Brande bedroheten Theil 
seiner Seele ins Leben zuriick zu rufen? Statt dessen 
verweigert ihr ihm alle Hilfe, und lasset den 
Ohnmáchtigen den moralischen Tod dahin sterben, 
dem ihr ihn vielleicht wiirdet entrissen haben. 

Weit edler und dem Zwecke seiner Schule 
gemáfer, handelte jener Weltweise zu Athen. Ein epi- 
kurer kam von seinem Gelage, die Sinne || von nách- 
tlicher Wollust benebelt, und das Haupt von Rosen 
umwunden. Er trat in den Hórsal der Stoiker, um sich 
in der Frúhstunde noch das letzte Vergnúgen entnerv- 
ter Wolliistlinge zu verschaffen, das Vergnúgen zu 
spotten. Der Weltweise lá8t ihn ungehindert, verdop- 
pelt das Feuer seiner Beredsamkeit wider die Verfiih- 
rung der Wollust, und schildert die Seligkeit der Tu- 
gend mit unwiderstehlicher Gewalt. Der Schiler 
Epikurs hórt, wird aufmerksam, schlágt die Augen 
nieder, reift die Kránze von seinem Haupte, und wird 
selbst ein Anhánger der Stoa. 


Ende des ersten Abschnittes. 
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participación en formas de sentir elevadas. Si el cora- 
zón || se aferra demasiado a los placeres sensibles, 
como para prestar atención a la razón; si llega al pun- 
to de hacer caer en su red a la razón, quedará atrapa- 
do por la tormenta de la beatitud, inflamado por el 
fuego del recogimiento y conocerá alegrías de grado 
superior, que, también aquí abajo, ya hacen de con- 
trapeso a las alegrías sensibles. ¿Y vosotros pretendéis 
repudiar en la misma puerta al enfermo, que es quien 
más necesita esa medicina; y la necesita tanto más, 
cuanto menos siente esa necesidad y, en su enaje- 
nación, cree estar sano? ¿Vuestra principal preocupa- 
ción no tendrá que ser más bien devolverle esa emo- 
ción y revitalizar su parte de alma amenazada de 
esfacelo? Vosotros, en cambio, le negáis toda ayuda y 
dejáis morir al impotente de muerte moral, de la que 
quizá le habríais librado. 

Aquel sabio de Atenas” actuaba de forma más no- 
ble y más acorde con la finalidad de su escuela. Un 
epicúreo volvía de su festín, nublados || los sentidos 
por el placer nocturno y la cabeza coronada de rosas. 
Entró en el aula de los estoicos para procurarse, en 
las primeras horas del día, su último placer de sensual 
agotado: el placer de burlarse. El sabio le deja actuar 
sin trabas, redobla el fuego de su oratoria contra la 
seducción del placer y, con una fuerza irresistible, 
describe la dicha de la virtud. El discípulo de Epicuro 
escucha, va prestando atención, baja la vista, arranca 
la guirnalda de su cabeza y se convierte en seguidor 
de la Stoa. 


42. El «sabio de Atenas» es, sin duda, Xenocrates, que dirigió la 
Academia entre el año 339 y el 315 a.C. y que consiguió la conver- 
sión a la filosofía platónica y a una vida virtuosa a Polemo, que lue- 
go dirigiría, a su vez, la Academia (entre el año 311 y el 270 a.C.). 
La escenificación que presenta M.M. es la de Diógenes Laercio (De 
clarorum philosophorum vitis, dogmatibus et apothegmatibus libri 
decem, París, MDCCCL, IV, 3). 
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ZWEITER ABSCHNITT 


Das Wesentliche dieser Behauptung, das einem 
sonst allgemein herrschenden Grundsatze so schnurs- 
traks entgegenstehet, habe ich bereits bey einer an- 
dern Gelegenheit auszufúhren gesucht. Herrn Dohm 
vortrefliche Schrift Ueber die biúrgerliche Verbesserung 
der Juden veranlafte die Untersuchung: in wie weit ei- 
ner aufgenommenen Kolonie eigene Gesetzverwesung in 
kirchlichen und búrgerlichen Sachen tiberhaupt, und 
insbesondre ein Bann- und Ausschliefungsrecht nach- 
zulassen sey? — Gesetzliche Macht der Kirche — 
Bannrecht — Wenn die Kolonie diese haben soll; so 
mulí sie von dem Staate, oder von der Mutterkirche 
damit gleichsam belehnt werden. Jemand, der dieses 
Recht, vermóge des gesellschaftlichen || Vertrages, be- 
sitzet, muf ihr einen Theil davon, in so weit es sie 
selbst angehet, abgetreten, und iiberlassen haben. Wie 
aber? Wenn niemand ein solches Recht besitzen 
kann? Wenn weder dem Staate, noch der Mutterkir- 
che selbst irgend ein Zwangsrecht in Religionssachen 


43. Se refiere M.M. al jus excommunicationis, defendido por los 
colegialistas (Pfaff y Canz), así como por Locke. M.M. rechaza este 
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SEGUNDA PARTE 


Ya he tratado de exponer en otra ocasión lo 
esencial de esta afirmación, que tan directamente se 
opone a un principio, por lo demás, común.* El exce- 
lente libro del Sr. Dohm, Ueber die biirgerliche Verbes- 
serung der Juden,* dio ocasión a esta investigación: 
¿en qué medida hay que conceder a una colonia admi- 
tida su propia administración en cuestiones civiles y 
eclesiásticas generales y, en especial, un derecho de ex- 
comunión y de exclusión?— Poder legislativo de la 
Iglesia — Derecho de excomunión — Si la colonia los 
tiene, se los debe haber otorgado el Estado o la Igle- 
sia madre. El que posee este derecho por contrato so- 
cial, || tiene que haber renunciado y transferido la par- 
te de ese derecho otorgada a la colonia. Pero, ¿cómo, 
si nadie puede tener en propiedad ese derecho, si, ni 
al Estado, ni a la Iglesia madre les corresponde nin- 
gún derecho coercitivo? ¿Cómo, si según los princi- 
pios de la sana razón, cuya divinidad todos debemos 


derecho no sólo por sus consecuencias civiles, sino también por su 
incompatibilidad con la esencia de la religión. 

44. Dohm, Ueber die buúrgerliche Verbesserung der Juden (Berlín, 
1781), p. 124. 
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zukáme? Wenn nach den Grundsátzen der gesunden 
Vernunft, deren Góttlichkeit wir alle anerkennen mús- 
sen, weder Staat noch Kirche befugt wáre, sich in 
Glaubenssachen ein anderes Recht anzumafen, als 
das Recht zu belehren; eine andere Macht, als die 
Macht der Ueberfiihrung, eine andere Zucht, als die 
Zucht durch Vernunft und Grundsátze? Kann dieses 
erweislich, und dem gesunden Menschenverstande 
einleuchtend gemacht werden; so ist kein ausdrúckli- 
cher Vertrag, noch vielweniger Herkommen und 
Verjáhrung máchtig genug, ein Recht geltend zu ma- 
chen, das ihm entgegengesetzt ist; so ist aller kirchli- 
che Zwang widerrechtlich, alle áufere Macht in Reli- 
gionssachen gewaltsame Anmassung, und wenn 
dieses ist; so darf, so kann die Mutterkirche kein 
Recht verleihen, das ihr selber nicht zukómmt, keine 
Macht vergeben, die sie || sich mit Unrecht angemaft 
hat. Es kann seyn, daff der Mifbrauch, durch irgend 
ein allgemeines Vorurtheil, so um sich gegriffen, so 
sehr in den Gemúthern der Menschen Wurzel gefañt 
hat, dal es nicht thunlich, oder nicht rathsam wáre, 
ihn mit einem Male, ohne weise Vorbereitung abzus- 
chaffen; aber in diesem Falle ist es doch wenigstens 
unsere Schuldigkeit, ihm von ferne her entgegen zu 
arbeiten, und vorerst seiner fernern Ausbreitung ei- 
nen Damm entgegen zu setzen. Kónnen wir ein Uebel 
nicht vóllig ausrotten; so miissen wir ihm wenigstens 
die Wurzel abstechen. 

Dieses war das Resultat meiner Betrachtungen, 
und ich wagte es, meine Gedanken dem Publikum* 
zur Beurtheilung vorzulegen; wiewohl ich meine 
Grúnde damals nicht so ausfihrlich angeben konnte, 
als hier in dem vorigen Abschnitte geschehen. 

Ich habe das Gliúck, in einem Staate zu leben, in 
welchem diese meine Begriffe weder neu, noch son- 


* In der Vorrede zu Manasseh Ben Israels Rettung der 
Juden. 
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reconocer, ni el Estado ni la Iglesia están capacitados 
para atribuirse, respecto a las cosas de fe, otro dere- 
cho que el de enseñar, ni otro poder que el de la per- 
suasión, ni otra disciplina que la que actúa mediante 
la razón y los principios? Si es posible presentar esto 
de forma evidente y convincente al sano entendimien- 
to humano, no hay ningún contrato expreso, y mucho 
menos costumbre o prescripción, suficientemente 
fuerte para hacer valer un derecho contrario; y toda 
coerción eclesiástica es contraria a derecho, todo po- 
der exterior en cuestiones de religión es usurpación 
violenta; y si esto es así, a la Iglesia madre no le está 
permitido, no puede otorgar ningún derecho, que no 
le corresponde, ni conferir ningún poder, que || se ha 
arrogado injustamente. Es posible que el abuso, tan 
extendido por algún prejuicio común, se haya enrai- 
zado tanto en el ánimo de los hombres, que no sea 
factible, o no sea aconsejable, abolirlo de una vez y 
sin una sabia preparación; pero, en este caso al me- 
nos, es obligación nuestra trabajar en su contra desde 
lejos y, sobre todo, levantar un dique contra su pro- 
gresiva difusión. Si no podemos extirpar completa- 
mente un mal, al menos tenemos que cortar sus raí- 
ces. 

Este fue el resultado de mis consideraciones; y me 
atreví a exponer mis pensamientos al juicio público,* 
por más que entonces no pude dar mis razones tan 
exhaustivamente como en la anterior parte. 

Tengo la suerte de vivir en un Estado, donde estos 
conceptos míos no resultan ni nuevos ni extraños: El 


* En el prólogo a Rettung der Juden [Salvación de los ju- 
díos] de Manasseh Ben Israel. 
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derlich auffallend sind. Der weise || Regent, von dem 
er beherrscht wird, hat es, seit Anfang seiner Regie- 
rung, bestándig sein Augenmerk seyn lassen, die 
Menschheit in Glaubenssachen, in ihr volles Recht 
einzusetzen. Er ist der erste unter den Regenten un- 
sers Jahrhunderts, der die weise Maxime, in ihrem 
ganzen Umfange, niemals aus den Augen gelassen: 
die Menschen sind fir einander geschaffen: belehre dei- 
nen Náchsten, oder ertrage ihn!* || Mit weiser MáÑi- 


* Worte meines verewigten Freundes, Hrn. Iselin, in ei- 
nem seiner letzten Aufsátze in den Ephemeriden der Mensch- 
heit.. Das  Andenkendieses wahren  Weisen  sollte 
jedem seiner Zeitgenossen, der Tugend und Wahrheit 
werthschátzt, unvergeflich seyn. Desto unbegrieflicher ist 
es mir selbst, wie ich ihn habe úbergehen kónnen, als ich 
die wohlthátigen Mánner nannte, die in Deutschland zuerst 
die Grundsátze der uneingeschránkten Toleranz auszubrei- 
ten suchten, ihn, der sie in unserer Sprache sicherlich 
frúher und lauter, als irgendeiner, in ihrem weitesten Um- 
fange lehrte. Mit Vergnúgen schreibe ich hier die Stelle aus 
der Anzeige meiner Vorrede zu R. Manasse, in den Epheme- 
riden (Zehntes Stick, Oct. 1782, Seite 429). ab, wo dieses || 
erinnert wird, um einem Manne nach seinem Tode Gerech- 
tigkeil wiederfahren zu lassen, der in seinem Leben so all- 
gemein gerecht gewesen. , Der Verfasser der Ephemeriden 
der Menschheit stimmet auch mit Herrn Mendelssohn 
gánzlich in demjenigen iúberein, was er von den gesetzge- 
benden Rechten der Obrigkeit úber die Meinung der Búrger 
und von den Verkommnissen sagt, welche einzelne Mens- 
chen unter einander úber solche Meinungen eingehen kón- 
ne. Und diese Denkungsart hat er nicht ersi seil Herrn Dohm 
und Herrn Leffing angenommen; sondern er hai sich schon 
vor mehr als dreyfig Jahren dazu bekannt. Auf die gleiche 
Weise hat er auch schon lange anerkannt, daf dasjenige, 
was man Religionsduldung nennet, nicht eine Gnade, son- 
dern eine Pflicht der Regierung sey. Deutlicher konnte man 
sich nicht ausdriúcken, als folgendermalen (Tráume eines 
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sabio || monarca que lo gobierna, ha prestado cons- 
tante atención, desde el principio de su mandato, a 
conferir a la humanidad su pleno derecho respecto a 
cuestiones de fe. Es el primero de los monarcas de 
nuestro siglo, que nunca ha perdido de vista la sabia 
máxima en toda su extensión: Los hombres han sido 
creados los unos para los otros: ¡instruye a tu prójimo 
o sopórtalo!* | Con sabia moderación, ciertamente, 


* Palabras de mi difunto amigo, Sr. Iselin,* en uno de 
sus últimos artículos de Ephemeriden der Menschheit. El re- 
cuerdo de este verdadero sabio debería ser imborrable para 
cualquier contemporáneo, que aprecie la virtud y la verdad. 
Por eso me resulta tanto más incomprensible, cómo pude 
olvidarlo, cuando nombré a los bienhechores que primero 
intentaron, en Alemania, extender los principios de la tole- 
rancia ilimitada; a él, que la enseñó en toda su amplitud en 
nuestra lengua, seguramente antes y mejor que nadie. Gus- 
toso transcribo aquí el pasaje de la recensión de mi prólogo 
a R. Manasse, en Ephemeriden (décima entrega, oct. 1782, 
p. 429), donde se recuerda esto [| para hacer justicia, des- 
pués de su muerte, a un hombre, que fue tan justo en todo 
durante su vida. «El redactor de Ephemeriden der Mensch- 
heit también está de acuerdo con el Sr. Mendelssohn en lo 
que éste dice sobre los derechos legislativos de la autoridad 
respecto a la opinión de los ciudadanos y sobre las degene- 
raciones, que los individuos concretos pueden cometer unos 
contra otros en relación con tales opiniones. Y esta forma 
de pensar no la ha adquirido por el Sr. Dohm o el Sr. Les- 
sing, sino que la ha profesado desde hace más de treinta 
años. De la misma manera, hace tiempo que ha reconocido 
que lo que se llama tolerancia religiosa no es una gracia, 
sino un deber del gobierno. Era imposible expresarse más 


45. IL Iselin (1728-1782), ilustrado suizo con quien M.M. man- 
tuvo correspondencia. Se trata de la recensión que Iselin hizo del 
libro de Manasseh. M.M. disculpa a su amigo de Basel porque su 
(mala) información procede de la obra de F. Hell, Observations d'un 
Alsacien sur l'affaire présente des juifs d'Alsace (1779), que había 
dado pie al escrito de Dohm, Mémoire sur l'état des Juifs en Alsace 
(1781). 
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gung hat er zwar die Vorrechte der áufern Religion 
geschont, in deren Besitz er || sie gefunden. Noch 
gehóren vielleicht Jahrhunderte von Cultur und Vor- 
bereitung dazu, bevor || die Menschen begreifen wer- 


Menschenfreundes, Band 2, S. 12 u. 13). Wenn also eine 
oder mehrere Religionen in seinem Staate eingefiihrt sind; 
so erlaubt ein weiser und gerechter Landesherr sich nicht, 
die Rechte derselben zu dem Besten der seinigen anzugrei- 
fen. Jede Kirche, jede Vereinigung, welche den Gottesdienst 
llzur Absicht hat, ist eine Gesellschaft, der der Landesherr 
Schutz und Gerechtigkeit schuldig ist. Ihnen diese versagen, 
um auch die beste Religion zu begúngstigen, wáre wider 
den Geist der wahren Gottseligkeit.” ,/In Ricksicht auf die 
búrgerlichen Rechte sindalle Religionsgenossen einander 
eleich, diejenigen allein ausgenommen, deren Meinungen 
den Grundsátzen der menschlichen und der búrgerlichen 
Pflichten zuwider laufen. Eine solche Religion kann in dem 
Staate auf keine Rechte Anspruch machen. Diejenigen, wel- 
che das Ungliick haben, ihr zugethan zuseyn, kónnen nur 
Duldung erwarten, so lange sie nicht durch ungerechte und 
schádliche Handlungen die gesellschaftliche Ordnung stóh- 
ren. Wenn sie dieses thun, mússen sie gestraft werden, nicht 
fúir ihre Meinungen; sondern fir ihr Thaten. “Was aber im 
vorhergehenden (Seite 423) von einer falschen Meinung, in 
Absicht auf die Zwischenhánde in der Handlung, gesagt 
wird, die ich dem Verf. der Ephemeriden mit Unrecht 
zuschreiben soll, verhált sich in Wahrheit ganz anders. 
Nicht Hr. Iselin; sondern ein anderer, sonst einsichtsvoller 
Schriftsteller, hat in den Ephemeriden || einen Aufsatz ein- 
rúcken lassen, in welchem er die Schádlichkeit der Zwis- 
chenhánde behauptet, und ward von dem Herausgeber viel- 
mehr widerlegt. — Die Erinnerungen, welche in derselben 
Anzeige wider meine Glaubensgenossen gemacht werden, 
úbergehe ich mit Stillschweigen. Es ist hier der Ort nicht, 
sie zu vertheidigen, und ich úberlasse dieses Gescháft dem 
Hrn. Dohm, der es mit weniger Parteylichkeit verrichten 
kann. Man vergiebt úúbrigens einem Baseler sehr leicht ein 
Vorurtheil wider ein Volk, das er nur aus dem herumstrei- 
fenden Theile desselben, oder aus den Observations d'un Al- 
sacien, 7u kennen Gelegenheit haben kann. 
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ha respetado los privilegios de la religión oficial, con 
los que || la encontró. Quizá pasen aún siglos de cul- 
tura y preparación, antes de || que los hombres com- 


claramente que como sigue (Tráiume eines Menschenfreun- 
des, vol. 2, pp. 12 y 13): Así, pues, si una o varias religiones 
son introducidas en su Estado, un gobernante sabio y justo 
no se permite atacar los derechos de éstas por el bien de los 
suyos. Toda Iglesia, toda asociación, cuya finalidad || sea el 
culto, es una sociedad a la que el gobernante debe protec- 
ción y justicia. Negárselo, incluso para favorecer a la reli- 
gión mejor, sería ir contra el espíritu de la verdadera beati- 
tud». 

«Todos los fieles de cualquier religión son iguales entre 
sí respecto a los derechos civiles, con la sola excepción de 
aquéllos, cuyas opiniones vayan contra los principios de los 
deberes humanos y civiles. Una religión semejante no pue- 
de pretender ningún derecho en el Estado. Los que tienen la 
desgracia de pertenecer a ella sólo pueden esperar toleran- 
cia mientras no perturben el orden social con actividades 
injustas y perniciosas. Si lo hacen, tienen que ser castiga- 
dos, no por sus opiniones, sino por sus hechos». Sin embar- 
go, lo que se dice anteriormente (p. 423) de una falsa opi- 
nión respecto a mediaciones en la acción, que injustamente 
debo atribuir al redactor de Ephemeriden, se entiende en 
verdad de forma completamente diferente. No el Sr. Iselin, 
sino otro escritor, ciertamente perspicaz, ha hecho publicar 
en Ephemeriden || un artículo, en que afirma la malignidad 
de las mediaciones; fue rechazado por el editor.— Paso por 
alto las advertencias, que en esa misma publicación se ha- 
cen contra mis correligionarios. No es este el lugar para de- 
fenderlos y dejo esta tarea al Sr. Dohm, que lo puede hacer 
con menos partidismo. Por lo demás, a uno de Basilea se le 
perdona fácilmente un prejuicio contra un pueblo, que sólo 
ha podido tener ocasión de conocer por la parte del mismo 
que anda dispersa por ahí o por las Observations d'un Alsa- 
cien. 
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den, dal Vorrechte um der Religion willen weder 
rechtlich, noch im Grunde nútzlich seyen, und dal es 
also eine wahre Wohlthat seyn wúrde, allen búrgerli- 
chen Unterschied um der Religion willen schlechter- 
dings aufzuheben. Indessen hat sich die Nation unter 
der Regierung dieses Weisen so sehr an Duldung und 
Vertragsamkeit in Glaubenssachen gewóhnt, dal 
Zwang, Bann und Ausschliefungsrecht wenigstens 
aufgehórt haben, populáire Begriffe zu seyn. || 

Was aber einem jeden Rechtschaffenen wahre 
Freude ins Herz bringen mul, ist der Ernst und Eifer, 
mit welchem einige wúrdige Glieder der hiesigen 
Geistlichkeit selbst diese Grundsátze der Vernunít, 
oder vielmehr der wahren Gottesfurcht, unter dem 
Volke auszubreiten suchen. Ja einige derselben haben 
kein Bedenken getragen, meinen Grúnden wider das 
allgemein angebetete Idol des Kirchenrechts úber- 
haupt beyzutreten, und dem Resultate derselben óf- 
fentlich Beyfall zu geben. Welche hohe Begriffe rmús- 
sen diese Mánner von ihrer Bestimmung haben, da 
sie so willig sind, alle Nebenabsicht davon zu entfer- 
nen; welch edles Zutrauen zu der Kraft der Wahrheit, 
da sie sich getrauen, sie, ohne alle Stútzen, auf ihrem 
eigenen Postamente sicher zu stellen! Wenn wir úbri- 
gens in den Grundsátzen auch noch so verschieden 
wáren; so kónnte ich nicht umhin, ihnen, wegen die- 
ser erhabenen Gesinnungen, meine ganze Bewunde- 
rung und Ehrerbietung zu bezeugen. 

Manche andere Leser und Biúcherrichter haben 
sich gar sonderbar debey genommen. Meine Grinde 
haben sie zwar nicht bestritten; sondern || vielmehr gel- 
ten lassen. Niemand hat es versucht, zwischen Lehr- 
meinung und Recht den mindesten Zusammenhang 
zu zeigen. Niemand hat einen Fehler in der Schluf- 
folge aufgedeckt, daf mein Beystimmen oder Nicht- 
beystimmen in gewisse ewige Wahrheiten mir kein 
Recht úber Dinge, keine Befugnif ertheilen, úiber Gú- 
ter und Gemiúther nach eigenem Belieben zu schalten. 
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prendan que los privilegios por razón de religión no 
son ni legítimos ni, en el fondo, útiles, y que sería un 
verdadero y buen servicio suprimir sin más cualquier 
divergencia civil por causa de la religión. Entre tanto, 
bajo el gobierno de este sabio, la nación se ha habi- 
tuado tanto a la tolerancia y a la actitud conciliadora 
en cuestiones de fe, que la coacción, la excomunión y 
el derecho de exclusión al menos han dejado de ser 
conceptos populares. || 

Con todo, lo que a una persona honrada tiene 
que llenarle el corazón de verdadera alegría es la se- 
riedad y el celo, con que algunos miembros ilustres de 
nuestra misma clerecía tratan de extender entre el 
pueblo estos principios de la razón o, mejor, del ver- 
dadero temor de Dios. En efecto, algunos de éstos no 
han vacilado en defender mis razones contra el ídolo 
del derecho eclesiástico, idolatrado por doquier, y en 
apoyar públicamente el resultado de las mismas. ¡Qué 
concepto tan alto de su destino deben tener estos 
hombres, cuando se muestran tan dispuestos a alejar 
de ello cualquier doble intención! ¡Qué confianza tan 
noble en la fuerza de la verdad, para atreverse a man- 
tenerla, sin ningún apoyo, en su propio pedestal! Ade- 
más, por diferentes que fuéramos respecto a los prin- 
cipios, yo no podría menos que manifestarles toda mi 
admiración y respeto por sus sublimes creencias. 

No pocos lectores y críticos han intervenido en el 
asunto de forma extraña. No han discutido mis razo- 
nes, sino || que, más bien, las han admitido como vá- 
lidas. Nadie ha intentado mostrar la más mínima co- 
nexión entre teoría y derecho. Nadie ha descubierto 
ningún fallo en la siguiente argumentación: que mi 
aprobación o desaprobación de determinadas verda- 
des eternas no me otorgan ningún derecho sobre co- 
sas, ninguna capacidad para disponer a voluntad de 
bienes o espíritus. Y, sin embargo, han quedado des- 
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Und gleichwohl haben sie bey dem unmittelbaren Re- 
sultate derselben, wie bey einer unerwarteten Ers- 
cheinung, gestutzt. Wie? So giebt es úberall kein Kir- 
chenrecht?. So  beruhet alles, was so  viele 
Schriftsteller, was wir selbst vielleicht úiber das Kir- 
chenrecht geschrieben, gelesen, gehórt und disputirt 
haben, auf grundlosem Boden? — Dieses schien ihnen 
zu weit zu gehen, und gleichwohl mul in der Schlufi- 
folge ein verborgener Fehler liegen, wenn das Resul- 
tat nicht nothwendig wahr seyn soll. 

In den Góttingischen Anzeigen fúhrt der Recen- 
sent meine Behauptung an, dal es kein Recht auf Per- 
sonen und Dinge gebe, welches mit Lehrmeinungen 
zusammenhánge, und dal alle Vertráge und Ab- 
kommnisse der Menschen kein || solches Recht mó- 
elich machen kónnen, und setzet hinzu: ,dieses alles 
ist neu und hart. Die ersten Grundsátze werden weg- 
geleugnet, und aller Streit hat ein Ende.” 

Ja wohl, gehet es um die ersten Grundsátze, die 
nicht anerkannt werden wollen. — Soll aber deswe- 
gen aller Streit ein Ende haben? Sollen denn 
Grundsátze niemals in Zweifle gezogen werden? So 
kónnen Mánner aus der pythagorischen Schule in 
Ewigkeit streiten, woher ihr Lehrer zur gúldenen Húf- 
te gekommen, wenn es niemand wagen darf, zu un- 
tersuchen: ob auch Pythagoras úberall eine gúldene 
Huúfte habe? 

Jedes Spiel hat seine Gesetze, jeder Wettkampf sei- 
ne Regeln, nach welchen der Kampfrichter urtheilt. 
Willst du den Einsatz, oder den Kampfpreis davon 
tragen; so unterwirf dich den Grundsátzen. Wer aber 
úber die Theorie der Spiele nachdenken will, kann 
allerdings die Grundbegriffe selbst in Anspruch neh- 
men. So auch vor Gericht. Jener Criminalrichter, der 
einen Mórder zu richten hatte, brachte ihn zum 
Gestádnisse seines Verbrechens. Allein der Rechlose 


123 


JERUSALEM 


concertados por el resultado inmediato de la misma, 
como si fuera un fenómeno inesperado. ¿Cómo? 
¿Acaso no hay derecho eclesiástico por todas partes? 
Entonces, ¿todo lo que tantos escritores, lo que inclu- 
so nosotros mismos hemos escrito, leído, oído o dis- 
cutido acerca del derecho eclesiástico queda sin fun- 
damento? — Esto les pareció que iba demasiado lejos 
y que debía haber algún fallo escondido en la argu- 
mentación, si el resultado no tenía que ser necesaria- 
mente verdadero. 

En las Góttingischen Anzeige* el crítico cita mi 
afirmación, que no hay ningún derecho sobre perso- 
nas y cosas, que dependa de teorías, y que todos los 
contratos y pactos entre los hombres || no pueden ha- 
cer posible un tal derecho; y añade: «Todo esto es 
nuevo y duro. Se niegan los primeros principios y se 
acaba con el conflicto». 

Exactamente, se trata de los primeros principios, 
que no se quieren reconocer.— Pero, por eso ¿debe 
acabarse con todo conflicto? ¿No se deben, por eso, 
poner en duda jamás los principios? Así, los pitagóri- 
cos pueden discutir eternamente cómo llegó su maes- 
tro a tener la cadera dorada, en la medida en que na- 
die se atreva a investigar si, en verdad, Pitágoras tenía 
una cadera dorada.” 

Cada juego tiene sus leyes, cada competición sus 
reglas, según las cuales juzga el juez árbitro. Si quie- 
res conseguir la apuesta o el premio, sométete a los 
principios. Pero el que quiere reflexionar sobre la teo- 
ría de los juegos, puede tomar en consideración, sin 
más, los conceptos fundamentales mismos. Así ocurre 
también en el tribunal. El juez de asuntos criminales, 
que tuviera que juzgar a un asesino, lo induciría al re- 


46. El crítico de Góttingische Anzeigen von gelehrten Sachen 
(14.9.1782) no es otro que Michaelis. 

47. Esta es una de las numerosas leyendas sobre Pitágoras, des- 
critas, entre otros, por Plutarco, Diógenes Laercio y Porfirio. 
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behauptete, er wisse keinen Grund, || warum es nicht 
eben so gut erlaubt sey, einen Menschen zu ermorden, 
als ein Thier, um seines Vortheils willen, umzubrin- 
gen. Diesem Unmenschen konnte der Richter mit 
Recht antworten: ,du leugnest die Grundsátze, Burs- 
che! mit dir hat aller Streit ein Ende. Du wirst we- 
nigstens einsehen, daf es auch uns erlaubt sey, um 
unseres Vortheils willen, die Erde von einem solchen 
Ungeheuer zu befreyen.” So aber durfte ihm der 
Priester schon nicht antworten, der ihn zum Tode vor- 
bereiten sollte. Dieser war verbunden sich mit ihm 
úiber die Grundsátze selbst einzulassen, und ihm, 
wenn sein Zweifel ihm ein Ernst war, solchen zu be- 
nehmen. Nicht anders verhált es sich in Kúnsten und 
Wissenschaften. Jede derselben setzet gewisse Grund- 
begriffe voraus, von denen sie weiter keine Rechens- 
chaft giebt. Deswegen aber ist in dem ganzen Inbe- 
griff der menschlichen Erkenntnisse kein Punkt úber 
allen Anspruch hinweg zu setzen, kein Titel, der nicht 
zur Untersucheung gezogen werden darf. Liegt mein 
Zweifel aufer den Schranken dieses Gerichtshotfes; so 
mu ich vor einen andern verwiesen werden. Irgend- 
wo mul ich gehórt, und zu rechte gewiesen werden. || 

Der Fall, den der Rec. zum Beyspiel anfihret, um 
mich zu widerlegen, trift vollends nicht zum Ziele. Er 
spricht: , Wir wollen sie (die geleugneten Grundsátze,) 
indessen auf einen bestimmten Fall anwenden. Die 
Judenschaft in Berlin bestellt eine Person, die nach 
den Gesetzen ihrer Religion die Kinder mánnlichen 
Geschlechts beschneiden soll; diese Person erhált 
durch ein Factum gewisse Rechte auf so viel Einkúnf- 
te, auf diesen bestimmten Rang in der Gemeine etc. 
Nach einiger Zeit kommen ihr Bedenklichkeiten ber 
die Lehrmeinung oder das Gesetz von der Beschnei- 
dung bey; sie weigert sich den Vertrag zu erfiillen. 
Bleiben ihr denn nun auch die Rechte, die sie durch 
den Vertrag erhielt? So iiberall.“* — 

Und wie úiberall? Ich will die Móglichkeit des Falls 
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conocimiento de su crimen. Sólo el perverso afirma- 
ría no conocer ninguna razón || de por qué no está 
permitido asesinar a un hombre, igual que se mata a 
un animal para provecho propio. A este deshumani- 
zado le podría responder el juez: «Tú niegas los prin- 
cipios, joven, contigo es imposible cualquier discu- 
sión. Al menos entenderás que también a nosotros 
nos está permitido, por nuestro bien, liberar la tierra 
de semejante atrocidad». Sin embargo, el sacerdote, 
encargado de prepararlo para la muerte, no podría 
responderle así. Este estaría obligado a ponerse de 
acuerdo con él respecto a los principios mismos y a 
disipar su duda, si ésta fuera seria. En las artes y las 
ciencias no sucede de otra manera. Cada una de éstas 
presupone determinados conceptos fundamentales, 
que luego ya no justifica. Por eso, en todo el conjun- 
to de los conocimientos humanos no hay que situar 
ningún punto por encima de cualquier recurso, nin- 
gún título que no pueda ser sometido a investigación. 
Si mi duda queda fuera de los límites de este tribunal, 
tengo que ser remitido a otro. En alguna parte tengo 
que ser escuchado y se me tiene que hacer justicia. || 

El caso que propone el crítico, como ejemplo 
para rebatirme, no es en absoluto acertado. Dice: 
«Queremos utilizarlos (los principios negados) en un 
caso concreto. Los judíos en Berlín contratan a una 
persona, para que circuncide a los niños varones se- 
gún las leyes de su religión; esta persona adquiere me- 
diante un factum determinados derechos a unas ga- 
nancias, a un rango concreto en la comunidad, etc. 
Después de un tiempo se le presentan escrúpulos 
acerca de la teoría o la ley de la circuncisión; se nie- 
ga a cumplir el contrato. ¿Sigue teniendo los derechos 
que adquirió en el contrato? Así, en todo».— 

Pero, ¿cómo en todo? Admito la posibilidad del 
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zugeben, der sich hoffentlich nie zutragen wird.* Was 
soll diese mir so nahe gelegte || Instanz beweisen? 
Doch wohl nicht, daf nach der Vernunft Rechte auf 
Personen und Gúter mit Lehrmeinungen zusam- 
menhángen, und auf derselben beruhen? oder daf po- 
sitive Gesetze und Vertráge ein solches Recht móglich 
machen kónnen? Auf diese beiden Punkte kómmt 
es, nach dem eigentlichen Anfúhren des Recens. 
hauptsáchlich an, und beide finden in dem erdichte- 
ten Falle nicht Statt, denn der Beschneider wúrde ja 
die Einkúnfte und den Rang nicht fúr den Beyfall zu 
geniefen haben, den er der Lehrmeinung giebt; son- 
dern fir die Operation, die er an der Stelle der 
Hausváter verrichtet. Verhindert ihn nun sein Gewis- 
sen, diese Múhwaltung || ferner zu úibernehmen; so 
wird er allerdings auf die Belohnung Verzicht thun 
múissen, die er dafúr sich ausbedungen. Was hat die- 
ses aber mit den Vorrechten gemein, die man einer 
Person einráumt, weil sie dieser oder jener Lehre 
beystimmet, diese oder jene ewige Wahrheit an- 
nimmt, oder verwirft? — Alles, womit die erdichtete 
Instanz einige Aehnlichkeit haben kónnte, wáre etwa 
der Fall, da der Staat Lehrer bestellt und besoldet, die 
gewisse Lehren so und nicht anders ausbreiten sollen; 
diese aber nachher sich im Gewissen verbunden 
erachteten, von den ihnen vorgeschriebenen Lehren 


* Man geniefet unter den Juden, fiir das Amt der Besch- 
neidung, weder Einkúnfte, noch einen bestimmten Rang in 
der Gemeine. Wer die Geschicklichkeit besitzt, verrichtet 
vielmehr dieses verdienstliche Werk mit Vergnúgen. Ja der 
Vater, dem eigentlich die Pflicht seinen Sohn zu beschnei- 
den obliegt, hat mehrentheils unter verschiedenen Mitwer- 
bern, die darum anhalten, zu wáhlen. Alle Belohnung, die 
der Beschneider fir seine Verrichtung zu erwarten hat, bes- 
tehet etwa darin, daf er beym Beschneidungsmale obenan 
sitzet, und nach der Malzeit den Seegen spricht. — So soll- 
ten nach meiner neu und hart scheinenden Theorie alle re- 
ligióse Ámter besetzt werden! 
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caso, que espero nunca se dé.* ¿Qué debe demostrar- 
me este ejemplo, tan cercano a mí? ¿Que, de acuerdo 
con la razón, no hay || derechos sobre personas y bie- 
nes que vayan unidos, ni se funden en teorías? ¿O que 
hay leyes positivas y contratos que pueden hacer po- 
sible ese derecho? 

Según la propia argumentación del crítico se lle- 
garía esencialmente a estos dos puntos; y ninguno de 
los dos se dan en el caso aducido, pues el que circun- 
cida no gozaría de los ingresos ni del rango por su 
apoyo a la teoría, sino por la operación que lleva a 
cabo en lugar de los padres. Si su conciencia le impi- 
de seguir ejerciendo || este trabajo, tendrá que renun- 
ciar sin más a la paga, que él ha estipulado por ello. 
Pero, ¿qué tiene esto en común con los privilegios, 
que se le confieren a una persona por aceptar ésta o 
aquella doctrina, por admitir o rechazar ésta o aque- 
lla verdad eterna? — El único caso que podría tener 
cierta similitud con el ejemplo imaginado, sería el del 
Estado, que contrata y paga a maestros, que deben di- 
vulgar ciertas doctrinas de ésta y no de otra manera; 


* Entre los judíos, por el oficio de la circuncisión, no se 
disfruta de ingresos, ni de un determinado rango en la co- 
munidad. Más bien, el que tiene la habilidad desempeña 
esta meritoria actividad con gusto. Ciertamente, el padre, al 
que corresponde propiamente la obligación de circuncidar a 
su hijo, tiene la posibilidad de elegir entre diferentes solici- 
tantes. Toda la recompensa que tiene que esperar por su ac- 
tividad el que cincuncida es ocupar la presidencia en la co- 
mida de la circuncisión y, después de la comida, pronunciar 
la bendición. ¡Así deberían cubrirse todos los cargos reli- 
giosos, según mi nueva y dura teoría! 
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abzuweichen. Diesen Fall, der so oft zu lauten und 
hitzigen Streitigkeiten Gelegenheit gegeben, habe ich 
im vorigen Abschnitte umstándlich berúhrt, und nach 
meinen Grundsátzen zu erórtern gesucht. Auf das 
angefihrte Gleichnis aber scheinet er mir eben so we- 
nig zu passen. Man erinnere sich des Unterschiedes, 
den ich gemacht, zwischen Handlungen, die als 
Handlungen verlangt werden, und solchen, die blos 
als Zeichen der Gesinnungen gólten. Eine Vorhaut ist 
abgeschnitten, der Beschneider mag von dem Ge- 
brauche selbst || denken und glauben, was er will; so 
wie ein Schuldherr, dem die Gerichte zu seiner Be- 
friedigung verholfen, bezahlt ist, der Schuldner mag 
von der Pflicht zu bezahlen, denken, wie er will. Wie 
kann aber hiervon die Anwendung auf den Lehrer der 
Religionswahrheiten gemacht werden, dessen Lehren 
sicherlich wenig Frommen brigen, wenn nicht Geist 
und Herz damit úibereinstimmen; wenn sie nicht aus 
innerer Ueberzeugung fliefen? — Ich habe bereits an 
dem angefiihrten Orte zu erkennen gegeben, daf ich 
mich nicht getraue, einem auf diese Weise in die Enge 
getriebenen Lehrer vorzuschreiben, wie er sich als 
rechtschaffener Mann zu verhalten habe; oder Vor- 
wúrfe zu machen, wenn er sich anders verhált; und 
daf nach meinem Bediinken alles auf Zeit, Umstáinde 
und Verfassung ankomme, in welchen er sich befin- 
det. Wer darf hier úber die Gewissenhaftigkeit seines 
Náchsten den Stab brechen? Wer ihr zu einer so kri- 
tischen Entscheidung eine Waage aufdringen, die sie 
vielleicht nicht fúr die richtige erkennt? 

Indessen liegt diese Untersuchung nicht so ganz 
auf meinem Wege, und hat wenig mit den || beiden 
Fragen gemein, auf welche alles ankómmt, und die 
ich hier abermals wiederhole. 

1) Giebt es, nach dem Gesetze der Vernunft, 
Rechte auf Personen und Dinge, die mit Lehrmei- 
nungen zusammenhángen, und durch das Eins- 
timmen in dieselben erworben werden? 
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y que, posteriormente, se consideraran obligados en 
conciencia a apartarse de las doctrinas, que se les han 
prescrito. Este caso, que tan a menudo ha dado oca- 
sión a intensos y apasionados conflictos, ya lo he tra- 
tado detalladamente en la parte anterior, donde he 
procurado zanjarlo según mis principios. Sin embar- 
go, me parece que se adecua muy poco a la compara- 
ción aludida. Recuérdese la distinción, que he hecho 
entre acciones, que son exigidas como acciones y las 
que sólo valen como signos de las creencias. Un pre- 
pucio se corta, piense y crea lo que quiera || respecto 
a esa costumbre el que circuncida, de la misma ma- 
nera que un deudor, piense lo que piense respecto a la 
obligación de pagar, paga al acreedor, a quien el tri- 
bunal ha ayudado a conseguir su satisfacción. Pero, 
¿cómo se puede hacer uso de esto para los que ense- 
ñan verdades religiosas, cuyas doctrinas atraen a 
buen seguro a menos piadosos, si el espíritu y el co- 
razón no concuerdan con ellas, si no proceden del 
convencimiento interior? — Precisamente en ese lu- 
gar citado he manifestado que yo no me atrevo a in- 
dicar a un maestro, puesto en ese aprieto, cómo debe 
comportarse como persona honrada; ni a hacerle re- 
proches, si se comporta de forma diferente; [he mani- 
festado] que, según mi opinión, todo depende del 
tiempo, circunstancias y Constitución, en que se en- 
cuentre. ¿Quién puede aquí juzgar la escrupulosidad 
de su prójimo? ¿Quién puede obligarle a una decisión 
tan crítica, que, quizá, no considera la justa? 

De momento, esta investigación no entra dentro 
de los límites de mi intención y tiene poco || en común 
con las dos preguntas, a que todo se reduce y que 
vuelvo a repetir: 

1) ¿Hay, según la ley de la razón, derechos so- 

bre personas y cosas, que estén unidos a teorías y 

que se puedan obtener mediante la adhesión a 

ellas? 
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2) Kónnen Vertráge und Abkommnisse voll- 
kommene Rechte erzeugen, Zwangspflichten her- 
vorbringen, wo nicht, ohne allen Vertrag, schon 
unvollkommene Rechte und Gewissenspflichten 
da gewesen sind? 

Einer von diesen Sátzen muf aus dem Naturrech- 
te erwiesen werden, wenn ich eines Irrtums úberfúhrt 
werden soll. Daf man meine Behauptung neu und 
hart findet, thut nichts zur Sache, wenn ihr die War- 
heit nur nicht widerspricht. Noch ist mir kein Sch- 
riftsteller bekant, der diese Fragen berúhrt, und in 
Anwendung auf Kirchenmacht und Bannrecht unter- 
sucht hátte. Sie gehen alle von dem Punkte aus, daf 
es ein Jus crica sacra gebe; mur modelt es ein jeder 
nach seiner Weise, und belehnet damit bald eine un- 
sichtbare, bald diese oder jene sichtbare Person || Selbst 
Hobbes, der hierin sich am weitesten von den einge- 
fúhrten Begriffen zu entfernen wagt, hat sich von die- 
ser Idee nicht vóllig loswinden kónnen. Er giebt ein 
solches Recht zu, und sucht nur die Perso auf, der 
man es mit dem geringsten Schaden zutrauen darf. 
Alle glauben, das Meteor sey sichtbar, und bemihen 
sich nur, nach verschiedenen Systemen, die Hóhe des- 
selben zu bestimmen. Es wáre nichts unerhórtes, 
wenn ein Unbefangener, der gerade auf den Ort hins- 
chauete, wo es erscheinen soll, mit weit geringerer Fá- 
higkeit, sich von der Wahrheit tiberfúhrte: es sey úbe- 
rall kein solches Meteor zu sehen. 

Ich komme zu einem weit wichtigern Einwurfe, 
der mir gemacht worden, und der hauptsáchlich diese 
Schrift veranlaft hat. Abermals ohne meine Grúnde 
zu widerlegen, hat man ihnen die geheiligte Autoritát 
der mosaischen Religion, zu welcher ich mich beken- 
ne, entgegengesetzt. Was sind die Gesetze Moses an- 


48. En la tendencia territorialista, la autoridad civil tiene un jus 
circa sacra (potestas regia circa ecclesiastica), que, según el modelo 
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2) ¿Pueden los contratos y pactos producir de- 
rechos plenos y deberes coercitivos donde ante- 
riormente, sin contrato alguno, no ha habido de- 
rechos incompletos ni deberes de conciencia? 
Una de estas cuestiones tiene que dilucidarse a 

partir del derecho natural, caso de que se quiera pro- 
bar que estoy en un error. Que se considere mi afir- 
mación nueva y dura, nada hace a la cuestión, siemn- 
pre que no contradiga la verdad. Aún no conozco 
ningún autor, que haya tratado estas cuestiones y las 
haya examinado referidas al poder de la Iglesia y al 
derecho de excomunión. Todos parten de que hay un 
Tus circa sacra;* sólo que cada uno lo moldea a su 
manera y rápidamente inviste con él tan pronto a una 
persona invisible como a ésta o aquella persona visi- 
ble. || Incluso Hobbes,** que es quien más se atreve a 
alejarse de los conceptos generalizados, no ha podido 
desvincularse completamente de esta idea. Acepta ese 
derecho y sólo busca a una persona, a la que poder 
conferírselo con el mínimo perjuicio. Todos creen que 
el meteoro es visible y sólo se esfuerzan por determi- 
nar, según sistemas diversos, la altura. No sería nada 
extraño que algún ingenuo, observando el lugar preci- 
so por donde debería aparecer, con mucha menor ap- 
titud, se dejara convencer por la verdad: no hay nin- 
gún meteoro que ver. 

Ahora salgo al paso de una objeción, mucho más 
importante que se me ha hecho y que es la que funda- 
mentalmente ha dado ocasión a este escrito. Una vez 
más, sin contradecir mis razones, se les ha opuesto la 
santa autoridad de la religión mosaica, que yo profe- 
so. ¿Qué son las leyes de Moisés, sino un sistema de 


anglicano de Iglesia estatal, comporta un poder del Estado sobre al- 
gunos aspectos eclesiásticos (legislación, sínodos, funcionarios). En 
el s. xvI, los juristas alemanes tratan de limitar este jus a los asun- 
tos externos de la Iglesia (así Wolff en sus Institutiones, MI, 1064). 

49. Se refiere a De cive, XVII: «de peccato quidem judicare, ec- 
clesiae est; pastorum vero judicatos ab ecclesia ejicere». 
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ders, als ein System von religióser Regierung, von 
Macht und Recht der Religion? ,Die Vernunft mag es 
gut heissen,* drúkt sich ein ungenannter || Schriftste- 
ller* hierúber aus, ,daf alles Kirchenrecht und die 
Macht eines geistlichen Gerichts, wodurch Meinun- 
gen erzwungen, oder eingeschránkt werden, eine be- 
griflose Sache ist; daf kein Fall zu erdenken, wodurch 
so ein Gesetz begrúndet sey, daf die Kunst nichts 
schaflen kónne, wozu die Natur nicht den Keim her- 
vorgebracht habe — aber so vernunftmáfig dieses 
alles seyn mag, was Sie darúber sagen,” redet er mich 
an, ,so geradezu widerspricht es dem Glauben ihrer 
Váter im engern Verstande, und den Grundsátzen der 
Kirche, welche nicht blos von den Kommentaristen 
angenommen; sondern selbst in den Biúchern Mose 
ausdrúklich festgesetzt sind. Nach der gesunden Ver- 
nunft findet gar kein Gottesdienst ohne Ueberzeu- 
gung statt, und jede erzwungene gottesdienstliche 
Handlung hórt das auf zu seyn. Befolgung góttlicher 
Gebote aus Furcht vor der darauf gesetzten Strafe ist 
Sklavendienst, der nach reinen Begriffen nimmer- 
mehr Gott || gefállig seyn kann. Indessen ist es wahr, 
dal Moses Zwang und positive Strafen — an Nicht- 
beobachtung gottesdienstlicher Pflichten bindet. Sein 
statuarisches Kirchenrecht befielt den Sabbathsiber- 
treter, den Lásterer des góttlichen Namens und ande- 
re Abweichende von seinem Gesetze mit Steinigung 
und Tode zu bestrafen” — ,Das ganze Kirchensystem 
Mose,” spricht er an einer andern Stelle, ,war nicht 
nur Unterricht und Anweisung zu Pflichten, sondern 
es war zugleich mit dem strengsten Kirchenrechte 
verbunden. Der Arm der Kirche war mit dem Sch- 
werdt des Fluchs bewafnet. — Verflucht, heiKt es, wer 


* Das Forschen nach Licht und Recht, in einem Schrei- 
ben an Herrn M. Mendelssohn. Berlin 1782. 
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gobierno religioso, de poder y de derecho de la reli- 
gión? «La razón puede muy bien decir», así se expresa 
un autor || anónimo* al respecto, «que todo derecho 
eclesiástico y poder de un tribunal espiritual, a través 
de los que se obtienen a la fuerza o se limitan opinio- 
nes, es algo inconcebible; que no hay que inventar 
ningún caso, por el que se funde una ley semejante y 
que el artificio no puede crear nada, cuya semilla no 
haya sido producida ya por la naturaleza —pero, por 
más razonable que sea lo que usted dice al respecto», 
me dice a mí, «eso contradice la fe de sus padres en 
sentido estricto y los principios de la Iglesia, que no 
sólo son admitidos por los comentaristas, sino tam- 
bién han sido fijados expresamente en los mismos li- 
bros de Moisés. Según la sana razón no se da ningún 
culto sin convicción y toda acción cultural obligada 
deja de ser tal. El cumplimiento de mandamientos di- 
vinos por temor al previsto castigo es esclavitud, que, 
de acuerdo con su mismo concepto, jamás puede ser || 
agradable a Dios. Ahora bien, es verdad que Moisés 
une coerción y castigos positivos al incumplimiento 
de los deberes para con Dios. Su derecho eclesiástico 
estatutario ordena castigar, con la lapidación y la 
muerte a los trangresores del sábado, a quienes blasfe- 
man contra el nombre divino y a otros infractores de 
su ley». — «Todo el sistema eclesiástico de Moisés», 
dice en otra parte, «era no sólo instrucción e indicación 
de deberes, sino que, al mismo tiempo, estaba unido 
al más rígido derecho eclesiástico. El brazo de la Igle- 
sia estaba armado con la espada de la maldición.— 


x Das Forschen nach Licht und Recht, in einem Schreiben 
an Herrn M. Mendelssohn, Berlín, 1782.% 


50. En contra del deísmo (Tindal, Morgan, Voltaire, Reimarus 
o Semler), el Forscher defiende la unión entre el Antiguo y el Nue- 
vo Testamento y, por tanto, la continuidad entre el cristianismo y 
la religión mosaica de M.M.. 
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nicht hált alle Worte dieses Gesetzes, daf er darnach 
thue u. s. w — Und dieser Fluch war in den Hánden 
der ersten Diener der Kirche. — Das bewafnete Kir- 
chenrecht ist immer eine der vorzúglichsten Grunds- 
teine der júdischen Religion selbst, und ein Hauptar- 
tikel in dem Glaubenssystem Ihrer Váter. In wiefern 
kónnen Sie, mein teurer Herr Mendelssohn, bey dem 
Glauben Ihrer Váter Beharren, und durch Wegráu- 
mung seiner Grundsteine das ganze Gebáude erschút- 
tern, || wenn Sie das durch Mosen gegebene, auf gót- 
tliche Offenbarung sich berufende Kirchenrecht 
bestreiten?” 

Dieser Einwurf dringet an das Herz. Ich muf ges- 
tehen, daf die Begriffe, die hier vom Judentume ge- 
geben werden, bis auf einige Unbehutsamkeiten im 
Ausdrucke, selbst von vielen meiner Religionsbrúder 
dafúr angenommen werden. Wáre nun dem in Wahr- 
heit also, und ich davon úberfiihret, so wirde ich 
allerdings meine Sátze mit Beschámung zurúckneh- 
men, und die Vernunft unter dem Joche des Glaubens 
— doch nein! was sollte ich heucheln? Autoritát kann 
demuúthigen, aber nicht belehren; sie kann die Ver- 
nunft niederschlagen, aber nicht fesseln. Stúnde das 
Wort Gottes mit meiner Vernunft in einem so offen- 
baren Widerspruche, so wiirde ich der letztern hóchs- 
tens Stillschweigen gebieten kónnen; aber meine 
nicht widerlegten Grúnde wiúrden im geheimsten 
Winkel meines Herzens nichts destoweniger wieder- 
kehren, sich in beunruhigende Zweifel verwandeln, 
und die Zweifel sich in kindliche Gebete, in inbriins- 
tiges || Flehen um Erleuchtung auflósen. Ich wiirde 
mit dem Psalmist anrufen: 


Herr, sende mir dein Licht, deine Wahrheit, 
Daf sie mich leiten, und bringen 

Zu deinem heiligen Berge, zu deinem 
Ruhesitze! 
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Maldito, se dice, quien no siga todas las palabras de 
esta ley y no actúe de acuerdo con ellas, etc.— Y esta 
maldición estaba en manos de los primeros servidores 
de la Iglesia.— El derecho eclesiástico armado es siem- 
pre una de las piedras angulares más sobresalientes de 
la religión judía y un artículo fundamental del sistema 
de fe de sus padres. ¿En qué medida puede usted, mi 
estimado Sr. Mendelssohn, mantenerse firme en la fe 
de sus padres y hacer temblar todo el edificio quitando 
sus piedras angulares, || al combatir el derecho ecle- 
siástico, dado por Moisés y que se proclama de revela- 
ción divina?» 

Esta objeción me llega al corazón. Tengo que con- 
fesar que los conceptos del judaísmo, que aquí se 
ofrecen, incluso con su falta de cuidado en la expre- 
sión, son aceptados como válidos por muchos de mis 
correligionarios. Si eso fuera así en verdad y yo estu- 
viera convencido de ello, avergonzado, retiraría sin 
más mis proposiciones y sometería la razón al yugo 
de la fe.** — ¡Pero, no! ¿Por qué debería yo fingir? La 
autoridad puede humillar, pero no instruir; puede 
anular la razón, pero no encadenarla. Si la palabra de 
Dios estuviera en una contraposición tan patente con 
mi razón, como máximo podría imponerle silencio a 
ésta última; pero mis razones, no refutadas, no deja- 
rían de volver al más secreto rincón de mi corazón, ni 
de transformarse en inquietante duda; y ésta se dilui- 
ría en ingenua plegaria, en || ardiente súplica de ilu- 
minación. Gritaría con el salmista: 


¡Señor, envíame tu luz, tu verdad, 
que ellas me guíen y me conduzcan 
a tu santo monte, a tu descanso! 


51. El sometimiento de la razón a la fe es de raigambre cristia- 
na (I, Cor 10, 5). Reimarus lo combatió como una mala interpre- 
tación de la expresión bíblica. 
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Hart und kránkend aber ist es in allen Fillen, 
wenn man mit dem ungenannten Forscher nach Licht 
und Wahrheit, und dem sich nennenden Herrn Mór- 
schel, der die Schrift des Forschers mit einer 
Nachschrift begleitet hat, mir die gehássige Absicht 
zuschreibt, die Religion, zu welcher ich mich beken- 
ne, umzustofen, und ihr, wo nicht ausdrúklich, doch 
gleichsam unter der Hand zu entsagen. Dergleichen 
Consequenzerey sollte aus dem Umgange der Gelehr- 
ten auf ewig verbannt seyn. Nicht jeder, der sich zu ei- 
ner Meinung verstehet, verstehet sich zugleich zu 
allen Folgen derselben, und wenn sie auch noch so 
richtig aus derselben hergeleitet werden. Aufbúrdun- 
gen von dieser Art sind gehássig, und || fúhren nur zu 
Verbitterung und Streitsucht, dabey die Wahrheit sel- 
ten gewinnet. 

Ja, der Forscher gehet so weit, mich folgender 
Gestalt anzureden: ,Sollte der jetzt von Ihnen gethane 
gar merkwúrdige Schritt wohl wirklich ein Schritt zur 
Erfúllung der ehemals an Sie ergangenen Lavaters- 
chen Winsche seyn? Unstreitig haben Sie nach jener 
Veranlassung der Sache des Christentums náher 
nachgedacht, und den Werth der in mannigflatigen 
Gestalten und Modifikationen vor ihren Augen liegen- 
den christlichen Religionssysteme mit der Unpartey- 
lichkeit eines unbestechbaren Wahrheitsforschers ge- 
nauer gewogen. Vielleicht sind Sie jetzt dem Glauben 
der Christen náher getreten, indem Sie der Knechts- 
chaft eiserner Kirchenbande sich entreissen, und das 
Freyheitssystem des vernúnftigern Gottesdienstes 
nunmehr selbst lehren, welches das eingentliche 
Gepráge der christlichen Gottesverehrung ausmacht, 
nach welchem wir dem Zwange und lástigen Zeremo- 
nien entronnen sind, und den wahren Gottesdienst 
weder an Samaria noch an Jerusalem binden, son- 
dern das Wesen der || Religion darin setzen, daf nach 
den Worten unsers Lehrers die wahrhaftigen Anbeter 
Gott im Geist und in der Wahrheit anbeten.” 
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En todo caso es duro y penoso que, de la mano del 
anónimo Forscher nach Licht und Wahrheit [El busca- 
dor de luz y verdad] y el llamado Sr. Mórschel,* que 
ha acompañado el escrito del Forscher con un epílogo, 
se me atribuya la odiosa intención de destruir la reli- 
gión, que profeso, y de renegar de ella, si no expresa- 
mente, sí subrepticiamente. Esta forma de llegar a 
conclusiones debería ser excluida para siempre del 
círculo de los sabios. El que acepta una opinión, no 
por eso acepta todas sus consecuencias, por más que 
correctamente se puedan deducir de la misma. Las 
imputaciones de este tipo son odiosas y || sólo condu- 
cen a la exasperación y a la manía de disputar; y así 
raramente se consigue la verdad. 

Ciertamente, el Forscher va más lejos y me arenga 
de esta manera: «¿Este asombroso paso, que usted ha 
dado ahora, debería ser verdaderamente un paso ha- 
cia el cumplimiento de los deseos que, en su tiempo, 
le expresó Lavater?* Sin duda, desde entonces ha re- 
flexionado usted más sobre el cristianismo y ha sope- 
sado más exactamente, con la imparcialidad de un ín- 
tegro “buscador de la verdad”, el valor de los sistemas 
religiosos cristianos en sus múltiples formas y modi- 
ficaciones. Quizá está usted ahora más cerca de la fe 
de los cristianos, en la medida en que se ha despoja- 
do de la servidumbre de unas férreas ataduras ecle- 
siásticas e incluso ya enseña el sistema de libertad del 
culto razonable, que es la impronta propia del culto 
cristiano, según el cual estamos dispensados de la co- 
acción y de las pesadas ceremonias y no vincula el 
verdadero culto divino ni a Samaria ni a Jerusalem, 
sino que pone la esencia de la Religión || en que, se- 
gún las palabras de nuestro maestro, los verdaderos 
adoradores de Dios lo adoran en espíritu y verdad». 


52. David Ernst Mórschel (1751-1798), teólogo protestante. 
53. Johann Kaspar Lavater (1741-1801), recuérdese la intro- 
ducción. 
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Feyerlich und pathetisch genug ist diese Ansin- 
nung vorgebracht. — Allein, Lieber! soll ich diesen 
Schritt thun, ohne vorher zu iúberlegen, ob er mich 
auch wirklich aus der Verwirrung ziehen wird, in wel- 
cher ich mich Threr Meinung nach befinde? Wenn es 
wabr ist, daf die Ecksteine meines Hauses austreten, 
und das Gebáude einzustúrzen drohet, ist es wohlget- 
han, wenn ich meine Habseligkeit aus dem untersten 
Stokwerke in das oberste rette? Bin ich da sicherer? 
Nun ist das Christentum, wie Sie wissen, auf dem Ju- 
dentume gebauet, und muf nothwendig, wenn dieses 
fállt, mit ihm úber einen Hauffen stúrzen. Sie sagen, 
meine Schlubfolge untergrabe den Grund des Juden- 
tums, und bieten mir die Sicherheit Ihres obersten 
Stokwerks an; mu ich nicht glauben, daf sie meiner 
spotten? Sicherlich! Der Christ, dem es um Licht und 
Wahrheit im Ernste zu thun ist, wird beim Anscheine 
eines Widerspruchs zwischen Wahrheit und Wahrbheit, 
zwischen Schrift und Vernunft, || nicht den Juden zum 
Kampfe auffordern, sondern mit ihm gemeinschaf- 
tlich den Ungrund des Widerspruchs zu entdecken su- 
chen. Es gehet ihrer beiden Sache an. Was sie unter 
sich auszumachen haben, mag auf eine andere Zeit 
ausgesetzt bleiben. Voritzt missen sie mit vereinigten 
Kráften die Gefahr abwenden, und entweder den 
Fehlschluf der Vernunft entdecken, oder zeigen, dal 
es blos ein Scheinwiderspruch sey, der sie erschrekt 
hat. 

So kónnte ich nun der Schlinge ausweichen, ohne 
mich mit dem Froscher in weitere Untersuchung ein- 
zulassen. Allein was wiirde mir der Winkelzug helfen? 
Sein Gefáhrte, Herr Mórschel, hat, ohne mich per- 
sónlich zu kennen, mir allzutief ins Spiel gesehen. 


54. La imagen de los dos pisos la utiliza M.M. amparándose en 
la concepción del Forscher respecto a la continuidad de los dos Tes- 
tamentos. Kant, que comentó este pasaje en su Die Religion inner- 
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Esta exigencia se ha presentado de forma sufi- 
cientemente grave y patética.— Sólo que, querido se- 
ñor, ¿debo dar este paso sin, primero, meditar si ver- 
daderamente me va a sacar de la desorientación, en 
que según usted me encuentro? Si es verdad que las 
piedras angulares de mi casa se dislocan y el edificio 
amenaza con derrumbarse, ¿es bueno que yo salve 
mis pertenencias trasladándolas del piso inferior al 
superior? ¿Estaré seguro allí? Pues bien, como usted 
sabe, el cristianismo está construido sobre el judaís- 
mo** y, si éste cae, aquél necesariamente también se 
derrumbará sobre el mismo montón. Usted dice que 
mi argumentación socava el fundamento del judaís- 
mo y me ofrece la seguridad de su piso superior; ¿no 
tengo que pensar que usted se burla de mí? ¡Segura- 
mente! El cristiano, que toma en serio la Licht und 
Wahrheit, ante la aparición de una contradicción en- 
tre verdad y verdad, entre escritura y razón, || no de- 
safiará al judío, sino que, junto con él, tratará de des- 
cubrir la sinrazón de la contradicción. Se trata de la 
misma cuestión para ambos. Lo que tienen que diri- 
mir entre ellos puede quedar aplazado para más tar- 
de. De momento tienen que alejar el peligro con sus 
fuerzas unidas y, o bien descubrir el sofisma de la ra- 
zón, o bien mostrar que lo que les ha espantado no es 
más que una mera contradicción aparente. 

De esa manera podría eludir yo la trampa, sin en- 
zarzarme con el Forscher en ulteriores investigacio- 
nes. Sólo que, ¿para qué me serviría este subterfu- 
gio?% Su compañero, Sr. Mórschel, sin conocerme 
personalemente, me ha visto muy metido en el juego. 


halb der Grenzen der blossen Vernunft (1794), vio con claridad que, 
para M.M., el dogma cristiano representaba un peso mucho mayor 
que la ley ceremonial judía. 

55. Mórschel creía ver en M.M. a un solapado deísta, para el 
que bastaban las verdades de la razón natural para asegurar la feli- 
cidad humana. Eso es lo que le da pie a M.M. para explayarse más 
en su presentación del judaísmo. 
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»Er hat” wie er versichert, ,in der gerúgten Vorrede 
blos Merkmale entdekt, um welcher willen er mich 
eben so weit entfernt von der Religion, in welcher ich 
geboren worden, als von der, die er von seinen Vátern 
empfing, halten zu kónnen glaubt.* Zum Beweise sei- 
ner Vermuthung fúhrt er aus derselben, ausser der 
Hinweisung auf S. IV. Z. 21. (wo ich Heiden, Juden, 
Mahometaner und || Anhánger der natúrlichen Reli- 
gion in einer Zeile zusammen nenne, und fir alle To- 
leranz fordere) — S. V. Z. 8. (in welcher ich abermals 
von Duldung der Naturalisten rede), und endlich S. 
XXXVII. Z. 13. (wo ich von ewigen Wahrheiten rede 
die die Religion lehren soll), folgender Stelle wórtlich 
an: ,Das Andachtshaus der Vernunft bedarf keiner 
verschlossenen Thúren. Sie hat von innen nichts zu 
verwahren, und von aussen niemanden den Eingang 
zu verhindern. Wer einen ruhigen Zuschauer abge- 
ben, oder gar Antheil nehmen will, ist dem Gottseli- 
gen in der Stunde seiner Erbauung hóchst willkom- 
men.” Man siehet, daf, nach Hrn. M. Meinung, kein 
Anhánger der Offenbarung so laut um Duldung der 
Naturalisten anhalte, so laut von ewigen Wahrheiten 
sprechen wúrde, die die Religion lehren soll, und dab 
ein wahrer Christ oder Jude Bedenken tragen músse, 
sein Bethaus ein Andachtshaus der Vernunft zu nen- 
nen. Was ihn auf diese Gedanken gebracht haben 
kónne, begreife ich nun zwar nicht; indessen enthal- 
ten sie doch den ganzen Grund zu seiner Vermut- 
hung, und veranlassen ihn, wie er || sich ausdriikt, 
nicht mich aufzuforden, mich zu ,der Religon zu be- 
kennen, die er bekennt, oder sie zu widerlegen, wo- 
fern ich ihr nicht beyzutreten im Stande bin; sondern 
mich im Namen aller, denen Wahrheit am Herzen 
liegt, zu bitien, mich in Ansehung dessen, was immer 
dem Menschen das Wichtigste seyn mu, deutlich 
und bestimmt zu erkláren.” Er hat zwar, wie er versi- 
chert, die Absicht nicht, mich zu bekehren, móchte 
auch nicht gern Veranlassung zu Einwúrfen gegen die 
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«Ha descubierto», asegura, «en el prólogo criticado 
meramente indicios, según los cuales cree poder con- 
siderarme tan alejado de la religión, en que yo me he 
criado, como de la que él recibió de sus padres». 
Como prueba de su suposición, además de la referen- 
cia a la p. IV, línea 21 (donde yo nombro juntos, en 
una línea, a paganos, judíos, mahometanos y segui- 
dores || de la religión natural, y para todos ellos recla- 
mo tolerancia), — p. V, línea 8 (en que nuevamente 
hablo de tolerancia de los naturalistas) y, finalmente, 
p. XXXVII, línea 13 (donde hablo de verdades eternas, 
que debe enseñar la religión), aduce esta cita literal: 
«La casa de oración de la razón no tiene necesidad de 
puertas cerradas. No tiene que guardar nada del inte- 
rior, ni tiene que prohibir la entrada a nadie de fuera. 
El que quiere ser un tranquilo espectador o tomar 
parte activa es muy bienvenido para el piadoso en el 
momento de su edificación». Se ve que, según la opi- 
nión del Sr. Mórschel, ningún seguidor de la revela- 
ción sostiene tan abiertamente la tolerancia de los na- 
turalistas, ni iba a hablar tan claramente de verdades 
eternas, que la religión debe enseñar; y que un ver- 
dadero cristiano o judío tendría que considerar in- 
conveniente llamar casa de oración de la razón a su 
propio oratorio. Ciertamente, no acabo de saber lo 
que ha podido inducirle a estos pensamientos; en 
todo caso, contienen todo el fundamento para su su- 
posición y le posibilitan, tal como él || se expresa, no 
exigirme «aceptar o rechazar la religión, que él acep- 
ta, en tanto no estoy en condiciones de adherirme a 
ella; pero sí a pedirme, en nombre de todos los que se 
preocupan por la verdad, que explique de forma clara 
y decidida respecto a lo que tiene que ser siempre lo 
más importante para el hombre». Según asegura, no 
tiene la intención de convertirme, ni tampoco quisie- 
ra dar ocasión a objeciones contra la religión, de la 
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Religion seyn, von der er Zufriedenheit in diesem Le- 
ben, und unbegránztes Glúk nach demselben erwar- 
tet; aber er móchte doch gern — Was weis ichs, was 
der liebe Mann alles nicht móchte, und indessen doch 
móchte — Vorerst also zur Beruhigung dieses guther- 
zigen Briefschreibers: ich habe die christliche Reli- 
gion niemals óffentlich bestritten, und werde mich 
auch mit wahren Anhángern derselben niemalen in 
Streit einlassen. Und damit man mir nicht abermals 
Schuld gebe, ich wolle durch dergleichen Erklárung 
eleichsam zu verstehen geben, ich hátte gar wohl sie- 
greiche Waffen in Hánden, diesen Glauben, wenn ich 
wollte, zu bestreiten; die Juden || besáfen etwa gehei- 
me Nachrichten, unbekannt gewordene Aktenstucke, 
wodurch die Thatsachen in einem andern Lichte ers- 
cheinen, als sie von Christen vorgetragen werden, und 
dergleichen Vorspiegelungen, die man uns hat zu- 
trauen, oder andichten wollen; um allen Verdacht von 
dieser Art ein fiir allemal zu entfernen, so bezeuge ich 
hiermit vor den Augen des Publikums, daf ich we- 
nigstens nichts Neues wider den Glauben der Christen 
vorzunbringen habe; daf wir, so viel ich weis, keine 
andere Nachrichten von der Geschichtssache wissen, 
keine andere Aktenstiicke aufzuweisen haben, als die 
allgemein bekannt sind; daf ich also von meiner Sei- 
te nichts vorzubringen habe, das nicht schon unzáhli- 
ge Male von Juden und Naturalisten gesagt und wie- 
derholt, und von der Gegenpartey beantwortet und 
wiederholt worden sey. Mich dimnkt, es sey in so vielen 
Jahrhunderten, und insbesondere in unserm schreib- 
seligen Jahrhunderte, genug in der Sache replizirt 
und duplizirt worden. Es ist einmal Zeit, da die Par- 
teyen nichts Neues mehr anzubringen haben, die 
Akten zu schliessen. Wer Augen hat, der sehe; wer 
Vernuntt hat, || der prúfe, und lebe nach seiner Ueber- 
zeugung. Was nútzt es, dab die Rústigen am Wege ste- 
hen, und jedem Vorúbergehenden dem Kampf anbie- 
ten? Allzuvieles Gerede von einer Sache kláret in 
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que él espera sosiego en esta vida y felicidad sin fin en 
la otra; por el contrario, él quisiera... —¡qué sé yo, 
todo lo que este buen hombre quiere o deja de que- 
rer!—. Primero, para tranquilidad del bondadoso au- 
tor de la carta: jamás he atacado públicamente a la 
religión cristiana y jamás voy a enzarzarme en discu- 
siones con los verdaderos seguidores de la misma. Y, 
para que nadie me culpe nunca de que, con esta de- 
claración, quiero dar a entender que, si quisiera, cier- 
tamente tengo armas vencedoras para atacar a esta fe; 
de que los judíos || están en posesión de secretos, do- 
cumentos hoy desconocidos,** que harían aparecer los 
hechos bajo una luz diferente de como los cristianos 
los exponen y todas esas falsedades, que se nos ha 
querido imputar o achacar; para, de una vez por to- 
das, alejar toda sospecha de este cariz, doy fe, ahora, 
ante los ojos del público de que yo no tengo nada nue- 
vo al menos que aducir contra la fe de los cristianos; 
que nosotros, por lo que yo sé, no sabemos otras no- 
ticias de la historia, ni tenemos que presentar otros 
documentos que los generalmente conocidos; que, por 
tanto, yo, por mi parte, no tengo que aducir nada que 
no haya sido dicho y repetido innumerables veces por 
judíos y naturalistas, y que no haya sido contestado y 
repetido por la parte contraria. Me parece que, des- 
pués de tantos siglos y, sobre todo, en éste, tan aman- 
te de escribir, ya se ha replicado y duplicado suficien- 
temente al respecto. Ya es tiempo de dar por termi- 
nadas las actas, pues las partes ya no tienen nada 
nuevo que aducir. El que tiene ojos, que mire; el que 
tiene razón, || que compruebe y viva según su convic- 
ción. ¿De qué sirve que se detengan en el camino los 
robustos e inciten a la lucha a todo el que pasa? Ha- 
blar demasiado de un asunto no aclara nada del mis- 
mo; más bien todo lo contrario: oscurece la débil cla- 


56. Ya Rousseau había aludido a esos supuestos «secretos», se- 
gún señala A, Altmann en su biografía de M.M. (534 ss.). 


149 


29 


30 


31 


JERUSALEM 


derselben nichts auf, und verdunkelt vielmehr noch 
den schwachen Schein der Wahrheit. Ihr dúrft von 
welchem Satze ihr wollet, nur oft und lange dafúir und 
dawider reden und schreiben und streiten, und kónnet 
versichert seyn, dali er von seiner etwanigen Evidenz 
immer mehr und mehr verlieren wird. Das allzugrofe 
Detail verhindert das Ueberschauen des Ganzen. Herr 
M. hat also nichts zu besorgen. Durch mich soll er si- 
cherlich nicht die Veranlassung zu Einwúrfen gegen 
eine Religion werden, von der so viele meiner Neben- 
menschen Zufriedenheit in diesem Leben und un- 
begránztes Ghik nach demselben erwarten. 

Ich mus aber auch seinem spáhenden Blik Ge- 
rechtigkeit widerfahren lassen. Er hat zum Theil nicht 
unrecht gesehen. Es ist wahr: ich erkenne keine ande- 
re ewige Wahrheiten, als die der menschlichen Vernunft 
nicht nur begreiflich, sondern durch menschlichen 
Kráfte | dargethan und bewiáhrt werden kónnen. Nur 
darin táuscht ihn ein unrichtiger Begriff von Juden- 
tum, wenn er glaubt, ich kónne dieses nicht behaup- 
ten, ohne von der Religion meiner Váter abzuwei- 
chen. Ich halte dieses vielmehr fúir einen wesenilichen 
Punkt der júdischen Religion, und glaube, dali diese 
Lehre einen charakteristischen Unterschied zwischen 
ihr und der christlichen Religion ausmache. Um es 
mit einem Worte zu sagen: ich glaube, das Judentum 
wisse von keiner geoffenbarten Religion, in dem Vers- 
tande, in welchem dieses von den Christen genom- 
men wird. Die Israeliten haben góttliche Gesetzge- 
bung. Gesetze, Gebote, Befehle, Lebensregeln, 
Unterricht von Willen Gottes, wie sie sich zu verhal- 
ten haben, um zur zeitlichen und ewigen Gliikselig- 
keit zu gelangen; dergleichen Sátze und Vorschriften 


57. En una carta a E. Herz (JubA, XIX,151), escribe M.M.: «Wir 
haben keine Grundsátze, die wider-oder iibervernúnftige sind. 
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ridad de la verdad. Podéis hablar, escribir y discu- 
tir largo y tendido a favor y en contra de cualquier 
proposición que queráis: podéis estar seguros de que 
cada vez perderá algo más de su posible evidencia. El 
detalle demasiado grande impide la visión del todo. 
El Sr. Mórschel nada tiene que temer. Por mí debe es- 
tar seguro de que no tendrá ocasión para objeciones 
contra la religión, de la que tantos de mis hermanos 
esperan sosiego en esta vida y felicidad sin fin en 
la otra. 

Sin embargo, también tengo que hacer justicia a 
su observadora mirada. En parte no ha observado 
equivocadamente. Es verdad: yo no reconozco otras 
verdades eternas, que las que no sólo son comprensibles 
para la razón humana, sino || que pueden ser explicadas 
y comprobadas por las fuerzas humanas.* Sólo que al 
respecto le induce a engaño un concepto inadecuado 
del judaísmo, si cree que yo no podría afirmar esto 
sin abdicar de la religión de mis padres. Por el con- 
trario, considero esto un punto esencial de la religión 
judía y creo que esta doctrina constituye una diferen- 
cia característica entre ésta y la religión cristiana. 
Para decirlo en una palabra: creo que el judaísmo no 
tiene que ver con ninguna religión revelada, en el sen- 
tido en que la entienden los cristianos. Los israelitas 
tienen una legislación divina. Leyes, mandamientos, 
órdenes, reglas de vida, enseñanza de la voluntad de 
Dios respecto a cómo deben comportarse para alcan- 
zar la felicidad temporal y eterna; tales principios y 
prescripciones les han sido reveladas a través de Moi- 


Wir fíigen zur natúrlichen Religion nicht mehr hinzu als Gebote, Sat- 
zungen und billige Rechtsnormen. Die Grundsátze und Prinzipien 
unserer Religion sind auf Vernunft gegrúndet und sie stimmen mit 
den Ergebnissen der Forschung und der wahren Spekulation vóllig 
úberein, ohne den geringsten Widerspruch und Streit. Hierin besteht 
der Vorzug unserer - der wahren, góttlichen - Religion gegeniiber 
allen anderen - falschen - Religionen. Die Christen werden alle unse- 
re Grundsátze des Deismus und Naturalismus beschuldigen». 
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sind ihnen duch Mosen auf eine wunderbare und 
úibernatúrliche Weise geoffenbaret worden; aber keine 
Lehrmeinungen, keine Heilswahrheiten, keine allge- 
meine Vernunftsátze. Diese offenbaret der Ewige uns, 
wie allen úbrigen Menschen, allezeit durch Natur und 
Sache, nie durch Wort und Schriftzeichen. || 

Ich besorge, da dieses auffallen, und manchem 
Leser abermals neu und hart scheinen dúrfte. Man 
hat auf diesen Unterschied immer wenig acht gehabt; 
man hat dúibernatúrliche Gesetzgebung fiir tibernatiirli- 
che Religionsoffenbarung genommen, und vom Juden- 
tume so gesprochen, als sey es blos eine frúhere Offe- 
barung religióser Sátze und Lehren, die zum Heile 
des Menschen nothwendig sind. Ich werde mich also 
etwas weitláuftig zu erkláren haben, und um nicht 
misverstanden zu werden, zu frúhern Begriffen hi- 
naufsteigen mússen, um mit meinem Leser aus dem- 
selben Standpunkte auszugehen, und gleichen Schritt 
halten zu kónnen. 

Man nennet ewige Wahrheiten diejenigen Sátze, 
welche der Zeit nicht unterworfen sind, und in Ewig- 
keit dieselben bleiben. Diese sind entweder nothwen- 
dig, an und fúr sich selbst unveránderlich, oder zufá- 
llig; das heift, ihre Bestándigkeit grúndet sich 
entweder auf ihr Wesen, sie sind deswegen so und 
nicht anders wahr, weil sie so und nicht anders denk- 
bar sind, oder auf ihre Wirklichkeit: sie sind deswegen 
allgemein wahr, deswegen so und nicht anders, weil || 


58. La distinción entre revelación natural («mediante la natura- 
leza y las cosas») y revelación sobrenatural («mediante palabras y 
escritos») aparece también en Spinoza: «Deinde philosophiae fun- 
damenta notiones communes sunt, et ipsa ex sola natura peti de- 
bet; fidei autem historiae et lingua, et ex sola Scriptura et revela- 
tione petenda» (Tract. theol.-pol., XIV, 38). Al contrario que 
Spinoza, M.M. concede valor a las verdades eternas y a la revela- 
ción (como también hacían Locke y Leibniz). Al igual que Spinoza, 
M.M. limita la revelación mosaica a la ley. 
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sés de forma extraordinaria y sobrenatural; pero no 
teorías, ni verdades salvíficas, ni proposiciones de ra- 
zón generales. Éstas nos la revela el eterno como a to- 
dos los demás hombres, siempre a través de la natu- 
raleza y las cosas, jamás a través de la palabra o signos 
escritos.* || 

Sospecho que esto puede extrañar y parecer nuevo 
y duro a muchos lectores. Siempre se ha prestado 
poca atención a esta diferencia; se ha aceptado legis- 
lación sobrenatural por revelación sobrenatural de la 
religión y se ha hablado del judaísmo como si fuera 
meramente una primitiva revelación de principios y 
doctrinas religiosas, necesarias para la salvación del 
hombre. Por eso voy a tener que extenderme un poco 
en explicarlo y, para que no se me entienda mal, ten- 
dré que recurrir a conceptos primarios para, junto 
con mi lector, partir del mismo punto y poder avanzar 
al mismo paso. 

Se llaman verdades eternas” las proposiciones, que 
no están sometidas al tiempo y permanecen idénticas 
eternamente. Estas son o necesarias, invariables de 
por sí, o bien contingentes; es decir, su consistencia se 
funda o en su esencia, por eso son verdaderas así y no 
de otra manera, pues son pensables así y no de otra 
manera, o bien en su realidad: por eso son universal- 
mente verdaderas, son así y no de otra manera, pues || 


59. M.M. sigue, de forma simplificada, el esquema leibniziano, 
que distingue entre verités de raison (necessaires; universelles; éter- 
nels) y verités de fait (positives, des choses contingentes et singulie- 
res); ambos órdenes proceden de la razón/voluntad divina. M.M., 
por su parte, añade una distinción, que no aparece en Leibniz, en- 
tre verdades históricas y verdades de hecho. M.M. adscribe las cho- 
ses singuliéres a la categoría de las verdades históricas únicas; de 
esta manera separa los hechos históricos de la generalidad de las 
otras verdades y la historia deja de ser una especie de colección de 
ejemplos morales. Esta nueva categoría permite separar la revela- 
ción de las verdades eternas. Por lo demás, al contrario de los de- 
ístas, que querían despojar al cristianismo de todo elemento histó- 
rico, M.M. veía en lo histórico un punto esencial del judaísmo. 
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sie so und nicht anders wirklich geworden, weil sie, 
unter allen móglichen ihrer Art, so und nicht anders 
die besten sind. Mit andern Worten: sowohl die noth- 
wendigen als zufálligen Wahrheiten fliefen aus einer 
gemeinschaftlichen Quelle, aus der Quelle aller Wahr- 
heit: jene aus dem Verstande, diese aus dem Willen 
Gottes. Die Sátze der nothwendigen Wahrheiten sind 
wahr, weil sie Gott so und nicht anders sich vorstellet; 
der zufálligen, weil sie Gott so und nicht anders gut 
gefunden, und seiner Weisheit gemáf betrachtet hat. 
Beyspiele der ersteren Gattung sind die Sátze der rei- 
nen Mathematik und der Vernunftkunst; Beyspiele 
der letzteren die allgemeinen Sátze der Physik und 
Geisterlehre, die Gesetze der Natur, nach welchen die- 
ses Weltall, Kórper und Geisterwelt regiert wird. Die 
ersten sind auch der Allmacht unveránderlich, weil 
Gott selbst seinen unendlichen Verstand nicht verán- 
derlich machen kann; die letztern hingegen sind dem 
Willen Gottes unterworfen, und nur in so weit un- 
veránderlich, als es seinem heiligen Willen gefállt, das 
heift, in so weit sie seinen Absichten entsprechen. 
Seine || Allmacht konnte andere Gesetze an ihrer Ste- 
lle einfúhren, und kann, so oft es nútzlich ist, Aus- 
nahmen Statt finden lassen. 

Aufer diesen ewigen Wahrheiten giebt es noch 
Zeitliche, Geschichtswahrheiten; Dinge, die sich zu Ei- 
ner Zeit zugetragen, und vielleicht niemals wieder- 
kommen:; Sátze, die durch einen Zusammentfluf von 
Ursachen und Wirkungen in einem Punkte der Zeit 
und des Raumes wahr geworden, und also von diesem 
Punkte der Zeit und des Raumes nur als wahr gedacht 
werden kónnen. Von dieser Art sind alle Wahrheiten 
der Geschichte, in ihrem weitesten Umfangen. Dinge 
der Vorwelt, die sich. einst zugetragen, und uns 
erzáhlt werden, die wir aber selbst nie wahrnehmen 
kónnen. 

So wie diese Classen der Sátze und Wahrheiten ih- 
rer Natur nach verschieden sind, so sind sie es auch 
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han llegado a ser reales así y no de otra manera, son, 
entre todas las posibles, las mejores así y no de otra 
manera. En otras palabras: tanto las verdades necesa- 
rias como las contingentes proceden de una misma 
fuente común, de la fuente de toda verdad: aquéllas, 
del entendimiento y éstas, de la voluntad de Dios. Las 
proposiciones de las verdades necesarias son verdade- 
ras, porque Dios se las representa así y no de otra ma- 
nera; las de las contingentes, porque Dios las ha con- 
siderado bien así y no de otra manera, de acuerdo con 
su sabiduría. Ejemplos del primer género son las pro- 
posiciones de la matemática pura y de la lógica; 
ejemplos de las segundas, las proposiciones de la físi- 
ca y de la doctrina espiritual, las leyes de la naturale- 
za, según las cuales se rige este mundo, los cuerpos y 
el mundo espiritual. Las primeras son invariables, in- 
cluso para el Omnipotente, pues Dios mismo no pue- 
de hacer variable su infinito entendimiento; las otras, 
por el contrario, están sujetas a la voluntad de Dios y 
son invariables únicamente en cuanto así le place a su 
santa voluntad, es decir, en cuanto corresponden a 
sus intenciones. Su || omnipotencia podía poner en su 
lugar otras leyes, y puede, cuando es útil, hacer que 
tengan lugar excepciones. 

Además de estas verdades eternas hay también 
verdades temporales, históricas; cosas que son adecua- 
das a un tiempo y que quizá jamás se repitan; propo- 
siciones que, por una confluencia de causas y efectos, 
pueden ser verdaderas en un tiempo y espacio pun- 
tuales y que, por tanto, sólo pueden ser pensadas 
como verdaderas a partir de ese punto del espacio y 
del tiempo. De esta clase son todas las verdades de la 
historia, en su más amplia acepción. Cosas del mun- 
do antiguo, que sucedieron en un tiempo y que nos 
han sido contadas, pero que nunca podremos percibir 
por nosotros mismos. 

De la misma manera que estas clases de proposi- 
ciones y verdades son diferentes según su naturaleza, 
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in Ansehung ihrer Ueberzeugungsmittel, oder in der 
Art und Weise, wie die Menschen sich und andere da- 
von úberfiihren. Die Lehren der ersten Gattung, oder 
die nothwendigen Wahrheiten griinden sich auf Ver- 
nunft, d. 1. auf unveránderlichen Zusammenhang, | 
und wesentliche Verbindung zwischen den Begriffe, 
vermóge welcher sie sich einander entweder voraus- 
setzen, oder ausschliefen. Von dieser Art sind alle 
mathematische und logische Beweise. Sie zeigen alle 
die Móglichkeit, oder Unmóglichkeit, gewisse Begriffe 
in Verbindung zu denken. Wer seinen Nebenmens- 
chen davon unterrichten will, muf sie nicht seinem 
Glauben empfehlen, sondern seiner Vernunft gleich- 
sam aufdringen; nicht Autoritáten anfúhren, und sich 
auf die Glaubwúrdigkeit der Mánner berufen, die 
eben dasselbe behauptet haben; sondern die Begriffe 
selbst in ihre Merkmale zerlegen, und seinem Lehr- 
ling stúckweise so lange vorhalten, bis sein innerer 
Sinn ihre Fugen und Verbindungen wahrnimmt. Der 
Unterricht, den wir hierin andern geben kónnen, bes- 
tehet, wie Sokrates gar wohl gesagt, blos in einer Art 
von Geburtshúlfe. Wir kónnen nichts in ihren Geist 
hineinlegen, das er nicht schon wirklich hat; aber wir 
kónnen ihm die Anstrengung erleichtern, die es kos- 
tet, das Verborgene an das Licht zu bringen; das 
heift, das Unbemerkte bemerkbar und anschaulich zu 
machen. || 

Zu den Wahrheiten der zwoten Classe wird, aufer 
der Vernunft, auch noch Beobachtung erfordert. Wo- 
llen wir wissen, welche Gesetze der Schópfer seiner 
Schópfung vorgeschrieben, nach welchen allgemeinen 
Regeln die Veránderungen in derselben vorgehen: so 
mússen wir einzelne Fálle erfahren, beobachten, ver- 
suchen, das heift, zuvórderst die Evidenz der Sinne 
brauchen, und hernach durch die Vernunft, aus meh- 
rern besondern Fállen dasjenige herausbringen, was 
sie gemein haben. Hier werden wir zwar manches 
schon auf Glauben und Ansehen von andern anneh- 
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también son diferentes respecto a sus medios de per- 
suasión, O respecto al modo como los hombres se 
convencen o convencen a otros de ellas. Las doctrinas 
del primer género, o las verdades necesarias, se fun- 
dan en la razón, o sea, en la invariable conexión || y 
esencial trabazón entre los conceptos, gracias a las 
cuales se presuponen o se excluyen mutuamente. De 
esta clase son todas las pruebas matemáticas y lógi- 
cas. Todas ellas muestran la posibilidad o imposibili- 
dad de pensar trabados determinados conceptos. 
Quien quiera enseñar a los demás acerca de ellas, no 
tiene que encomendarlas a su fe, sino imponerlas, por 
decirlo así, a su razón; no aducir autoridades, ni aco- 
gerse a la credibilidad de los hombres, que han afir- 
mado lo mismo, sino descomponer los conceptos mis- 
mos en sus partes y presentarlas a su alumno hasta 
que su sentido interior perciba sus ensamblajes y tra- 
bazones. La enseñanza, que al respecto podemos dar 
a otros, consiste, como dijo Sócrates, puramente en 
una especie de asistencia en el parto. No podemos in- 
troducir en su espíritu nada, que él no tenga ya real- 
mente; pero, en cambio, sí podemos aligerar el es- 
fuerzo, que comporta sacar a la luz lo escondido; es 
decir, hacer perceptible y evidente lo desapercibido. || 

Para las verdades de la segunda clase, además de 
la razón se exige también la observación. Si queremos 
saber qué leyes ha prescrito el Creador a su creación, 
según qué reglas generales se producen los cambios 
en la misma, tenemos que experimentar, observar, 
probar casos concretos, es decir, primero necesitamos 
la evidencia de los sentidos y, luego, mediante la ra- 
zón, a partir de casos particulares, obtener lo que tie- 
nen en común. Ciertamente, aquí tenemos que acep- 
tar no poco de la fe y del crédito de los demás. 
Nuestra vida no es suficiente para que, por nosotros 
mismos, lo experimentemos todo; y en muchos casos 
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men miissen. Unsere Lebenszeit reicht nicht hin, alles 
selbst zu erfahren, und wir missen in vielen Fállen 
uns auf glaubhafte Nebenmenschen verlassen: die Be- 
obachtungen und Versuchen, die sie angestellt zu ha- 
ben vorgeben, als wahr voraussetzen. Wir trauen ih- 
nen aber nur, in so weit wir wissen, und tberfibrt 
sind, daf die Gegenstánde noch immer vorhanden 
sind, und die Versuche und Beobachtungen von uns 
oder von andern, die Gelegenheit und Fáhigkeit dazu 
haben, wiederholt und geprúft werden kónnen. Ja, 
wenn || das Resultat wichtig wird, und einen merkli- 
chen Einfluf auf unsere oder anderer Gliickseligkeit 
hat; so beruhigen wir uns schon weit weniger bey der 
Aussage der glaubhaftesten Zeugen, die uns die Ver- 
suche und Beobachtungen erzáhlen, sondern suchen 
Gelegenheit, sie selbst zu wiederholen und uns durch 
ihre eigene Evidenz von denselben zu úberfúhren. So 
kónnen die Siameser z. B. allerdings dem Berichte 
der Europáer trauen, daf in ihrer Weltgegend das 
Wasser zu gewissen Zeiten hart werde, und schwere 
Lasten trage. Sie kónnen dieses auf Glauben anneh- 
men, und allenfalls in ihren Lehrbúchern der Physik 
als ausgemacht vortragen; in der Voraussetzung, dab 
die Beobachtung noch immer wiederholt und 
bewáhrt werden kann. Wenn es indessen zur Lebens- 
gefahr káme, wenn sie itzt diesem hartgewordenen 
Elemente sich selbst oder die Ihrigen anvertrauen 
sollten; so wiirden sie sich bey dem Zeugnisse schon 
weit weniger beruhigen kónnen, sondern durch man- 
cherley eigene Erfahrungen, Beobachtungen und Ver- 
suche von der Wahrheit zu úberfúuhren haben. || 
Hingegen die Geschichtswahrheiten, die Stellen, 
die gleichsam im Buche der Natur nur Einmal vor- 
kommen, mússen durch sich selbst erláutert werden, 
oder bleiben unverstándlich: das heift, sie kónnen 
nur von denjenigen vermittelst der Sinne wahrgenom- 
men werden, die zu der Zeit und an dem Orte zuge- 
gen gewesen, als sie sich in der Natur zugetragen ha- 
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tenemos que confiar en personas dignas de fe: presu- 
poner como verdaderas las observaciones y experi- 
mentos, que ellos dan por realizados. Pero sólo les 
concedemos la confianza en la medida en que sabe- 
mos, y estamos convencidos, que los objetos siguen 
estando ahí, a la mano, y que los experimentos y ob- 
servaciones son susceptibles de ser repetidos y com- 
probados por nosotros o por otros, que tengan la oca- 
sión o la aptitud para ello. Ciertamente, si || el resul- 
tado es importante y comporta una considerable in- 
fluencia en nuestra felicidad o en la de otros, nos 
contentamos mucho menos con la afirmación de tes- 
tigos, incluidos los más creíbles, que nos cuentan sus 
experimentos y observaciones; por el contrario, bus- 
camos la oportunidad para repetirlos nosotros mis- 
mos y así convencernos por su misma evidencia. Así, 
por ejemplo, los de Siam pueden confiar sin más en el 
informe de los europeos, según el cual el agua se soli- 
dificará en su región, en una determinada época, y 
transportará pesados lastres. Ellos pueden aceptarlo 
por fe y, en cualquier caso, enseñarlo como seguro en 
sus manuales de física, presuponiendo que la obser- 
vación siempre puede ser repetida y verificada. Ahora 
bien, si entretanto se produjera un peligro para la 
vida, si ellos mismos o sus familiares tuvieran que 
confiarse a este elemento solidificado, entonces no 
podrían quedarse tan tranquilos con ese testimonio y 
tratarían de quedar persuadidos por la verdad me- 
diante numerosas experiencias, observaciones y expe- 
rimentos propios. || 

Por el contrario, las verdades históricas, los casos 
que tienen lugar una sola vez en el libro de la natura- 
leza, tienen que ser explicados por sí mismos o resul- 
tan incomprensibles; es decir, sólo pueden ser perci- 
bidos mediante los sentidos por aquellos que han 
estado en el momento y lugar en que han tenido lugar 
en la naturaleza. Los demás tienen que aceptarlos por 
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ben. Von jedem andern mússen sie auf Autoritát und 
Zeugnif angenommen werden; und zwar die zu einer 
andern Zeit leben, mússen sich schlechterdings auf 
die Glaubhaftigkeit des Zeugnisses verlassen. Denn 
das Bezeugte ist nicht mehr. Der Gegenstand und des- 
sen unmittelbare Beobachtung, an die sie etwa appe- 
lliren wollen, sind in der Natur nicht mehr anzutref- 
fen. Die Sinne kónnen sich von der Wahrheit nicht 
úberfúhren. Das Ansehen des Erzáhlers und seine 
Glaubhaftigkeit machen die einzige Evidenz in histo- 
rischen Dingen. Ohne Zeugnif kónnen wir von keiner 
Geschichtswahrheit úberfúhrt werden. Ohne Auto- 
ritát verschwindet die Wahrheit der Geschchte mit 
dem Geschehenen selbst. || 

So oft es nun den Absichten Gottes gemál ist, dali 
die Menschen von irgend einer Wahrheit úberfihrt 
seyn sollen; so verleihet ihnen seine Weisheit auch die 
schicklichsten Mittel, zu derselben zu gelangen. Ist es 
eine nothwendige Wahrheit, so verleihet sie den dazu 
erforderlichen Grad der Vernunft. Soll ihnen ein Na- 
turgesetz bekannt werden, so giebt sie ihnen den 
Geist der Beobachtung; und soll eine Geschichts- 
wahrheit der Nachwelt aufbehalten werden, so bestá- 
tiget sie ihre historische GewiSheit, und setzet die 
Glaubwúrdigkeit der Erzáhler iber alle Zweifel hin- 
weg. Blos in Absicht auf Geschichtswahrheiten, dúnkt 
mich, sey es der allerhóchsten Weisheit anstándig, die 
Menschen auf menschliche Weise, d. i. durch Worte 
und Schrift zu unterrichten, und wo es zur Bewáh- 
rung des Ansehens und der Glaubwúrdigkeit erforder- 
lich war, ausserordentliche Dinge und Wunder in der 
Natur geschehen zu lassen. Jene ewigen Wahrheiten 
hingegen, in so weit sie zum Heile und zur Glúckse- 
ligkeit der Menschen nútzlich sind, lehret Gott auf 
eine der Gottheit gemáfere Weise: nicht durch Laut 
und Schriftzeichen, || die hier und da, diesem und je- 
nem verstándlich sind, sondern durch die Schópfung 
selbst und ihre innerlichen Verháltnisse, die allen 


160 


JERUSALEM 


autoridad y testimonio; y, ciertamente, los que viven 
en otro tiempo, tienen que confiar sin más en la cre- 
dibilidad del testigo, pues lo testificado ya no existe. 
El objeto y su observación inmediata, a la que quisie- 
ran apelar, ya no se pueden encontrar en la naturale- 
za. Los sentidos no pueden convencerse de la verdad. 
El crédito del narrador y su credibilidad son la única 
evidencia en las cuestiones históricas. Sin testigos no 
podemos convencernos de ninguna verdad histórica. 
Sin autoridad desaparece la verdad de la historia jun- 
to con el suceso mismo. || 

En la medida en que es conforme” a las intencio- 
nes de Dios que los hombres deban ser convencidos 
de cualquier verdad, su sabiduría les concede los me- 
dios más adecuados para alcanzarla. Si se trata de 
una verdad necesaria, les concede el grado de razón 
suficiente para ello. Si se trata de que conozcan una 
ley natural, les concede el espíritu de observación; y si 
debe conocerse en la posteridad una verdad histórica, 
le asegura su certeza histórica y pone la credibilidad 
del narrador por encima de toda duda. Sólo respecto 
a las verdades históricas, me parece que a la sabidu- 
ría suprema le resulta conveniente enseñar a los hom- 
bres de forma humana, o sea, mediante palabras y es- 
critos; y cuando ha sido necesario para la verificación 
del crédito y credibilidad, ha permitido que sucedie- 
ran en la naturaleza cosas extraordinarias y milagros. 
En cambio, las verdades eternas, en cuanto son útiles 
para la salvación y la felicidad de los hombres, las en- 
seña Dios de una manera más adecuada a la divini- 
dad: no con palabras y signos de || escritura, que son 
comprensibles en todas partes y por cualquiera, sino 
a través de la misma creación y sus relaciones inter- 


60. Lo que preocupa aquí a M.M. no es el problema del antro- 
pomorfismo, sino el de la verdadera revelación divina: así, una re- 
velación excluyente no es conforme a Dios. 
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Menschen leserlich und verstándlich sind. Er bestáti- 
get sie auch nicht durch Wunder, die nur historischen 
Glauben bewirken; sondern erweket den von ihm ers- 
chaffenen Geist, und giebt ihm Gelegenheit jene 
Verháltnisse der Dinge zu beobachten, sich selbst zu 
beobachten, und von den Wahrheiten zu úiberzeugen, 
die er hienieden zu erkennen bestimmt ist. 

Ich glaube also nicht, daf die Kráfte der mensch- 
lichen Vernunft nicht hinreichen, sie von den ewigen 
Wahrheiten zu úberfuhren, die zur menschlichen 
Glickseligkeit unentbehrlich sind, und daf Gott ih- 
nen solche auf eine úibernatirliche Weise habe offen- 
baren mússen. Die dieses behaupten, sprechen der 
Allmacht oder der Gite Gottes auf der andern Seite 
ab, was sie auf der einen Seite seiner Gúte zu zulegen 
glauben. Er war, nach ihrer Meinung gútig genug, den 
Menschen diejenigen Wahrheiten zu offenbaren, von 
welchen ihre Gliickseligkeit abhánget; aber nicht 
allmáchtig, oder nicht gútig genug, ihnen || selbst die 
Kráfte zu verleihen, solche zu entsdecken. Zudem 
macht man durch diese Behauptung die Nothwendig- 
keit einer ibernatúrlichen Offenbarung allgemeiner, 
als die Offenbarung selbst. Wenn denn das menschli- 
che Geschlecht ohne Offenbarung verderbt und elend 
seyn múfte; warum hat denn der bey weitem grófere 
Theil desselben von je her ohne wahre Offenbarung ge- 
lebet, oder warum mússen beiden Indien warten, bis 
es den Europáern gefállt, ihnen einige Tróster zu zu- 
senden, die ihnen Bothschaft bringen sollen, ohne 
welche sie, dieser Meinung nach, weder tugendhatft, 
noch glutickselig leben kónnen? ihnen Bothschaft zu 
bringen, die sie ihren Umstánden, und der Lage ihrer 
Erkenntnif nach, weder recht verstehen, noch gehó- 
rig brauchen kónnen? 

Nach den Begriffen des wahren Judentums sind 
alle Bewohner der Erde zur Gliickseligkeit berufen, 
und die Mittel derselben so ausgebreitet, als die 
Menschheit selbst, so milde ausgespendet, als die Mit- 
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nas, que son legibles y comprensibles por todos los 
hombres. No las confirma tampoco mediante mila- 
gros, que sólo producen fe histórica, sino que des- 
pierta al espíritu creado por él y le da ocasión de ob- 
servar esas relaciones de las cosas, de observarse a sí 
mismo y convencerse de las verdades, que está desti- 
nado a conocer aquí abajo. 

No creo, pues, que las fuerzas de la razón humana 
sean insuficientes para convencerla de las verdades 
eternas, ineludibles para la felicidad humana, ni que 
Dios haya tenido que revelarlas de forma sobrenatu- 
ral. Los que afirman esto, niegan, por un lado, a la 
omnipotencia o a la bondad de Dios lo que, por otro, 
creen adjudicarle a su bondad. Según su opinión, él 
fue suficientemente bondadoso como para revelar a 
los hombres las verdades, de las que depende su feli- 
cidad; pero no suficientemente poderoso o bondado- 
so como para darles || la fuerza para descubrirlas. Por 
lo demás, mediante esta suposición, la necesidad de 
una revelación sobrenatural se convierte en más ge- 
neral que la revelación misma. En efecto, si el género 
humano, sin revelación, tuviera que perderse y ser 
desdichado, ¿por qué la mayor parte del mismo ha vi- 
vido desde siempre sin verdadera revelación, o por qué 
han tenido que esperar las dos Indias hasta que los 
europeos hayan tenido a bien enviarles algunos con- 
soladores, que les lleven el mensaje, sin el que, según 
su opinión, no pueden vivir ni virtuosa ni felizmente; 
un mensaje, que no pueden ni entender exactamente 
ni utilizar adecuadamente en sus circunstancias y con 
su grado de conocimiento? 

Según los conceptos del verdadero judaísmo, to- 
dos los habitantes de la tierra están llamados a la fe- 
licidad, y los medios para la misma están tan extendi- 
dos como la misma humanidad, están repartidos tan 
generosamente como los medios para librarse del 
hambre y de las demás necesidades naturales. Aquí, 
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tel sich des Hungers und anderer Naturbedúrfnisse zu 
erwehren. Hier der rohen Natur úberlassen, die ihre 
Kraft || innerlich empfindet, und sich derselben bedie- 
net, Ohne sich in Wort und Vortrag anders, als hóchst 
mangelhaft, und gleichsam stammelnd, auslassen zu 
kónnen; dort durch Wissenschaft und Kunst unters- 
tútzt, hellgánzend durch Worte, Bilder und Gleichnis- 
se, durch welche die Wahrnehmungen des innern Sin- 
nes in deutliche Zeichenerkenntnif verwandelt und 
aufgestellt werden. so oft es nútzlich war, hat die Vor- 
sehung unter jeder Nation der Erde weise Mánner 
aufstehen lassen, und ihnen die Gabe verliehen, mit 
hellerem Auge in sich selbst, und um sich her zu 
schauen, die Werke Gottes zu betrachten, und ihre 
Erkenntnisse andern mitzutheilen. Aber nicht zu allen 
Zeiten ist dieses nóthig oder nútzlich. Sehr oft reichet, 
wie der Psalmist sagt, das Lallen der Kinder und Sáu- 
elinge hin, den Feind zu beschámen. Der einfáltig le- 
bende Mensch hat sich die Einwúrfe noch nicht er- 
kúnstelt, die den Sophisten so sehr verwirren. Ihm ist 
das Wort Natur, der blosse Schall, noch nicht zu ei- 
nem Wesen geworden, das die Gottheit verdrengen 
will. Er weis so gar noch wenig von dem Unterschie- 
de zwischen mittelbarer || und unmittelbarer Wirkung, 
und hórt und siehet vielmehr die alles belebende 
Kraft der Gottheit úberall: in jeder aufgehenden Son- 
ne, in jedem Regen, der niederfállt, in jeder Blume, 
die aufblihet, und in jedem Lamme, das auf der Wie- 
se weidet und sich seines Daseyns freuet. Diese Vor- 
stellungsart hat etwas fehlerhaftes; allein sie fúhret 
unmittelbar zur Erkenntnif eines unsichtbaren 
allmáchtigen Wesens, dem wir alles Gute, das wir ge- 
niefen, zu verdanken haben. Sobald aber ein Epikur 
oder Lukrez, ein Helvetius oder Hume das Un- 
vollstándige in dieser Vorstellungsart rúget, und (wel- 
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abandonados a la tosca naturaleza, que nota interior- 
mente || su energía, y se sirve de ella, sin poder mani- 
festarse mediante la palabra y el discurso más que de 
forma sumamente insuficiente y, en cierto modo, bal- 
buciente; allá, apoyados por la ciencia y el arte, de 
forma brillante, por palabras, imágenes y parábolas, 
mediante las cuales las percepciones del sentido inte- 
rior se transforman y convierten en inteligible conoci- 
miento de signos. Cuando ha sido necesario, la Provi- 
dencia ha hecho que surgieran en cada nación de la 
tierra hombres sabios" y les ha concedido el don de 
mirar con ojos clarividentes dentro y fuera de sí mis- 
mos, de admirar las obras de Dios y de transmitir a 
otros sus conocimientos. Pero esto no es necesario ni 
útil en todo tiempo. A menudo, como dice el salmista, 
el balbuceo de los niños y de los lactantes es suficiente 
para confundir al enemigo. El hombre sencillo todavía 
no ha imaginado las objeciones, que tanto confunden 
a los sofistas. Para él, el término naturaleza, el mero 
eco, no se ha convertido aún en una esencia, que 
quiera eliminar a la divinidad. Aún sabe muy poco de 
la diferencia entre efecto mediato || e inmediato y, más 
bien, escucha y ve toda la energía vital de la divinidad 
por todas partes: cada vez que sale el sol, cada vez que 
llueve, en cada flor que florece y en cada cordero que 
pace en el prado y goza de su existencia. Esta forma 
de representación resulta algo deficiente; sólo que lle- 
va inmediatamente al conocimiento de una esencia 
omnipotente invisible, a la que tenemos que agrade- 
cer todo el bien que disfrutamos. Pero, en cuanto un 
Epicuro o un Lucrecio, un Helvetius o un Hume cen- 
sura la imperfección de esta forma de representación 


61. M.M., basado en un concepto de razón más o menos estáti- 
ca, concibe la religión natural, en buena medida, independiente del 
tiempo y el espacio, y en correspondencia con una situación origi- 
nal que, con el tiempo, habría degenerado. Por eso, «el balbuceo de 
los niños» vendría a ser una metáfora del entendimiento humano 
sano. 
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ches der menschlichen Schwachheit zu gute zu halten 
ist) auf der andern Seite ausschweifet, und mit dem 
Worte Natur ein táuschendes Spiel treiben will; so er- 
weckt die Vorsehung wiederum andere Mánner im 
Volke, die Vorurtheil verworfen wird. Im Grunde ist 
es immer noch derselbe Stoff; dort mit allen rohen 
aber kraftvollen Sáften, die ihm || die Natur giebt; hier 
mit dem verfeinerten Wohlgeschmacke der Kunst, zur 
Verdauung leichter, aber auch nur fiir Schwáchliche. 
Das Thun und Lassen der Menschen und die Sittlich- 
keit ihres Lebenswandels hat sich von jener rohen 
Vorstellungsart, im Ganzen genommen, vielleicht 
eben so gute Folgen zu versprechen, als von diesen 
verfeinerten und gerein igten Begriffen. Manches Volk 
ist von der Vorsehung bestimmt, diesen Kreislauf der 
Begriffe durch zuwandern; ja juweilen mehr als Ein- 
mal durch zuwandern; aber vielleicht bleibt das Maaf 
und Gewicht ihrer Sittlichkeit in allen diesen mannig- 
faltigen Epochen, im Ganzen genommen, ungefáhr 
dasselbe. 

Ich fúr meinen Theil habe keinen Begriff von der 
Erziehung des Menschengeschlechts, die sich mein 
verewigter Freund Lessing von, ich weis nicht, wel- 
chem Geschichtsforscher der Menschheit, hat einbil- 
den lassen. Man stellet sich das collektive Ding, das 
menschliche Geschlecht, wie eine einzige Person vor, 
und glaubt, die Vorsehung habe sie hieher gleichsam 
in die Schule geschickt, um aus einem Kinde zum 


62. M.M. se distancia de la opinión de su amigo Lessing, ex- 
presada en su Die Erziehung des Menschengeschlechts, aparecido en- 
tre 1777 y 1780. Lessing, siguiendo a Joaquín de Fiore (1132-1202), 
distingue en el proceso de educación de la humanidad a través de 
la revelación tres estadios: el de Moisés (niñez), el de Jesús (juven- 
tud) y el del «nuevo Evangelio eterno»(madurez). Estos tres perio- 
dos se refieren también a lo político, como aparece en su obra 
Ernst und Falk (1778): en el tercer periodo se superarán todas las 
divisiones entre Estados, religiones y estamentos sociales. Contra 
esta especie de pesimismo histórico de M.M. se refirió Kant en su 
Ueber den Gemeinspruch: Das mag in der Theorie richtig sein, taugt 


166 


JERUSALEM 


y (cosa que suele suceder a la humana debilidad) cae 
en el otro extremo y quiere hacer un juego equívoco 
con el término naturaleza, la Providencia suscita en el 
pueblo otros hombres, que distinguen el prejuicio de 
la verdad, ponen de manifiesto lo exagerado de ambos 
extremos y muestran que la verdad perdura, aún 
cuando el prejuicio sea rechazado. En el fondo, se tra- 
ta siempre de la misma materia: allá, con todos los 
toscos y enérgicos sabores que le || da la naturaleza; y 
aquí, con el refinado gusto del arte, de fácil digestión, 
aunque sólo para débiles. La conducta de los hombres 
y la moralidad de su vida puede augurarse de aquella 
tosca forma de representación, considerada en con- 
junto, tan buenas consecuencias como de estos refi- 
nados y depurados conceptos. No pocos pueblos están 
destinados por la Providencia a recorrer este movi- 
miento circular de los conceptos —a recorrerlo inclu- 
so más de una vez—, pero, quizá la medida y el grado 
de su moralidad permanece casi igual en todas estas 
diversas épocas, consideradas en conjunto. 

Por mi parte, yo no tengo ningún concepto de la 
educación del género humano, que mi admirado ami- 
go Lessing” se ha formado a partir de no sé qué his- 
toriador de la humanidad. Se concibe el colectivo, el 
género humano, como una persona individual y se 
cree que la Providencia la ha enviado aquí como a la 
escuela, para que sea llevada de niño a hombre me- 


aber nicht fir die Praxis (1793), donde se atribuye a M.M. una idea 
de recaída cíclica. Sin embargo, no es así, toda vez que, si bien 
M.M. no ve un progreso, tampoco ve un retroceso de la cultura mo- 
ral. Por lo demás, M.M. sí ve un avance en las artes, en las ciencias 
y, sobre todo, en la filosofía, bien que no en un sentido gradual- 
mente constante. En cualquier caso, la posición de M.M. no es cla- 
ra: en 1770, en una carta a J.H. Obereit dice que «todo el género 
humano, así como cada individuo son capaces de un progreso infi- 
nito» YubA, XIL, 1, 215); en cambio, en 1782, en una carta a A. 
Hennings dirá que «la meta de la naturaleza no es la perfección del 
género humano, sino la del individuo... El género humano no es un 
ser en sí mismo» (JubA, XIII, 65). 
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Manne || erzogen zu werden. Im Grunde ist das 
menschliche Geschlecht fast in allen Jahrhunderten, 
wenn die Metapher gelten soll, Kind und Man und 
Greis zugleich, nur an verschiedenen Orten und Welt- 
gegenden. Hier in der Wiege, saugt an der Brust, oder 
lebt von Ram und Milch; dort in mánnlicher Rústung 
und verzehrt das Fleisch der Rinder; und an einem 
andern Orte am Stabe und schon wieder ohne Záhne. 
Der Fortgang ist fiwr den einzelnen Menschen, dem 
die Vorsehung beschieden, einen Theil seiner Ewig- 
keit hier auf Erden zu zubringen. Jeder gehet das Le- 
ben hindurch seinen eigenen Weg; diesen fúhrt der 
Weg úber Blumen und Wiesen, jenen úiber wúste Ebe- 
nen oder úber steile Berge und gefahrvolle Klúfte. 
Aber alle kommen auf der Reise weiter, und gehen ih- 
res Weges zur Gliickseligkeit, za welcher sie beschie- 
den sind. Aber daf auch das Ganze, die Menschheit 
hienieden, in der Folge der Zeiten immer vorwárts 
rúcken, und sich vervollkommnen soll, dieses scheinet 
mir der Zweck der Vorsehung nicht gewesen zu seyn; 
wenigstens ist dieses so ausgemacht, und zur Rettung 
der || Vorsehung Gottes bey weiten so nothwendig 
nicht, als man sich vorzustellen pflegt. 

Daf wir doch immer wider alle Theorie und Hy- 
pothesen uns stráuben, und von Thatsachen reden, 
nichts als von Thatsachen hóren wollen, und uns ge- 
rade da am wenigsten nach Thatsachen umsehen, wo 
es am meisten darauf ankommt. Ihr wollt errathen, 
was fúr Absichten die Vorsehung mit der Menschheit 
hat? Schmiedet keine Hypothesen; schauet nur umher 
auf das, was wirklich geschiehet, und wenn ihr einen 
Ueberblik auf die Geschichte aller Zeiten werfen kón- 
net, auf das, was von jeher geschehen ist. Dieses ¡ist 
Thatsache, dieses muf zur Absicht gehórt haben, mus 
in dem Plane der Weisheit genehmigt, oder wenigs- 
tens mit aufgenommen worden seyn. Die Vorsehung 
verfehlt ihres Endzweckes nie. Was wirklich geschie- 
het, mul von jeher ihre Absicht gewesen seyn, oder 
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diante la educación. En el fondo, si || vale la metáfo- 
ra, el género humano es, en casi todos los siglos, a la 
vez niño y hombre, sólo que en diferentes lugares y 
regiones del mundo. Aquí, en la cuna, se amamanta al 
pecho o vive de nata y leche; allá, ya más adulto, con- 
sume carne de vaca; y en otra parte, envejecido, vuel- 
ve a quedarse sin dientes. El desarrollo, al que ha des- 
tinado la Providencia a cada individuo, es pasar una 
parte de su eternidad aquí en la tierra. Cada uno re- 
corre su propio camino en la vida; a éste el camino le 
lleva entre flores y prados; a aquél, por regiones de- 
siertas o por escarpadas montañas y precipicios peli- 
grosos. Pero todos prosiguen su viaje y recorren su ca- 
mino hacia la felicidad, a la que están llamados. 
Ahora bien, no me parece que haya sido intención de 
la Providencia que la totalidad, la humanidad de aquí 
abajo, a lo largo del tiempo, siempre vaya hacia de- 
lante y deba alcanzar su plenitud; al menos, esto no es 
tan seguro, ni mucho menos tan necesario para salva- 
guardar la || Providencia de Dios, como se suele supo- 
ner. 

Nos oponemos a toda teoría e hipótesis, y habla- 
mos de hechos, no queremos oír hablar más que de 
hechos; y, sin embargo, buscamos menos los hechos, 
precisamente cuando más habría que hacerlo. ¿Que- 
réis saber cuáles son las intenciones de la Providencia 
respecto a la humanidad? No inventéis ninguna hipó- 
tesis; sólo mirad lo que sucede realmente a vuestro al- 
rededor y, si podéis, echad una mirada a la historia 
universal, a lo que ha sucedido desde antiguo. Esto es 
el hecho, esto tiene que haber pertenecido a la inten- 
ción, esto tiene que haber sido aprobado o, al menos, 
asumido en el plan de la sabiduría. La Providencia 
nunca se desvía de su meta final. Lo que sucede real- 
mente, tiene que haber sido, desde siempre, su inten- 
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dazu gehórt haben. Nun findet ihx, in Absicht auf das 
gesamte Menschengeschlecht, keinen bestándigen 
Fortschritt in der Ausbildung, der sich der Vollkom- 
memheit immer náherte. Vielmehr sehen wir das 
Menschengeschlecht im Ganzen || kleine Schwingun- 
gen machen, und es that nie einige Schritte vorwárts, 
ohne blad nachher, mit gedoppelter Geschwindigkeit, 
in seinen vorigen Stand zurúck zu gleiten. Die meh- 
resten Nationen der Erde leben viele Jahrhunderte 
auf derselben Stufe von Cultur, in demselben dám- 
mernden Lichte, das unseren verwóhnten Augen viel 
zu schwach scheint. Je zuweilen entziúndet sich ein 
Punkt in der grofen Masse, wird zum gánzenden Ges- 
tirne, und durchwandelt eine Laufbsahn, die ihn nach 
einer bald kurzen bald lángern Periode zurúckfúhret, 
und wiederum an seinen Ort des Stillstandes, oder 
nicht weit davon, absetzet. Der Mensch gehet weiter; 
aber die Menschheit schwankt bestándig zwischen 
festgesetzen Schranken, auf und nieder, behált aber 
im Ganzen betrachtet, in allen Perioden der Zeit un- 
gefáhr dieselbe Stufe der Sittlichkeit, dasselbe Maa 
von Religion und Irreligon, von Tugend und Laster, 
von Gliúckseligkeit und Elend; dasselbe Resultat, 
wenn Gleiches mit Gleichem in Berechnung gebracht 
wird; von allen diesen Gútern und Uebeln so viel, als 
zum Durchgange der einzelnen Menschen erforder- 
lich || war, damit diese hienieden erzogen werden, und 
sich der Vollkommenheit so viel náhern mógen, als ei- 
nem jeden beschieden und zugetheilt worden. 

Ich komme wieder zu meiner vorigen Bemerkung. 
Das Judentum rúhmet sich keiner ausschliefenden Of- 
fenbarung ewiger Wahrheiten, die zur Seligkeit 
unentbehrlich sind; keiner geoffenbarten Religion, in 
dem Verstande, in welchem man dieses Wort zu neh- 
men gewohnt ist. Ein anderes ist geoffenbarte Reli- 
gion; ein anderes geoffenbarte Gesetzgebung. Die 
Stimme, die sich an jenem grofien Tage, auf Sinai hó- 
ren lief, rief nicht: ,ich bin der Ewige, dein Gott! das 
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ción, o tiene que haber formado parte de ella. Ahora 
bien, respecto al género humano en conjunto, no en- 
contráis ningún progreso constante en la formación, 
que se acerque cada vez más a la plenitud. Más bien, 
vernos al género humano en conjunto || hacer peque- 
ñas oscilaciones y nunca dio pasos adelante sin, in- 
mediatamente después, a doble velocidad, volver a su 
estado anterior. La mayoría de las naciones de la tie- 
rra viven muchos siglos en el mismo grado de cultu- 
ra, en la misma luz crepuscular, que nos parece de- 
masiado débil a nuestros mimados ojos. De vez en 
cuando se enciende un punto en la gran masa, se con- 
vierte en una constelación y hace un recorrido, que, 
tras un periodo unas veces corto y otras largo, lo vuel- 
ve a conducir a su situación de quietud o, incluso, lo 
apaga. El hombre sigue adelante; la humanidad, sin 
embargo, fluctúa constantemente, arriba y abajo, en- 
tre límites determinados, aunque considerada en con- 
junto mantiene, en todos los periodos, aproximada- 
mente el mismo grado de moralidad, la misma 
proporción de religiosidad e irreligiosidad, de virtud y 
vicio, de felicidad y miseria; el mismo resultado, si se 
compara lo homogéneo; [mantiene] tanto de todos es- 
tos bienes y males, como exige la andadura de cada 
individuo, || de forma que sea educado aquí abajo y 
pueda acercarse lo más posible a la plenitud, que se le 
ha asignado y concedido particularmente. 

Vuelvo ahora a mi observación anterior. El judaís- 
mo no se vanagloria de ninguna revelación exclusiva 
de verdades eternas, ineludibles para la bienaventu- 
ranza; ni de ser una religión revelada, en el sentido 
que se acostumbra a entender este término. Una cosa 
es religión revelada y otra es legislación revelada. La 
voz, que se dejó oír aquel día en el Sinaí, no dijo: «Yo 
soy el eterno, ¡tu Dios! el ser necesario y autónomo, 
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nothwendige, selbststándige Wesen, das allmáchtig 
ist und allwissend, das den Menschen in einem zu- 
kúnftigen Leben vergilt, nach ihrem Thun.” Dieses 
ist allgemeine Menschenreligion, nicht Judentum; und 
allgemeine Menschenreligion, ohne welche die Mens- 
chen weder tugendhaft sind, noch gliúckselig werden 
kónnen, sollte hier nicht geoffenbart werden. Konnte 
im Grunde nicht; denn wen sollte die Donerstimme 
und der Posaunenklang von jenen ewigen Heilslehren 
úberfihren? || Sicherlich den gedankenlosen Thier- 
menschen nicht, den seine eigene Betrachtung noch 
nicht auf das Daseyn eines unsichtbaren Wesens ge- 
fúhrt hat, das dieses Sichtbare regiert. Diesem wiirde 
die Wunderstimme keine Begriffe eingegeben, also 
nicht iiberzeugt haben. Den Sophisten noch weniger, 
dem so viele Zweifel und Grúbeleyen vor dem Gehóre 
sausen, daf er die Stimme des gesunden Menschen- 
verstandes nicht mehr wahrnimmt. Dieser fordert Ver- 
nunfigriinde, keine Wunderdinge. Und wenn der Reli- 
gionslehrer alle Todten aus dem Staube erweckt, die 
jemals auf demselben gestanden haben, um eine ewi- 
ge Wahrheit dadurch zubestátigen; der Zweifler 
spricht: der Lehrer hat viele Todten erweckt, aber von 
der ewigen Wahrheit weif ich nicht mehr als vorhin. 
Ich weif nunmehr, daf jemand ausserordentliche 
Dinge thun, und hóren lassen kann, aber dergleichen 
Wesen kann es mehrere geben, die sich eben itzt zu 
offenbaren, nicht fúr gut finden, und wie weit ist alles 
dieses noch von der unendlich erhabenen Idee einer 
Einzigen, ewigen Gottheit, die dieses ganze Weltall, 
nach ihrem || unumschránkten Willen regiert, und die 
geheimsten Gedanken der Menschen durchschauet, 
um ihre Handlungen, wo nicht hier, doch in jener Zu- 
kunft, nach Verdienst zu belohnen? — Wer dieses 
nicht wufte, wer von diesen zur menschlichen Glúck- 
seligkeit unentbehrlichen Wahrheiten nicht durch- 
drungen, und so vorbereitet zum heiligen Berge hin- 
trat, den konnten die grofe wundervollen Anstalten 
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que es omnipotente y omnisciente, que recompensa a 
los hombres en la vida futura de acuerdo con su ac- 
tuación». Esto es religión humana general, no judaís- 
mo; y religión humana general, sin la que los hombres 
no pueden ser ni virtuosos ni felices, no debería ser 
revelada. En el fondo no podía serlo, pues ¿la voz de 
trueno y el sonido de trompetas a quién debía con- 
vencer de aquella enseñanza salvífica || eterna? Cierta- 
mente, no al hombre salvaje sin pensamiento, cuya 
propia reflexión no le ha conducido todavía a la exis- 
tencia de un ser invisible, que rige esto visible. Esa 
voz milagrosa no le ofrecería ningún concepto y, por 
tanto, no le convencería. Mucho menos al sofista, a 
cuyo oído silban tantas dudas y sutilezas, que ya no 
percibe la voz del sano entendimiento humano. Este 
[entendimiento] exige principios racionales, no cosas 
milagrosas. Y si el que enseña religión resucita todos 
los muertos del polvo, en que jamás han estado meti- 
dos, para confirmar así una verdad eterna, el que duda 
dice: el maestro ha resucitado muchos muertos, pero 
acerca de la verdad eterna yo no sé ahora más que an- 
tes. Ahora sé que alguien puede realizar y hacer oír 
cosas extraordinarias, pero, ¿puede haber otros seres 
semejantes, que no consideren adecuado revelarse 
ahora y a qué distancia está todo esto de la idea infi- 
nitamente sublime de una divinidad única, eterna, que 
rige todo este universo, según su || ilimitada voluntad 
y ve los más secretos pensamientos de los hombres 
para recompensar adecuadamente sus acciones, no 
aquí, sino en el futuro?— A quien entrara en el mon- 
te santo, no sabiendo esto, ni estando imbuido de es- 
tas verdades ineludibles para la felicidad humana, las 
grandes y milagrosas disposiciones podrían aturdirlo 
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betáuben, und niederschlagen, aber nicht eines bes- 
sern belehren. — Nein! alles dieses ward vorausge- 
setzt, ward vielleicht in den Vorbereitungstagen ge- 
lehrt, erórtert und durch menschliche Griinde ausser 
Zweifel gesetzt, und nun rief die góttliche Stimme: 
»Ich bin der Ewige, dein Gott! der dich aus dem Lande 
Mizraim gefúhrt, aus der Sklaverey befreiet hat u. s. w.* 
Eine Geschichtswahrheit, auf die sich die Gesetzge- 
bung dieses Volks griinden sollte, und Gesetze sollten 
hier geoffenbaret werden; Gebote, Verordnungen, kei- 
ne ewige Religionswahrheiten. ,Ich bin der Ewige, 
dein Gott, der mit deinen Vátern Abraham, Isaak und 
Jakob einen Bund gemacht, und ihnen zugeschworen 
hat, aus || ihrem Samen eine mir eigene Nation zu bil- 
den. Der Zeitpunkt ist endlich gekommen, da diese 
Verheissung in Erfúllung gehen soll. Ich habe euch zu 
dem Ende aus der Sklaverey der Egyptier erlóset, mit 
unerhórten Wundern und Zeichen erlóset. Ich bin 
euer Erretter, euer Oberhaupt und Kónig, mache auch 
mit euch einen Bund, und gebe euch Gesetze, nach 
welchen ihr in dem Lande, das ich euch eingeben 
werde, leben und eiene ghiickliche Nation seyn sollet.” 
Alles dieses sind Geschichtswahrheiten, die ihrer Na- 
tur nach, auf historischer Evidenz beruhen, durch Au- 
toritát bewáhrt werden miissen, und durch Wunder 
bekráftiget werden kónnen. 

Wunder und ausserordentliche Zeichen sind nach 
dem Judentume, keine Beweismittel fúr oder wider 
ewige Vernunftwahrheiten. Daher sind wir in der Sch- 
rift selbst angewiesen, wenn ein Prophet Dinge lehret, 
oder anráth, die ausgemachten Wahrheiten zuwider 
sind, und wenn er seine Sendung auch durch Wunder 
bekráftiget, ihm nicht zu gehorchen; ja den Wun- 
dertháter zum Tode zu verurtheilen, wenn er zur || 


63. Parece que esta interpretación de Ex 20, 2, en el sentido de 
que no se trata de ninguna revelación, es deudora del Tractatus 
theologico-politicus (L, 14-17; XHI, 17; XIV, 36) de Spinoza. M.M., 
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y abatirlo, pero no podrían enseñarle nada mejor.— 
¡No! Todo esto se había presupuesto, quizá se había 
enseñado, discutido y dejado fuera de dudas median- 
te razones humanas en los días de preparación; en- 
tonces gritó la voz divina: «Yo soy el eterno, ¡tu Dios! 
que te ha guiado desde la tierra de Mizraim, que te ha 
liberado de la esclavitud, etc.». Aquí debían revelarse 
leyes y una verdad histórica, sobre la que debía funda- 
mentarse la legislación de este pueblo;* mandamien- 
tos, prescripciones, ninguna verdad religiosa eterna. 
«Yo soy el eterno, tu Dios, el que ha hecho una alian- 
za con tus padres Abraham, Isaac y Jacob y les ha ju- 
rado formar de su ]| descendencia mi propia nación. 
Por fin ha llegado el momento de que se cumpla esta 
promesa. Al final os he liberado de la esclavitud de los 
egipcios, os he liberado con milagros y signos inaudi- 
tos. Yo soy vuestro salvador, vuestro jefe y vuestro rey; 
también con vosotros hago una alianza y os doy leyes, 
según las cuales debéis vivir y ser una nación feliz en 
la tierra que os voy a dar.» Todo esto son verdades his- 
tóricas que, de acuerdo con su naturaleza, descansan 
sobre una evidencia histórica, tienen que ser confir- 
madas mediante autoridades y pueden ser reforzadas 
mediante milagros. 

Milagros y signos extraordinarios no son, según el 
judaísmo, medios probatorios a favor o contra verda- 
des de razón eternas.” De ahí que se nos indique en la 
Escritura misma que si un profeta enseña o recomien- 
da cosas contrarias a las verdades aceptadas o si re- 
fuerza su misión con milagros, que no se le obedezca; 
incluso que se condene a muerte al que hace mila- 


en efecto, comparte la idea de que la revelación no ofrece doctrinas 
metafísicas y subraya la función legisladora del acontecimiento del 
Sinaí. 

64. De nuevo subraya M.M. que lo característico del judaísmo 
es la misión de Moisés como legislador autorizado, no como autor 
de obras milagrosas o extraordinarias (pues los milagros no prue- 
ban, sino, a lo más, sirven para apoyar las verdades históricas). 
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Abgotterey verleiten will. Denn Wunder kónnen nur 
Zeugnisse bewáhren, Autoritáten unterstitzen; Glaub- 
haftigkeit der Zeugen und Uberlieferer bekráftigen; 
aber alle Zeugnisse und Autoritáten kónnen kiene 
ausgemachte Vernunftwahrheit umstofen, keine 
zweifelhafte ber Zweifel und Bedenklichkeit hinweg- 
setzen. 

Ob nun gleich dieses góttliche Buch, das wir 
durch Mosen empfangen haben, eigentlich ein Ge- 
setzbuch seyn, und Verordnungen, Lebensregeln und 
Vorschriften enthalten soll; so schliefit es gleichwohl, 
wie bekannt, einen unergrúndlichen Schatz von Ver- 
nunftwahrheiten und Religionslehren mit ein, die mit 
den Gesetzen so innigst verbunden sind, daf sie nur 
Eins ausmachen. Alle Gesetze beziehen, oder grúnden 
sich auf ewige Vernunftwahrheiten, oder erinnern 
und erwecken zum Nachdenken úber dieselben; so 
daf unsere Rabbinen mit Recht sagen: die Gesetze 
und Lehren verhalten sich gegen einander, wie Kórper 
und Seele. Ich werde hiervon weiter unten ein mehre- 
res zu sagen Gelegenheit haben, und begnúge mich 
dieses hier blos als eine Thatsache vorauszusetzen, 
davon l sich ein Jeder úberfithren kann, der die Ge- 
setze Moses auch nur in irgend einer Uebersetzung zu 
dieser Absicht in die Hand nimmt. Die Erfahrung vie- 
ler Jahrhunderte lehret auch, daf dieses góttliche Ge- 
setzbuch einem grofen Theil des menschlichen 
Geschlechts Quelle des Erkenntnisses geworden, aus 
welcher sie neue Begriffe schópfen, oder die alten be- 
richtigen. Je mehr ihr in demselben forschet, desto 
mehr erstaunt ihr, tiber die Tiefe der Erkenntnisse, die 
darinn verborgen liegen. Die Wahrheit bietet sich 
zwar in demselben, in der einfachsten Bekleidung, 
gleichsam ohne Anspruch, auf den ersten Anblick dar. 
Allein je náher ihr hinzudringet, je reiner, unschuldi- 
ger, liebe- und sehnsuchtsvoller der Blick ist, mit wel- 
chem ihr auf sie hinschauet, desto mehr entfaltet sie 
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gros, si pretende || inducir a la idolatría. Y ello porque 
los milagros sólo pueden confirmar los testimonios, 
apoyar las autoridades, reforzar la credibilidad de los 
testigos y de los transmisores; pero, los testigos y au- 
toridades no pueden anular ninguna verdad de razón 
admitida, no pueden mantener una verdad de ra- 
zón dudosa por encima de la duda y la sospecha. 
Por más que este libro, que hemos recibido a tra- 
vés de Moisés,* deba ser propiamente un código y 
deba contener órdenes, reglas de vida y prescripcio- 
nes, también incluye igualmente, como se sabe, un te- 
soro inagotable de verdades de razón y de enseñanzas 
religiosas, tan íntimamente unidas a las leyes, que for- 
man una unidad. Todas las leyes se refieren o se fun- 
dan en verdades de razón eternas o, al menos, recuer- 
dan o llevan a la reflexión sobre las mismas; de 
manera que nuestros rabinos dicen con razón: las le- 
yes y enseñanzas se relacionan entre sí como cuerpo 
y alma. Más adelante tendré ocasión de explayarme al 
respecto; ahora me conformo sólo con presuponer 
esto como un hecho, del que [| se pueda convencer el 
que, con esta intención, tome en sus manos las leyes 
de Moisés, incluso en cualquier traducción. La expe- 
riencia multisecular también enseña que este código 
divino ha sido para una buena parte del género hu- 
mano fuente de conocimiento, a partir de la que los 
hombres han conseguido nuevos conceptos o han ve- 
rificado los antiguos. Cuanto más investigáis en él, 
más asombro os produce la profundidad de los cono- 
cimientos que allí hay escondidos. A primera vista, la 
verdad se ofrece en él con el revestimiento más senci- 
llo, como sin pretensiones. Sólo que cuanto más de 
cerca se observa y la mirada, con que se contempla, es 


65. M.M. ve en la Tora algo más que un mero código. Aún sin 
aceptar un sensus mysticus de la Tora, sí la considera como un te- 
soro escondido, que precisa dedicación para alcanzar su contenido. 
Spinoza, por su parte, veía como finalidad de la misma sólo la obe- 
diencia; M.M. la relaciona con las «verdades de razón». 
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euch von ihrer góttlichen Schónheit, die sie mit leich- 
tem Flor verhúllt, um nicht von gemeinen unheiligen 
Augen entweihet zu werden. Allein alle diese vortrefli- 
chen Lehrsátze werden dem Erkenntnif dargestellt, 
der Betrachtung vorgelegt, ohne dem Glauben aufge- 
drungen zu werden. Unter allen Vorschriften und Ver- 
ordnungen des Mosaischen Gesetzes, || lautet kein 
Einziges: Du sollst glauben! oder nicht glauben; son- 
dern alle heissen: du sollst thun, oder nicht thun! Dem 
Glauben wird nicht befohlen; denn der nimmt keine 
andere Befehle an, als die den Weg der Ueberzeugung 
zu ihm kommen. Alle Befehle des góttlichen Gesetzes 
sind an den Willen, an die Thatkraft der Menschen ge- 
richtet. Ja, das Wort in der Grundsprache, das man 
durch Glauben zu úbersetzen pflegt, heift an den 
mehresten Stellen eigentlich Vertrauen, Zuversicht, ge- 
troste Versicherung auf Zusage und Verheissung. 
Abraham vertraute dem Ewigen, und es ward ihm zur 
Gottseligkeit gerechnet (1 B. M. 15,6): die Israeliten sa- 
hen, und hatien Zutrauen zu dem Ewigen und zu Mo- 
sen, seinem Diener (2 B. M. 14, 31.) Wo von ewigen 
Vernunftwahrheiten die Rede ist, heift es nicht, glau- 
ben, sondern erkennen und wissen. Damit du erken- 
nest, daf$ der Ewige wahrer Gott, und ausser ¡hm keiner 
sey. (5 B. M. 4,39.) Erkenne also und nimm dir zu Sin- 
ne, dafs der Herr allein Gott sey, oben im Himmel, so 
wie unten auf der Erde, | und sonst niemand (da- 
selbst). Vernimm Israel! der Ewige, unser Gott ist ein 
Einziges, ewiges Wesen! (5 B. M. 6,4.) Nirgend wird ge- 
sagt: Glaube Israel, so wirst du gesegnet seyn; Zweifle 
nicht, Israel! oder diese und jene strafe wird dich ver- 
folgen. Gebot und Verbot, Belohnung und Strafen sind 
nur fúr Handlungen, fúr Thun und Lassen, die in des 
Menschen Willkúhr stehen, und durch Begriffe vom 
Guten und Bósen, also auch von Hoffnung und 
Furcht gelenkt werden. Glaube und Zweifel, Beyfall 
und Widerspruch hingegen, richten sich nicht nach 
unserem Begehrungsvermógen, nicht nach Wunsch 
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más pura, más inocente, más llena de amor y de año- 
ranza, tanto más os desvela de su divina belleza, que 
ella cubre con un ligero velo para no verse profanada 
por comunes ojos sacrílegos. Además, todos estos ex- 
celentes dogmas son presentados al conocimiento, a 
la contemplación, sin ser impuestos a la fe. Entre to- 
das las prescripciones y órdenes de la ley mosaica || no 
hay ninguna que diga: ¡Debes creer! o ¡No debes creer!; 
por el contrario, todas dicen: ¡Debes hacer! o ¡Debes 
dejar de hacer! A la fe no se le manda, pues no acepta 
más mandatos que los que le llegan por el camino de 
la persuasión. Todos los mandatos de la ley divina es- 
tán dirigidos a la voluntad, a la capacidad de actuar 
de los hombres.* Precisamente, en la lengua original, 
el término que se acostumbra a traducir por fe, signi- 
fica en la mayoría de pasajes confianza, fiducia, con- 
fiada seguridad en la palabra y la promesa. Abraham 
confió en el eterno y le fue computado como bendición 
(Gén 15,6): los israelitas vieron y confiaron en el eter- 
no y en Moisés, su servidor (Ex 14,31). Cuando se tra- 
ta de verdades de razón eternas, no se dice creer, sino 
conocer y saber. Para que tú conozcas que el eterno es 
verdadero Dios y no hay ningún otro fuera de él (Dt 
4,39). Reconoce y métetelo dentro, que sólo el Señor es 
Dios, arriba en el cielo y abajo en la tierra, y no hay otro 
(Ibíd.). || Escucha, Israel, el Señor, nuestro Dios, es so- 
lamente uno (Dt 6,4). En ninguna parte se dice: Cree, 
Israel; así serás bendecido; no dudes, Israel, o sufrirás 
éste o aquel castigo. Mandamiento y prohibición, pre- 
mio y castigo sólo son para las acciones, para el hacer 
y el dejar de hacer, que dependen del arbitrio del 
hombre y son dirigidas mediante los conceptos del 
bien y del mal, por tanto, también de la esperanza y 
del temor. Por el contrario, fe y duda, asentimiento y 


66. La interpretación de la fe como virtud procede de Maimó- 
nides (Guía de perplejos, YI, 53), que la propone como un acto de 
«justicia» respecto al alma racional. 
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und Verlangen, nicht nach Fúrchten und Hoffen; son- 
dern nach unserer Erkenntnif von Wahrheit und Un- 
wabrheit. 

Daher hat auch das alte Judentum keine symbolis- 
che Búcher, keine Glaubensartikel. Niemand durfte 
Symbola beschwóhern, niemand ward auf Glauben- 
sartikel beeidiget; ja, wir haben von dem, was man 
Glaubenseide nennet, gar keinen Begriff, und missen 
sie, nach dem Geiste des áchten Judentums, fir || un- 
statthaft halten. Majemonides kam zuerst auf den Ge- 
danken, die Religion seiner Váter auf eine gewisse An- 
zahl von Grundsátzen einzuschránken; damit die 
Religion, wie er zu verstehen giebt, so wie alle Wis- 
senschaften, ihre Grundbegriffe habe, aus welchen 
alles úíbrige hergeleitet wird. Aus diesem blos zufalli- 
gen Gedanken sind die dreyzehn Artikel des júdischen 
Katechismus entstanden, denen wir das Morgenlied 
Jigdal, und einige gute Schriften von Chisdai, Albo 
und Abarbanell zu verdanken haben. Dieses sind auch 


67. El «judaísmo antiguo» es, para M.M., por una parte, la reli- 
gión mosaico-rabínica primigenia de tradición oral (anterior al año 
200 a.C. aproximadamente), caracterizada por la unión de «doctri- 
na y vida» y, por otra, el judaísmo de la unión de Estado y Religión 
(hasta la destrucción del segundo templo, alrededor del año 70 
a.C.). Respecto a la ausencia de dogmas en el judaísmo, hay que te- 
ner en cuenta lo que escribe M.M. en una carta a W. Dessau, el 
11.7.1782: «El espíritu del judaísmo es conformidad en los actos y 
libertad respecto a los dogmas, con excepción de los pocos dogmas 
fundamentales, en que concuerdan todos nuestros maestros y sin 
los que no existiría la religión judía» (JubA, XL, 70-71). 

68. Maimónides (1135-1204) desarrolla las trece doctrinas fun- 
damentales en la introducción a su comentario a la Mischna y que 
están poéticamente descritos en el himno Jigdal, compuesto en Ita- 
lia en el s. xiv. Son: existencia, unicidad, incorporeidad y eternidad 
de Dios, deber de honrar a Dios, profecía, carácter único de la pro- 
fecía de Moisés, carácter divino e inmutabilidad de la Tora, suma 
sabiduría de Dios, premio y castigo para las acciones humanas, ve- 
nida del Mesías y resurrección. 

Chisdai Crescas (1340-1410) distingue tres categorías de conte- 
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contraposición no se dirigen a nuestra facultad apeti- 
tiva, sino a nuestro conocimiento de la verdad y de la 
no verdad. 

Por eso, el antiguo judaísmo” no tiene ningún li- 
bro simbólico, ningún artículo de fe. A nadie se le per- 
mitía jurar símbolos, a nadie se le tomaba juramento 
respecto a artículos de fe; en efecto, nosotros no tene- 
mos ningún concepto de lo que se llama juramento de 
fe y, de acuerdo con el espíritu del judaísmo puro, te- 
nemos que considerarlo || como improcedente. Mai- 
mónides* fue el primero que pensó en reducir la reli- 
gión de sus padres a un determinado número de 
principios, para que, según deja entender, la religión 
tuviera, como todas las ciencias, sus conceptos funda- 
mentales, de los que se dedujera todo lo demás. A par- 
tir de esta idea puramente casual proceden los trece 
artículos del catecismo judío, a los que debemos el 
himno matutino Jigdal, así como algunos buenos es- 
critos de Chisdai, Albo y Abarbanell. Por lo demás, és- 


nidos de fe: 1) los tres principios fundamentales: existencia, unici- 
dad e incorporeidad de Dios; 2) los seis «pilares» de la fe: sabiduría 
suma, Providencia, omnipotencia de Dios, profecía, libertad, amor 
a Dios y felicidad eterna; 3) los ocho artículos que, no siendo fun- 
damentales, resultan imprescindibles para la fe: creación del mun- 
do, inmortalidad del alma, premio y castigo, resurrección, inmuta- 
bilidad de la Tora, carácter único de la profecía de Moisés, 
divinidad de los oráculos sacerdotales y venida del Mesías. 

Joseph Albo (1370-1444) reduce los contenidos del judaísmo a 
tres principios fundamentales: existencia de Dios, origen divino de 
la Tora y premio-castigo. 

Isaac Abarbanell (1437-1509) cree que no hay que hacer distin- 
ciones y aceptar las doctrinas in toto. 

Edward Herbert, Lord of Cherbury (1582-1648) propone en su 
De veritate y De religione gentilium cinco notiones communes: exis- 
tencia de Dios, deber de honrar a Dios, virtud y piedad, necesidad 
de arrepentimiento y premio-castigo. 

Isaac Luria Aschkenasi (1534-1572), cabalista. 

Acerca de estos autores, véase G. Vajda, Introduction á la pensée 
juive du Moyen Age, París ,1947 (supl. 1974). Siempre es interesan- 
te consultar la obra de G. Scholem, Major trends in jewish mysti- 
cism, Londres, 1941. 


181 


56 


57 


58 


JERUSALEM 


alle Folgen, die sie bisher gehabt haben. Zu Glau- 
bensfesseln sind sie, Gottlob! noch nicht geschmiedet 
worden. Chisdai bestreitet sie und schlágt Abánde- 
rungen vor; Albo schránkt ihre Anzahl ein, und will 
nur von dreyen Grundartikeln wissen, die mit denen, 
welche Herbert von Cherbury in spátern Zeiten zum 
Katechismus vorgeschlagen, ziemlich úbereintreffen, 
und noch andere, hauptsáchlich Lorja und seine 
Schiiler, die neueren Kabbalisten, wollen gar keine 
bestimmte Anzahl von Fundamentallehren gelten las- 
sen, und sprechen: in unsrer Lehre ist alles funda- 
mental. Indessen || ward dieser Streit gefiihrt, wie alle 
Streitigkeiten dieser Art gefivhrt werden sollten: mit 
Ernst und Eifer, aber ohne Haf und Bitterkeit; und ob 
schon die dreyzehn Artikel des Majemonidces von 
dem gróbten Theile der Nation angenommen worden 
sind; so hat doch meines Wissens noch niemand den 
Albo verketzert, daf er sie hat einschránken und auf 
weit allgemeinere Vernunftsátze zurúickfihren wollen. 
Hierin haben wir den wichtigen Ausspruch unserer 
Weisen noch nicht aus der Acht gelassen: ,Obgleich 
dieser lóset, jener bindet, so lehren sie doch beide Worte 
des lebendigen Gottes.** || 

Im Grunde kómmet auch hier alles auf den Un- 
terschied zwischen Glauben und Wissen, Religion- 
slehren und Religionsgeboten, an. Alles menschliche 
Wissen láft sich allerdings auf wenige Fundamental- 
begriffe einschránken, die zum Grunde gelegt werden. 
Je weniger, desto fester stehet das Gebáude. Aber Ge- 
setze leiden keine Abkúrzung. In ihnen ist alles funda- 
mental, und in so weit kónnen wir mit Grunde sagen: 


* Ich habe so manchen Pedanten diesen Spruch zum 
Beweise anfúhren sehen, daf die Rabbinen den Satz des 
Widerspruchs nicht glauben. Ich wiinsche die Tage zu erle- 
ben, da alle Vólker der Erde diese Ausnahme von dem all- 
gemeinen Satze des Widerspruchs werden gelien lassen: der 
Fasttag des Vierten und der Fasttag des Zehnten Monats mag 
in Wonne und Freudentagverwandelt werden, nur liebet 
Wahrheit und Frieden (Zachar. 8,19). 
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tas son todas las consecuencias que han tenido hasta 
ahora. Gracias a Dios, todavía no han sido forjados 
como cadenas de fe. Chisdai los pone en tela de juicio 
y propone variaciones; Albo reduce su número y sólo 
quiere saber de tres artículos fundamentales, que 
coinciden bastante con los que luego propuso Herbert 
von Cherbury como catecismo; mientras otros, princi- 
palmente Lorja y sus discípulos, los nuevos cabalistas, 
no quieren aceptar como válido absolutamente nin- 
gún número determinado de doctrinas fundamentales 
y dicen: todo es fundamental en nuestra doctrina. En 
cualquier caso, || esta disputa discurrió, como debe- 
rían discurrir todas las disputas de esta clase: con se- 
riedad y ardor, pero sin odio ni acritud; y aunque los 
trece artículos de Maimónides hayan sido aceptados 
por la mayor parte de la nación, por lo que sé, nadie 
ha acusado de hereje todavía a Albo por querer redu- 
cir su número y convertirlos en proposiciones racio- 
nales más generales. En este sentido, aún no hemos 
dejado de prestar atención a la importante sentencia 
de nuestros sabios: «Aunque uno libere y otro ate, am- 
bos enseñan las palabras del Dios vivo».* || 

En el fondo, todo se reduce aquí también a la dis- 
tinción entre fe y saber, entre doctrinas religiosas y 
mandamientos religiosos. Todo el saber humano es 
susceptible de ser reducido a pocos conceptos funda- 
mentales, que son puestos como fundamento. Cuan- 
tos menos hay, más sólido se mantiene el edificio. Las 
leyes, sin embargo, no permiten ningún recorte. En 
ellas todo es fundamental y, en ese sentido, podemos 


* He visto a muchos pedantes aducir esta sentencia 
como prueba de que los rabinos no creen en el principio de 
contradicción. Deseo vivir el día en que todos los pueblos 
de la tierra hagan valer esta excepción del principio univer- 
sal de contradicción: El ayuno del cuarto [quinto, séptimo] y 
el ayuno del décimo mes se cambiará en gozo y alegría y fes- 
tividad. Amad la sinceridad y la concordia (Zac 8,19). 
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uns sind alle Worte der Schrift, alle Gebote und Ver- 
bote Gottes fundamental. Wollt ihr gleichwohl die 
Quintesssenz daraus haben; so hóret, wie jener grófe- 
re Lehrer der Nation, Hillel der áltere der vor der 
Zerstóhrung des zweyten Temples lebte, sich dabey 
genommen. Ein Hiede sprach: Rabbi, lehret mich das 
ganze Gesetz, indem ich auf einem Fufe stehe! Sa- 
mai, an den er diese Zumuthung vorher ergehen liefi, 
hatte ihn mit Verachtung abgewiesen; allein der durch 
seine unúberwindliche Gelassenheit und Sanftmuth 
berúhmte Hillel sprach: Sohn! liebe deinen Náchsten 
wie dich selbst. Dieses ist der Text des Gesetzes; alles 
úbrige ist Kommentar. Nun gehe hin und lerne! || 

Ich habe nunmehr, zum Grundrisse des alten, urs- 
prúnglichen Judentums, wie ich mir solches vorstelle, 
die Aufenlinien entworfen. Lehrbegriffe und Gesetze; 
Gesinnungen und Handlungen. Jene waren nicht an 
Worte und Schriftzeichen gebunden, die fiir alle 
Menschen und Zeiten, unter allen Revolutionen der 
Sprachen, Sitten, Lebensart und Verháltnisse immer 
dieselben bleiben, uns immer dieselbe steife Formen 
darbieten sollen, in welche wir unsere Begriffe nicht 
einzwángen kónnen, ohne sie zu zerstimmeln. Sie 
wurden dem lebendigen, geistigen Unterrichte anver- 
trauet, der mit allen Veránderungen der Zeiten und 
Umstánde gleichen Schritt halten, und nach dem Be- 
dúrfnis, nach der Fáhigkeit und Fassungkraft des 
Lehrlings abgeándert und gemodelt werden kann. Die 
Veranlassung zu diesem váterlichen Unterrichte fand 
man in dem geschriebenen Gesetzbuche, und in den 
Zeremonialhandlungen, die der Bekenner des Juden- 
tums unaufhórlich zu beobachten hatte. Es war An- 
fangs ausdrúcklich verboten, ber die Gesetze mehr 
zu schreiben, als Gott der Nation durch Mosen hat 
verzeichnen || lassen. ,Was múndlich úberliefert wor- 
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decir con razón: para nosotros todas las palabras de 
la Escritura, todos los mandamientos y prohibiciones 
de Dios son fundamentales. De todas formas, si que- 
réis saber su quintaesencia, escuchad cómo se com- 
portó al respecto aquel gran maestro de la nación, Hi- 
llel el Viejo,” que vivió antes de la destrucción del 
segundo templo. Un pagano le dijo: ¡Rabbi, enséñame 
toda la ley, mientras me mantengo sobre un pie! Sa- 
mai, al que antes le había hecho esta propuesta, lo ha- 
bía rechazado con desdén; Hillel, famoso por su in- 
cansable serenidad y afabilidad, respondió: ¡Hijo, 
ama a tu prójimo como a ti mismo! Ese es el texto de 
la ley; todo lo demás es comentario. ¡Ahora, vete y 
aprende! || 

Con esto he esbozado las líneas maestras del anti- 
guo judaísmo original, tal como yo lo imagino. Con- 
ceptos doctrinales y leyes; creencias y acciones. Aqué- 
llas no estaban unidas a palabras y signos escritos, 
que permanecen siempre las mismas para todos los 
hombres y tiempos, bajo cualquier revolución de len- 
guas, costumbres, forma de vida y circunstancias y 
que siempre deben ofrecernos las mismas formas in- 
flexibles, en que no podemos hacer entrar nuestros 
conceptos sin destruirlos. Fueron confiadas a la ense- 
ñanza viva, espiritual, que mantiene el mismo paso en 
todos los cambios de tiempos y de circunstancias y 
que puede variar y configurarse según la necesidad, la 
capacidad y la aptitud del aprendiz. La ocasión para 
esta enseñanza se encontró en el código escrito y en 
la acción ceremonial, que tenía que observar por 
siempre el adepto del judaísmo. Al principio estaba 
expresamente prohibido escribir sobre las leyes más 
de lo que Dios, a través de Moisés, había indicado a la 
nación. || «Lo transmitido oralmente», dicen los rabi- 


69. El segundo templo, acabado en 515 a.C., fue destruido en el 
año 70 a.C. Hillel vivió bajo Herodes el Grande. M.M. pone en boca 
de Hillel la fórmula de Lev 19, 18. 
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den,” sagen die Rabbinen, ,ist dir nicht erlaubt, nie- 
derzuschreiben.” Mit vielem Widerwillen entschlos- 
sen sich die Háupter der Synagoge in den folgender 
Zeiten zu der nothwendig gewordenen Erlaubnis, 
tiber die Gesetze schreiben zu dúrfen. Sie nannten 
diese Erlaubnis eine Zerstórung des Gesetzes, und 
saglten mit dem Psalmisten: ,es ist eine Zeit, da man 
um des Ewigen willen, das Gesetz zerstóren muf.” So 
sollte es aber, der ursprúnglichen Verfassung nach, 
nicht seyn. Das Zeremonialgesetz selbst ist eine leben- 
dige, Geist und Herz erweckende Art von Schrift, die 
bedeutunegsvoll ist, und ohne Unterlaff zu Betrachtun- 
gen erweckt, und zum múndlichen Unterrichte Anlaf 
und Gelegenheit giebt. Was der Schúler von Morgen 
bis Abend that und thun sahe, war ein Fingerzeig auf 
religiose Lehren und Gesinnungen, trieb ihn an, sei- 
nem Lehrer zu folgen, ihn zu beobachten, alle seine 
Handlungen zu bemerken, den Unterricht zu holen, 
dessen er durch seine Anlagen fáhig war, und sich 
durch sein Betragen wiirdig gemacht hatte. Die Aus- 
breitung der Schriften und || Búcher, die durch die Er- 
findung der Druckerey in unsern Tagen ins Unendli- 
che vermehrt worden sind, hat den Menschen ganz 
umpgeschaffen. Die grofe Umwálzung des ganzen Sys- 
tems der menschlichen Erkenntnise und Gesinnun- 
gen, die sie hervorgebracht, hat von dier einen Seite 
zwar erspriefliche Folgen fúr die Ausbildung der 
Menschheit, dafúr wir der wohlthátigen Vorsehung 
nicht genug danken kónnen; indessen hat sie, wie 
alles Gute, das dem Menschen hienieden werden 
kann, so manches Uebel nebenher zur Folge, das 
z<um Theil dem Mifbrauche, zum Theil auch der 
nothwendigen Bedingung der Menschlichkeit zu- 
zuschreiben ist. Wir lehren und unterrichten einander 
nur in Schriften; lernen die Natur und die Menschen 
kennen, nur aus Schriften; arbeiten und erholen, er- 
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nos, «no te está permitido escribirlo». Posteriormen- 
te, los jefes de la Sinagoga, a regañadientes, se deci- 
dieron a dar el necesario permiso para poder escribir 
sobre las leyes. Consideraron este permiso una des- 
trucción de la ley y, con el salmista, decían: «Vendrá 
un tiempo en que, por el Eterno, se tendrá que des- 
truir la ley». Pero, según la constitución original, no 
debía ser así. La misma ley ceremonial” es una forma 
viva de escritura, que mueve al espíritu y al corazón, 
que está llena de significación, mueve sin cesar a la 
contemplación y ofrece motivo y ocasión para la en- 
señanza oral. Lo que el discípulo hacía y veía hacer 
desde la mañana hasta la tarde era una indicación de 
enseñanzas religiosas y creencias, le impulsaba a se- 
guir a su maestro, a observarle y a poner atención en 
todas sus acciones, a acudir a la enseñanza, de que 
era capaz por su disposición y de la que se había he- 
cho digno por su comportamiento. La divulgación de 
escritos y || libros, que se han multiplicado hasta el in- 
finito en nuestros días por la invención de la impren- 
ta, ha transformado por completo al hombre. El enor- 
me cambio de todo el sistema de los conocimientos y 
creencias humanas que ha producido tiene cierta- 
mente apreciables consecuencias para la formación 
de la humanidad, por lo que no podemos agradecer 
bastante a la bienaventurada Providencia; pero, como 
todo bien, que puede alcanzar el hombre aquí abajo, 
también tiene no poco de mal, que hay que atribuir, 
en parte, al mal uso y a la necesaria condición de la 
humanidad. Nosotros nos enseñamos y nos adoctri- 
namos mutuamente sólo a través de escritos; conoce- 
mos la naturaleza y a los hombres sólo por escritos; 
trabajamos y reposamos, nos edificamos y nos diver- 


70. M.M. toma la expresión «ley ceremonial» de la literatura 
deísta (Spinoza), que distingue la lex divina naturalis de las cere- 
moniae. M.M. se sirve de esta expresión para distinguir la ley reve- 
lada de las prescripciones morales de la religión natural. 
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bauen und ergótzen uns durch Schreiberey; der Pre- 
diger unterhált sich nicht mit seiner Gemeine, er liest 
oder deklamirt ihr eine aufgeschriebene Abhandlung 
vor. Der Lehrer auf dem Catheder liest seien geschrie- 
benen Hefte ab. Alles ist todter Buchstabe; nirgends 
Geist der lebendigen Unterhaltung. Wir lieben und 
zúirnen in Briefen, || zanken und vertragen uns in Brie- 
fen, unser ganzer Umgang ist Briefwechsel, und wenn 
wir zusammenkommen, so kennen wir keine andere 
Unterhaltung, als sprielen oder vorlesen. 

Daher ist es gekommen, daf der Mensch fiir den 
Menschen fast seinen Werth verloren hat. Der Um- 
gang des Weisen wird nicht gesucht; denn wir finden 
seine Weisheit in Schriften. Alles was wir thun, ist ihn 
zum Schreiben aufzumuntern, wenn wir etwa glau- 
ben, daf er noch nicht genug hat durcken lassen. Das 
graue Alter hat seine Ehrwúrdigkeit verloren; denn 
der unbártige Júngling weis mehr aus Bichern, als 
jenes aus der Erfahrung. Wohlverstanden, oder úbel- 
verstanden, darauf kómmt es nicht an; genug er weis 
es, trágt es auf den Lippen, und kann es dreister an 
den Mann bringen, als der ehrliche Greis, dem vie- 
lleicht mehr die Begriffe, als die Worte zu Gebote ste- 
hen. Wir begreifen nicht mehr, wie der Propohet es 
hat fiir ein so erschreckliches Uebel halten kónnen, 
daf der Jiingling sich erhebe túiber den Greis; oder wie 
jener Grieche dem Staate habe den Untergang pro- 
phezeihen kónnen, weil in || einer óffentlichen Ver- 
sammlung sich eine muthwillige Jugend úber einen 
Alten lustig gemacht hatte. Wir brauchen des erfahr- 
nen Mannes nicht, wir brauchen nur seine Schriften. 
Mit einem Worte, wir sind litterati, Buchstabenmens- 
chen. Vom Buchstaben hángt unser ganzes Wesen ab, 
und wir kónnen kaum begreifen, wie ein Erdensohn 
sich bilden, und vervollkommnen kann, ohne Buch. 

So war es nicht in den grauen Tagen der Vorwelt. 
Kann man nun schon nicht sagen, es war besser; so 
war es doch sicherlich anders. Man schópfte aus an- 
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timos a través de la escritura; el predicador no con- 
versa con su comunidad, le lee o declama un discurso 
escrito. El profesor en su cátedra lee sus libretas es- 
critas. Todo es letra muerta. No hay en ninguna parte 
espíritu de conversación viva. Amamos y nos enfada- 
mos por carta, || nos peleamos y nos avenimos por 
carta, todo nuestro trato es un intercambio de cartas 
y, cuando nos encontramos, no conocemos otro en- 
tretenimiento que jugar o leer en voz alta. 

De ahí que el hombre casi haya llegado a perder 
su valor para el hombre. No se busca el trato del sa- 
bio, pues encontramos su sabiduría en escritos. Todo 
lo que hacemos es animarlo a escribir, si creemos que 
no ha publicado ya bastante. El anciano ha perdido 
su dignidad, pues el joven imberbe sabe por los libros 
más que aquél por experiencia. Entender bien o mal, 
esa no es la cuestión; él ya lo sabe, lo tiene en la pun- 
ta de la lengua y se lo puede presentar al hombre de 
forma más atrevida que el honorable anciano, que tie- 
ne a su disposición más los conceptos que los térmi- 
nos. Ya no comprendemos cómo el profeta” ha podi- 
do considerar un mal tan espantoso, que el joven se 
eleve por encima del anciano; o cómo cierto griego” ha 
podido profetizar la decadencia del Estado porque, en 
una l| asamblea pública, una juventud petulante se ha- 
bía burlado de un anciano. No necesitamos al hombre 
de experiencia, sólo necesitamos sus escritos. En una 
palabra, somos litterati, hombres de letra. Todo nues- 
tro ser depende de la letra y apenas podemos com- 
prender cómo puede un hijo de la tierra formarse y 
perfeccionarse sin libro. 

No era así en los tristes días del mundo antiguo. Si 
bien no se puede decir que era mejor, sí seguramente 
era diferente. Se bebía en otras fuentes, se recogía y 


2 ls 3,3, 
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dern Ouellen, sammlete und erhielt in andern 
GefáBen, und vereinzelte das Aufbewahrte durch ganz 
andere Mittel. Der Mensch war dem Menschen noth- 
wendiger; die Lehre war genauer mit dem Leben, Be- 
trachtung inniger mit Handlung verbunden. Der Uner 
fahrene mufte dem Erfahrnen, der Schúler seinem 
Lehrer auf dem Fufe nachfolgen, seinen Wifbegierde 
befriedigen wollte. Um deutlicher zu zeigen, was die- 
ser Umstand fúr Einfluf auf Religion und || Sitten ge- 
habt, mul ich mir abermals eine Abschweifung von 
meinem Wege erlauben, von der ich aber gar bald 
wieder einlenken werde. Meine Materie gránzet an so 
mannichfache andere Materien an, dafí ich mich 
nicht immer auf demselben Gange erhalten kann, 
ohne in Nebenweg auszuwiechen. 

Mich dúnkt, die Veránderung, die in den verschie- 
denen Zeiten der Cultur mit den Schriftzeichen vor- 
gegangen, habe von jeher an den Revolutionen der 
menschlichen Erkenntnisse iiberhaupt, und insbeson- 
dere an den mannigfaltigen Abánderungen ihrer Mei- 
nungen und Begriffe in Religionssachen sehr wichti- 
gen Antheil, und wenn sie dieselben nicht vóllig allein 
verursacht, doch wenigstens mit andern Nebensachen 
auf eine merkliche Weise mitgewirkt. Kaum hóret der 
Mensch auf, sich mit den ersten Eindrúcken der áus- 
sern Sinne zu begnúgen, und welcher Mensch kann es 
lange dabey bewenden lassen? Kaum fuúhlet er den 
seiner Seele eingesenkten Sporn, aus diesen áussern 
Eindrúcken sich Begriffe zu bilden, so wird er die 
Nothwendigkeit gewahr, sie an sinnliche Zeichen zu 
binden,; || nicht nur, um sie andern mittheilen, sondern 
um sie fúr sich selbst festhalten, und so oft es nóthig 
ist, wieder beachten zu kónnen. Die ersten Schritte 
zur Absonderung allgemeiner Merkmale wird er zwar 
ohne Zeichen thun kónnen, und thun missen; denn 
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se guardaba en otros odres, y se desmenuzaba lo 
guardado con otros medios completamente diferen- 
tes. El hombre era más indispensable para el hombre; 
la enseñanza era más acorde con la vida, la contem- 
plación estaba más íntimamente unida a la acción. El 
inexperimentado debía seguir al experimentado, el 
discípulo a su maestro: debía buscar su trato, obser- 
varlo y, por así decir, vaciarlo, si quería satisfacer su 
ansia de saber. Para mostrar más claramente la in- 
fluencia que esta situación ha tenido sobre la religión 
y las || costumbres, una vez más tengo que desviarme 
de mi camino, al que volveré rápidamente. Mi mate- 
ria linda con tantas otras que no puedo mantenerme 
constantemente en el mismo camino, sin desviarme 
por senderos laterales. 

Me parece que el cambio, que han sufrido los sig- 
nos de escritura” en las diferentes épocas de la cultu- 
ra, ha jugado desde hace tiempo un importante papel 
en las revoluciones de los conocimientos humanos en 
general y, especialmente, en las múltiples variaciones 
de las opiniones y conceptos relativos a la religión; y, 
si bien no ha sido la única causa de las mismas, sí que 
ha cooperado con otras causas de forma importante. 
El hombre raramente se contenta con las primeras 
impresiones de los sentidos externos, y ¿qué hombre 
puede darse por satisfecho con eso por mucho tiem- 
po? Apenas siente el estímulo, ínsito en su alma, que 
le empuja a formar conceptos a partir de esas impre- 
siones externas, descubre la necesidad de unirlos a 
signos sensibles; || y no sólo para transmitirlos a otros, 
sino para retenerlos para sí mismo y poder conside- 
rarlos cuando sea necesario. Los primeros pasos en la 
clasificación de características generales podrá y ten- 


73. Acerca del origen del lenguaje, se puede ver la obra de M.M. 
Ueber die Sprache (JubA, VI), donde implícitamente hace referencia 
a la obra de Herder Ueber den Ursprung der Sprache, Berlín, 1772, 
que se encontró en su biblioteca. 
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noch itzt mússen alle neue abstrakte Begriffe ohne 
Húlfe der Zeichen gebildet, und sodann erst mit ei- 
nem Namen belegt werden. Das gemeinsame Merk- 
mal muf zuvórdest, durch die Kraft der Aufmerksam- 
keit, aus dem Gewebe, in welchem es verflochten ist, 
herausgehoben, und hervorstechend gemacht werden. 
Hierzu verhilft von der einen Seite die objektive Ge- 
walt des Eindruks, den dieses Merkmal auf uns zu 
machen fáhig ist; so wie von unserer Seite, das sub- 
jektive Interesse, das wir an demselben haben. Aber 
dieses Herausheben und Beachten des gemeinsamen 
Merkmals kostet der Seele einige Anstrengung. Nicht 
lange, so verschwindet das Licht wieder, das die Auf- 
merksamkeit auf diesen Punkt des Gegenstandes ge- 
sammelt hatte, und er verlieret sich in den Schatten 
der ganzen Masse, mit welcher er vereinigt ist. Die Se- 
ele ist nicht im Stande || viel weiter za kommen, wenn 
diese Anstrengung eine Zeitlang anhalten, und gar zu 
oft wiederholt werden mul. Sie hat angefangen abzu- 
sondern; aber sie kann nicht denken. Wie ist ihrzu 
rathen? — Die weise Vorsehung hat ihr ein Mittel sehr 
nahe gelegt, dessen sie sich zu allen Zeiten bedienen 
kann. Sie haftet das abgezogene Merkmal, entweder 
durch eine natúrliche, oder willkishrliche Ideenver- 
bindung an ein sinnliches Zeichen zusammengesetzen 
Sprachen der Menschen entstanden, ohne welche sie 
sich nur wenig vom unvernúnftigen Thiere hátten un- 
terscheiden kónnen; weil der Mensch, ohne Hiilfe der 
Zeichen, sich kaum um einen Schritt vom Sinnlichen 
entfernen kann. 

So wie die ersten Schritte zur vernúnftigen 
Erenktnis gethan werden muften, auf eben die Weise 
werden die Wissenschaften noch itzt erweitert und 
mit Erfindungen bereichert, und daher ist zuweilen 
die Erfindung eines Worts in || den Wissenschaften von 
grofer Wichtigkeit. Der erste, der das Wort Natur er- 
funden, scheinet eben keine grofe Entdekkung ge- 
macht zu haben. Gleichwohl hatten es seine Zeitge- 
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drá que darlos, ciertamente, sin signos; pues, aún hoy, 
todos los nuevos conceptos abstractos tienen que for- 
marse sin ayuda de signos y sólo después se les im- 
pone un nombre. La característica general, en primer 
lugar, tiene que ser abstraída con atención y puesta de 
relieve del entresijo en que está enmarañada. Para 
ello sirve de ayuda, por una parte, el poder objetivo de 
la impresión, que esa característica es capaz de hacer 
en nosotros y, por otra, nuestro interés subjetivo, que 
nosotros tenemos en ello. Ahora bien, esta abstrac- 
ción y observación de la característica general le su- 
pone al alma cierto esfuerzo. Al poco, desaparece la 
luz, que la atención había concentrado sobre ese pun- 
to del objeto, y éste se pierde en las sombras de la 
gran masa, con la que forma una unidad. El alma no 
está en disposición de || ir mucho más lejos, si este es- 
fuerzo tiene que durar un cierto tiempo y repetirse 
demasiado a menudo. Ella ha empezado a clasificar, 
pero no puede pensar. ¿Cómo se la puede ayudar?— 
La sabia Providencia le ha puesto muy cerca un me- 
dio, del que se puede servir en todo momento. Ella 
fija, mediante una relación de ideas natural o arbitra- 
ria, la característica abstraída a un signo sensible, 
que, cada vez que vuelve a dar su impresión, inme- 
diatamente vuelve a poner de relieve e iluminar esa 
característica pura y sin mezcla. Como se sabe, así 
han surgido las lenguas humanas, compuestas de sig- 
nos naturales y arbitrarios, sin los cuales muy poco se 
habrían podido diferenciar de los animales irraciona- 
les, pues el hombre, sin la ayuda de los signos, apenas 
puede dar un paso para alejarse de lo sensible. 

Aún hoy las ciencias se amplían y se enriquecen 
con hallazgos de la misma manera que hubo que dar 
los primeros pasos hacia el conocimiento racional; 
por eso, el hallazgo de un término sigue siendo || de 
gran importancia para las ciencias. El primero en uti- 
lizar el término naturaleza no parece haber hecho un 
descubrimiento extraordinario. Sin embargo, sus con- 
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nossen ihm zu verdanken, daf sie den Gaukler, der sie 
eine Erscheinung in der Luft sehen lies, beschámen, 
und sagen konnten, sein Spiel sey nichts Uebernatúr- 
liches; sondern eine Wirkung der Natur. Gesetzt, sie 
wuBten noch nichts Deutliches von den Eigenschaften 
gebrochener Stralen, und wie durch dieselben ein 
Bild in der Luft hervorgebracht werden kónne, — und 
wie weit reichet denn noch itzt unsere Erkenntnis hie- 
rin? Kaum um einen Schritt weiter; denn von der Na- 
tur des Lichts selbst und von seinen innern Bestandt- 
heilen sind wir noch wenig unterrichtet; — so wuften 
sie doch wenigstens eine einzelne Erscheinung auf ein 
allgemeines Naturgesetz zurúckzubringen, und waren 
nicht genóthiget, jedem Spiele eine besondere, freywi- 
llige Ursache zuzuschreiben. So war es auch mit der 
neueren Entsdeckung, daf die Luft eine Schwere 
habe. Wissen wir schon nicht die Schwere selbst zu 
erkláren, so sind wir doch wenigstens im Stande, die 
Beobachtung, dali || die flúissigen Materien in luftleeren 
Róhren in die Hóhe steigen, auf das allgemeine Ge- 
setz der Schwere zu reduziren, das dem ersten Ans- 
cheine nach, vielmehr die Flisssigkeit sinken machen 
sollte. Wir kónnen begreiflich machen, wie durch das 
allgemeine Sinken, das wir nicht erkláren kónnen, in 
diesem Falle hat ein Steigen hervorgebracht werden 
mússen; und auch dieses ist ein Schritt weiter in der 
Erkenntnis. Es ist also nicht jedes Wort in den Wis- 
senschaften sogleich fúr leeren Schall zu erkláren, 
wenn es nicht aus frihern Elementarbegriffen herge- 
leitet werden kann. Genug, wenn es eine allgemeine 
Eigenschaft der Dinge nur in ihrem wahren Umfange 
bezeichnet. Der Ausdruck fuga vacui wirde nicht zu 
tadeln gewesen seyn, wenn er nicht allgemeiner ge- 
wesen wáre, als die Beoachtung. Man fand, daf es Fá- 
lle gebe, wo die Natur nicht so gleich das Leere anzu- 
ftillen eile; daher die Redensart nicht als leer, sondern 
als falsch zu verwerfen gewesen. — So bleiben die 
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temporáneos tienen que agradecerle haber podido 
confundir al charlatán, que les hizo ver un fenómeno 
en el cielo, y decir que su juego no era en absoluto so- 
brenatural, sino un efecto de la naturaleza.”* Cierto, 
aún no sabían nada claro de las propiedades de rayos 
refractados, ni cómo podía aparecer gracias a éstos 
una imagen en el aire, — pero, ¿hasta dónde llega hoy 
nuestro conocimiento al respecto? Apenas un poco 
más, pues aún sabemos poco de la naturaleza y com- 
posición de la luz misma;—en cualquier caso ellos sa- 
bían al menos relacionar un fenómeno particular con 
una ley natural general y no necesitaban atribuir a 
cada caso una causa específica y arbitraria. Así ocu- 
rrió también con el reciente descubrimiento de que el 
aire tiene un peso.” Y si aún no sabemos explicar el 
peso mismo, al menos estamos en condiciones de re- 
ducir la observación, que || las materias fluidas en tu- 
bos de vacío suben, a la ley general del peso, que, a 
primera vista, más bien debería hacer bajar la flui- 
dez. Podemos hacer comprensible cómo, por la caída 
general, que nosotros no podemos explicar, en este 
caso ha tenido que producir una subida; y esto, cier- 
tamente, es un paso más en el conocimiento. Así, 
pues, en las ciencias no hay que explicar como un eco 
vacío todo término, que no se pueda deducir de con- 
ceptos elementales anteriores. Basta que exprese una 
propiedad general de las cosas en su verdadera di- 
mensión. La expresión fuga vacui no hubiera tenido 
que ser censurable si no hubiera sido más general que 
la observación. Se cayó en la cuenta de que hay casos 
en que la naturaleza no se apresura a llenar inmedia- 
tamente el vacío; de ahí que la expresión se haya te- 
nido que rechazar no por vacía, sino por falsa. Así, en 


74. M.M. tenía en su biblioteca una traducción latina de 1706 
de la obra de Newton Opticks, aparecida originalmente en inglés 
(1704). 

75. Referencia al descubrimiento del principio del barómetro 
hecho por Evangelista Torricelli en 1643. 
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Worter: Cohásion der Kórper und allgemeine Gravita- 
tion, in den Wissenschaften noch immer von grofer 
Wichtigkeit; ob wir || sie gleich noch nicht aus frúhern 
Grundbegriffen abzuleiten wissen. 

Bevor der Herr von Haller das Gesetz der Reizbar- 
keit entdeckte, wird so mancher Beobachter die Er- 
scheinung selbst in der organischen Natur lebendiger 
Geschópfe wahrgenommen haben. Allein sie versch- 
wand in dem ersten Augenblick wieder, und zeichne- 
te sich nicht genug von Nebenerscheinungen aus, um 
die Aufmerksamkeit des Beobachters fest zu halten. 
So oft die Bemerkung wiederkanrt, war sie ihm eine 
einzelne Wirkung der Natur, die ihn an die Menge der 
Fálle nicht erinnern konnte, in welchen er dasselbe 
wahrgenommen hatte; sie verlor sich also gar bald 
wieder, so wie die vorhergegangenen, und lie weiter 
kein merkliches Andenken in der Seele zurúick. Nur 
Hallern gelang es, diesen Umstand aus der Verbin- 
dung herauszuheben, seine Allgemeinheit gewahr zu 
werden, ihn mit einem Worte zu bezeichnen, und 
nunmehr hat er unsere Aufmerksamkeit rege ge- 
macht, und wir wissen jeden besondern Fall, in wel- 
chem wir etwas áhnliches inne werden, auf ein allge- 
meines Naturgesetz hinzuleiten. || 

Die Bezeichnung der Begriffe ist also doppelt 
nochtwendig: einmal fir uns selbst, gleichsam als ein 
Gefál, worinnen sie verwahrt, und zum Gebrauch bey 
der Hand blieben mógen, und sodann um unsere Ge- 
danken anderen mittheilen zu kónnen. Nun haben die 
Laute, oder die hórbaren Zeichen, in letzterer Rúck- 
sicht einigen Vorzug; denn wenn wir unsere Gedan- 
ken andern mittheilen wollen, so sind die Begriffe 
schon in der Seele gegenwártig, und vermittelst der 
Zeichen in Erinnerung bringen kónnen; so mússen 
die Zeichen sich von selbst darbiethen, und nicht erst 
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las ciencias, los términos cohesión de los cuerpos y 
gravitación general siguen siendo de gran importancia, 
por más que || no sepamos deducirlos aún de sus con- 
ceptos fundamentales anteriores. 

Antes de que el Sr. von Haller'* descubriera la ley 
de la irritabilidad, mo pocos observadores habían per- 
cibido el mismo fenómeno en la naturaleza orgánica 
de seres vivos. Sólo que inmediatamente volvía a de- 
saparecer y no se diferenciaba suficientemente de fe- 
nómenos adyacentes, como para retener la atención 
del observador. Cada vez que la observación volvía a 
aparecer, era un efecto aislado de la naturaleza, que 
no podía hacerle recordar la gran cantidad de casos 
en los que había percibido lo mismo; por eso, se vol- 
vía a perder rápidamente, como la anterior, sin dejar 
ningún recuerdo notable en el alma. Solo Haller con- 
siguió abstraer esta circunstancia de su entorno, des- 
cubrir su universalidad y describirla con un término 
y, de esa manera, ha llamado nuestra atención y ya sa- 
bemos reducir cada caso particular en que encontra- 
mos algo semejante, a una ley natural general. || 

La designación de los conceptos es, pues, doble- 
mente necesaria: primero, para nosotros mismos, 
como una especie de recipiente donde quedan alma- 
cenados y están a la mano para ser utilizados y, luego, 
para poder comunicar a otros nuestros pensamientos. 
En este segundo sentido, los sonidos o signos audibles 
tienen una ventaja, pues si queremos comunicar a 
otros nuestros pensamientos, los conceptos ya están 
presentes y podemos, a voluntad, producir los soni- 
dos, a través de los cuales son designados y resultan 
perceptibles para nuestro prójimo. Pero no ocurre así 
respecto a nosotros mismos. Si en otro momento que- 
remos volver a suscitar en el alma los conceptos abs- 
tractos y recordarlos a través de los signos, éstos tie- 


76. Se refiere a Von den empfindlichen und reizbaren Theilen des 
menschlichen Kórpers (1756) de Albrecht von Haller (1708-1777). 


197 


69 


70 


71 


72 


JERUSALEM 


auf unsere Willkúhr warten, die sie hervorrufe; indem 
diese schon die Ideen voraussetzt, deren wir uns erin- 
nern wollen. Diesen Vortheil verschaffen die sichtba- 
ren Zeichen, weil sie fortdauernd sind, und nicht im- 
mer wieder hervorgebracht werden mússen, um 
Eindurck zu machen. || 

Die ersten sichtbaren Ziechen, deren sich die 
Menschen zu Bezeichnung ihrer abgesonderten Be- 
eriffe bedient haben, werden vermuthlich die Dinge 
selbst gewesen seyn. Wie námlich jedes Ding in der 
Natur einen eigenen Charakter hat, mit welchem es 
sich von allen úbrigen Dingen auszeichnet; so wird 
der sinnliche Eindruck, den dieses Ding auf uns 
macht, unsere Aufmerksamkeit hauptsáchlich auf die- 
ses Unterscheidungszeichen lenken, die Idee dessel- 
ben rege machen, und also zur Bezeichnung dessel- 
ben gar fúglich dienen kónnen. So kann der Lówe ein 
Zeichen der Tapferkeit, der Hund ein Zeichen der 
Treue, der Pfau ein Zeichen der stolzen Schónheit ge- 
worden seyn, und so haben die ersten Aerzte lebendi- 
ge Schlangen mit sich gefúbrt, zum Zeichen dali sie 
das Schádliche unschádlich zu machen wisten. 

Mit der Zeit kann man es bequemer gefunden ha- 
ben, anstatt der Dinge selbst, ihre Bildnisse in Kor- 
pern oder auf Fláchen zu nehmen; endlich der Kúirze 
halber sich der Umrisse zu bedienen, sodann einen 
Theil des Umrisses Statt des Ganzen gelten zu lassen, 
und endlich aus heterogenen Theilen ein unfórmli- 
ches, aber || bedeutungsvolles Ganze zusammenzuset- 
zen; und diese Bezeichnungsart ist die Hieroglyphik. 

Alles dieses hat, wie man siehet, sich ganxz natúr- 
lich so entwickeln kónnen; aber von der Hieroglyphik 
bis zu unserer alphabetischen Schrift — dieser Ueber- 
gang scheinet einen Sprung, und der Sprung mehr als 
gemeine Menschenkráfte zu erfordern. 

Dab zwar, wie einige glauben, unsere alphabetis- 
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nen que presentarse por sí mismos, sin esperar a que 
los llame nuestro arbitrio, pues éste ya presupone las 
ideas que nosotros queremos recordar. Los signos vi- 
sibles tienen esa ventaja, porque son permanentes y 
no tienen que ser producidos cada vez para hacer po- 
sible una impresión. || 

Los primeros signos visibles, de que se han servi- 
do los hombres para designar sus conceptos abstrac- 
tos, deben haber sido presumiblemente las cosas mis- 
mas. De la misma manera que cada cosa tiene en la 
naturaleza su propio carácter, por el que se distingue 
de todas las demás, la impresión sensible que nos pro- 
duce esa cosa dirigirá nuestra atención principalmen- 
te hacia ese signo distintivo, provocará su idea y, así, 
podrá servir convenientemente para su designación. 
De esta manera, el león puede haber llegado a ser un 
signo de la valentía, el perro de la fidelidad, el pavo 
real de la orgullosa belleza; por eso mismo los prime- 
ros médicos se han provisto de serpientes vivas, como 
signo de que sabían transformar lo dañino en inofen- 
sivo. 

Con el paso del tiempo, puede que se considerara 
más cómodo tomar, en vez de las cosas mismas, sus 
imágenes en cuerpos o en superficies; luego, para 
abreviar, se sirvieron de la silueta; después, hicieron 
valer una parte de la silueta en vez del todo; y final- 
mente, a partir de partes heterogéneas, se compuso 
un todo informe, pero significativo; || esta forma de de- 
signación es el jeroglífico.” 

Todo esto, como se ve, ha podido evolucionar de 
forma completamente natural; pero, el paso del jero- 
elífico a nuestra escritura alfabética parece un salto, 
que exige algo más que las fuerzas humanas comu- 
nes. 

Resulta del todo infundado que, como algunos 


77. Respecto al jeroglífico, M.M. es deudor del The Divine Le- 
gation of Moses (Londres, 1765) de William Warburton. 
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che Schrift blos Zeichen der Laute, und nicht anders, 
als vermittelst der Laute, auf Sachen und Begriffe an- 
zuwenden seyn sollte, ist vóllig ohne Grund. Uns, die 
wir von den hórbaren Zeichen lebhaftere Vorstellun- 
gen haben, bringet allerdings die Schrift auf die ver- 
nehmlichen Worte zuerst. Uns also gehet der Weg von 
Schrift auf Sache, iiber und durch die Sprache; aber 
deswegen ist es nicht nothwendig also. Dem Taubge- 
bornen ist die Schrift unmittelbar Bezeichnung der 
Sachen, und wenn er sein Gehór erlangt, werden ihn 
in den ersten Zeiten sicherlich die Schriftzeichen 
zuerst auf die unmittelbar mit ihnen verbundenen 
Dinge, und sodann erst vermittelst derselben auf die 
Laute bringen, || die ihnen entsprechen. Die Schwie- 
rigkeit, die ich mir beym Uebergange auf unsere Sch- 
rift vorstelle, ist eigentlich diese, daf man ohne Vor- 
bereitung und Anlaf hat den iiberdachten Vorstaz 
fassen miússen, durch eine geringe Anzahl von Ele- 
mentarzeichen und ihre móglichen Versetzungen eine 
Menge von Begriffen zu bezeichnen, die weder zu 
úbersehen, noch dem ersten Anscheine nach, in Clas- 
sen zu bringen, und dadurch zu umfassen scheinen 
mubten. 

Indessen ist auch hier der Gang des Verstandes 
nicht ganz ohne Leitung gewesen. Da man sehr oft 
Gelegenheit gehabt, Schrift in Rede und Rede in Sch- 
rift za verwandeln, und also die hórbaren Zeichen mit 
den sichtbaren zu vergleichen; so kann man gar bald 
bemerkt haben, da sowohl in der Redesprache die- 
selben Laute, als in verschiedenen hieroglyphischen 
Bildern dieselben Theile ófters wiederkommen, aber 
immer in anderer Verbindung, wodurch sie ihre Be- 
deutung vervielfáltigen. Endlich wird man gewahr 
worden seyn, daf die Laute, die der Mensch hervor- 
bringen und vernehmlich machen kann, so unendlich 
an der Zahl nicht sind, als || die Dinge, welche durch 
sie bezeichnet werden, daf man den ganzen Umfang 
aller vernehmlichen Laute gar bald umfassen und in 
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creen, nuestra escritura alfabética sea meramente sig- 
no del sonido y que no debiera aplicarse a cosas y 
conceptos más que a través del sonido. A nosotros, 
que tenemos representaciones más vivas de los signos 
audibles, la escritura más bien nos lleva primeramen- 
te a las palabras audibles. Nuestro camino, pues, va 
de la escritura a la cosa por y a través de la lengua; 
pero, no necesariamente es así. Para el sordo de naci- 
miento la escritura es, sin más mediación, designa- 
ción de las cosas y, si llega a oír, en los primeros mo- 
mentos, los signos escritos seguramente le llevarán a 
las cosas, que están de forma inmediata unidas a ellos 
y, sólo después y por mediación de los mismos, a los 
sonidos, que les corresponden. [| La dificultad, que yo 
imagino en el paso a nuestra escritura, es precisa- 
mente ésta: que, sin ninguna preparación ni ocasión 
para ello, se ha tenido que tomar la meditada resolu- 
ción de designar, mediante un pequeño número de 
signos elementales y sus posibles alteraciones, un cú- 
mulo de conceptos, que no parece que se pudieran 
ver en conjunto ni, a primera vista, clasificarlos y, de 
esa manera, comprenderlos, 

En cualquier caso, el proceso del entendimiento 
no ha estado tampoco aquí completamente sin direc- 
ción. Como a menudo se tuvo ocasión de transformar 
escritura en discurso y discurso en escritura y, por 
tanto, de comparar los signos audibles con los visi- 
bles, puede que muy pronto se observara que, tanto 
los mismos sonidos, en la lengua hablada, como las 
mismas partes, en las diferentes imágenes jeroglíficas, 
se repetían frecuentemente, aunque unidos de forma 
diferente, con lo que se multiplicaba su significado. 
Finalmente, se debió caer en la cuenta de que los so- 
nidos, que el hombre puede producir y hacer percep- 
tibles, no son infinitamente tantos como || las cosas 
designadas a través de ellos [y], muy pronto, que se 
podía abarcar y dividir en clases el conjunto de todos 
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Classen abtheilen kónne. Und sonach kann man diese 
Eintheilung, Anfangs unvollstándig versucht, mit der 
Zeit ergánzt und immer verbessert, und jeder Classe 
ein ihr entsprechendes Schriftzeichen aus der Hie- 
roglyphik zugeeignet haben. Es bleibt zwar auchso 
noch eine der herrlichsten Entdeckungen des mensch- 
lichen Geistes; allein man siehet doch wenigstens, wie 
die Menschen haben allmáhlig, ohne Flug der Erfin- 
dungskraft, darauf gefúhrt werden kónnen, sich das 
Unermefliche als mefbar zu denken, gleichsam den 
gestirnten Himmel in Figuren abzutheilen, und so je- 
dem Sterne seinen Ort anzuweisen, ohne die Anzahl 
der Sterne zu wissen. Ich glaube, bey den hórbaren 
Zeichen war die Spur leichter zu entdecken, der man 
nur nachgehen durfte, um die Figuren warhzuneh- 
men, in welche sich das unermebliche Heer der 
menschlichen Begriffe bringen liefe; und sodann war 
es so schwer nicht mehr, die Anwendung davon auf 
die Schrift zu machen, und auch diese zu schichten, 
und in || Classen abzutheilen. Mich dúnkt daher, ein 
Volk von Taubgebornen, wúrde mehr Erfindungskraft 
anzustrengen haben, von der Hieroglyphik auf die 
alphabetische Schrift zu kommen; weil sich bey den 
Schriftzeichen nicht so leicht einsehen láft, daf sie ei- 
nen faflichen Umfang haben, und in Classen zu brin- 
gen seyen. 

Ich bediene mich des Wortes Classen, so oft von 
den Elementen der lautbaren Sprachen die Rede ist; 
denn noch itzt in unsern lebendigen ausgebildeten 
Sprachen, ist die Schrift bey weitem so mannigfaltig 
nicht, als die Rede, und wird dasselbe Schriftzeichen 
in verschiedener Verbindung und Stellung verschie- 
dentlich gelesen und ausgesprochen. Gleichwohl ist es 
offenbar, da wir durch den háufigen Gebrauch der 
Schrift unsere Redesprache eintóniger, und nach An- 
leitung und Bediúrfnif der Schrift, elementarischer 
germacht haben. Daher die Nationen, die der Schrift 
nicht kundig sind, eine weit grófere Mannigfaltigkeit 
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los sonidos perceptibles. Y así, con el tiempo, se ha 
podido completar y mejorar esta división, al principio 
incompleta, y atribuirle a cada clase su correspon- 
diente signo escrito del jeroglífico. Aún hoy sigue 
siendo uno de los más espléndidos descubrimientos 
del espíritu humano; al menos se ve cómo los hom- 
bres, sin el vuelo de la fuerza inventiva, han podido 
ser inducidos progresivamente a pensar como con- 
mensurable lo inconmensurable, por decirlo así, a or- 
denar el cielo estrellado en figuras y a otorgar a cada 
estrella su lugar, aún sin conocer el número de estre- 
llas. Yo creo que en los signos audibles fue más fácil 
descubrir el camino que había que seguir para perci- 
bir las figuras, a que se podía reducir la inconmensu- 
rable multitud de los conceptos humanos; y, así, ya no 
resultó tan difícil aplicar esto mismo a la escritura e 
incluso ordenarla y dividirla || en clases. Por eso, me 
parece que un pueblo de sordos de nacimiento ten- 
dría que aguzar más la fuerza inventiva para pasar del 
jeroglífico a la escritura alfabética, pues en los signos 
escritos no se ve tan fácilmente que éstos tengan un 
contorno claro y que sean reducibles a clases. 

Me sirvo del término clases cuando se trata de los 
elementos de lenguas habladas, pues, aún hoy, en 
nuestras lenguas vivas y configuradas, la escritura no 
es tan variada como el habla y el mismo signo escrito 
es leído y pronunciado de forma diferente según su 
diferente posición y conexión. De todas formas, es 
evidente que hemos hecho nuestra lengua hablada 
más monótona, por el uso habitual de la escritura; y 
más elemental, por la instrucción primaria y necesi- 
dad de la misma. De ahí que las naciones que no co- 
nocen la escritura tengan una mayor diversidad en su 
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in ihrer Redesprache haben, und viele Laute in der- 
selben so unbestimmt sind, dal wir sie durch unsere 
Schriftzeichen nur sehr unvollkommen anzudeuten in 
Stande sind. Man wird also || Anfangs die Sachen ha- 
ben im Ganzen nehmen, und eine Menge áhnlicher 
Laute, durch ein und eben dasselbe Schriftzeichen be- 
zeichnen mússen. Mit der Zeit aber werden feinere 
Unterschiede wahrgenommen, und zu ihrer Bezeich- 
nung mehrere Buchstaben angenommen worden 
seyn. Dali aber unser Alphabet aus einer Art von hie- 
roglyphischer Schrift entlehnt worden, ist noch itzt an 
den mehresten Zúgen, und Namen des hebráischen 
Alphabets* zu erkennen, und aus diesen sind, wie aus 
der Geschichte offenbar ist, alle úibrige uns bekannte 
Schriftarten entstanden. Ein Phónizier war es, der die 
Griechen in der Kunst zu schreiben unterrichtete. 
Alle diese verschiedenen Modifikationen der Sch- 
rift und Bezeichnungsarten mússen auch auf den 
Fortgang und Verbesserung der Begriffe, Meinungen 
und Kenntnisse verschiedentlich gewirkt haben. Von 
der einen Seite zu ihrem Vortheil. Die Beobachtun- 
gen, Versuche und [| Betrachtungen in astronomis- 
chen, ókonomischen, moralischen und religiosen 
Dingen wurden vervielfáltiget, ausgebreitet, erleichtert 
und den Nachkommen aufbehalten. Sie sind die Zellen, 
in welche die Bienen ihren Honig sammlen, und zum 
Genusse fir sich und andere aufbewahen. — Allein, 
wie es in menschlichen Dingen allezeit gehet. Was die 
Weisheit hier bauet, suchet die Thorheit dort schon 
wieder einzureissen, und mehrentheils bedient sie 
sich derselben Mittel und Werkzeuge. Mifverstand 


* Als X Rind, 3 Haus, 2 Kamel, 3 Thúre, 1 Hacken, 


1 Schwedt, 3 Faust, Lóffel, > Stimulus, 3 Fichs, O Stút- 
ze, Unterlage, Y Auge, 3 Mund, P Affe, Y Záhne. 
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lengua hablada y haya en ellas sonidos tan indetermi- 
nados que nosotros, mediante nuestros signos escri- 
tos, sólo estamos en grado de expresar de forma muy 
imperfecta. Así pues, al principio se debieron || tomar 
las cosas como un todo y, mediante un mismo signo 
escrito, designar una cierta cantidad de sonidos. Pero, 
con el tiempo, se debieron percibir diferencias más fi- 
nas y se debieron utilizar varias letras para su desig- 
nación. En cualquier caso, que nuestro alfabeto pro- 
cede de una especie de escritura jeroglífica todavía 
hoy se puede reconocer en la mayor parte de las letras 
y nombres del alfabeto hebreo,* y, como resulta claro 
por la historia, de éste proceden todas las demás for- 
mas de escritura que conocemos. Fue un fenicio” el 
que enseñó a los griegos el arte de escribir. 

Todas estas modificaciones de la escritura y for- 
mas de designación también debieron influir diversa- 
mente en el desarrollo y perfeccionamiento de los 
conceptos, opiniones y conocimientos. Por una parte, 
en beneficio propio. Las observaciones, experimentos 
y consideraciones || en asuntos astronómicos, econó- 
micos, morales y religiosos se multiplicaron, se am- 
pliaron, se simplificaron y conservaron para la poste- 
ridad. Son los alvéolos, donde las abejas guardan su 
miel para el propio disfrute y el de otros. Claro que, 
también aquí, sucede como en las demás cosas huma- 
nas. Lo que aquí construye la sabiduría, allá trata de 
echarlo abajo la insensatez, y muy a menudo sirvién- 
dose de los mismos medios e instrumentos. Incom- 


* Así: K buey, 3 casa, 1 camello, 1 puerta, 1 azada, 
T espada, 3 puño, cuchara, ? stimulus, 3 pez, Y apoyo, 
base, Y ojo, B3 boca, P mono, Y dientes. 


78. Herodoto, Historias, V, 58. Todo este pasaje recoge el se- 
gundo Discours de Rousseau, que M.M. había traducido, así como 
Essai sur l'origine des langues, también de Rousseau. En torno a 
esta cuestión, ver Le débat sur les écritures et l'hiéroglyphe aux XvH 
et xvi siécles, París, 1965. 
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von der einen, und Misbrauch von der andern Seite 
verwandelten das, was Verbesserung des menschli- 
chen Zustandes seyn sollte, in Verderben und Versch- 
limmerung. Was Einfalt und Unwissenheit war, ward 
nunmehr Verfúhrung und Irrttum. Von der einen Sei- 
te Mifverstand: der groBe Haufe war von den Begrif- 
fen, die mit diesen sinnlichen Zeichen verbunden 
seyn sollten, gar nicht, oder nur halb unterrichtet. Sie 
sahen die Zeichen nicht als blosse Zeichen an; son- 
dern hielten sie fiwr die Dinge selbst. So lange man 
sich noch der Dinge selbst, oder ihrer Bildnisse und 
Umrisse statt der Zeichen bediente, war || dieser Irr- 
tum leicht móglich. Die Dinge hatten ausser ihrer Be- 
deutung, auch ihre eigene Realitát. Die Múnze war 
zugleich Waare, die ihren eigenen Gebrauch und Nut- 
zen hat; daher der Unwissende desto leichter ihren 
Werth als Miinze, verkennen und unrichtig angeben 
konnte. Die hieroglyphische Schrift konnte zwar zum 
Theil diesen Irrtum benehmen, oder begúnstigte ihn 
wenigstens so sehr nicht, als die Umrisse; denn diese 
waren aus heterogenen und ibel passenden Theilen 
zusammengesetzt; unfórmliche und widersinnige 
Gestalten, die kein eigenes Daseyn in der Natur ha- 
ben, und also, wie man denken sollte, nicht fiir Sch- 
rift genommen werden konnten. Allein dieses ráthsel- 
hafte und fremde in der Zusammensetzung selbst gab 
dem Aberglauben Stof zu mancherley Erdichtung und 
Fabel. Heucheley und muthwilliger MiBbrauch waren 
von der andern Seite gescháftig, und gaben ihm 
Máhrchen an die Hand, die er zu erfinden, nicht sinn- 
reich genug war. Wer einmal Gewicht und Ansehen 
sich erworben, móchte solches, wo nicht vermehren, 
doch wenigstens gern erhalten. Wer einmal auf eine 
Frage eine || befriedigende Antwort gegeben, móchte 
solche gern niemals schuldig bleiben. Da ist keine 
Fratze so ungereimt, keine Posse so possenhalt, zu 
der man nicht seine Zuflucht nimmt, keine Fabel so 
vernunftlos, die man der Einfalt nicht einzubilden su- 
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prensión, por una parte, y mal uso, por otra, convir- 
tieron lo que debía ser para perfección de la condi- 
ción humana en corrupción y empeoramiento. Lo que 
era ingenuidad e ignorancia, se convirtió entonces en 
extravío y error. Por un lado, incomprensión: la gran 
masa no fue (o lo fue a medias) educada respecto a 
los conceptos que debían ir unidos a estos signos sen- 
sibles, La masa no veía los signos como meros signos, 
sino que los consideraba como cosas. Mientras se ser- 
vía de las cosas mismas, o de sus imágenes y siluetas 
en vez de los signos, era || muy fácil este error. Las co- 
sas tenían, además de su significado, su propia reali- 
dad. La moneda era mercancía que tenía, a la vez, su 
propio uso y su utilidad; por eso, el ignorante podía 
más fácilmente no comprender su valor como mone- 
da y dárselo de forma incorrecta. Ciertamente, la es- 
critura jeroglífica podía, en parte, evitar este error o, 
al menos, no lo facilitaba tanto como las siluetas, 
pues éstas estaban compuestas de partes heterogéne- 
as o mal ajustadas; figuras informes y absurdas, sin 
existencia propia en la naturaleza y, por tanto, según 
se pensaba, sin poder ser consideradas como escritu- 
ra. Este aspecto enigmático y extraño en la misma 
composición daba materia a la superstición para no 
pocas fantasías y fábulas. Por otra parte, la hipocresía 
y el abuso intencionado estaban a la orden del día y 
ponían a su disposición cuentos, para cuya invención 
[la superstición] no era suficientemente ingeniosa. El 
que una vez ha conseguido peso y prestigio, a gusto 
quisiera, si no aumentarlo, sí al menos mantenerlo. El 
que una vez ha dado || respuesta adecuada a una cues- 
tión, no quisiera jamás quedar deudor de la misma. 
No hay ninguna caricatura tan absurda, ningún chis- 
te tan burlesco, del que uno no se pueda distanciar, ni 
ninguna fábula tan irracional, que no se haya tratado 
de imaginar de cara a la ingenuidad, para poder tener 
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chet, um nur auf jedes Warum? alsofort mit einem 
Darum zur Hand seyn zu kónnen. Unaussprechlich 
bitter wird das Wort: ich weis nicht! weun man sich 
erst als ein vielwissender, oder gar alleswissender an- 
gekúndiget hat; insbesondere, wenn Stand und Amt 
und Wúrde von uns zu fordern scheinet, dal wir wis- 
sen sollen. Ach! wie manchem mag das Herz schla- 
gen, wenn er itzt auf dem Punkte ist, Gewicht und An- 
sehen zu verlieren, oder an der Wahrheit zum 
Verráther zu werden; und wie wenige besitzen die 
Klugheit des Sokrates, selbst in den Fállen, wo man 
etwas mehr weis, als sein Náchster, immer noch die 
erste Antwort seyn zu lassen: ich weis nichts! damit 
man sich selbst Verlegenheit erspare, und auf den 
Fall, da ein solches Bekenntnif nóthig seyn wúrde, 
die Selbstdemúthigung zum voraus leichter gemacht 
habe. || 

Indessen siehet man, wie hieraus hat Thierdienst, 
und Bilderdients, Gótzen und Menschendienst, Fa- 
beln und Máhrchen entstehen kónnen, und wenn ich 
dieses schon nicht fir die einzige Quelle der Mytho- 
logie ausgebe; so glaube ich doch, daf es zur Ent- 
stehung und Fortpflanzung aller dieser Albernheiten 
sehr viel hat beytragen kónnen. Insbesondere lá8t sich 
hieraus eine Bemerkung erkláren, die Hr. Pr. Meiners 
irgend wo in seinen Schriften gemacht hat. Er will 
durchgehends bemerkt haben, daf bey den ursprún- 
glichen Nationen, solchen námlich, die sich selbst ge- 
bildet, und ihre Kultur keiner andern Nation zu ver- 
danken haben, mehr Thierdienst als Menschendienst, 
im Schwange gewesen, ja leblose Dinge weit eher als 
Menschen góttlich verehrt und angebetet worden 
seyn. Ich setze die Richtigkeit der Bemerkung voraus, 
und lasse den philosophischen Geschichtsforscher da- 
fúr die Gewáhr leisten. Ich will versuchen sie zu erklá- 
ren! 
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a mano un porque para cada por qué. La expresión 
¡No sé! resulta increíblemente amarga, cuando uno se 
ha presentado antes como alguien que sabe mucho o 
que lo sabe todo; pero, especialmente, cuando parece 
que posición, cargo y dignidad nos exigen que debe- 
mos saber. ¡Ah! Cómo le latirá el corazón a más de 
uno, cuando llegue el momento de perder peso y pres- 
tigio, o de convertirse en traidor de la verdad. Qué po- 
cos tienen la sabiduría de Sócrates para, incluso 
cuando se sabe más que el prójimo, dar como prime- 
ra respuesta: ¡no sé nada!, con el fin de ahorrarse el 
bochorno y, llegado el caso de que esa confesión fue- 
ra necesaria, que la humillación primera lo haya he- 
cho más llevadero. || 

Entre tanto, nótese cómo, a partir de ahí, han po- 
dido surgir el culto de animales, el culto de imágenes, 
el culto de ídolos y de hombres, fábulas y cuentos;” y 
aunque yo no considere esto la única fuente de la mi- 
tología, sí creo que ha podido ayudar mucho a la pro- 
ducción y divulgación de todas estas necedades. A 
partir de ahí se explica, en especial, una considera- 
ción, que el Sr. Prof. Meiners ha hecho en alguna par- 
te de sus escritos. Él pretende haber dejado sentado 
que, en las naciones primitivas, las que se han confi- 
gurado por sí mismas y sin que su cultura sea deudo- 
ra de otra nación, ha habido más culto de animales 
que culto de hombres, se ha dado más culto divino a 
cosas inanimadas que a hombres. Yo presupongo que 
la consideración es cierta y dejo al historiador filóso- 
fo que lo confirme. ¡Yo quiero tratar de explicarlo! 


79, Sobre el culto a los animales, puede que M.M. se inspirara 
en W. Warburton, o.c., o también en Tindal, Christianity as old as 
the Creation, Londres, 1730. 

De Christoph Meiners (1747-1810) tenía M.M. en su biblioteca 
dos obras: Versuch úber die Religionsgeschichte der últesten Vólker 
besonders der Egypter (Gotinga, 1775) y Geschichte des Ursprungs, 
Fortgangs und Verfalls der Wissenschaften in Griechenland und Rom 
(Lemgo, 1781-1782). 
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Wenn die Menschen die Dinge selbst, oder ihre 
Bildnisse und Umrisse Zeichen der Begriffe seyn las- 
sen; so kónnen sie zu Bezeichnung || moralischer Ei- 
genschaften keine Dinge bequemer und bedeutender 
finden, als die Thiere. Die Ursachen sind eben diesel- 
ben, die mein Freund Lessing, in seiner Abhandlung 
von der Fabel, angiebt, warum Aesop die Thiere zu 
seinen handelnden Wesen in der Apologue gewáhlt 
hat. Jedes Thier hat seinen bestimmten, auszeichnen- 
den Charakter, und kiindiget sich dem ersten Anblicke 
gleich von dieser Seite an, indern die ganze Bildung 
desselben mehrentheils auf dieses eigentúmliche Un- 
terscheidungszeichen hinweiset. Dieses Thier ist be- 
hende, jenes scharfsichtig; dieses stark, jenes gelas- 
sen; dieses treu, und den Menschen ergeben, jenes 
falsch, oder liebt die Freyheit u. s. w. Ja die leblosen 
Dinge selbst haben in ihrem Aeuffern mehr Bestimmt- 
heit, als der Mensch dem Menschen. Dieser sagt, dem 
ersten Anblicke nach, nichts, oder vielmehr alles. Er 
besitzet diese Eigenschaften alle, schlieft keine der- 
selben wenigstens vóllig aus, und das Mehr oder We- 
niger davon zeigt er nicht sogleich an der Ovberflá- 
che. Sein unterscheidender Charakter fállt also nicht 
in die Augen, und er ist || zu Bezeichnung moralischer 
Begriffe und Figenschaften das unbequemste Ding in 
der Natur. 

Noch itzt kónnen in den bildenden Kúnsten die- 
Personen der Gótter und Helden nicht besser ange- 
deutet werden, als vermittelst der thierischen oder 
leblosen Bilder, die man ihnen zugesellt. Ist schon 
eine Minerva von einer Juno der Bildung nach un- 
terschieden, so zeichnen sie sich gleichwohl durch die 
thierischen Merkmale, die ihnen zugegeben werden, 
weit besser aus. Auch der Dichter, wenn er von sittli- 
chen Eigenschaften in Metaphern und Allegorien re- 
den will, nimmt mehrentheils seine Zuflucht zu den 
Thieren. Lówe, Tyger, Adler, Stier, Fuchs, Hund, Bar, 
Wurm, Taube, alles dieses spricht, und die Bedeutung 
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Cuando los hombres dejan que las cosas mismas, 
o sus imágenes y siluetas, sean signos de los concep- 
tos, no pueden encontrar nada más fácil || y significa- 
tivo que los animales para la designación de propie- 
dades morales. Las razones son las mismas que mi 
amigo Lessing” ofrece en su tratado sobre la fábula 
[para explicar] por qué Esopo, en su apología, ha ele- 
gido a los animales como seres que actúan. Cada ani- 
mal tiene su propio carácter específico, que le carac- 
teriza y, a través de éste, se muestra de inmediato a la 
primera mirada, en la medida en que la figura com- 
pleta, desde sus diversas perspectivas, hace referencia 
a este signo diferenciador propio. Este animal es ágil, 
aquél tiene buena visión; éste es fuerte, aquél sosega- 
do; éste es fiel y dócil al hombre, aquél falso, o pre- 
fiere la libertad, etc. Incluso las cosas inanimadas 
mismas tienen en su forma exterior más precisión que 
el hombre para el hombre. A primera vista, éste no 
dice nada o, más bien, lo dice todo. Posee todas estas 
cualidades, al menos no excluye ninguna del todo, y 
ese más o menos no lo muestra de inmediato en la su- 
perficie. Su carácter diferenciador, pues, no salta a los 
ojos, y es I| la cosa menos adecuada de la naturaleza 
para la designación de conceptos y propiedades mo- 
rales. 

Aún hoy, en las artes plásticas, los personajes divi- 
nos y los héroes no se pueden representar mejor que 
a través de las imágenes animales o inanimadas que 
se les atribuyen. Si bien una Minerva se diferencia de 
Juno por su imagen, ambas se distinguen mucho me- 
jor a través de los signos animales que les son atri- 
buidos. También el poeta, cuando quiere hablar en 
metáforas y alegorías de propiedades morales, recurre 
a menudo a los animales. León, tigre, águila, toro, zo- 


80. G.E. Lessing, Fabeln. Drey Búcher, Nebst Abhandlungen mit 
dieser Dichtart verwandten Inhalts, Berlín, 1759. 
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springet in dieAugen. Daher wird man zuerst auch- 
dieEigenschaften des Anbetungswúrdigsten durch 
dergleichen Zeichen haben anzudeuten und sinnlich 
zu machen gesucht. In der Nothwendigkeit diese ab- 
gezogensten Begriffe an sinnliche Dinge zu heften, 
und an solche sinnliche Dinge, die am wenigsten viel- 
deutig sind, wird man thierische Bilder haben wáh- 
len, oder aus ihnen welche zusammensetzen || mús- 
sen. Und wir haben gesehen, wie ein so unschuldiges 
Ding, eine blosse Schriftart, in den Hánden der Mens- 
chen gar blad ausarten, und in Abgótterey úbergehen 
kann. Natúrlich also wird alle urspriineliche Abgótte- 
rey mehr Thierdienst, als Menschendients seyn. 
Menschen konnten zur Bezeichnung góttlicher Ei- 
genschaften gar nicht gebraucht werden, und die 
Vergótterung derselben mufte von einer ganz andern 
Seite kommen. Es muften etwan Helden und Erobe- 
rer, oder Weise, Gesetzgeber und Propheten aus einer 
eliicklichen und frisher gebildeten Weltgegend herii- 
ber gekommen seyn, und sich durch auferordentliche 
Talente so hervorgethan, so erhaben gezeigt haben, 
daf man sie als Boten der Gottheit, oder als die Gott- 
heit selbst verehrte. Daf dieses aber weit fúglicher 
bey Nationen eintreffen kann, die ihre Kultur nicht 
sich selbst, sondern andern zu verdanken haben, láft 
sich leicht begreifen; weil, wie das gemeine Spricht- 
wort lautet, ein Prophet in seiner Heimat selten zu 
auferordentlichem Ansehen gelanget. — Und sonach 
wáre die Bemerkung des Herrn Meiners, eine Art von 
Bestátigung || fíir meine Hypothese, daf das Bedúrf- 
nif der Schriftzeichen die erste Veranlassung zur 
Abgótterey gewesen. 

Bey Beurtheilung der Religionsbegriffe einer sonst 
noch unbekannten Nation muf man sich, aus eben 
der Ursache, hiiten, nicht alles mit eigenen heimis- 
chen Augen zu sehen, um nicht Gótzendienst zu nen- 
nen, was im Grunde vielleicht nur Schrift ist. Man ste- 
lle sich vor, ein zweiter Ombhya, der von dem 
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rro, perro, oso, gusano, paloma, todo esto habla y su 
significado salta a los ojos. Por eso, al principio tam- 
bién se debió indicar y hacer perceptible, a través de 
tales signos, las propiedades de lo más digno de ado- 
ración. Ante la necesidad de unir estos conceptos más 
abstractos a cosas sensibles y a las que son menos 
ambivalentes, hubo que elegir imágenes animales o 
combinar algunas a partir de ellas. | Y hemos visto 
como una cosa tan inocente, una simple forma de es- 
critura, en manos de los hombres puede degenerar 
muy pronto y convertirse en idolatría. Claro que toda 
idolatría original debió ser más culto de animales que 
de hombres. Los hombres no podían ser utilizados en 
absoluto para la designación de propiedades divinas, 
y su divinización tuvo que venir de otra parte com- 
pletamente diferente. Tuvieron que llegar héroes y 
conquistadores o sabios, legisladores y profetas de 
otra región del mundo, próspera y formada con ante- 
rioridad, y mostrarse tan dotados de extraordinarios 
talentos y tan sublimes que se les honró como envia- 
dos de la divinidad o, incluso, como la misma divini- 
dad. Es fácil comprender que esto haya podido tener 
lugar más fácilmente en naciones, que deben su cul- 
tura no a ellas mismas, sino a otras; y ello, porque, 
como dice el adagio popular, un profeta raramente al- 
canza extraordinario prestigio en su propia patria.— 
Y así, la consideración del Sr. Meiners sería una espe- 
cie de confirmación || de mi hipótesis: la necesidad de 
signos escritos fue el primer pretexto para la idolatría. 

En el enjuiciamiento de los conceptos religiosos 
de una nación aún desconocida hay que cuidarse, por 
las mismas razones, de no verlo todo con los propios 
ojos localistas, para no denominar idolatría lo que, en 
el fondo, quizá sólo es escritura. Imagínese un segun- 
do Ombhya,*" que nada supiera del secreto del arte de 


81. Se trata de un «salvaje» de Tahití, que el capitán Cook tra- 
jo a Londres y que despertó asombro por su inteligencia; fue pin- 
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Geheimnif der Schreibekunst nichts wiifte, wúrde 
plótzlich, ohne sich nach und nach an unsere Ideen 
zu gewóhnen, aus seinem Welttheile in irgend einen 
der bilderfreyesten Tempel von Europa — um das 
Beyspiel auffallender za machen — in den ZTempel der 
Providenz versetzt. Er fánde alles leer von Bildern und 
Verzierung; nur dort auf der weifen Wand einige sch- 
warze Zúge* die vielleicht das Ohngefáhr dahin ges- 
trichen. Doch nein! die ganze Gemeine schauet auf 
diese Zúge mit Ehrfurcht, faltet die Hánde zu ihnen, 
richtet [| za ihnen die Anbetung. Nun fúhret ihn eben 
so schnell und eben so plótzlich nach Othaiti zurúck, 
und lasset ihn seinen neugierigen Landesleuten von 
den Religionsbegriffen des D. Philantropins Bericht 
abstatten. Werden sie den abgeschmackten Aberglau- 
ben ihrer Mitmenschen nicht zugleich belachen und 
bedauern, die so tief gesunken sind, schwarzen Zigen 
auf weissem Grunde góttliche Ehre zu erzeigen? — 
Aehnliche Fehler mógen unsere Reisende sehr oft be- 
gehen, wenn sie uns von der Religion entfernter Voól- 
ker Nachricht ertheilen. Sie miússen sich die Gedan- 
ken und Meinungen einer Nation sehr genau bekannt 
machen, bevor sie mit Zuverláftigkeit sagen kónnen, 
ob die Bilder bey ihr noch den Geist der Schrift ha- 
ben, oder schon in Abgtótterey ausgeartet sind. Die 
Eroberer Jerusalems fanden bey Plúnderung des Tem- 
pels die Cherubim auf der Lade des Bundes, und hiel- 
ten sie fúr die Gótzenbilder der Juden. Sie sahen alles 
mit barbarischen Augen, und aus ihrem Gesichts- 
punkte. Ein bild der góttlichen Vorsehung und obwal- 
tenden Gnade nahmen sie, ihrer Sitte nach, fúr Bild 
der Gottheit, fiw" Gottheit || selber, und freueten sich 


* Die Worte: Gott, allweise, allmáchtig, allgútig, belohnt 
das Gute. 


tado por Reynold; tras un tiempo fue devuelto a su tierra. Ver The 
Journals of Captain James Cook on his Voyages of Discovery 1776- 
1780, Cambridge, 1955-1973. 


214 


JERUSALEM 


escribir y que, de repente, sin acostumbrarse poco a 
poco a nuestras ideas, fuera transportado de su región 
a uno cualquiera de los templos sin imágenes de Eu- 
ropa —para que el ejemplo resulte más chocante— al 
templo de la Providencia." Lo encontraría todo sin 
imágenes ni adornos; sólo, allá, en la pared blanca, al- 
gunos trazos negros,* que quizá la casualidad había 
trazado allí. ¡Pero, no!, toda la comunidad contempla 
estos trazos con veneración, eleva sus manos hacia 
ellos, les dirige || su oración. Ahora, hacedlo volver rá- 
pida e inmediatamente a Othaiti y esperad a que in- 
forme a sus curiosos paisanos sobre los conceptos re- 
ligiosos del Philantropin de Dessau. ¿No se reirán y, al 
mismo tiempo, deplorarán la superstición de sus se- 
mejantes, que han caído tan bajo que otorgan honor 
divino a trazos negros sobre fondo blanco?— Equivo- 
caciones semejantes pueden tener a menudo nuestros 
viajeros, cuando nos dan cuenta de la religión de pue- 
blos lejanos. Tienen que llegar a conocer exactamente 
los pensamientos y opiniones de una nación, antes de 
poder decir con exactitud si sus imágenes aún tienen 
el espíritu de la escritura o ya han degenerado en ido- 
latría. Los conquistadores de Jerusalem, en el saqueo 
del templo, encontraron los querubines en el arca de 
la alianza y los tomaron por los ídolos de los judíos. 
Todo lo veían con ojos bárbaros y desde su propio 
punto de vista. Según sus costumbres, tomaron una 
imagen de la divina Providencia y de la gracia impe- 
rante por una imagen de la divinidad, por || la misma 


* Las palabras: Dios, omnisciente, todopoderoso, suma 
bondad, premia el bien. 


82. El Templo de la Providencia es el oratorio que, en Dessau, 
erigió el pedagogo J.B. Basedow para los seguidores de la religión 
racional. Al respecto, ver Philantropismus und Dessauer Aufklárung, 
hg. von R. Ahrbeck-Wothge, Halle, 1970. 
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ihrer Entdeckung. So lachen die Leser noch itzt úber 
die indianischen Weltweisen, die dieses Weltall von 
Elephanten tragen lassen; die Elephanten auf eine 
grofe Schildkróte stellen, diese von einem ungeheu- 
ren Báren halten, und den Bár auf einer unermeñbli- 
chen Schlange ruhen lassen. Die guten Leute haben 
wohl an die Frage nicht gedacht; worauf ruhet denn 
die unermefliche Schlange? 

Nun leset in der Schasta der Gentoos selbst die 
Stelle, in welcher ein Sinnbild dieser Art beschrieben 
wird, das wahrscheinlicher Weise zu dieser Sage Ge- 
legenheit gegeben hat. Ich entlehne sie aus dem zwei- 
ten Theil der Nachrichten von Bengalen und dem Kai- 
sertum Indostan von J. Z. Hollwell, der sich in den 
heiligen Búchern der Gentoos hat unterrichten lassen, 
und im Stande war mit den Augen eines eingebornen 
Braminen zu sehen. So lauten die Worte im achten 
Abschnitte: 


Modu und Kytu (zwey Ungeheuer, Zwietracht und Aul- 
ruhr,) waren úberwunden, und nun trat der Ewige aus 
der || Unsichtbarkeit hervor, und Glorie umgab ihn von 
allen Seiten. 

Der Ewige sprach: du Birna, (Schópfungskraft)! erschaffe 
und bilde alle Dinge der neuen Schópfung, mit dem Geiste, 
den ich dir einhauche. — Und du, Bistnu, (Erhaltungskraft)! 
beschútze und erhalte die erschaffenen Dinge und Formen, 
nach meiner Vorschrift. — und du, Sieb (Zerstórung, Umbil- 
dung)! verwandele die Dinge der neuen Schópfung, und bilde 
sie um, mit der Kraft, die ich dir verleihen werde. 

Birma, Bistnu und Sieb vernahmen die Worte des Ewi- 
gen, búckten sich und bezeigten Gehorsam. 

Alsofort schwamm Birma auf die Oberfláche des Johala 
(Meerestiefe), und die Kinder Kytu flohen und verschwan- 
den, als er erschien. 

Als durch den Geist des Birma die Bewegungen der Tie- 


83. Se refiere a John Zephaniah Holwell (1711-1798), Interes- 
ting Historical Events Relative to the Provinces of Bengal, and the 
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divinidad y se alegraron de su descubrimiento. De la 
misma manera, también hoy los lectores se ríen de los 
sabios indios, que creen que este mundo está sosteni- 
do por elefantes; sitúan a los elefantes sobre una gran 
tortuga, sostenida por un enorme oso y a éste, a su 
vez, lo hacen descansar sobre una desmesurada ser- 
piente. Estos buenos hombres seguramente no han 
caído en la cuenta de esta pregunta: ¿sobre qué repo- 
sa, entonces, esta desmesurada serpiente? 

Ahora, leamos en la Schasta de los Gentoos el pa- 
saje, en que se describe una imagen sensible de este 
tipo y que, probablemente, ha dado ocasión a esta 
saga. La tomo de la segunda parte de las Nachrichten 
von Bengalen und dem Kaisertum Indostan [Noticias 
de Bengala y del reino de Indostán] de J.Z. Hollwell,* 
que aprendió en los sagrados libros de los Gentoos y 
era capaz de ver con los ojos de un Brama indígena. 
Así suenan las palabras en el capítulo octavo: 


Modu y Kytu (dos monstruos, discordia y revolución) 
fueron vencidos y entonces surgió de lo invisible || el Eterno 
y la gloria lo rodeó por todas partes. 

El Eterno dijo: tú, Birma (fuerza creadora), crea y for- 
ma todas las cosas de la nueva creación con el espíritu que 
yo te inspiro.— Y tú, Sieb (destrucción, transformación), 
transforma las cosas de la nueva creación y vuélvelas a con- 
figurar con la fuerza, que yo te daré. 

Birma, Bistnu y Sieb atendieron las palabras del Eterno, 
se inclinaron y mostraron obediencia. 

Inmediatamente fue nadando Birma hacia la superficie 
de Johala (profundidad del mar) y los niños Modu y Kytu 
huyeron y desaparecieron cuando él se presentó. 

Cuando se calmaron los movimientos de las profundi- 


Empire of Indostan... as also the Mythology and Cosmogony, Fasts 
and Festivals of the Gentoo's, followers of the Shastah, And a Disser- 
tation on the Metempsychosis, commonly, though erroneously called 
the Pythagorean Doctrine. Part 1, Londres, MDCCLXV: Part IH, Lon- 
dres, MDCCLXVII. Hay una traducción francesa hecha en Amster- 
dam en 1768. 
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[en sich legten, verwandelte sich Bistnu in einen máchtigen 
Bar [lies: Eber] (Zeichen der Stárke, bey den Gentoos, weil 
er in Verháltnif seiner Grófe das stárkste || Thier ist), stieg 
hinab in die Tiefen des Johala, und zog mit seinen Hauhern 
Murto (die Erde) ans Licht. — Sodann entsprangen aus ¡hm 
freywillig eine máchtige Schildkróte (Zeichen der Bestándig- 
keit bey den Genloos) und eine máchtige Schlange (dersel- 
ben Zeichen der Weisheit). Und Bistnu richtete die Erde 
[lies: die Schlange] auf dem Rúcken der Schildkróte auf, 
und setzte Murto auf das Haupt der Schlange u. s. w. 


Alles dieses findet man bey ihnen auch in Bildern 
vorgestellt, und man siehet, wie leicht solche Sinnbil- 
der und Bilderschrift zu Irrtiimern verleiten kónnen. 

Die Geschichte der Menschheit hat wirklich, wie 
bekannt, einen Zeitraum von vielen Jahrhunderten 
zurúckgelegt, in welchen ein wirklicher Gótzendienst 
fast auf dem ganzem Erdboden zur herrschenden Re- 
ligion geworden. Die Bilder hatten ihren Werth als 
Zeichen verloren. Der Geist der Wahrheit, der in ih- 
nen aufbewahrt werden sollte, war verduftet, und das 
schale Vehikulum, das zurúckblieb, in verderbliches 
Gift verwandelt. Die Begriffe von der || Gottheit, die in 
den Volksreligionen sich noch erhielten, waren von 
Aberglauben so entstellt, von Heucheley und Pfaffen- 
list so verderbt, da man mit Grunde zweifeln konnte: 
ob nicht Ohngótterey der menschlichen Glúckselig- 
keit weniger schádlich, ob so zu sagen, die Gottlosig- 
keit selbst nicht weniger gottlos sey, als eine solche 
Religion. Menschen, Thiere, Pflanzen, die scheuf- 
lichsten und veráchtlichsten Dinge in der Natur wur- 
den angebetet und als Gottheiten verehrt; oder viel- 
mehr als Gottheiten gefúrchtet. Denn von der Gottheit 
hatten die óffentlichen Volksreligionen der damaligen 
Zeiten keinen andern Begriff, als von einem furchtba- 
ren Wesen, das uns Erdbewohnern an Macht úberle- 
gen, leicht zum Zorne zu reitzen, und schwer zu 
versóhnen ist. Zur Schmach des menschlichen Vers- 
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dades con el espíritu de Birma, Bistnu se transformó en un 
oso poderoso (signo de la fuerza entre los Gentoos, pues es 
el animal más fuerte en relación con sus dimensiones), || 
bajó hasta las profundidades de Johala y con sus colmillos 
sacó a la luz a Murto (la tierra).— Entonces surgieron li- 
bremente de él una poderosa tortuga (signo de la constancia 
entre los Gentoos) y una poderosa serpiente (signo de la sa- 
biduría entre ellos). Y Bistnu colocó la tierra a la espalda de 
la tortuga y a Murto en la cabeza de la serpiente, etc. 


Todo esto se encuentra entre ellos también en imá- 
genes y se ve cuán fácilmente esas imágenes sensibles 
y la escritura por imágenes pueden inducir a errores. 

Como se sabe, la historia de la humanidad ha de- 
jado atrás realmente un periodo de muchos siglos, en 
que hubo, casi en todas partes, una verdadera idola- 
tría como religión dominante. Las imágenes habían 
perdido su valor como signos. El espíritu de la ver- 
dad, que debía mantenerse en ellas, se había evapora- 
do y el insípido vehículo que quedó se había transfor- 
mado en funesto veneno. Los conceptos de la |! divini- 
dad, que aún se mantenían en las religiones popu- 
lares, estaban tan deformados por la superstición, 
tan deteriorados por la hipocresía y la astucia clerical, 
que, con razón, se podía dudar de si el ateísmo no se- 
ría menos nocivo para la felicidad humana o, en otras 
palabras, si el mismo ateísmo no sería menos ateo 
que una religión semejante. Se dio culto y se honró, o 
más bien se temió a hombres, animales, plantas, a las 
cosas más horribles y despreciables de la naturaleza, 
como si fueran divinidades. Y ello, porque las religio- 
nes populares oficiales de aquellos tiempos no tenían 
otro concepto de la divinidad que el de un ser temible, 
superior en poder a nosotros, los habitantes de la tie- 
rra, fácil de encolerizar y difícil de aplacar. Para ver- 
gúenza del entendimiento y del corazón humano, la 
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tandes und Herzens wubte der Aberglaube die un- 
vertráglichsten Begriffe mit einander zu verbinden, 
Menschenopfer und Thierdienst neben einander gel- 
ten zu lassen. In den práchtigsten, nach allen Regeln 
der Kunst erbaueten und ausgezierten Tempeln, sahe 
man, wie Plutarch sich ausdriickt, zur Schande der 
Vernunít, sich nach der Gottheit || um, die hier ange- 
betet wúrde, und fand auf dem Altare eine scheuBli- 
che Meerkatze; und diesem Unthiere wurden blúhen- 
de Júnglinge und Mádchen geschlachtet. So tief hatte 
die Abgótterey die menschliche Natur erniedrigt! Man 
schlachtete Menschen, wie der Prophet in einer em- 
phatischen Antithese sich ausdrickt, man schlachtete 
Menschen, um sie dem angebeteten Viehe zu opfern. 
Hier und da wagten es zuweilen die Philosophen, 
sich dem allgemeinen Verderbnif zu widersetzen, und 
óffentlich, oder durch geheime Anstalten, die Begriffe 
zu reinigen und aufzukláren. Sie versuchten es, den 
Bildern ihre alte Bedeutung wieder zu geben, oder 
auch neue unterzulegen, und dadurch dem todten 
Leichnam seinen Geist wieder einzuhauchen. Aber 
vergeblich! Auf die Religion des Volks hatten ihre ver- 
núnftigen Erklárungen keinen Einfluf. So gierig der 
ungebildete Mensch nach Erklárung zu seyn scheint, 
so unzufrieden ist er, wenn sie ihm in ihrer wahren 
Einfalt gegeben wird. Was ihm verstándlich ist, wird 
ihm gar bald zum Ueberdrusse, und veráchtlich, || 
und er gehet immer nach neuen, geheimnibvollen, 
unerklárbaren Dingen aus, die er mit verdoppeltem 
Wohlgefallen beherziget. Seine WiBbegier will immer 
gespannt, niemals befriediget seyn. Der óffentliche 
Vortrag fand also bey den gróften Haufen kein Gehor, 
oder vielmehr von Seiten des Aberglaubens und der 
Heucheley den hartnáckigsten Widerstand, und emp- 
fing seinen gewóhnlichen Lohn, Verachtung, oder 
Haf und Verfolgung. Die geheimen Anstalten und 
Vorkehrungen, in welchen die Rechte der Wahrheit ei- 
nigermafen aufrecht erhalten werden sollten, gingen 
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superstición supo hilvanar entre sí estos insoportables 
conceptos, hizo valer juntos el sacrificio humano y el 
culto a los animales. Se buscaba y había que adorar a 
la divinidad en los templos más espléndidos, cons- 
truidos y adornados según todas las reglas del arte, 
como dice Plutarco,* para vergúenza de la razón, y || 
en el altar se encontraba un horrible macaco; y a este 
monstruo se le sacrificaban vigorosos jóvenes de am- 
bos sexos. ¡Tan profundamente había envilecido la 
idolatría a la naturaleza humana! Se sacrificaban 
hombres, como dice el profeta en una antítesis enfáti- 
ca, se sacrificaban hombres para ofrecerlo al becerro 
idolatrado. 

De vez en cuando los filósofos se atrevían aquí y 
allá a oponerse a la decadencia general y a depurar y 
explicar, públicamente o en círculos secretos, los con- 
ceptos. Trataban de devolver a las imágenes su anti- 
guo significado o incluso a atribuirle uno nuevo y, de 
esa manera, volver a infundir, por decirlo así, su espí- 
ritu al cadáver muerto. ¡Pero, en vano! Sus explica- 
ciones racionales no tenían ninguna influencia en la 
religión del pueblo. El hombre inculto es tan infeliz, 
como ávido parece de explicación, cuando ésta se le 
ofrece en su verdadera sencillez. Lo que le resulta 
comprensible, pronto se le convierte en hastío y des- 
preciable || y sigue buscando cosas nuevas, misterio- 
sas e inexplicables, que acoge con redoblado placer. 
Su ansia de saber está siempre en tensión, nunca sa- 
tisfecha. Así, pues, la exposición pública no encontró 
ningún eco en la gran mayoría o, más aún, encontró 
la más enconada oposición por parte de la idolatría y 
de la hipocresía, y recibió su recompensa habitual: 
desprecio, odio y persecución. Las instituciones y dis- 
posiciones secretas, en las que había que conservar 
hasta cierto punto los derechos de la verdad, también 
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zum Theil, selbst den Weg der Corruption, und wur- 
den zu Pflanzschulen alles Aberglaubens, aller Laster 
und aller Abscheulichkeiten. — Eine gewisse Schule 
der Weltweisen fabte den kúhnen Gedanken, die ab- 
gesonderten Begriffe der Menschen von allem bildli- 
chen und bildáhnlichen zu entfernen, und an solche 
Schriftzeichen zu binden, die ihrer Natur nach, fúr 
nichts anders genommen werden kónnen, an Zahlen. 
Da die Zahlen an und fúr sich selbst nichts vorstellen, 
mit keinem sinnlichen Eindrucke in natúrlicher Ver- 
bindung || stehen, so sollte man glauben, sie wáren 
keiner Mifdeutung fáhig; man muúfte sie fúr will- 
kúhrliche Schriftzeichen der Begrifte nehmen, oder als 
unverstándlich dahin gestellt seyn lassen. Hier sollte 
man meinen, kann der roheste Verstand nicht Zei- 
chen mit Sachen verwechseln, und aller Mifbrauch 
wáre durch diesen feinen Kunstbegriff verhitet. Wem 
die Zahlen nicht verstándlich sind, dem sind sie leere 
Figuren. Wen sie nicht aufkláren, den kónnen sie we- 
nigstens nicht verfúhren. 

So konnte sich der groffe Stifter dieser Schule be- 
reden. Allein gar bald gieng in dieser Schule selbst der 
Unverstand seinen alten Gang. Unzufrieden mit dem, 
was man so verstándlich, so begreiflich fand, suchte 
man in den Zahlen selbst eine geheime Kraft, in den 
Zeichen abermals eine unerklárbare Realitát, wo- 
durch abermals ihr Werth als Zeichen verloren ging. 
Man glaubte, oder machte wenigstens andere glau- 
ben, dal in diesen Zahlen alle Geheimnisse der Natur 
und der Gottheit verborgen lágen, schrieb ihnen wun- 
derthátige Kraft zu, und wollte durch und vermittelst 
derselben nicht nur die || Neu- und Wifbegierde der 
Menschen, sondern ihre ganze Eitelkeit, ihr Streben 
nach hohen unerreichbaren Dingen, ihren Vorwitz 
und ihre Habsucht, ihren Geitz und ihren Wahnsinn 
befriedigen. Mit einem Worte, die Thorheit hatte 
abermals die Anschláge der Weisheit vereitelt, und 
das wieder vernichtet, oder gar zu ihrem Gebrauche 
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tomaron en parte el camino de la corrupción y se con- 
virtieron en criaderos de toda suerte de superstición, 
de vicios y de atrocidades.' — Cierta escuela de sa- 
bios tuvo la atrevida idea de alejar los conceptos abs- 
tractos humanos de todo lo figurativo o parafigurati- 
vo, uniéndolos a unos signos escritos, que, según su 
naturaleza, no podían ser tomados por otra cosa, a ci- 
fras. Y como las cifras, de por sí, nada representan, no 
tienen conexión natural con ninguna impresión sensi- 
ble, || se debió creer que no serían capaces de inducir 
a ninguna ambigiiedad; habría que tomarlas por arbi- 
trarios signos escritos de los conceptos o dejarlas, sin 
más, como incomprensibles. Así, se debía pensar, ni el 
más rudo entendimiento podría cambiar signos por 
cosas y, mediante este fino artificio conceptual, se evi- 
taría cualquier abuso. Las cifras resultan figuras vací- 
as para quien no las comprende. A quien no lo ilus- 
tran, al menos no pueden extraviarlo. 

Es así como podía persuadirse el gran fundador 
de esta escuela. Sólo que bien pronto, también en esta 
escuela, la irracionalidad tomó sus antiguos derrote- 
ros. Descontentos con lo que se consideraba tan com- 
prensible, tan inteligible, se volvió a buscar en las ci- 
fras mismas una secreta fuerza, en los signos una 
inexplicable realidad, con lo que se perdió de nuevo 
su valor como signos. Se creía o, al menos, se hacía 
creer a otros que todos los secretos de la naturaleza y 
de la divinidad estaban escondidos en esas cifras, se 
les atribuyó una fuerza milagrosa y, por y a través de 
ellas, se quiso || satisfacer no sólo la curiosidad y el 
afán de saber de los hombres, sino también toda su 
vanidad, su aspiración a cosas altas e inalcanzables, 
su petulancia y su codicia, su avaricia y su desvarío. 
En una palabra, la locura había hecho fracasar una 
vez más los impulsos de la sabiduría y había destrui- 
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verwendet, was diese zu beserm Endzwecke anges- 
chaft hatte. 

Und nun bin ich im Stande meine Vermuthung 
von der Bestimmung des Zeremonialgesetzes im Ju- 
dentume deutlicher zu machen. — Die Stammváter 
unserer Nation, Abraham, Isaak und Jakob, sind dem 
Ewigen treu geblieben, und haben lautere, von aller 
Abgútterey entfernte Relgionsbegriffe bey ihren Fami- 
lien und Nachkommen zu erhalten gesucht. Und nun 
waren diese ihre Nachkommen von der Vorsehung 
ausersehen, eine priesterliche Nation zu seyn; das ist, 
eine Nation, die durch ihre Einrichtung und Verfas- 
sung, durch die Gesetze, Handlungen, Schicksale und 
Veránderungen immer auf gesunde unverfálschte Be- 
griffe von Gott und seinen Eigenschaften hinweise, 
solche || unter Nationen gleichsam durch ihr blosses 
Daseyn, unaufhórlich lehre, rufe, predige und zu er- 
halten suche. Sie lebten unter Barbaren und Gótzen- 
dienern im áubersten Durck und das Elend hatte sie 
beynahe, gegen die Wahrheit so fúhllos gemacht, als 
ihre Unterdrúcker der Uebermuth. Gott befreiete sie 
aus diesem sklavischen Zustande, durch auferordent- 
liche Wunderthaten, ward der Erretter, Anfúhrer, Kó- 
nig, Gesetzgeber und Gesetzverweser dieser von ihm 
gebildeten Nation, und legte ihre ganze Verfassung so 
an, wie es die weisen Absichten seiner Vorsehung er- 
forderten. Schwach und kurzsichtig ist des Menschen 
Auge! Wer kann sagen, ich bin in das Heiligtum Got- 
tes gekommen, habe seinen Plan ganz úbersehen, 
weis seine Absichten, Maf und Ziel und Gránze zu 
bestimmen? Aber erlaubt ist dem bescheidenen Fors- 
cher zu muthmafen, aus dem Erfolge zu schlieÑen, 
wenn er nur bestándig eingedenk ist, da8 er nichts als 
vermuthen kann. 


86. M.M. reduce el concepto de la elección de Israel a la especial 
capacidad o misión del pueblo judío para preservar las representa- 


224 


JERUSALEM 


do, o había utilizado incluso para provecho propio, lo 
que ésta había procurado para un fin mejor. 

Y ahora estoy en disposición de hacer más com- 
prensible mi suposición acerca del destino de la ley 
ceremonial en el judaísmo.— Los padres fundadores 
de nuestra nación, Abraham, Isaac y Jacob, se man- 
tuvieron fieles al Eterno y trataron de mantener, en 
sus familias y en su descendencia, conceptos religio- 
sos claros, alejados de toda idolatría.** Así que esta 
descendencia suya estaba destinada por la Providen- 
cia a ser una nación sacerdotal; es decir, una nación, 
que, por su instauración y constitución, por sus leyes, 
acciones, destino y cambios, siempre haga referencia 
a conceptos sanos y no falsificados de Dios y de sus 
propiedades, || [y que,] por decirlo así, por su mera 
existencia, los enseñe sin cesar, los proclame, los pre- 
dique y trate de conservarlos entre las naciones. Viví- 
an entre bárbaros e idólatras bajo una extrema opre- 
sión y la miseria los había hecho casi tan insensibles 
a la verdad como la arrogancia a sus opresores. Dios 
los liberó de esta situación de esclavitud mediante ex- 
traordinarios hechos milagrosos, fue el salvador, guía, 
rey, legislador y administrador de la ley de esta nación 
formada por él y dispuso toda su constitución como 
exigían las sabias intenciones de su Providencia. ¡Qué 
débil y corta de miras es la visión del hombre! ¿Quién 
puede decir: he llegado al santuario de Dios, he abar- 
cado todo su plan, sé determinar sus intenciones, me- 
dida, meta y límites?” Con todo, al investigador hu- 
milde le es permitido conjeturar, sacar conclusiones a 
partir del resultado, siempre que recuerde permanen- 
temente que él no puede más que suponer. 


ciones verdaderas de Dios, es decir, para asegurar la religión natu- 
ral, 

87. El plan de Dios, sus intenciones, queda siempre como en la 
penumbra, de forma que, aunque se pueda intuir, no se pueden sa- 
car consecuencias prácticas unívocas. 
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Wir haben gesehen, was fiir Schwierigkeit es hat, 
die abgesonderten Begriffe der Religion unter den 
Menschen durch fortdauernde Zeichen || zu erhalten. 
Bilder und Bilderschrift fúhren zu Aberglauben und 
Goótzendienst, und unsere alphabetische Schreiberey 
macht den Menschen zu spekulativ. Sie legt die sym- 
bolische Erkenntnif der Dinge und ihrer Verháltnisse 
gar zu offen auf der Obefláche aus, tiberhebt uns der 
Muúhe des Eindringens und Forschens, und macht 
zwischen Lehr und Leben eine gar zu weite Trennung. 
Diesen Mángeln abzuhelfen, gab der Gesetzgeber die- 
ser Nation das Zeremonialgesetz. Mit dem alltáglichen 
Thun und Lassen der Menschen sollten religiose und 
sittliche Erkenntnisse verbunden seyn. Das Gesetz 
trieb sie zwar nicht zum Nachdenken an, schrieb ih- 
nen blos Handlungen, blos Thun und Lassen vor. Die 
grofe Maxime dieser Verfassung scheinet gewesen zu 
seyn: Die Menschen missen zu Handlungen getrieben 
und zum nachdenken nur veranlasset werden. Daher 
jede dieser vorgeschriebenen Handlungen, jeder Ge- 
brauch, jede Zeremonie ihre Bedeutung, ihren gedie- 
genen Sinn hatte, mit der spekulativenff Erkenntnif 
der Religon und der Sittenlehre in gemauer Verbin- 
dung, stand, und dem || Wahrheitsforscher eine Ve- 
ranlassung war, úber jene geheiligten Dinge selbst 
nachzudenken, oder von weisen Mánnern Unterricht 
einzuholen. Die zur Glúckseligkeit der Nation sowohl 
als der einzelnen Glieder derselben nitzliche Wahr- 
heiten sollten von allem Bildlichen áuferst entfernt 
seyn; denn dieses war Hauptzweck, und Grundgesetz 
der Verfassung. An Handlungen und Verrichtungen 
sollten sie gebunden seyn, und diese ihnen statt der 
zeichen dienen, ohne welche sie sich nicht erhalten 
lassen. Die Handlungen der Menschen sind vorúber- 
gehend, haben nichts Bleibendes, nichts Fortdauern- 
des, das, so wie die Bilderschrift, durch Misbrauch 
oder Mifverstand zur Abgótterey fiihren kann. Sie ha- 
ben aber auch den Vorzug vor Buchstabenzeichen, 
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Hemos visto lo difícil que es mantener entre los 
hombres los conceptos abstractos de la religión me- 
diante signos || definitivos. Imágenes y escritura con 
imágenes inducen a la superstición y a la idolatría, y 
nuestra escritura alfabética hace al hombre demasia- 
do especulativo. Demasiado a menudo interpreta su- 
perficialmente el conocimiento simbólico de las cosas 
y sus relaciones, nos dispensa del esfuerzo de pene- 
tración y de investigación y abre una separación de- 
masiado amplia entre enseñanza y vida. Para reme- 
diar estas deficiencias, el legislador concedió a esta 
nación la ley ceremonial. Los conocimientos religiosos 
y morales debían estar unidos a las ocupaciones dia- 
rias. La ley, en efecto, no les empujaba a la medita- 
ción, meramente les prescribía acciones, conductas. 
La gran máxima de esta constitución parece haber 
sido: Los hombres tienen que ser atraídos a las accio- 
nes y sólo incitados a la meditación. De ahí que cada 
una de estas acciones prescritas, cada uso, cada cere- 
monia tuviera su significado, su preciso sentido, y es- 
tuviera estrechamente unida al conocimiento especu- 
lativo de la religión y de la moral, y tuera para el 
investigador de la verdad || una ocasión de meditar so- 
bre esas mismas cosas sagradas o de ir a buscar la en- 
señanza de hombres sabios. Las verdades útiles para 
la felicidad de la nación, como para cada uno de sus 
miembros, debían estar particularmente alejadas de 
todo lo figurativo, pues esto era la finalidad principal 
y la ley fundamental de la constitución. Debían estar 
unidas a acciones e instituciones, y estar al servicio de 
éstas, en vez de los signos, sin los cuales aquéllas no 
pueden mantenerse. Las acciones de los hombres, no 
tienen nada de duraderas, de perdurables, que pueda 
inducir a la idolatría, como la escritura por imágenes, 
a través de su abuso o incomprensión. Sí tienen, sin 
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daf sie den Menschen nicht isoliren, nicht zum einsa- 
men, úber Schriften und Búcher britenden Geschóp- 
fe machen. Sie treiben vielmehr zum Umegange, zur 
Nachahmung und zum múndlichen, lebendigen Unte- 
rricht. Daher waren der geschriebenen Gesetze nur 
wenig, und auch diese ohne miindlichen Unterricht 
und Ueberlieferung nicht ganz verstándlich, und es 
war || verboten, úúber dieselben mehr zu schreiben. Die 
ungeschriebenen Gesetze aber, die múndliche Ueber- 
lieferung, der von mensch zu Mensch, von Mund ins 
Hers, sollte erkláren, erweitern, einschránken, und 
náher bestimmen,was in dem geschriebenen Gesetze, 
aus weisen Absichten, und mit weiser Mafigung un- 
bestimmt geblieben ist. In allem, was der Júngling 
thun sahe, in allen óffentlichen sowohl als Privatver- 
handlungen, an allen Thoren und an allen Thiirpfos- 
ten, wohin er die Augen, oder die Ohren wendete, 
fand er Veranlassung zum Forschen und Nachdenken, 
Veranlassung einem áltern und weisern Manne auf 
allen seinen Trietten zu folgen, seine kleinsten Hand- 
lungen und Verrichtungen mit kindlicher Sorgfalt zu 
beobachten, mit kindlicher Gelehrigkeit nachzuah- 
men, nach dem Geiste und der Absicht dieser Ve- 
rrichtungen zu forschen, und den Unterricht einzuho- 
len, dessen sein Meister ihn fáhig und empfánglich 
hielt. So war Lehre und Leben, Weisheit und Thátig- 
keit, Spekulation und Umgang auf das Innigste ver- 
bunden; oder so sollte es vielmehr der ersten Einrich- 
tung und Absicht || des Gesetzgebers nach, seyn; aber, 
unerforschlich sind die Wege Gottes! auch hier ging es, 
nach einer kurzen Periode, den Weg des Verderbnisses. 
Nichtlange, so war auch dieser glánzende Zirkel durch- 
laufen, und die Sachen kamen wieder nicht weit von 
der Tiefe zurúck, von welcher sie ausgegangen waren, 
wie leider! seit vielen Jahrhunderten am Tage liegt. 
Schon in den ersten Tagen der so wundervollen 
Gesetzgebung fiel die Nation in den siindlichen Wahn 
der Aegyptier zurúck, und verlangte ein Thierbild. Ih- 
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embargo, respecto a los signos alfabéticos, la ventaja 
de que no aíslan al hombre, no lo convierten en una 
criatura solitaria, que cavila sobre escritos y libros. 
Más bien inducen al trato, a la imitación y a la ense- 
ñanza oral, vital. De ahí que las leyes escritas fueran 
muy pocas y que éstas no fueran del todo comprensi- 
bles sin la enseñanza y la tradición oral, y que estu- 
viera || prohibido seguir escribiendo sobre las mismas. 
Eran las leyes no escritas, la transmisión oral, la en- 
señanza viva de hombre a hombre, de la boca al co- 
razón, las que debían aclarar, explicar, delimitar y de- 
terminar más exactamente lo que en la ley escrita, 
con sabia intención y sabia medida, había quedado 
indeterminado. En todo lo que veía hacer, en todas las 
acciones, tanto públicas como privadas, en todas las 
puertas y dinteles con que topaban sus ojos, encon- 
traba el joven una ocasión para investigar y meditar, 
una ocasión para seguir en todos sus pasos a un hom- 
bre mayor y más sabio, para observar con la curiosi- 
dad del niño sus más pequeñas acciones y ocupacio- 
nes, para imitarle con la docilidad del niño, para 
investigar el espíritu y la intención de esas ocupacio- 
nes y recibir la enseñanza de que le consideraba ca- 
paz y dispuesto su maestro. De esa manera estaban 
íntimamente unidas enseñanza y vida, sabiduría y ac- 
tividad, especulación y trato social; o, al menos, así 
debía ser según la primera intención || y disposición 
del legislador; pero, ¡los caminos del Señor son ines- 
crutables!, también aquí, tras un breve periodo, se si- 
guió el camino de la depravación. Bien pronto, ya se 
había recorrido este brillante círculo y las cosas re- 
trocedieron no muy lejos de la profundidad, de la que 
habían surgido y en la que, por desgracia, siguen des- 
de hace tantos siglos. 

Ya en los primeros días de la tan milagrosa conce- 
sión de la ley recayó la nación en el error pecamino- 
so de los egipcios y exigió un ídolo animal. A lo que 
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rem Vorgehen nach, wie es scheinet, nicht eigentlich 
als eine Gottheit zum Anbeten; hierinn wúrde der Ho- 
hepriester und Bruder des Gesetzgebers nicht gewill- 
fahret haben, und wenn sein Leben noch so sehr in 
Gefahr gewesen wáre. — Sie sprachen blos von einem 
góttlichen Wesen, das sie anfúhren und die Stelle Mo- 
ses vertreten sollte, von dem sie glaubten, dab er sei- 
nen Posten verlassen hátte. Aron vermochte dem An- 
dringen des Volks nicht lánger zu widerstehen, gol 
ihnen ein Kalb, und um sie bey dem Vorsatze fest- 
uhalten, dieses Bild nicht, sondern den Ewigen allein 
góttlich || u verehren, rief er: morgen sey dem Ewigen 
zu Ehren ein Fest! Aber am Festtage, beym Tanz und 
Schmause, lief der Póbel ganz andere Worte hóren: 
dieses sind deine Gótter, Israel! die dich aus Aegypten 
gefúihrt haben! Nun war das Fundamentalgesetz iber- 
treten, das Band der Nation aufgelóset. Vernúnftige 
Vorstellungen fruchten selten bey einem aufgewiegel- 
ten Póbel, wenn die Unordnung erst eingerissen, und 
man weis zu welchen harten MaaBregeln der góttliche 
Gesetzgeber sich hat entschliefen mússen, das aufrih- 
rische Gesindel wieder zum Gehorsam zu bringen. Es 
verdienet indessen angemerkt, und bewundert zu wer- 
den, was die Vorsehung Gottes aus diesem unglúckli- 
chen Vorfalle selbst fir Vortheil zu ziehen, zu welcher 
erhabenen und ganz ihrer wúrdigen Absicht sie ihn 
anzuwenden gewult hat? 

Ich habe bereits oben angefúbrt, da Heidentum 
von der Macht der Gottheit noch ertráglichere Begrif- 
fe gehabt, als von ihrer Gúte. Der gemeine Mann hált 
Gúte und Leichtversóhnlichkeit fiir Schwachheit. Er || 
beneidet jeden um den mindesten Vorzug an macht, 
Reichtum, Schónheit, Ehre u. s. w., nur nicht um den 
Vorzug an Gútigkeit. Und wie kann er auch dieses, da 
es doch grófitentheils nur von ihm selbst abhángt, den 
Grad von Sanftmuth zu erlangen, den er beneidens- 
werth findet? Es gehórt Nachsinnen dazu, wenn wir 
begreifen sollen, daf Hal und Rachsucht, Neid und 
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parece por su manera de proceder, propiamente no 
como una divinidad a la que adorar; el sacerdote su- 
premo y hermano del legislador no habría accedido a 
ello, aunque su vida hubiera corrido peligro.— Habla- 
ban meramente de un ser divino, que debía guiarlos y 
ocupar el lugar de Moisés, del que creían que había 
abandonado su puesto. Aarón, no queriendo oponerse 
ya más a la presión de su pueblo, les hizo un becerro 
fundido y, con el fin de que mantuvieran el propósito 
de adorar sólo || al Eterno y no a esa imagen, dijo: 
¡Mañana habrá una fiesta para adorar al Eterno! Pero, 
en la fiesta, entre la danza y el festín, la plebe dejó oír 
otras palabras completamente diferentes: ¡Esto son 
tus dioses, Israel, que te han sacado de Egipto! Se ha- 
bía transgredido la ley fundamental, se había disuelto 
la alianza de la nación. Raramente florecen represen- 
taciones razonables entre una plebe alborotada, una 
vez desatado el desorden; y ya se conocen las duras 
medidas, a las que ha tenido que recurrir el legislador 
divino para conducir a la chusma excitada nueva- 
mente a la obediencia. En cualquier caso, es conve- 
niente notar y admirar qué provecho ha sabido sacar 
la Providencia divina incluso de ese desgraciado suce- 
so, con qué intención sublime y digna de sí ha sabido 
utilizarlo. 

Antes ya he hecho notar que el paganismo ha te- 
nido un concepto del poder de la divinidad más lleva- 
dero que de su bondad. El hombre común considera 
la bondad y la disposición a la conciliación como de- 
bilidad. Envidia || a cualquiera por la más pequeña su- 
perioridad en poder, riqueza, belleza, honor, etc., pero 
nunca por la superioridad en bondad. ¿Y cómo puede 
hacer esto si, en buena medida, sólo depende de él 
mismo alcanzar el grado de delicadeza, que él consi- 
dera envidiable? Conviene reflexionar al respecto, si 
hay que comprender que odio y venganza, envidia y 
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Grausamkeit, im Grunde nichts anders als Schwach- 
heit, lediglich Wirkungen der Furcht sind. Furcht, mit 
zufálliger, unsicherer Ueberlegenheit verbunden, ist 
die Mutter aller dieser barbarischen Gesinnungen. 
Nur die Furcht macht grausam und unversóhnlich. 
Wer sich seiner Ueberlegenheitmit Sicherheit bewuBt 
ist, findet weit grófere Gliickseligkeit in Nachsicht 
und Verzeihung. 

Hat man erst dieses einsehen gelernt, so kann man 
nicht lánger Anstand nehmen, Liebe fir einen wenigs- 
tens eben so erhabenen Vorzug zu halten als Macht, 
und dem allerhóchsten Wesen, dem man Allmacht 
zuschrejbt, auch Allgútigkeit zuzutrauen; den Gott 
der Stárke auch fúr den Gott der Liebe zu erkennen. 
Aber wie || weit war das Heidentum von dieser Verfei- 
nerung entfernt! Ihr findet in ihrer ganzen Goótterleh- 
re, in allen Gedichten und andern Ueberbleibseln der 
frúhern Zeit keine Spur, daf sie irgend einer ihrer 
Gottheiten auch Liebe und Barmherzigkeit gegen die 
Menschenkinder zugeschrieben hátten. ,Sowohl das 
Volk,* sagt Herr Meiners* von dem weisesten Staate 
der Griechen, ,sowohl das Volk, als der grófte Theil 
seiner tapfersten Heerfúhrer und weisesten Sta- 
atsmánner, hielten die Gótter, die sie anbeteten, zwar 
fúr Wesen, die máchtiger als Menschen wáren, die 
aber mit ihnen einerlei Bedúrfnisse, Leidenschaften, 
Schwachheiten und sogar laster hátten. — Alle Gótter 
schienen den Atheniensern, so wie den úbrigen Grie- 
chen, so bósartig, daf sie sich einbildeten: ein ausser- 
ordentoliches oder langedauerndes Gliick ziehe den 
Zorn und die Mifgunst der Gótter auf sich, und wer- 
de durch ihre Veranstaltungen iibern Haufen gewor- 
fen. Siedachten sich ferner eben diese Gótter so reitz- 
bar, || daf sie alle Unglúcksfálle fúr góttliche Strafen 
ansahen, die ihnen nicht um allgemeiner Sittenver- 


* Geschichte der Wissenschaften in Griechenland und 
Rom. Zweiter Band. S. 77. 
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crueldad no son, en el fondo, más que debilidad, que 
sólo son consecuencia del temor. El temor, unido a su- 
perioridad casual e insegura, es la madre de todas 
esas bárbaras creencias. Sólo el temor hace crueles e 
irreconciliables. El que conscientemente está seguro 
de su superioridad encuentra mucha mayor felicidad 
en la indulgencia y en el perdón. 

En cuanto se ha aprendido a ver esto, ya no se 
puede vacilar más en considerar el amor como un pri- 
vilegio, al menos tan sublime como el poder, y en con- 
cederle al ser supremo, al que se le supone omnipo- 
tencia, también la bondad suma; en reconocer al Dios 
de la fuerza como Dios del amor. Pero, || ¡qué lejos es- 
taba el paganismo de esta sutileza! En toda su doctri- 
na sobre los dioses, en todos sus poemas y otros res- 
tos de los primeros tiempos no encontráis ninguna 
señal de que hayan atribuido también a alguna de sus 
divinidades amor y misericordia hacia los hijos de los 
hombres. «Tanto el pueblo», dice el Sr. Meiners* acer- 
ca del más sabio Estado de los griegos, «tanto el pue- 
blo, como la mayor parte de sus más valerosos gene- 
rales y sus más sabios hombres de Estado con- 
sideraban a los dioses que adoraban como seres más 
poderosos que los hombres, con los que, sin embar- 
go, tenían en común algunas necesidades, pasiones, 
debilidades e, incluso, vicios.— Todos los dioses les 
parecían a los atenienses, como a los demás griegos, 
tan maliciosos que se los imaginaban así: una felici- 
dad extraordinaria o duradera atraía la ira y la envi- 
dia de los dioses y estaba destinada a la frustración 
con sus disposiciones. Además imaginaban a estos 
dioses tan irritables, || que consideraban como castigo 
divino todas las desgracias que les infligían, no por la 


* Geschichte der Wissenschaften in Griechenland und 
Rom. Volumen segundo, p. 77. 
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derbnif, oder einzelner grofen Verbrechen willen, 
sondern wegen unbedeutender, meistens unwillkúhrli- 
cher Nachlássigkeiten bey gewissen Gebráuchen und 
Feyerlichkeiten zugeschickt wurden.” Im Homer 
selbst, in dieser sanften, liebevollen Seele, war der 
Gedanke noch nicht aufgeglúhet, daf die Gótter aus 
Liebe verzeihen, daf sie ohne Wohlwollen in ihrem 
himmlischen Wohnsitze nicht seelig seyn wúrden. 

Und nun sehe man, mit welcher Weisheit der Ge- 
setzgeber der Israeln sich ihrer schrecklichen Ver- 
gehung gegen die Majestát bedienet, um eine so wich- 
tige Lehre dem menschlichen Geschlecht bekannt zu 
machen, und ihm eine Quelle des Trostes zu erófnen, 
aus welcher wir noch itzt schópfen und uns erquic- 
ken. — Welch erhabne und schauervolle Vorberei- 
tung! Der Aufruhr war gedámpft, die Súnder zur Er- 
kenntnis ihres stráflichen Vergehens gebracht, die 
Nation in Bestúrzung, und der Gesandte Gottes, Mo- 
ses selbst, lie fast den Muth sinken: ,Ach Herr! so 
lange Dein Unwillen sich nicht legt, |] laB uns nicht 
von dennen ziehen! Wodurch sollte wohl erkannt wer- 
den, daf ich und Deine Nation Wohlgewogenheit in 
Deinen Augen gefunden? Ist es nicht, wenn Du mit 
uns gehest? Nur dadurch werden wir uns, ich und 
Deine Nation, von jeder andern unterscheiden, welche 
auf dem Erdboden ist. 

Gott. Auch darinn will ich Dir willfahren; denn Du 
hast Gnade gefunden in meinen Augen, und ich habe 
Dich namentlich zu meinem Liebling ausersehen. 

Moses. Durch diese trostreichen Worte aufgerich- 
tet, wage ich noch eine kiúhnere Bitte! Ach Herr! laf 
mich Deine Herrlichkeit schauen. 

Gott. Ich will meine Allgútigkeit vor Dir vorúber- 
ziehen lassen,* und mit dem Namen des Ewigen Dir 


* Welch groffer Sinn! Du willst meine ganze Herlichkeit 
chauen; ich werde meine Gúte vorúberziehen lassen. — Du 
wirst sie hinten nach erkennen. Von vorne her ist siesterbli- 
chen Augennichl sichtbar. 
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degradación general de costumbres o por algún gran 
crimen particular, sino por insignificantes y, a menu- 
do, involuntarias negligencias en determinadas prác- 
ticas y celebraciones». En Homero mismo, esa alma 
delicada y llena de amor, aún no había prendido el 
pensamiento de que los dioses perdonan por amor, de 
que sin la benevolencia no serían felices en su mora- 
da celeste. 

Y ahora, véase con qué sabiduría el legislador de 
los israelitas se sirve del espantoso delito contra su 
majestad para dar a conocer una doctrina tan impor- 
tante para el género humano y dejarle abierta una 
fuente de consolación, de la que aún hoy nosotros nos 
nutrimos y apagamos nuestra sed.— ¡Qué sublime y 
asombrosa preparación! La sublevación fue sofocada, 
los pecadores fueron inducidos a reconocer su puni- 
ble mala actuación, la nación quedó consternada, y el 
enviado de Dios, Moisés mismo, casi llegó a perder su 
ánimo: «¡Ay, Señor! ¡Mientras no se calme tu indigna- 
ción, || no nos dejes marchar de aquí! ¿Cómo se po- 
dría saber que yo y tu nación hemos hallado compla- 
cencia a tus ojos? ¿No será si tú vienes con nosotros? 
Sólo así nos diferenciaremos, yo y tu nación, de cual- 
quier otra que haya en la tierra. 

»Dios. También en eso quiero complacerte, pues 
tú has encontrado gracia a mis ojos y yo te he escogi- 
do expresamente como mi preferido. 

»Moisés. Animado por esas consoladoras palabras, 
me atrevo a hacerte otra petición aún más audaz. ¡Ah, 
Señor! ¡Permíteme contemplar tu gloria! 

»Dios. Quiero dejar desfilar ante ti mi suma bon- 
dad,* y con el nombre del Eterno hacerte conocer de 


* ¡Qué gran sentido! Quieres contemplar toda mi gloria; 


yo voy a dejar pasar ante ti mi bondad.— Tú la conocerás 
por detrás. De cara no es visible para ojos mortales. 
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bekannt machen, welchergestalt ich gewogen bin, 
dem ich gewogen bin, und mich erbarme, dessen || ich 


mich erbarme. — Meine Erscheinung sollst Du von 
hinten nachschauen; denn mein Antlitz kann nicht ge- 
sehen werden.” — Darauf zog die Erscheinung vor 


Mose vorúber, und lief eine Stimme hóren: ,Der Herr 
(ist, war und wird seyn), ewiges Wesen, allmáchtig, all- 
barmherzig, und allgnádig; langmtithig, von grofer 
Huld und Treue; der seine Huld dem tausendsten 
Geschlechte noch aufbehált; der Missethat, Stinde und 
Abfall verzeihet; aber nichts ohne Ahndung hingehen 
láfit!* — Wer ist so abgehártetes Sinnes, dal er dieses 
mit trockenen Augen lesen; wer so unmenschliches 
Herzens, daf er seinen Bruder noch hassen, gegen 
seinen Bruder unversónlich bleiben kann? 

Zwar spricht der Ewige, daf diese Worte schon zu 
mancherley Mifverstand un Mifdeutung Gelegenheit 
gegeben. Wenn sie aber das vorige nicht vóllig wieder 
aufheben sollen, so fúhren sie unmittelbar || auf den 
grofen Gedanken, den unsere Rabbinen darin gefun- 
den, dal auch dieses eine Eigenschaft der góttlichen 
Liebe sey, dem Menschen nichts ohne alle Ahndung hin- 
gehen zu lassen. 

Einb verehrungswúrdiger Freund, mit dem ich 
mich einst in Religionssachen unterhielt, legte mir die 
Frage vor: ob ich nicht wúnschte, durch eine unmittel- 
bare Offenbarung die Versicherung zu haben, daf ich in 
der Zukunft nicht elend seyn wúrde? Wir stimmeten 
beide darin úberein, daf ich keine ewige Hóllenstrafe 
zu fúrchten hátte; denn Gott kann keines seiner 


* TB. M. C. 33, v. 15 u.f. nach meiner mit hebráischen 
Lettern erschienenen Ubersetzung. 


88. La traducción, que M.M. hace de estos dos textos: Ex 33, 
15-34 y Ex 34, 6-7, está adaptada al contexto de su Jerusalem, pues 
le interesa destacar la idea de la gracia y la paciencia divina contra 
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qué forma acojo benévolamente a quien acojo bené- 
volamente y me apiado de || quien me apiado.— Mi 
manifestación deberás verla de espaldas, pues mi ros- 
tro no puede ser visto».— Entonces pasó la manifes- 
tación por delante de Moisés y se oyó una voz: «¡El 
Señor (es, era y será), ser eterno, todopoderoso, mise- 
ricordioso y compasivo, indulgente, benevolente y 
fiel; que mantiene su favor hasta la milésima genera- 
ción; que perdona el delito, el pecado y la falta; pero 
nada deja sin castigo!»* * —¿Quién tiene un corazón 
tan duro que puede leer esto con ojos secos; quién tie- 
ne un corazón tan inhumano que aún pueda odiar a 
su hermano, permanecer irreconciliado con su her- 
mano? 

Ciertamente, el Eterno dice que no quiere dejar 
nada sin castigo, y ya se sabe que estas palabras han 
dado ocasión a no pocos malentendidos y malas in- 
terpretaciones. Ahora bien, si no deben anular por 
completo lo anterior, inmediatamente llevan || al gran 
pensamiento, que nuestros rabinos han encontrado 
ahí: que también esto es una propiedad del amor divi- 
no, no perdonar nada al hombre sin castigo. 

Un honorable amigo,* con quien una vez platica- 
ba yo sobre cuestiones de religión, me propuso la 
cuestión: si yo no desearía tener, por medio de una re- 
velación inmediata, la seguridad de que no sería desdi- 
chado en el futuro. Ambos estábamos de acuerdo en 
que yo no tenía que temer una pena eterna en el in- 
fierno, pues Dios no puede permitir que ninguna de 


* Ex 33, 15 ss. según mi traducción aparecida en carac- 
teres hebreos.” 


la acusación de «dureza» de la ley. El segundo texto contiene el nú- 
cleo de la teología rabínica respecto a la misericordia divina. 

89. Este pasaje está literalmente tomado de su escrito Gegenbe- 
trachtungen úber Bonnets Palingenesie, inédito hasta entonces. El 
amigo no es otro que J.A. Eberhard, amigo de M.M. y con quien com- 
partía el rechazo de la doctrina de las penas eternas del infierno. 

90. La traducción se acabó en 1783. 
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Geschópfe unaufhórlich elend seyn lassen. So kann 
auch kein Geschópf durch seine Handlungen die Stra- 
fe verdienen, ewig elend zu seyn. Daf die Strafe fúr 
die Súnde der beleidigten Majestát Gottes angemes- 
sen, und hierúber hatten wir uns nicht mehr zu strei- 
ten. Der nur zur Hálfte richtige Begrif von Pflichten 
gegen Gott, hat den eben so schwankenden Begrif || von 
Beleidigung der Majestát Gottes veranlasset, und dieser 
im buchstáblichen Verstande genommen, jene uns- 
tatthafte Meynung von der Ewigkeit der Hóollenstrafen 
zur Welt gebracht, deren fernerer Mifbrauch nicht 
viel weniger Menschen in diesem Leben wirklich 
elend gemacht, als sie der Theorie nach, in jener Zu- 
kunft unglúkselig machet. Mein philosophischer 
Freund kam mit mir darin úberein, daf Gott den 
Menschen erschaffen, zu seiner, d. i. des menschen 
Glúckseligkeit, und daf er ihm Gesetze gegeben, zu 
seiner, d. i. des Menschen Glickseligkeit, Wenn die 
mindeste Uebertretung dieser Gesetze, nach Verhált- 
niñ der Majestát des Gesetzgebers bestraft werden, 
und also ewiges Elend zur Folge haben soll; so hat 
Gott diese Gesetze dem Menschen zum Verderben ge- 
geben. Ohne die Gesetze eines so unendlich erhabe- 
nen Wesens, wiirde der. Mensch nicht haben ewig 
elend seyn dúrfen. O wenn die Menschen, ohne goóttli- 
che Gesetze, weniger elend seyn kónnten, wer zweifelt 
daran, daf sie Gott mit dem Feuer seiner Gesetze 
verschont haben wiirde, da es sie so unwiderbringlich 
verzehren muí? — Dieses || vorausgesetzt, wurde die 
Frage meines Freundes náher bestimmt: ob ich nicht 
wiinschen miifite, durch eine Offenbarung versichert zu 
seyn, daff ich im zukunftigen leben auch vom endlichen 
Elende befreyet seyn werde? 

Nein, antwortete ich; dieses Elend kann nichts an- 


91. M.M. conocía la hipótesis de que la pena debía ser infinita, 
de acuerdo con la infinitud de la majestad infinita de Dios, por 
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sus criaturas sea desdichada para siempre. Por eso 
mismo, ninguna criatura puede merecer por su ac- 
tuación la pena de ser eternamente desdichada. Mi 
amigo, junto con otros hombres importantes de su 
Iglesia, ya había desechado la hipótesis de que la pena 
por el pecado tiene que ser adecuada a la majestad di- 
vina ofendida,” y por tanto infinita; así que ya no te- 
níamos más que discutir al respecto. El concepto, sólo 
a medias adecuado, de deberes para con Dios ha dado 
ocasión al concepto, tan inestable, || de ofensa a la ma- 
jestad divina, y éste, tomado en sentido literal, ha in- 
troducido en el mundo esa inoportuna opinión de la 
eternidad de las penas en el infierno, cuyo exagerado 
abuso ha hecho realmente desdichados en esta vida a 
no menos hombres que, según la teoría, debía haber 
en aquel futuro. Mi amigo filósofo concordó conmigo 
en que Dios ha creado al hombre para su (del hom- 
bre) felicidad y que le ha dado leyes para su (del hom- 
bre) felicidad. Si la menor transgresión de estas leyes 
debe ser penada de acuerdo con la majestad del legis- 
lador y, por tanto, debe comportar la desdicha eterna, 
entonces Dios ha dado estas leyes al hombre para su 
perdición. Sin las leyes de un ser tan infinitamente su- 
blime, no sería posible que el hombre fuese eterna- 
mente desdichado. ¡Ah! si los hombres pudieran ser 
menos desdichados sin las leyes divinas, ¿quién duda 
de que Dios no les habría ahorrado el fuego de sus le- 
yes, dado que éste tiene que destruirlos inevitable- 
mente?— Supuesto esto, || la pregunta de mi amigo se 
concretó más: si yo no tendría que desear que una re- 
velación me asegurara que en la vida futura iba a ser li- 
berado también de la desdicha finita. 

¡No!, le respondí yo; esa desdicha no puede ser 


Leibniz (Essais de Théodicée, 1, 73-74) y Lessing (Leibniz von den 
ewigen Strafen, L-M, XID. El carácter beneficioso de la pena apare- 
ce también, por ejemplo, en Platón, Gorgias, 477 A; y el carácter 
ejemplar, en la obra de Leibniz citada aquí. 
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ders, als eine wohlverdiente Ziichtigung seyn, und ich 
will in der váterlichen Haushaltung Gottes die Zúchti- 
gung gern leiden, die ich verdiene. — 

»Wie aber? wenn der Allbarmherzige den Men- 
schen auch die Wohlverdiente Strafe erlassen wolle?* 

Er wird es sicherlich thun, so bald die Strafe zur 
Besserung des Menschen nicht mehr unentbehrlich- 
seyn wird. Hievon úberfúhrt zu seyn, bedarf ich keiner 
unmittelbaren Offenbarung. Wenn ich die Gesetze Got- 
tes iibertrete; so macht das moralische Uebel mich un- 
elúckselig, und die Gerechtigkeit Gottes, d. i. seine all- 
weise Liebe, suchet mich durch physisches Elend zur 
sittlichen Besserung zu leiten. So bald dieses physische 
Elend, die Strafe fir die Súnde, zu meiner || Sinnesán- 
derung nicht mehr unentbehrlich ist, bin ich, ohne Of- 
fenbarung, so gewif als von meinem eigenen Daseyn 
úberfiihret,daf mein Vater mir die Strafe erlassen wer- 
de. — Und im Gegenfalle: wenn diese Strafe zu meiner 
moralischen Besserung noch nitzlich ist, wúnsche ich 
auf keine Weise davon befreyet zu werden. In dem Sta- 
ate dieses váterlichen Regenten leidet der Uebertreter 
keine andere Strafe, als die er selbst zu leiden wúns- 
chen mul, wenn er die Wirkung und Folgen davon in 
ihrem wahren Licht sehen kónnte. 

»Kann aber, versetzte mein Freund, kann Gott 
nicht gut finden, den Menschen andern zum Beyspie- 
le leiden zu lassen, und ist die Befreyung von dieser 
exemplarischen Strafe nicht wúinschenswerth?” 

Nein, erwiderte ich: In dem Staate Gottes leidet 
kein Individuum blos andern zum Besten. Wenn dieses 
geschehen soll: so mu diese Aufopferung zum Besten 
andrer dem Leidenden selbst einen hóhern sittlichen 
Werth geben; so mul es in Absicht auf den innern Zu- 
wachs seiner Vollkommemheit, ihm selbst wichtig || 
seyn, durch seine Leiden so viel Gutes befórdert zu ha- 
ben.Und wenn dieses ist; so kann ich einen solchen 
Zustand nicht fiirchten; so kann ich keine Offenbarung 
wiinschen, dali ich niemals in diesen Zustand des grof- 
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otra que un castigo bien merecido y, bajo la paternal 
dirección de Dios, quiero padecer a gusto el castigo 
que merezco.— 

«Pero, ¿cómo, si el todo misericordioso quiere 
perdonar al hombre incluso la bien merecida pena?» 

Ciertamente, lo hará en cuanto la pena ya no sea 
imprescindible para la mejora del hombre. Yo no ne- 
cesito de ninguna revelación inmediata para conven- 
cerme de esto. Si transgredo las leyes de Dios, el mal 
moral me hace desdichado y la justicia de Dios, es de- 
cir, su amor sumamente sabio trata de guiarme a tra- 
vés de la desgracia física a la mejora moral. Tan pron- 
to como esta desgracia física, la pena por el pecado, 
ya [| no es indispensable para mi conversión, yo ya es- 
toy, sin revelación, tan seguro, como de mi propia 
existencia, que mi padre me perdonará la pena.— Y al 
revés: si esta pena todavía es útil para mi mejora mo- 
ral, de ninguna manera deseo ser liberado de ella. En 
el Estado de este monarca paternal, el transgresor no 
sufre otra pena que la que él mismo tiene que desea- 
ría sufrir, si pudiera ver en su verdadera luz el efecto 
y las consecuencias de ello. 

Mi amigo replicó: «¿No puede Dios tener a bien 
dejar sufrir al hombre para ejemplo de otros y no es 
deseable la liberación de esta pena ejemplar?». 

«No, respondí yo: en el Estado de Dios, ningún in- 
dividuo sufre meramente por el bien de otros. Y caso 
de que esto suceda, este sacrificio por el bien de otros 
debe suponer para el mismo que lo sufre un valor mo- 
ral superior; tiene que ser importante para él mismo, 
en relación con el crecimiento interior hacia su pleni- 
tud, I| haber promovido tanto bien mediante su sufri- 
miento. Y si esto es así, yo no puedo temer semejante 
situación; no puedo desear ninguna revelación en el 
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múthigen, meine Mitgeschópfe und mich selbst be- 
gliickenden Wohlwollens verstezt werden sollte. Was 
ich zu fúrchten habe, ist die Súnde selbst. Habe ich die 
Súnde begangen,; so ist die góttliche Strafe eine Wohlt- 
hat fúr mich, eine Wirkung seiner váterlichen Allbarm- 
herzigkeit. So bald sie aufhórt Wohlthat fúr mich zu 
seyn; so bin ich versichert, sie wird mir erlassen. Kann 
ich wúnschen, da8 mein Vater seine zúchtigende Hand 
von mir abwende, bevor sie gewirkt, was sie hat wirken 
sollen? Wenn ich bitte, daf mir Gott ein Vergehen soll 
ohne Ahndung hingehen lassen, weis ich wohl selbst 
was ich bitte? Ach! sicherlich, auch dieses ist eine Ei- 
genschaft der unendlichen Liebe Gottes, daf er kein 
Vergehen der Menschen ohne alle Ahndung hingehen 
1áa8t — Sicherlich || 


Allmacht ist nur Gottes: 
Und Dein ist auch die Liebe, Herr! 
Wenn jedem Du nach seinem Thun vergóltest. 


(Ps. 62, 12. 13) 


Dafí die Lehre von der Barmherzigkeit Gottes bey 
dieser wichtigen Veranlassung zuerst der Nation 
durch Mosen bekannt gemacht worden sey, bezeuget 
der Psalmist ausdrúcklich, an einem andern Orte, wo 
er dieselben Worte aus der Schrift Moses anfúhret, 
von welchen hier die Rede ist: 


Mosen zeigl er seine Wege; 

Den Israeln sein Thun. 

Allbarmherzig ist der Herr, allgnádig, 
Langmúthig und von grofer Gúte. 

Er wird nicht unaufhórlich hadern; 
Nicht ewiglich nachtragen seinen Groll. 
Er handelt nicht mit uns, nach unsern Súnden; 
Vergilt uns nicht nach unsrer Missethalt. 
So hoch der Himme!l ist úber der Erde; 
Waltet seine Liebe úber seine Verhrer. 
So fern der Morgen ist vom Abend; 
Entfernt er von uns unsere Schuld. || 


242 


JERUSALEM 


sentido de no tener que verme nunca en esa situación 
de la noble benevolencia que me hace feliz a mí y a 
mis semejantes. Lo que he de temer es el pecado mis- 
mo. Si he cometido el pecado, la pena divina es para 
mí un favor, un efecto de su paternal misericordia 
suma. Tan pronto como deja de ser un bien para mí, 
estoy seguro de que se me dispensará de ella. ¿Acaso 
puedo yo desear que mi padre aparte de mí su mano 
castigadora antes de que ésta haya producido lo que 
debe producir? Si yo pido que Dios deba perdonarme 
un delito sin castigo, ¿sé bien yo mismo lo que estoy 
pidiendo? ¡Ah, ciertamente, no perdonar sin castigo 
ningún delito de los hombres, también es una propie- 
dad del infinito amor de Dios! — Ciertamente || 


La omnipotencia sólo es de Dios: 
Y tuyo es también el amor, ¡Señor! 
A cada uno pagas según su conducta. 


[Sal 62, 12-13] 


Que la doctrina de la misericordia de Dios haya 
sido dada a conocer en esa ocasión importante pri- 
mero a la nación a través de Moisés, lo atestigua el 
salmista expresamente en otro pasaje, donde emplea 
las mismas palabras del libro de Moisés de que esta- 
mos tratando aquí: 


Enseñó sus caminos a Moisés 

Y sus hazañas a los israelitas. 

El Señor es compasivo y clemente, 
Paciente y misericordioso; 

No está siempre acusando 

Ni guarda rencor perpetuo. 

No nos trata como merecen nuestros pecados 
Ni nos paga según nuestras culpas. 
Como se levanta el cielo sobre la tierra, 
Se levanta su bondad sobre sus fieles. 
Como dista el Oriente del Ocaso, 

Así aleja de nosotros nuestros delitos; || 
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Wie Váter ihrer Kinder sich erbarmen; 
Erbarmt der Herr sich seiner Verehrer. 

Denn er kennet unsere Bildung; 

Ist eingedenk, da£ wir nur Staub sind.* u. s. w. 


(Ps. 103) 


Numnehr kann ich meine Begriffe vom Judentu- 
me der vorigen Zeit kurz zusammenfassen und in ei- 
nen Gesichtspunkt vereinigen. Das || Judentum bes- 
tand, oder sollte der Absicht des Stifers nach, beste- 
hen, in 1) Religionslehren und Sátzen, oder ewigen 
Wahrheiten von Gott, und seiner Regierung und Vor- 
sehung, ohne welche der Mensch nicht auftgeklárt 
und glúcklich seyn kann. Diese sind nicht dem Glau- 
ben der Nation, unter Androhung ewiger oder zeitli- 
cher Strafen, aufgedrungen; sondern der Natur und 
Evidenz ewiger Wahrheit gemáf, zur vernúnftigen Er- 
kenntnis empfohlen worden. Sie durften nicht durch 
unmittelbare Offenbarung eingegeben, durch Wort 
und Schrift, die nur itzt, nur hier verstándlich sind, be- 
kannt gemacht werden. Das allerhóchste Wesen hat 
sie allen verninftigen Geschópfen durch Sache und 
Begriff geoffenbaret, mit einer Schrift in die Seele 
geschrieben, die zu allen Zeiten und an allen Orten le- 
serlich und verstándlich ist. Daher singt der ófters an- 
gefúhrte Sánger: 


* Dieser ganze Psalm ist úberhaupt von áuferst wichti- 
gem Inhalte. Leser, denen daran gelegen ist, werden wohl 
thun, ihn ganz mit Aufmerksamkeit durchzulesen, und mit 
obiger Betrachtung zu vergleichen. Er scheinet mir offenbar 
durch diese merkwúrdige Stelle in der Schrift veranlasset, 
und nichts anders zu seyn, als ein Ausbruch lebhafter Rúh- 
rung, in welche der Sánger durch Betrachtung dieses auÑe- 
rordentlichen Vorfalls gerathen ist. Er fordert dahern im 
Eingange des Psalms seine Seele zur feyerlichsten Danksa- 
gung, wegen der góttlichen Verheifung seiner Gnade und so 
váterlichen Barmherzigkeit auf: Benedeie, meine Seele! den 
Herrn! vergiff nicht aller seiner Wohltaten! Er vergiebt Dir 
alle Deine Sinden; er heilet Deine Krankheiten alle; Er erló- 
set Dein Leben vom Untergange; er krónet Dich mit Liebe 
und Barmeherzigkeit, u.s.w. 
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Coro un padre se apiada de sus hijos, 
Se apiada el Señor de sus fieles, 

Porque él conoce nuestra configuración, 
Se acuerda de que somos barro,* etc. 


[Sal 103] 


Ahora ya puedo resumir mis conceptos del judaís- 
mo de los primeros tiempos y unificarlos en un pun- 
to de vista. El || judaísmo, de acuerdo con la intención 
del fundador, consistió o debía consistir en: 

1) Doctrinas religiosas y proposiciones, o verdades 
eternas de Dios y de su gobierno y Providencia, sin las 
cuales el hombre no puede ser ilustrado y feliz. Estas 
no son impuestas a la fe de la nación bajo amenaza de 
penas temporales o eternas, sino recomendadas al co- 
nocimiento racional, de forma adecuada a la natura- 
leza y evidencia de la verdad eterna. No podían ser 
dadas a conocer mediante una revelación inmediata, 
mediante una palabra y una escritura, que sólo ahora 
y aquí son comprensibles. El ser supremo las ha reve- 
lado a todas las criaturas racionales mediante cosas y 
conceptos, las ha escrito en el alma con una escritura 
que es legible en todo tiempo y en todas partes. Por 
eso, el salmista, tantas veces aducido, canta así: 


* Todo este salmo tiene un contenido importante. Los 
lectores que tengan interés, harán bien en leerlo entero con 
atención y compararlo con la consideración anterior. Me 
parece que está claramente motivado por ese extraordinario 
pasaje de la Escritura y que no es más que un arrebato de 
la viva emoción en que entró el salmista al contemplar este 
extraordinario acontecimiento. Al principio del salmo ani- 
ma a su alma a la solemne acción de gracias por la prome- 
sa divina de su gracia y de su misericordia tan paternal: 
¡Bendice, alma mía, al Señor! ¡No olvides ninguno de sus 
beneficios! El perdona todas tus culpas; cura todas tus en- 
fermedades; él rescata tu vida de la fosa; y te corona con 
amor y misericordia, etc. 
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Die Himmel erzáhlen die Majestát Gottes, 

Und seiner Hánde Werk verkiindet die Veste 

Ein Tag strómt diese Lehr dem andern zu; 

Und Nacht giebt Unterricht der Nacht. || 

Keine Lehre, keine Worte, 

Deren Stimme nicht vernommen werde. 

Ueber den ganzen Erdball tónet ihre Saite: 
IhrVortrag dringet bis an der Erden Ende, 

Dorthin, wo er der Sonn' ihr Zelt aufschlung, u. s. w. 


Ihre Wirkung ist so allgemein, als der wohlthátige 
Einfluf der Sonne, der, indem sie ihren Kreislauf 
durcheilt, Licht und Wárme iiber den ganzen Erdball 
verbreitet; wie derselbe Sánger sich an einem andern 
Orte noch deutlicher erklárt: 


Von Sonnenaufgang bis zum Niedergange 
Preist man des Ewgen Namen. 


oder wie der Prophet im Namen der Herrn spricht: 
Von Aufgang der Sonne bis zum Niedergange ist mein 
Name unter Heiden beriihmt, und an allen Orten wird 
meinem Namen geráuchert, dargebracht, auch reine 
Speisegabe; denn mein Name ist beriihmt unter Heiden. 

2) Geschichtswahrheiten, oder Nachrichten von 
dem Schicksale der Vorwelt, hauptsáchlich von den 
Lebensumstánden der Stammváter der || nation; von 
ihrer Erkenntnif des wahren Gottes, ihrem Wandel 
vor Gott; von ihren Vergehungen selbst und der váter- 
lichen Zúchtigung, die darauf gefolgt ist; von dem 
Bunde, den Gott mit ihnen errichtet, und von der Ver- 
heifung, die er ihnen so oft wiederholt: aus ihren 
Nachkommen dereinst eine ihm geweihete Nation zu 
machen. Diese historische Nachrichten enthielten den 
Grund der Nationalverbindung, und als Geschichts- 
wahrheiten kónnen sie, ihrer Natur nach, nicht an- 
ders, als auf Glauben angenommen werden. Autoritát 
allein giebt ihnen die erforderliche Evidenz; auch 
wurden diese Nachrichten der Nation durch Wunder 
bestátiget, und durch eine Autoritát unterstiitzt, die 
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Los cielos proclaman la gloria de Dios, 

Y el firmamento pregona la obra de sus manos. 
El día pasa el mensaje al día; 

Y la noche se lo susurra a la noche. || 

Sin que hablen, sin que pronuncien, 

Sin que resuene su voz. 

A toda la tierra alcanza su pregón: 

Hasta los límites del orbe su mensaje, 

Allí le ha puesto su tienda el sol, etc. 


[Sal 19, 1-5] 


Su efecto es tan general como la benefactora in- 
fluencia del sol, que en su rotación expande luz y ca- 
lor sobre toda la tierra, como el mismo salmista dice 
aún más claramente en otra parte: 


Desde la salida del sol hasta el ocaso 
Alabado sea el nombre del Señor 


[Sal 113, 3] 


o como dice el profeta en nombre del Señor: De le- 
vante a poniente es grande mi fama en las naciones y 
en todo lugar me ofrecen sacrificios y ofrendas puras, 
porque mi fama es grande en las naciones [Mal 1, 11]. 

2) Verdades históricas, o informaciones sobre el 
destino del mundo primitivo, especialmente sobre las 
condiciones de vida de los padres de la nación; || so- 
bre su conocimiento del verdadero Dios y su forma de 
ac-tuar respecto a Dios; sobre sus mismas faltas y el 
castigo paternal que las han seguido; sobre la alianza 
que Dios hizo con ellos y sobre la promesa, tan a me- 
nudo repetida, de que haría de su descendencia una 
nación consagrada a él. Estas informaciones históri- 
cas contenían el fundamento de la cohesión de la na- 
ción y, en cuanto informaciones históricas, de acuer- 
do con su naturaleza, no pueden ser tomadas más que 
como fe. Sólo la autoridad les da la evidencia indis- 
pensable;, además, estas informaciones fueron confir- 
madas a la nación mediante milagros y apoyadas por 
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hinreichend war, den Glauben úber alle Zweifel und 
Bedenklichkeit hinweg zu setzen. 

3) Gesetze, Vorschriften, Gebote, Lebensregeln, 
die dieser Nation eigen seyn, und durch deren Befol- 
gung sie sowohl zur Nationalglickseligkeit, als jedes 
Glied derselben zur persónlichen Gliickseligkeit ge- 
langen sollte. Der Gesetzgeber war Gott, und zwar 
Gott, nicht in dem Verháltnisse, als Schópfer und Er- 
halter des || Weltalls; sondern Gott, als Schutzherr und 
Bundesfreund ihrer Vorfahren, aols Befreyer, Stifter 
und Anfiúhrer, als Kónig und Oberhaupt dieses Volks; 
und er gab seinen Gesetzen die feyerlichste Sanktion, 
óffentlich und auf eine nie erhórte, wundervolle Wei- 
se, wodurch sie der Nation und allen ihren Nachkom- 
men, als unabánderliche Pflicht und Schuldigkeit au- 
ferlegt worden sind. 

Diese Gesetze wurden geoffenbaret, d. i. von Gott 
durch Worte und Schrift bekannt gemacht. Jedoch ist 
nur das Wesentlichste davon den Buchstaben anver- 
trauet worden; und auch diese niedergeschriebenen 
Gesetze sind, ohne die ungeschriebenen, miindlich 
úberlieferten und durch múndlichen, lebendigen Un- 
terricht fortzupflanzenden Erláuterungen, Einschrán- 
kungen und náheren Bestimmungen, gróftentheils 
unverstándlich, oder multen es mit der Zeit werden; 
weil alle Worte und Schriftzeichen kein Menschenal- 
ter hindurch ihren Sinn unverándert behalten. 

Sowohl die geschriebenen, als die ungeschriebe- 
nen Gesetze haben unmittelbar, als Vorschriften || der 
Handlungen und Lebensregeln, die óffentliche und Pri- 
vatgltickseligkeit zum Endzwecke. Sie sind aber auch 
gróftentheils als eine Schriftart zubetrachten, und ha- 
ben als Zeremonialgesetze, Sinn und Bedeutung. Sie 
leiten den forschenden Verstand auf góttliche Wahr- 
heiten; theils auf ewige, theils auf Geschichtswahrhei- 
ten, auf die sich die Religion dieses Volks grúndete. 
Das Zeremonialgesetz war das Band, welches hand- 
lung und Betrachtung, Leben mit Lehre verbinden 
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una autoridad, que era suficiente para situar a la fe 
por encima de toda duda y vacilación. 

3) Leyes, prescripciones, mandamientos, reglas de 
vida, que son propias de esta nación y con cuyo cum- 
plimiento ésta debía conseguir tanto la felicidad na- 
cional, así como cada miembro de la misma su felici- 
dad personal. El legislador era Dios y, ciertamente, 
Dios no en cuanto creador y mantenedor del mundo, 
Il sino Dios en cuanto protector y amigo aliado de sus 
ancestros, como liberador, fundador y guía, como rey 
y jefe de ese pueblo; y él dio a sus leyes la más so- 
lemne sanción, de forma pública, del todo inaudita y 
extraordinaria para que, así, se impusieran a la na- 
ción y a todos sus descendientes como deber y obli- 
gación inmutables. 

Estas leyes fueron reveladas, es decir, dadas a co- 
nocer por Dios mediante palabras y escritura. En cual- 
quier caso, sólo lo más esencial fue confiado a la le- 
tra; estas leyes escritas, en su mayor parte, son 
incluso incomprensibles sin las explicaciones, limita- 
ciones y determinaciones más precisas, no escritas, 
transmitidas oralmente y transmisibles mediante la 
enseñanza oral y viva; o al menos así debieron resul- 
tar con el paso del tiempo; pues ninguna palabra ni 
signo escrito conserva inalterado su sentido a lo largo 
de una generación. 

Tanto las leyes escritas, como las no escritas, en 
cuanto prescripciones de acciones || y reglas de vida, tie- 
nen sin más como finalidad última la felicidad públi- 
ca y privada. De todas formas, también hay que con- 
siderarlas en gran parte como una forma de escritura 
y, en cuanto leyes ceremoniales tienen sentido y signi- 
ficado. Guían al entendimiento investigador hacia 
verdades divinas, en parte eternas y en parte históri- 
cas, sobre las que se fundaba la religión de este pue- 
blo. La ley ceremonial era el lazo que debía unir ac- 
ción con contemplación, vida con doctrina. La ley 
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sollie. Das Zeremonialgesetz sollte zwischen Schule 
und Lehrer, Forscher und Unterweiser, persónlichen 
Umgang, gesellige Verbindung veranlassen, zu Wettei- 
fer und Nachfolge reizen und ermuntern; und diese 
Bestimmung hat es in den ersten Zeiten wirklich er- 
fúllt, bevor die Verfassung ausartete, und die Thorheit 
der Menschen sich abermals ins Spiel mischte, durch 
Mifverstand und MiSleitung, das Gute in Bóses, das 
Nutzliche in Schádliches zu verwandeln. 

Staat und Religion war in dieser urspriinglichen 
Verfassung nicht vereiniget, sondern eins; nicht ver- 
bunden, sondern eben dasselbe. || Verháltnif des 
Menschen gegen die Gesellschaft und Verháltnif 
des Menschen gegen Gott trafen auf einen Punkt zu- 
sammen, und konnten nie in Gegenstof gerathen. 
Gott, der Schópfer und Erhalter der Welt, war zu- 
gleich der Kónig und Verweser dieser Nation, und er 
ist ein Einiges Wesen, das so wenig im Politischen, als 
im Metaphysischen, die mindeste Trennung, oder Viel- 
heit zuláfft. Auch hat dieser Regent keine Bediirf- 
nisse, und heischet nichts von der Nation, als was zu 
ihrem Besten dienet, die Gliúckseligkeit des Staats 
befórdert; so wie von der andern Seite der Staat 
nichts fordern konnte, das den Pflichten gegen Gott 
zuwider, das nicht vielmehr von Gott, dem Gesetzge- 
ber und Gesetzverweser der Nation befohlen sey. Da- 
her gewann das Búrgerliche bey dieser Nation ein hei- 
liges und religioses Ansehen, und jeder Biúrgerdienst 
ward zugleich ein wahrer Gottesdienst. Die Gemeine 
war eine Gemeine Gottes, ihre Angelegenheiten waren 
Gottes, óffentliche Steuern waren Hebe Gottes, und 
bis auf die geringste Polizeyanstalt, war alles gottes- 
dienstlich. Die Leviten, die von den óffentlichen Ein- 
kúnften || lebten, hatten ihren Unterhalt von Gott. Sie 
sollte kein Eigentum im Lande haben, denn Gott ist 
ihr Eigentum. Wer ausserhalb Landes herumtrieben 
mufi, der dienet fremden Góttern. Dieses kann in vers- 
chiedenen Stellen der Schrift nicht im buchstáblichen 
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ceremonial debía dar ocasión a un trato personal, una 
trabazón social entre escuela y maestro, entre investi- 
gador e instructor; debía estimular y alentar la emu- 
lación y el seguimiento; y, en los primeros tiempos, re- 
almente cumplió esta finalidad, antes de que la 
constitución degenerara y, de nuevo, la estupidez de 
los hombres se mezclara en el juego de convertir, a 
través de la mala comprensión y la desviación, el bien 
en mal, lo útil en nocivo. 

Estado y religión, en esta constitución original, no 
estaban unidos, sino que eran uno; no estaban uni- 
dos, sino que eran lo mismo. La relación || del hombre 
con la sociedad y la relación del hombre con Dios 
confluían en un punto y jamás podían entrar en con- 
flicto. Dios, el creador y conservador del mundo, era 
a la vez el rey y el administrador de esta nación, y él 
es un ser único, que no admite la más mínima sepa- 
ración o pluralidad, tanto en lo político como en lo 
metafísico. Este regente, además, no tiene ninguna 
necesidad, y no exige de la nación más que lo que sir- 
ve para bien de ésta y fomenta la felicidad del Estado; 
de la misma manera que, por la otra parte, el Estado 
no podía reclamar nada que fuera contrario a los de- 
beres para con Dios, nada que no fuera mandado por 
Dios, el legislador y administrador de las leyes de la 
nación. Por eso, en esta nación, lo civil adquirió un 
prestigio sagrado y religioso, y todo servicio civil era, 
a la vez, un verdadero servicio a Dios. La comunidad 
era una comunidad de Dios, sus intereses eran los de 
Dios, los impuestos públicos eran tributos a Dios y 
todo, hasta la más pequeña institución policial, era 
servicio a Dios. Los levitas, que vivían de los ingresos 
públicos, || obtenían su subsistencia de Dios. No de- 
bían tener ninguna propiedad en el país, pues Dios es 
su propiedad. El que tiene que emigrar de su tierra, 
sirve a dioses extranjeros. Esto, en diversos pasajes de 
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Verstande genommen werden, und bedeutet im 
Grund nicht mehr, als er ist fremden politischen Geset- 
zen unterworfen, die nicht, wie die vaterlándischen, zu- 
eleich gottsdienstlich sind. 

Und nun auch die Verbrechen. Jeder Frevel wider 
das Ansehen Gottes, als des Gesetzgebers der nation, 
war ein Verbrechen wider die majestát, und also ein 
Staatsverbrechen. Wer Gott lásterte, war ein Ma- 
jestátsschánder; wer den Sabbath freventlich enthei- 
ligte, hob, in so weit es an ihm lag, ein Grundgesetz 
der búrgerlichen Gesellschaft auf, denn auf der Ein- 
setzung dieses Tages beruhete ein wesentlicher Theil 
der Verfassung. Der Sabbath sey ein ewiger Bund zwis- 
chen mir und den Kindern Israels, spricht der Herr, ein 
immerwáhrendes Zeichen, daf der || Ewige in sechs Ta- 
gen, u. s. w. Diese Verbrechen also konnten, ja sie 
muBten in dieser Verfassung búrgerlich bestraft wer- 
den; nicht als irrige Meinung, nicht als Unglaube; son- 
dern als Unthaten, als freventliche Staatsverbrechen, 
die darauf abzielen, das Ansehen des Gesetzgebers 
aufzuheben, oder zu schwáchen, und dadurch den 
Staat selbst zu untergraben. Und gleichwohl, mit wel- 
cher Gelindigkeit wurden diese Hauptverbrechen 
selbst bestraft! Mit welcher úiberschwánglichen Nach- 
sicht gegen menschliche Schwachheit! Nach einem 
ungeschriebenen Gesetze, konnte keine Leib- und Le- 
bensstrafe verhángt werden, wenn der Verbrecher 
nicht von zween unverdichtigen Zeugen, mit Anfih- 
rung des Gesetzes, und unter Bedrohung der verordne- 
ten Strafe gewarnt worden; ja bey Leib- und Lebenss- 
trafen mute der Verbrecher mit ausdriicklichen 
Worten die Strafe anerkannt, tibernommen, und unmit- 
telbar darauf, in Beyseyn derselben Zeugen, das Verbre- 
chen begangen haben. Wie selten muften die Blutge- 
richte bey einer solchen Einrichtung seyn, und || wie 
mancherley Gelegenheit hatten die Richter nicht, der 
traurigen Nothwendigkeit auszuweichen, úber ihr 
Mitgeschópf und Mitebenbild Gottes, den Stab zu 
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la Escritura, no puede tomarse en sentido literal, y en 
el fondo no significa más que esto: él está sometido a 
leyes políticas extrañas, que no son al mismo tiempo, 
como las de su tierra, servicio a Dios. 

Y, ahora, también los crímenes. Todo ultraje con- 
tra el prestigio de Dios, en cuanto legislador de la na- 
ción, era un crimen contra la majestad y, por tanto, 
un crimen de Estado. El que ultrajaba a Dios era un 
reo de lesa majestad; el que profanaba sacrílegamen- 
te el sabbat suprimía, en la medida en que estaba en 
su mano, una ley fundamental de la sociedad civil, 
pues una parte esencial de la constitución descansaba 
en la instauración de este día. Que el sabbat sea una 
alianza eterna entre yo y los hijos de Israel, dice el Se- 
ñor, una señal perpetua de que el || Eterno en seis días, 
etc. [Ex 31, 16-17]. Así, pues, estos crímenes podían, 
más aún, tenían que ser castigados civilmente en esa 
constitución; no como opinión errónea, no como in- 
credulidad, sino como delitos, como sacrílegos críme- 
nes de Estado, que desembocaban en la supresión o el 
debilitamiento del prestigio del legislador y, de esa 
manera, acababan socavando al mismo Estado. Y, sin 
embargo, ¡con cuánta benignidad eran castigados in- 
cluso estos grandes crímenes! ¡Con qué rebosante 
consideración hacia la debilidad humana! Según una 
ley no escrita, no se podía infligir ningún castigo cor- 
poral ni condenar a muerte, si el criminal no era ad- 
vertido por dos intachables testigos, con la mención de 
la ley y con la amenaza del castigo prescrito; en los cas- 
tigos corporales y mortales, el criminal tenía que ha- 
ber reconocido con palabras expresas el castigo y acep- 
tado de inmediato, en presencia de los mismos testigos, 
haber cometido el crimen. En una disposición seme- 
jante, ¡qué raros tenían que ser los juicios de sangre y 
[| cuántas ocasiones tenían los jueces para evitar la 
triste necesidad de doblar la vara de la justicia sobre 
criaturas e imágenes de Dios como ellos! Según ex- 
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brechen! Ein Hingerichteter ist, nach dem Ausdrucke 
der Schrift, eine Geringschátzung Gottes. Wie sehr 
muften die Richter anstehen, untersuchen und auf 
Entschuldigung bedacht seyn, bevor sie ein Halsge- 
richts-Urtheil unterzeichneten! Ja, wie die Rabbinen 
sagen, hat jedes Halsgericht, das fúr seinen guten Na- 
men besorgt ist, darauf zu sehen, daf in einem Zeit- 
raume von siebenzig Jahren, nicht mehr als eine Per- 
sonf am Leben gestraft werde. 

Hieraus erhellet, wie wenig man die mosaischen 
Gesetze und die Verfassung des Judentums kennen 
mub, um zu glauben, daf nach derselben Kirchen- 
recht und Kirchenmacht autorisirt, oder Unglaube und 
Irrglaube mit zeitlichen Strafe zu belegen sey. Der 
Forscher nach Licht und Wahrheit, sowohl als Herr 
Morschel, sind also weit von der Wahrheit entfernt, 
wenn sie glauben ich habe durch meine Vernuntft- 
grúnde wider Kirchenrecht und Kirchenmacht, || das 
Judentum aufgehoben. Wahrheit kann nicht mit 
Wahrheit streiten. Was das Doóttliche Gesetz gebietet, 
kann die nicht minder góttliche Vernunft nicht aufhe- 
ben. 

Nicht Unglaube, nicht falsche Lehre und Irrtum, 
sondern freventliches Vergehen wider die Majestát 
des Gesetzgebers, freche Unthaten wider die Grund- 
gesetze des Staats und der búrgerlichen Verfassung 
wurden gezúchtiget, und nur alsdann gezúchtiget, 
wenn der Frevel in seiner Ausgelassenheit alles Maf 
iiberschritt, und dem Aufruhr nahe kam; wenn sich 
der Verbrecher nicht scheuete, von zweyen Mitbiir- 
gern sich das Gesetz vorhalten, die Strafe androhen 
zu lassen, ja die Strafe zu úbernehmen und in ihrem 
Angesichte das Verbrechen zu begehen. Hier wird der 
religiose Bósewicht ein freventlicher Majestátsschán- 
der, ein Staatsverbrecher. Auch haben, wie die Rabbi- 
nen ausdrúcklich sagen, mit Zerstórung des Temples, 
alle Leib- und Lebensstrajen, ja auch Geldbussen, in so 
weit sie blos national sind, aufgehóret Rechtens zu 
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presión de la Escritura, un ajusticiado es un menos- 
precio de Dios. ¡Cuánto no tenían que vacilar, investi- 
gar y buscar disculpas los jueces, antes de firmar una 
sentencia de justicia criminal! Como dicen los rabi- 
nos, todo tribunal criminal, que esté preocupado por 
su buen nombre, tiene que procurar que, en un perio- 
do de setenta años, no sea condenada a muerte más 
de una persona. 

Según esto, se ve claramente qué poco se debe co- 
nocer la ley mosaica y la constitución del judaísmo 
para creer que, según éstas, están autorizados el dere- 
cho eclesiástico y el poder eclesiástico, o que hay que 
imponer castigos temporales a la increencia y a la he- 
rejía. El Forscher nach Licht und Wahrheit, al igual 
que el Sr. Mórschel, están muy lejos de la verdad 
cuando creen que, mediante mis principios racionales 
contra el derecho eclesiástico y el poder eclesiástico, || 
he suprimido el judaísmo. La verdad no puede entrar 
en conflicto con la verdad. Lo que la ley divina orde- 
na, no lo puede suprimir la no menos divina razón. 

Se castigaba no la increencia, ni la falsa doctrina 
y el error, sino el sacrílego crimen contra la majestad 
del legislador, el delito arrogante contra las leyes fun- 
damentales del Estado y de la constitución civil; y 
sólo se castigaban cuando la ofensa superaba toda 
medida en su desenfreno y se acercaba a la subleva- 
ción; cuando el criminal no se asustaba de que dos 
conciudadanos le mostraran la ley ni se dejaba ame- 
nazar por el castigo, es decir, no vacilaba en aceptar 
el castigo y cometer el crimen en su presencia. Aquí 
se convierte el hombre religiosamente impío en un sa- 
crílego criminal de lesa majestad, en un criminal de 
Estado. Como dicen expresamente los rabinos, con la 
destrucción del templo, han dejado de ser legales todos 
los castigos corporales y mortales, así como las multas, 
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seyn. Vollkommen nach meinen Grundsátzen, und 
ohne dieselben || unerklárbar! Die búrgerlichen Bande 
der Nation waren aufgelóset, religiose Vergehungen 
waren keine Staatsverbrechen mehr, und die Religion, 
als Religion kennet keine Strafen, keine andere Busse, 
als die der reuevolle Siinder sich freywillig auterlegt. 
Sie weis von keinem Zwange, wirkt nur mit dem Sta- 
be gelinde, wirkt nur auf Geist und Herz. Man versu- 
che es, diese Behauptung der Rabbinen, ohne meine 
Grundsátze, vernúnftig zu erkláren! 

» Wozu nun, hóre ich manchen Leser fragen; wozu 
diese Weitláuftigkeit, uns etwas sehr bekanntes zu sa- 
gen? Das Judentum war eine Hierokratie, eine kirch- 
liche Regierung, eifn Priesterstaat, eine Theokratie, 
wenn ihr wollet. Wir kennen die Anmafungen schon, 
die sich eine solche Verfassung erlaubt.” 

Nicht doch! alle diese Kunstnamen werfen auf die 
Sache ein falsches Licht, das ich vermeiden mute. 
Wir wollen immer nur clasifficiren, in Fácher abthei- 
len. Wenn wir nur wissen, in welches Fach ein Ding 
einzutragen sey; so sind wir zufrieden, so unvollstán- 
dig der Begriff auch úbrigens seyn mag, den wir da- 
von || haben. Warum suchet ihr ein Geschlechtswort, 
fúr ein einzelnes Ding, das kein Geschlecht hat, das 
mit nichts schichtet, mit nichts ufnter eine Rubrik zu 
bringen ist? Diese Verfassung ist ein einziges Mal da 
gewesen: nennet sie die mosaische Verfassung, bey ih- 
rem Einzelnamen. Sie ist verschwunden, und ist dem 


92. El concepto de teocracia, introducido por Flavio Josefo 
(Contra Apionem, II, 165), fue interpretado por los críticos deístas 
del Antiguo Testamento como un engañoso dominio de los sacer- 
dotes (por ejemplo, Th. Morgan, The Moral Philosopher, Londres, 
1737). Sin embargo, en el s. xvu no hay todavía una minusva- 
loración de ese concepto: así, por ejemplo, Petrus Cunaeus, De 
republica Hebraeorum, Leiden, 1640. Hobbes habla de un regnum 
sacerdotale (Leviathan, XL; De Cive, 1). Spinoza justifica la deno- 
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en la medida en que son meramente nacionales. ¡Exac- 
to, según mis principios, e inexplicable, sin ellos! || 
Los lazos civiles de la nación estaban disueltos, los 
delitos religiosos ya no eran crímenes de Estado, y la 
religión, en cuanto religión, no conoce otros castigos, 
otras sanciones que las que el pecador arrepentido vo- 
luntariamente se impone. No sabe de imposiciones, 
con el bastón sólo actúa indulgentemente, sólo actúa 
sobre el espíritu y el corazón. ¡Inténtese explicar ra- 
zonablemente sin mis principios esta afirmación de 
los rabinos! 

«Pero, entonces, para qué, oigo preguntar a mu- 
chos lectores, ¿para qué esa prolijidad en explicarnos 
algo ya muy conocido? El judaísmo fue una hierocra- 
cia,” un gobierno eclesiástico, un Estado sacerdotal, 
una teocracia si se quiere. Ya conocemos las preten- 
siones, que se permite una constitución semejante.» 

¡En absoluto! Todos estos términos artificiales 
arrojan sobre la cuestión una falsa luz, que yo tenía 
que evitar. Lo único que nosotros siempre queremos 
es clasificar, distribuir en apartados. En cuanto sabe- 
mos en qué apartado hay que situar una cosa, ya es- 
tamos contentos, por imperfecto que sea el concepto 
que tenemos de eso. || ¿Por qué buscáis un artículo 
para algo único, que no tiene género, que no es ho- 
mogéneo con nada, que no cabe bajo ninguna rúbrica 
junto con otras cosas? Esta constitución sólo ha exis- 
tido una sola vez: denominadla constitución mosaica, 


minación de teocracia, de la misma manera que Locke designa el 
Estado judío como una «teocracia absoluta», 

Por lo demás, conviene subrayar que M.M. era enemigo de todo 
tipo de «clasificación». En ese sentido, considera que la idea de un 
«reino de Dios» hay que interpretarla en sentido platónico, como 
un ideal jamás realizado. De esta manera, evitaba cualquier tenta- 
ción de volver a mezclar Estado e Iglesia. Al respecto, sería intere- 
sante ver las concomitancias con Kant en torno a esa idea de un 
reino de Dios como idea regulativa, tal como aparece en su obra 
Die Religion innerhalb der Grenzen der blossen Vernunft o en su Der 
Streit der Fakultiten. 
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Allwissenden allein bekannt, bey welchem Volke und 
in welchem Jahrhunderte sich etwas Aehnliches wie- 
der wird sehen lassen. 

So wie es, nach dem Plato, einen irdischen und 
auch einen himmlischen Amor geben soll, so giebt es 
auch, kónnte man sagen, eine irdische und eine 
himmlische Politik. Nehmet einen  flatterhaften 
Abentheurer, einen Gunsteroberer, wie ihn das Pflas- 
ter jeder Hauptstadt darbeut, und unterhaltet ihn von 
dem Liede der Lieder Salomons, oder von der Liebe 
der ersten Unschuld im Paradiese, wie sie Milton 
beschreibt; Er wird glauben, ihr schwármet, oder 
wollt euere Lektion aufsagen, wie ihr das Herz einer 
Spróden durch platonische Liebkosungen zu bestir- 
men verstehet. Eben so wenig wird euch ein Politiker 
nach der Mode || verstehen, wenn ihr von der Einflat 
und sittlichen Grofheit jener urspriinglichen Verfas- 
sung redet. Wie jener in der Liebe nur die Befriedi- 
gung der gemeinen Lústernheit kennet; so spricht die- 
ser in der Staatsklugheit blos von Macht, Geldumlau, 
Handlung, Gleichgewicht, Volksmenge, und die Reli- 
gon ist ihm ein Mittel, dessen sich der Gesetzgeber 
bedienet, den unbándigen Menschen im Zaume zu 
halten, und der Priester, um ihn auszusaugen, und 
sein Mark zu verzehren. 

Diesen falschen Gesichtspunkt, aus welchem wir 
das wahre Interesse der menschlichen Gesellschaft zu 
betrachten gewohnt sind, mufte ich meinem Leser 
aus den Augen rúcken. Ich habe ihm dieserhalb den 
Gegenstand bey keinem Namen genennet; sondern 
selbst mit seinen Eigenschaften und Bestimmungen 
darzustellen gesucht. Wenn wir mit geradem Blick auf 
denselben hinschauen, werden wir, wie jener Weltwei- 
se von der Sonne sagte, in der áchten Politik eine 
Gottheit erblicken, wo gemeine Augen einen Stein se- 
hen. 

Ich habe gesagt, dal die mosaische Verfassung 
nicht lange in ihrer ersten Lauterkeit [| bestanden. 
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su nombre propio. Ha desaparecido y sólo el omnis- 
ciente sabe en qué pueblo y en qué siglo podrá darse 
de nuevo algo semejante. 

Así como, según Platón,” debe haber un amor te- 
rreno y también otro celeste, así también hay, se po- 
dría decir, una política terrena y otra celeste. Imagi- 
nad un aventurero veleidoso, un tenorio, tal como nos 
lo presenta el adoquinado de cualquier capital, y ha- 
bladle del Cantar de los Cantares de Salomón, o del 
amor de la primera inocencia en el Paraíso, como lo 
describe Milton; creerá que deliráis o que queréis 
declamar vuestra lección sobre el modo que tenéis de 
asediar el corazón de una muchacha melindrosa me- 
diante caricias platónicas. Asimismo, tampoco os en- 
tenderá un político a la moda, || si le habláis de la in- 124 
genuidad y de la grandeza moral de aquella cons- 
titución original. De la misma manera que aquél, en 
el amor, sólo conoce la satisfacción de la común con- 
cupiscencia, éste habla, con la astucia política, mera- 
mente de poder, de circulación de dinero, de comer- 
cio, de equilibrio, de gentío, y la religión es para él un 
medio, del que se sirve el legislador para mantener 
dominado al hombre indomable, y el sacerdote para 
explotarlo y sorberle el seso. 

Yo tenía que quitarle de los ojos a mi lector este 
falso punto de vista desde el que estamos acostumbra- 
dos a observar el verdadero interés de la sociedad hu- 
mana. Por eso, no le he nombrado el objeto con nin- 
gún nombre, sino que he tratado de presentarlo por sí 
mismo, con sus propiedades y determinaciones. Si lo 
contemplamos directamente, veremos en la política 
genuina, como aquel sabio decía del sol, una divini- 
dad, allí donde los ojos comunes ven una piedra.” 

He dicho que la constitución mosaica no perma- 
neció mucho tiempo en su pureza. || Ya en tiempos del 125 


93. Se trata del Banquete de Platón (180c). 
94. Se refiere al pasaje de Platón en su República S15e. 
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Schon zu den Zeiten des Propheten Samuel gewann 
das Gebáude einen Riff, der sich immer weiter auf- 
that, bis die Theile vóllig zerfielen. Die Nation ver- 
langte einen sichtbaren, fleischlichen Kónig zum Re- 
genten. Es sey nun, daf die Priesterschaft, wie von 
den Sóhnen des Hohenpriesters in der Schrift erzáhlt 
wird, schon angefangen ihr Ansehen bey dem Volke 
zu mifbrauchen, oder daf der Glanz einer benach- 
barten Hofhaltung die Augen geblendet; genug, sie 
forderten einen Kónig, wie alle andere Vólker haben. 
Der Prophet, den dieses kránkte, stellte ihnnen vor, was 
ein menschlicher Kónig sey, der seine eigne Bedúrf- 
nisse hat, und sie nach Wohlgefallen erweitern kann, 
und wie schwer ein schwacher Sterblicher zu befrie- 
digen sey, dem man das Recht der Gottheit einráu- 
met. Umsonst, das Volk bestand auf sienen Vorsatz, 
erhielt seinen Wunsch, und erfuhr, was ihnen der 
Prophet angedrohet hatte. Nun war die Verfassung 
untergraben; die Einheit des Interesse aufgehoben; 
Staat und Religion nicht mehr eben dasselbe, und Co- 
llision der Pflichten war schon nicht mehr unmoglich. || 
Indessen mufte sie noch imer selten seyn, so lange 
der Kónig selbst nicht nur von der Nation war, son- 
dern auch den Gesetzen des Vaterlandes gehorchte. 
Aber nun verfolge man die Geschichte, durch man- 
cherley Schicksale und Veránderungen, durch man- 
che gute und bóse, gottesfúrchtige und gottvergessene 
Regierung hindurch, bis auf jene traurigen Zeiten he- 
runter, in welchen der Stifter der christlichen Religion 
den vorsichtigen Bescheid ertheilte: gebet dem Kaiser, 
was des Kaisers, und Gotte, was Gottes ist. Offenbarer 
Gegensatz, Collision der Pflichten! Der Staat stund 
unter fremder Bothmáfigkeit, empfing seine Befehle 
gleichsam von fremden Góttern, und die einheimis- 
che Religion mit einem Theile ihres Einflusses auf das 
búrgerliche Leben, hatte sich noch erhalten. Hier ist 
Forderung gegen Forderung, Anspruch gegen Ans- 
pruch. ,Wem sollen wir geben? wem gehorchen?” — 
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profeta Samuel sufrió el edificio una grieta, que se fue 
agrandando cada vez más hasta que las partes se des- 
moronaron por completo. La nación pedía como go- 
bernante un rey visible, de carne. Sucedió, entonces, 
que el clero, como de los hijos del sumo sacerdote se 
narra en la Escritura, empezó ya a abusar de su auto- 
ridad entre el pueblo; o que el esplendor de una corte 
real cercana les deslumbró; en resumen, exigieron un 
rey, como tienen todos los demás pueblos. El profeta, 
mortificado por esto, les explicó lo que es un rey hu- 
mano, que tiene sus propias necesidades y que puede 
aumentarlas según quiera, y cuán difícil es satisfacer 
a un débil mortal, al que se otorga el derecho de la di- 
vinidad. En vano, pues el pueblo persistió en su pro- 
pósito, vio cumplido su deseo y experimentó lo que 
les había pronosticado como amenaza el profeta. En- 
tonces, quedó minada la constitución; la unidad de 
interés, suprimida; Estado y religión ya no eran lo 
mismo y ya no resultaba imposible la colisión de obli- 
gaciones. || Esta debió ser aún bastante rara, mien- 
tras el rey mismo no sólo era de la nación, sino que 
además observaba las leyes de la patria. Pero, obsér- 
vese ahora la historia, con sus numerosas fatalida- 
des y cambios, con sus regímenes buenos y malos, te- 
merosos de Dios y olvidados de Dios, hasta los tristes 
tiempos en que el fundador de la religión cristiana dio 
la precavida respuesta: dad al César lo que es del 
César, y a Dios lo que es de Dios.* ¡Contraposición ma- 
nifiesta, colisión de obligaciones! El Estado se en- 
contraba bajo la dominación extranjera, recibía órde- 
nes, por decirlo así, de dioses extranjeros mientras la 
religión indígena aún se mantenía con una parte 
de su influencia sobre la vida civil. Aquí hay exigen- 
cia frente a exigencia, pretensión contra pretensión. 
«¿A quién debemos dar? ¿A quién obedecer?».— 


95. La cita es de Mt 22, 21 y también la refiere Hobbes en su 
Leviathan (XX). 
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So ertraget denn beide Lasten, fiel der Bescheid aus, 
so gut ihr kónnet; dienet zweien Herren in Geduld 
und Ergebenheit: Gebet dem Kaiser und gebet auch 
Gotte! Jedem das Seine, nachdem die Einheit des In- 
teresse nun zerstórt ist! || 

Und noch itzt kann dem Hause Jakobs kein weise- 
rer Rath ertheilt werden, als eben dieser. Schicket 
euch in die Sitten und in die Verfassung des Landes, 
in welches ihr versetzt seyd; aber haltet auch stand- 
haft bey der Religion eurer Váter. Traget beider Las- 
ten, so gut ihr kónnet! Man erschweret euch zwar von 
der einen Seite, die Biúirde des búrgerlichen Lebens, 
um der Religion willen, der ihr treu bleibet, und von 
der andern Seite macht das Clima und die Zeiten die 
Betrachtung, lástiger, als sie sind. Haltet nichis desto 
weniger aus, stehet unerschúttert auf dem Standorte, 
den euch die Vorsehung angewiesen, und lasset alles 
úber euch ergehen, wie euch euer Gesetzgeber lange 
vorher verkúndiget hat. 

In der That sehe ich nicht, wie diejenigen, die in 
dem Hause Jakobs geboren sind, sich auf irgend eine 
gewissenhafte Weise, vom Gesetze entledigen kónnen. 
Es ist uns erlaubt, úber das Gesetz nachzudenken, sei- 
nen Geist zu erforschen, hier und da, wo der Gesetz- 
geber keinen Grund angegeben, einen Grund zu ver- 
muthen, || der vielleicht an Zeit und Ort und Umstánde 
gebunden gewesen, vielleicht mit Zeit und Ort und 
Umstánden verándert werden kann — wenn es dem 
allerhóchsten Gesetzgeber gefallen wird, uns seinen 
Willen darúber zu erkennen zu geben, so laut, so óf- 
fentlich, so úúber alle Zweifel und Bedenklichkeit hin- 
weg zu erkennen zu geben, als Er das Gesetz selbst 
gegeben hat. So lange dieses nicht geschiehet, so lan- 
ge wir keine so authentische Befreyung vom Gesetze 
aufzuweisen haben, kann uns unsere Vernúnfteley 
nicht von dem strengen Gehorsam befreyen, den wir 
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Soportad ambas cargas, fue la respuesta, como po- 
dáis; servid a dos señores con paciencia y sumisión: 
¡Dad al César y dad también a Dios! ¡A cada uno lo 
suyo, ya que ha quedado rota la unidad de interés! || 

Y, aún hoy, no se le puede dar a la casa de Jacob 
un consejo más sabio que éste. Adaptaos a las cos- 
tumbres y a la constitución del país,” a que os hayáis 
trasladado, pero manteneos también con perseveran- 
cia en la religión de vuestros padres. ¡Soportad las dos 
cargas tan bien como podáis! Por una parte, se os 
hace más difícil la carga de la vida civil a causa de la 
religión, a la que seguís fieles, y por otra, el clima y 
los tiempos hacen la observancia de vuestras leyes re- 
ligiosas considerablemente más pesada de lo que es. 
No dejéis de resistir, permaneced inquebrantables en 
el puesto, que la Providencia os ha asignado y sopor- 
tadlo todo con resignación, tal como vuestro legisla- 
dor os ha anunciado hace ya tiempo. 

De hecho, yo no veo cómo los que han nacido en 
la casa de Jacob puedan, de alguna manera, desha- 
cerse de la ley. Nos está permitido reflexionar sobre la 
ley, investigar su espíritu, allá donde el legislador no 
ha dado ninguno, suponer un fundamento, || que qui- 
zá haya estado unido al tiempo, lugar y circunstan- 
cias, o quizá pueda cambiar con el tiempo, lugar y cir- 
cunstancias— si el legislador tiene a bien darnos a 
conocer su voluntad al respecto; darlo a conocer tan 
claramente, tan públicamente y tan fuera de dudas y 
vacilaciones, como él ha dado la misma ley. Mientras 
no suceda así, mientras no nos haya mostrado nin- 
guna liberación tan auténtica de la ley, nuestra sutile- 
za no nos puede liberar de la estricta obediencia, a 


96. La propuesta de M.M.: adaptarse a las leyes del país y man- 
tener la religión de los padres, es una especie de programa para 
una nueva forma de existencia del judaísmo entre los pueblos, con 
la esperanza puesta en una equiparación civil, toda vez que consi- 
deraba improbable una «vuelta» a un Estado judío. 
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dem Gesetze schuldig sind, und die Ehrfurcht vor 
Gott ziehet eine Gránze zwischen Spekulation und 
Ausúbung, die kein Gewissenhafter úberschreiten 
darf. Darum wiederhole ich meine vorausgeschickte 
Protestation: Schwach und kurzsichtig ist des Mens- 
chen Auge! Wer kann sagen: ich bin in das Heiligtum 
Gottes gekommen, habe das System seiner Absichten 
ganz durchschauet, und weis ihnen Maaf und Ziel 
und Gránze zu bestimmen? Ich kann vermuthen, aber 
nicht entscheiden, aber nicht nach meiner Vemut- 
hung handeln — Darf ich doch in menschlichen || Din- 
gen mich nicht erdreisten, aus eigener Vermuthung 
und Gesetzdeuteley, ohne Autoritát des Gesetzgebers 
oder Gesetzverwesers, dem Gesetze zuwider zu han- 
deln; um wie viel weniger in góttlichen Dingen? Ge- 
setze, die mit Landeigentum und Landeseinrichtung 
in nothwendiger Verbindung stehen, fúhren ihre Be- 
freyung mit sich. Ohne Tempel und Priestertum und 
ausserhalb Judáa, finden weder Opfer noch Reini- 
gungsgesetz, noch priesterliche Abgabe Statt, in so 
weit sie vom Landeigentume abhángen. Aber persón- 
liche Gebote, Pflichten die dem Sohne Israels, ohne 
rúcksicht auf Tempeldienst und Landeigentum in 
Palástina, auferlegt worden sind, mússen, so viel wir 
einsehen kónnen, strenge nach den Worten des Geset- 
zes beobachtet werden, bis es dem Allerhóchsten ge- 
fallen wird, unser Gewissen zu beruhigen, und die 
Abstellung derselben laut und óffentlich bekannt zu 
machen. 

Hier heift es offenbar: was Gott gebunden hat, 
kann der Mensch nicht lósen. Wenn auch einer von 
uns zur christlichen Religion tibergehet; so begreife 
ich nicht, wie er dadurch || sein Gewissen zu befreyen, 
und sich von dem Joche des Gesetzes zu entledigen 
glauben kann? Jesus von Nazareth hat sich nie verlau- 
ten lassen, dafi er gekommen sey, das Haus Jakob von 
dem Gesetze zu entbinden. Ja, er hat vielmehr mit 
ausdnúcklichen Worten das Gegentheil gesagt; und 
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que estamos obligados respecto a la ley, y el profundo 
respeto a Dios traza un límite entre especulación y ac- 
tuación práctica, que nadie concienzudamente puede 
transgredir. Por eso repito yo mi protesta, puesta 
como premisa: ¡La mirada del hombre es débil y cor- 
ta de miras! ¿Quién puede decir: he llegado al santua- 
rio de Dios, he contemplado por completo el sistema 
de sus intenciones y sé determinar su alcance, su 
meta y sus límites? Puedo suponer, pero no decidir ni 
tampoco actuar según mi suposición.— Si en los 
asuntos humanos || no me está permitido osar actuar 
en contra de la ley a partir de mi propia suposición e 
interpretación de la ley, sin la autoridad del legislador 
o del administrador de la ley, ¡cuánto menos en los 
asuntos divinos! Las leyes, que están en estrecha y ne- 
cesaria conexión con la propiedad y organización del 
país, comportan consigo su liberación. Sin templo ni 
clero y fuera de Judea, no hay ni sacrificio ni ley de 
purificación, ni contribución sacerdotal, en la medida 
en que todo esto depende de la propiedad del país. 
Sin embargo, los mandamientos personales, los debe- 
res que los hijos de Israel tienen independientemente 
del servicio del templo y de la propiedad del país, en 
Palestina, en la medida en que podamos entenderlo, 
tienen que observarse estrictamente según la letra de 
la ley hasta que el Supremo quiera apaciguar nuestra 
conciencia y darnos a conocer clara y públicamente la 
supresión de las mismas. 

Esto significa claramente que el hombre no puede 
desatar lo que Dios ha atado. Incluso si uno de noso- 
tros se pasa a la religión cristiana, no comprendo 
cómo puede creer || que con ello libera su conciencia 
y deshacerse del yugo de la ley. Jesús de Nazaret ja- 
más ha dejado entender que él haya venido para des- 
ligar de la ley a la casa de Jacob. Más bien, ha dicho 
expresamente lo contrario; y, lo que aún es más, él 
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was noch mehr ist, hat selbst das Gegentheil gethan. 
Jesus von Nazareth hat selbst nicht nur das Gesetz 
Moses; sondern auch die Satzungen der Rabbinnen 
beobachtet, und was in den von ihm aufgezeichneten 
Reden und Handlungen dem zuwider zu seyn schei- 
net, hat doch in der That nur dem ersten Anblicke 
nach, diesen Schein. Genau untersuchet, stimmet 
alles nicht nur mit der Schrift, sondern auch mit der 
Ueberlieferung vóllig úberein. Wenn er gekommern ist, 
der eingerissenen Heucheley und Scheinheiligkeit zu 
steuern; so wird er sicherlich nicht das erste Beyspiel 
zur Scheinheiligkeit gegeben, und ein Gesetz durch 
Beyspiel autorisirt haben, das abgestellt und aufgeho- 
ben seyn sollte. Aus seinem ganzen Betragen, so wie 
aus dem Betragen seiner Júnger in der ersten Zeit, 
leuchtet vielmehr der rabbinische Grundsatz || au- 
genscheinlich hervor: Wer nicht im Gesetze geboren ist, 
darf sich an das Gesetz nicht binden; wer aber im Ge- 
setze geboren ist, muf nach dem Gesetze leben, und 
nach dem Gesetze sterben. Haben seine Nachfolger in 
spátern Zeiten anders gedacht, und auch die Juden, 
die ihre Lehre annahmen, entbinden zu kónnen ge- 
glaubt; so ist es sicherlich ohne seine Autoritát ges- 
chehen. 

Und ihr, lieben Brúder und Mitmenschen! die ihr 
der Lehre jesu folget, solltet uns verargen, wenn wir 
das thun, was der Stifter eurer Religion selbst gethan, 
und durch sein Ansehen bewáhrt hat? Ihr solltet glau- 
ben, uns nicht bridderlich wieder lieben, euch mit uns 
nicht búrgerlich vereinigen zu kónnen, so lange wir 
uns durch das Zeremonialgesetz ¿usserlich unter- 
scheiden, nicht mit euch essen, nicht von euch heu- 


97. Sobre la supuesta «superación» del judaísmo por parte de 
Jesús ya se había expresado M.M. en sus Gegenbetrachtungen, don- 
de expresa que, para que eso fuera así, Dios tendría que haberse 
manifestado de forma tan extraordinaria como lo hizo en el Sinaí 
(argumento que M.M. recoge de la «disputa de Tortosa» de 1413- 
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mismo ha hecho lo contrario. Jesús de Nazaret mis- 
mo no sólo ha observado la ley de Moisés, sino tam- 
bién los preceptos de los rabinos; y lo que, en los dis- 
cursos y acciones recogidos sobre él, parece ser 
contrario a esto, de hecho tiene esta apariencia sólo a 
primera vista. Si se investiga exactamente, todo con- 
cuerda completamente no sólo con la Escritura, sino 
también con la tradición. Si él vino para remediar la 
extendida hipocresía y la santidad aparente, cierta- 
mente no debe haber dado el primer ejemplo de san- 
tidad aparente ni haber autorizado, por ejemplo, una 
ley, que debía ser abolida y suprimida. A partir de 
todo su comportamiento, así como del de sus discí- 
pulos en los primeros tiempos, más bien salta a la vis- 
ta [| el principio rabínico: El que no ha nacido en la ley, 
no puede obligarse a la ley; pero el que ha nacido en la 
ley, tiene que vivir según la ley y morir según la ley.” 
Que sus seguidores hayan pensado posteriormente de 
otra manera e incluso hayan creído poder liberar a los 
judíos, que aceptaron su doctrina, es algo que, cierta- 
mente, ha ocurrido sin su autoridad. 

Y vosotros, ¡queridos hermanos y hombres como 
yo!, que seguís las enseñanzas de Jesús, ¿debéis cen- 
surarnos si hacemos lo que el mismo fundador de 
vuestra religión ha hecho y ha confirmado con su 
autoridad? ¿Debéis creer que no podéis volver a amar- 
nos fraternalmente, que no podéis uniros con noso- 
tros civilmente, mientras nos diferenciemos externa- 
mente por nuestra ley ceremonial, que no comamos 


1414). La cuestión es el fundamento de la argumentación en favor 
de la necesaria conversión de los judíos. Kant elogió esta defen- 
sa de M.M. en su Der Streit der Fakultditen (AA VII, 52). Spinoza, por 
el contrario, une la validez de la ley mosaica al Estado de Israel. 

M.M. considera que la superación de las «leyes ceremoniales» 
sólo se dará en el futuro mesiánico, cuando el conocimiento de 
Dios llene la tierra y sólo haya un solo rebaño y un solo pastor 
(JubaA, VIL, 97-98). Mientras tanto, al pueblo judío le corresponde la 
misión de mantener vivo y puro el monoteísmo. 
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rathen, das, so viel wir einsehen kónnen, der Stifter 
eurer Religion selbst weder gethan, noch uns erlaubt 
haben wúrde? — Wenn dieses, wie wir von christlich 
gesinnten Mánnern nicht vermuthen kónnen, eure 
wahre Gesinnung || seyn und bleiben sollte; wenn die 
búrgerliche Vereinigung unter keiner andern Bedin- 
egung zu erhalten, als wenn wir von dem Gesetze ab- 
weichen, das wir fir uns noch fúr verbindlich halten; 
so thut es uns herzlich leid, was wir zu erkláren fitr 
nóthig erachten: so mússen wir lieber auf búrgerliche 
Verenigung Verzicht thun; so mag der Menschenfreund 
Dohm vergebens geschrieben haben, und alles in dem 
leidlichen Zustande bleiben, in welchem es itzt ist, 
oder in welchen es eure Menschenliebe zu versetzen, 
fúr gut findet. Es steht nicht bey uns, hierin nachzu- 
geben; aber es steht bey uns, wenn wir rechtschaffen 
sind, euch dennoch brúderlich zu lieben, und brúder- 
lich zu flehen, unsere Lasten, so viel ihr kónnet, ertrá- 
elich zu machen. Betrachtet uns, wo nicht als Brider 
und Mitbúrger, doch wenigstens als Mitmenschen 
und Miteinwohner des Landes. Zeiget uns Wege und 
gebet uns Mittel an die Hand, wie wir bessere Mens- 
chen und bessere Miteinwohner werden kónnen, 
und lasset uns, so viel es Zeit und Umstánde erlauben, 
die Rechte der Menschheit mit geniefen. Von dem || 
Gesetze kónnen wir mit gutem Gewissen nicht wei- 
chen, und was nútzen euch Mitbúrger ohne Gewis- 
sen? 

»Wie kann aber auf diese Weise die Prophezeyung 
in Erfúllung kommen, daf dereinst nur ein Hirt und 
eine Heerde seyn soll?* 

Lieben Brúder! die ihres mit den Menschen wohl- 
meinet, lasset euch nicht bethóren! um dieses allge- 
genwártigen Hirten zu seyn, braucht weder die gan- 
zen Heerde auf Einer Flur zu weiden noch durch eine 
Thúr in des Herrn Haus ein und auszugehen. Dieses 
ist weder dem Wunsch des Hirten gemáf, noch dem 
Gedeien der Heerde zutráglich. Ob man die Begriffe 
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con vosotros, ni nos casemos con vosotros, cosa que, 
por cuanto podemos comprender, el fundador de 
vuestra religión ni hubiera hecho ni nos hubiera per- 
mitido?— Si ésta fuera vuestra verdadera convicción, 
cosa que no podemos suponer de || bienintencionados 
cristianos; si la unión civil no es posible más que con 
la condición de que abjuremos de la ley, que nosotros 
aún consideramos obligatoria para nosotros; enton- 
ces, nos duele en el corazón vernos obligados a expli- 
car: que es preferible renunciar a la unión civil, que el 
filántropo Dohm haya escrito en balde y que todo se- 
guirá en la aceptable situación de ahora o en la que 
vuestra filantropía tenga a bien colocarnos. No está 
en nuestras manos ceder en esto; sin embargo, si so- 
mos honestos, sí lo está amaros fraternalmente a pe- 
sar de todo y suplicaros fraternalmente que nos ha- 
gáis llevaderas nuestras cargas, tanto como podáis. 
Consideradnos, si no como hermanos y conciudada- 
nos, sí al menos como congéneres y cohabitantes del 
mismo país. Mostradnos caminos y poned en nuestras 
manos medios para que podamos ser mejores hom- 
bres y mejores conciudadanos y, tanto como lo per- 
mitan el tiempo y las circunstancias, dejadnos disfru- 
tar de los derechos de la humanidad. || No podemos 
abandonar la ley con buena conciencia, y ¿para qué 
os sirven conciudadanos sin conciencia? 

«Entonces, ¿cómo puede realizarse de esta mane- 
ra la profecía de que, un día, habrá un solo pastor y un 
solo rebaño?» 

¡Queridos hermanos! vosotros, que tenéis las me- 
jores intenciones respecto a los hombres, ¡no os dejéis 
engañar! Para que exista este omnipresente pastor, no 
es necesario que todo el rebaño pastoree en un único 
campo ni que entre y salga de la casa del Señor por 
una única puerta. Eso no es ni conforme al deseo del 
pastor, ni es provechoso para la prosperidad del reba- 


269 


132 


133 


134 


135 


JERUSALEM 


vertauscht, oder geflissentlich zu verwirren sucht? 
Man stellet euch vor, Glaubensvereinigung sey der 
náchste Weg zur Bruderliebe und Bruderduldung, die 
ihr Gutherzigen so sehnlich wúnschet. Wenn wir alle 
nur Einen glauben haben, wollen verschiedene euch 
einbilden; so kónnen wir uns eina der des Glaubens, 
der Verschiedenheit der Meinungen halber, nicht 
mehr hassen; so ist Religionshaf || und Verfolgungs- 
sucht bey der Wurzel gefaft und ausgerottet; so ist 
der Heucheley die Geissel, und dem Fanatismus das 
Schwerdt aus der Hand gewunden, und die gliickli- 
chen Tage treten ein, da es heiÑit: der Wolf wird mit 
dem Lamme wohnmen, und der Leopard neben der Ziege 
u. s. w — Sie, die Sanftmúthigen, die dieses in 
Vorschlag bringen, sind bereit Hand ans Werk zu le- 
gen; sie wollen als Unterhándler zasammentreten und 
sich die menschenfreundliche Múhe geben, einen 
Glaubensvergleich zu Stande zu bringen; um Wahr- 
heiten wie um Rechte, wie um feiles Kaufmannsgut, 
zu handeln, wollen fordern, bieten, dingen, abdrohen 
und abbitten, iibereilen und úberlisten, bis die Parte- 
yen sich einander in die Hánde schlagen, und der Ver- 
trag zur Glúckseligkeit des menschlichen Geschlechts 
niedergeschrieben werden kann. Viele, die ein solches 
Vorhaben zwar als chimárisch und unausfiihrbar ver- 
werfen, sprechen doch von der Glaubenseinigkeit, als 
von einem sehr wúnschenswerthen Zustande, und be- 
dauern das menschliche Geschlecht mit Leidwesen, 
dafi || dieser Gipfel der Gliúckseligkeit, durch mensch- 
liche Kráfte, nicht zu erreichen stehe. — Hútet euch, 
Menschenfreunde! solchen Gesinnungen, ohne die ge- 
naueste Prúfung, Gehór zu geben. Es kónnen Fallstri- 
cke seyn, dieder ohnmáchtig gewordene Fanatismus 
der Gewissensfreyheit legen will. Ihr wisset, dieser 
Feind des Guten ist von mancherley Gestalt und 
Form; Lówenwut und Lammesart, Taubeneinfalt und 
Schlangenlist, keine Eigenschaft ist ihm so fremd, 
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ño. ¿Que se cambian los conceptos o que se intenta 
confundirlos premeditadamente? Se os dice que la 
unión de la fe es el camino más directo hacia el amor 
y la tolerancia fraternos, que vosotros, bondadosos, 
tan ardientemente deseáis. Algunos pretenden hace- 
ros creer que si todos nosotros tuviéramos una sola 
fe, ya no podríamos odiarnos a causa de la fe, de la 
diversidad de opiniones; || que se cortaría de raíz y se 
arrancaría el odio religioso y el afán de persecución, 
y que se arrancaría de las manos de la hipocresía el 
látigo y del fanatismo la espada, e irrumpirían los 
días felices, según aquello: el lobo cohabitará con el 
cordero y el leopardo junto a la cabra, etc.— Los pací- 
ficos, que proponen esto, están dispuestos a poner 
manos a la obra, quieren constituirse en mediadores 
y hacer el esfuerzo filantrópico de llevar a cabo un 
acuerdo de fe; tratando las verdades y derechos como 
mercancía vendible, quieren exigir, pedir, sobornar, 
obtener con amenazas y disculpas, apresurarse y en- 
gañar, hasta que las partes se den la mano y se pueda 
suscribir el contrato para la felicidad del género hu- 
mano. Muchos de los que desprecian este proyecto 
por quimérico e irrealizable hablan, sin embargo, de 
la unificación de la fe como de una situación muy de- 
seable y se compadecen, con pesar, del género huma- 
no || porque esta cumbre de la felicidad humana no 
sea alcanzable por las fuerzas humanas.— Cuidaos, fi- 
lántropos, de prestar atención a estas opiniones sin 
un examen más preciso. Pueden ser trampas, que 
quiere ponerle a la libertad de conciencia el fanatismo 
ya impotente. Ya sabéis que este enemigo del bien tie- 
ne muchas figuras y formas; ira de león y forma de 


98. En el intento de «una sola fe» (Glaubensvereinigung) ve 
M.M. un renacimiento del fanatismo religioso combatido por la 
Aufklárung y un peligro para la libertad de conciencia. Él propug- 
na, de forma razonada, un pluralismo, que permita la aceptación 
de los judíos. 
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dal er sie nicht entweder besitze, oder anzunehmen 
verstehe, um seine blutdúrstigen Absichten zu errei- 
chen. Da ihm, durch eure wohlthátigen Bemúhungen 
die offene Gewalt benommen ist, so nimmt er vie- 
lleicht die Maske der Sanftmuth an, um euch zu hin- 
tergehen, heuchelt Bruderliebe, gleift Menschendul- 
dung, und schmiedet heimlich die Ketten schon, die 
er der VernunÍt anzulegen gedenkt, um sie unverse- 
hens wieder in den Pful der Barbarey zu stúrzen, aus 
der ihr sie zu ziehen angefangen.* || 

Man glaube nicht, daf dieses eine blos eingebilde- 
te Furcht sey, die etwa Hypochondrie zur Mutter hat. 
Im Grunde kann eine Glaubensvereinigung, wenn sie 
je zu Stande kommen sollte, keine andere als die un- 
seligsten Folgen fíir Vernunft und Gewissensfreyheit 
haben. Denn gesetzt, man vereinige sich úber die 
Glaubensformel, die man einzufúhren und festzuset- 
zen [| denkt; man bringe Symbolen zu Stande, wider 
welche keine von den itzt in Europ herrschenden Re- 
ligionsparteyen etwas einzuwenden findet. Was ist da- 
durch ausgerichtet? Etwa, daf ihr alle úberRelgiions- 
wahrheiten eben dasselbe denket? — Wer von der 
Natur des menschlichen Geistes nur einigen Begriff 


* Auch die Ohngótterey hat, wie eine leidige Erfahrung 
lehrt, ihren Fanatismus. Zwar hat dieser vielleicht nie ohne 
eine Vermischung von innerer Ohngólterey wiithend werden 
kónnen, Dab aber auch duferer, offenbarer Atheismus fana- 
tisch werden kónne, ist so unleugbar als schwer zu begrei- 
fen. So sehr der Atheist, wenn er búndig seyn will, alles aus 
Eigennutz thun mu, und so wenig es diesem gemál zu 
seyn scheinet, wenn der Atheist Partey zu machen, und das 
Geheimnis nicht fiir sich zu behalten suchet; so hat man ihn 
doch seine Lehren mit dem hitzigsten Enthusiasmus predi- 
gen, und wúthend werden, ja verfolgen gesehen, wenn seine 
Predigt nicht Eingang linden wollte. Und schrecklich ist der 
Eifer, wenn er einen erklárten Atheisten beseelt; wenn die 
Unschuld einem Wúterich in die Hánde fállt, der alles fiirch- 
tet, nur keinen Gott. 
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cordero, sencillez de paloma y astucia de serpien- 
te, no hay ninguna cualidad, que le sea tan extraña, 
que no la posea o no la quiera utilizar para conseguir 
sus sanguinarias intenciones. Tras haberle arrancado 
su pública fuerza con vuestros benéficos esfuerzos, 
quizá se reviste con la máscara de la delicadeza para 
embaucaros, finge filantropía, disimula tolerancia hu- 
mana y va forjando, en secreto, las cadenas, que pien- 
sa colocarle a la razón para que ésta, sin darse cuen- 
ta, recaiga en el semillero de la barbarie, de la que 
habíais empezado a salir.* || 

No se crea que esto es un mero temor imagina- 
rio, que nace de la hipocondría. En el fondo, una 
unión de fe, caso de que tuviera que llevarse a cabo, 
no puede tener más que las más funestas consecuen- 
cias para la razón y la libertad de conciencia. En efec- 
to, supuesto que haya acuerdo respecto a las fórmulas 
de fe, que se piensa admitir y fijar; || que se consigan 
símbolos, contra los que ninguno de los partidos reli- 
giosos hoy dominantes en Europa tenga nada que 
aducir, ¿qué se habrá conseguido con ello? ¿Quizá 
que todos penséis lo mismo sobre verdades religiosas? 
— El que tenga aunque sólo sea un mínimo conoci- 


* También el ateísmo tiene, como enseña una triste ex- 
periencia, su propio fanatismo. Ciertamente, éste quizá 
nunca ha podido desencadenar su ira sin una mezcla de 
ateísmo interior. Sin embargo, que también el ateísmo ex- 
terno, manifiesto pueda llegar a ser fanático, es tan innega- 
ble como difícil de entender. El ateo, si quiere ser conse- 
cuente, cuanto más liene que hacerlo todo por interés 
personal, tanto menos adecuado a ello parece que tome par- 
tido y que no trate de guardarse el secreto para sí; así, se le 
ha visto predicar sus doctrinas con el más ardiente entu- 
siasmo y llegar a encolerizarse, incluso a perseguir, cuando 
su predicación no encontraba aceptación. Y el fervor es es- 
pantoso, cuando se apodera de un ateo declarado; cuando 
la inocencia cae en manos de un loco furioso, que todo, ex- 
cepto a Dios, lo teme. 
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hat, kann sich dieses nicht beykommen lassen. Also 
blofí in den Worten, in der Formel láge die Ueberein- 
stimmung. Dazu wollen die Glaubensvereiner sich zu- 
sammenthun; sie wollen hier und da von den Begrif- 
len etwas abzwacken, hier und da die Maschen der 
Worte so lange erweitern, sie so unbestimmt und 
weitschichtig machen, dali sich die Begriffe, ihrer in- 
nern Verschiedenheit ungeachtet, noch zur Noth hi- 
neinzwángen lassen. Ein jeder verbánde alsdann im 
Grunde mit denselben Worten eine andere ihm eigene 
Meynung, und ihr rúhmtet euch, den Glauben der 
Menschen veriniget, die Heerde unter ihren einigen 
Hirten gebracht zu haben? O wenn diese allgemeine 
Gleifnerey tiberall einen Endzweck haben soll; so 
fúrchte ich, man will den freygewordenen Geist der 
Menschen || nur vorerst wieder in Schranken einges- 
perrt haben. Das scheue Wild wird sich alsdann schon 
fangen, undden Kappzaum umwerten lassen. Bindet 
den Glauben nur erst an Symbolen, die Meinung an 
Worte, so bescheiden und nachgebend ihr immer wo- 
let; setzet nur ein fúr allemal die Artikel fest: Wehe 
dem Elenden alsdann, der einen Tag spáter kómmt, 
und auch an diesen bescheidenen, geláuterten Worten 
etwas auszusetzen findet? Er ist ein Friedensstórer! 
Zum Scheiterhaufen mit ihm! 

Brúder! ist es euch um wahre Gottseligkeit zu 
thun; so lasset uns keine Uebereinstimmung lúgen,wo 
Manmnigfaltigkeit offtenbar Plan und Endzweck der 
Vorsehung ist. Keiner von uns denkt und empfindet 
vollkommen so, wie sein Nebenmensch; warum wo- 
llen wir den einander durch trúgliche Worte hinterge- 
hen? Thun wir dieses schon leider! in unserm tágli- 
chen Umgange, in unsern Unterhaltungen, die von 
keiner sonderlichen Bedeutung sind; warum denn 
noch in solchen Dingen, die unser zeitliches und ewi- 
ges Wohl, unsere ganze Bestimmung || angehen. Wa- 
rum uns einander in der wichtigsten Angelegenheiten 
unsers Lebens durch Mummerey unkenntlich ma- 
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miento de la naturaleza del espíritu humano no pue- 
de atreverse a ello. Pues sólo habría acuerdo en las 
palabras, en las fórmulas. Eso es lo que pretenden los 
unificadores de fe; aquí y allá quieren destacar algo 
de los conceptos, ampliar el alcance de las palabras, 
hacerlas tan indeterminadas y vagas que los concep- 
tos, sin tener en cuenta su diferencia interna, se en- 
cajen en ellas por necesidad. Así, en el fondo, cada 
uno uniría a las mismas palabras una opinión propia, 
¿y vosotros os jactáis de haber unificado la fe de los 
hombres y de haber dejado el rebaño bajo un único 
pastor? ¡Ay! Si esta ficción general llega a alcanzar su 
meta por doquier, me temo que, ante todo, sólo se 
quiera tener encerrado entre barrotes el espíritu de 
los hombres, || que ya había conseguido su liberación. 
Entonces, el tímido venado se dejará atrapar y uncir 
al yugo. Sí, unid la fe sólo a símbolos, la opinión a pa- 
labras, tan comedidas y flexibles como queráis; fijad 
de una vez para siempre los artículos: ¡Ay, entonces, 
del infeliz que llega un día más tarde y pone algún re- 
paro a esas moderadas y purificadas palabras! ¡Es un 
perturbador de la paz! ¡A la hoguera con él! 
¡Hermanos! si lo que os mueve es la verdadera bea- 
titud, no permitáis que falseemos ningún acuerdo, 
cuando la diversidad es manifiestamente el plan y la 
meta de la providencia. Nadie de nosotros piensa y 
siente por completo como su prójimo: ¿por qué que- 
remos, pues, engañarnos mutuamente con engaño- 
sas palabras? Si, por desgracia, ya lo hacemos en 
nuestras relaciones diarias, en nuestras conversacio- 
nes que no tienen ninguna significación especial, ¿por 
qué lo vamos a hacer en las cosas que se refieren a 
nuestro bienestar temporal y eterno, a nuestro entero 
|| destino? ¿Por qué hacernos irreconocibles con más- 
caras en las ocasiones más importantes de nuestra 
vida, cuando Dios ha grabado, no en vano, en cada 
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chen, da Goti einem jeden nicht umsonst seine eige- 
nen Gesichtszúge eingeprágt hat? Heift dieses nicht, 
so viel an uns liegt, sich der Vorsehung widersetzen, 
den Zweck der Schópfung, wenn es móglich ist, verei- 
teln; unserm Berul, unserer Bestimmung in diesem 
und jenem Leben geflissentlich zuwider handeln? — 
Regenten der Erde! wenn es einem unbedeutenden 
Mitbewohner derselben vergónnt ist, seine Stimme 
bis zu euch zu erheben; trauet den Ráthen nicht, die 
euch mit elatten Worten zu einem so schádlichen Be- 
ginnen verleiten wollen. Sie sind entweder selbst ver- 
blendet, und sehen den Feind der Menschheit nicht, 
der im Hinterhalt lauret, oder suchen euch zu ver- 
blenden. Es ist gethan, um unser edelstes Kleinod, um 
die Freiheit zu denken, wenn ihr ihnen Gehór gebet! 
Um eurer und unserer aller Glúckseligkeit willen, 
Glaubensvereinigung ist nicht Toleranz; ist der wahren 
Duldung grade entgegen! Um eurer und unserer 
Glúckseligkeit willen, gebet euer vielvermógendes An- 
sehen nicht || her, irgend eine ewige Wahrheit, ohne 
welche die búrgerliche Glúckseligkeit bestehen kann, 
in ein Gesetz; irgend eine dem Staate gleichgiiltige 
Religionsmeinung in Landeswerordnung zu verwan- 
deln! Haltet auf Thun und Lassen der Menschen; zie- 
het dieses vor den Richterstuhl weiser Gesetze, und 
úberlasset uns das Denken und Reden, wie es uns un- 
ser aller Vater, zum unveráusserlichen Erbgute bes- 
chieden, als ein unwandelbares Recht eingegeben hat. 
Ist etwa die Verbindung zwischen Recht und Meinung 
zu verjáhret, und der Zeitpunkt noch nicht gekom- 
men, daf sie, ohne besorglichen Schaden, vóllig auf- 
gehoben werden kónne; so suchetwenigstens ihren 
verderblichen Einfluf, so viel an euch ist, zu mildern, 
dem zu grau gewordenen Vorurtheile* weise Schran- 


* Leider! hóren wir auch schon den Congref in Amerika 
das alle Lied anstimmen, und von einer herrschenden Reli- 
gion sprechen. 
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uno de nosotros sus propios caracteres? ¿No significa 
esto, en cuanto está en nuestras manos, oponerse a la 
Providencia, frustrar la finalidad de la creación, si ello 
es posible; actuar con premeditación contra nuestra 
vocación y contra nuestro destino en esta vida y en la 
otra?— ¡Monarcas de la tierra! Si a un insignificante 
habitante de ésta le está permitido haceros llegar su 
voz, no confiéis en los consejeros, que con sus adula- 
ciones os quieren conducir a tan perniciosa acción. O 
ellos mismos están deslumbrados y no ven al enemi- 
go de la humanidad que está al acecho, o tratan de 
deslumbraros. Si les prestáis atención, ¡será a costa 
de nuestro más preciado tesoro, la libertad de pensar! 
En nombre de la felicidad, vuestra y de todos noso- 
tros, la unión de fe no es tolerancia: ¡justamente es lo 
contrario de la verdadera tolerancia! En nombre de la 
felicidad, vuestra y nuestra, ¡que vuestro influyente 
prestigio no se preste || a convertir cualquier verdad 
eterna, sin la que no puede subsistir la felicidad civil, 
en una ley; cualquier opinión religiosa, indiferente 
para el Estado, en una orden nacional! Manteneos en 
la conducta de los hombres; trazadla ante el tribunal 
de sabias leyes y dejadnos pensar y hablar, como el 
padre de todos nosotros nos ha concedido como ina- 
lienable herencia y nos ha dado como derecho inmu- 
table. Y si, tal vez, la conexión entre derecho y opinión 
está ya demasiado caducada y aún no ha llegado el 
momento adecuado de que pueda ser completamente 
suprimida sin inquietantes daños, tratad al menos de 
atenuar su perniciosa influencia y de poner sabios lí- 
mites al prejuicio,* que ya resulta demasiado som- 


* Por desgracia, ya oímos entonar al congreso de Amé- 
rica la vieja canción y hablar de una religión dominante.” 


99. En el Congreso americano de 1783-1784 se debatió la pro- 
posición que, con el título General Assessment Bill for Support of 
Christian Denominations, pretendía que «The Christian religion 
shall in all times coming be deemed and held to be the established 
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ken zu setzen. Bahnet einer glúcklichen Nachkom- 
menschafí wenigstens den Weg zu jener Hóhe der 
Cultur, zu jener allgemeinen Menschenduldung, || 
nach welcher dieVernunft moch immer vergebens 
seufzet! Belohnet und bestrafet keine Lehre, locket 
und bestechet zu keiner Religionsmeinung! Wer die 
óffentliche Glickseligkei nicht stóhret, wer gegen die 
búrgerlichen Gesetze, gegen euch und seine Mitbúr- 
ger rechtschaffen handelt, den lasset sprechen, wie er 
denkt, Gott anrufen nach seiner oder seiner Váter 
Weise, und sein ewiges Heil suchen, wo er es zu fin- 
den glaubet. Lasset niemanden in euern Staaten Her- 
zenskúndiger und Gedankenrichter seyn; niemanden 
ein Recht sich anmafen, das der Allwissende sich 
allein vorbehalten hat! Wenn wir dem Kaiser geben, 
was des Kaisers ist; so gebet ihr selbst Gotte, was Got- 
tes ist! Liebet die Wahrheit! Liebet den Frieden! 


Religion of ihis Commonwealth». James Madison consiguió que 
esta proposición no se convirtiera en ley. Por su parte, Thomas Jef- 
ferson, en sus Notes on Virginia de 1782, propugnaba la completa 
separación de Iglesia y Estado. 


278 


JERUSALEM 


brío. ¡Allanad al menos para una feliz descendencia el 
camino hacia ese grado de cultura, hacia esa toleran- 
cia humana general, || por la que en balde sigue sus- 
pirando la razón! ¡No premiéis ni castiguéis ninguna 
doctrina, no seduzcáis ni corrompáis ninguna opinión 
religiosa! Al que no estorba la felicidad pública, al que 
actúa con rectitud respecto a las leyes civiles, respec- 
to a vosotros y a sus conciudadanos, dejadle hablar 
como piensa, dejadle dirigirse a Dios según su mane- 
ra o la de sus padres, y buscar la salvación eterna 
donde crea encontrarla. ¡En vuestros Estados, no per- 
mitáis que nadie denuncie lo íntimo ni sea juez del 
pensamiento; no permitáis que nadie se apropie un 
derecho, que el omnisciente se ha reservado sólo para 
sí! ¡Si nosotros damos al César lo que es del César, dad 
vosotros también a Dios lo que es de Dios! ¡Amad la 
verdad! ¡Amad la paz! 
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Moses Mendelssohn (Dassau, 1729 - Berlín, 1786) escribió 
a principios del año 1783 este libro que, en opinión de Kant, 
es "la proclamación de una gran reforma [...] destinada no 
sólo a vuestra nación [judía] sino también a otras” (carta de 
Kant a Mendelssohn, 16-8-1783). Esta reforma es, en pri- 
mer lugar, la emancipación de los judíos y, en segundo, la 
tlustración del genero humano, sin que se pueda desligar una 
de otra. En Mendelssohn, de hecho, resulta difícil, si no im- 
posible, separar al pensador judío del filósofo alemán ilus- 
trado. 

La perspectiva desde la que argumenta Mendelssohn para 
hacer valer la integración plena de los judíos en la sociedad 
civil no es otra que la ilustrada, es decir, la perspectiva de la 
razón y la libertad, como propiedad inalienable de todo 
hombre. De ahí que en Mendelssohn sea imposible separar 
una perspectiva judía (religiosa) de otra ilustrada (filo- 
sófica) y la reforma en favor de los judíos suponga también 
la de todo el género humano. En otras palabras: Men- 
delssohn, al tratar de justificar el derecho de los judíos a ser 
tratados como los demás ciudadanos, se ve obligado a 
revisar los fundamentos de la sociedad, de manera que lo que 
en principio parecía destinado a ser un elemento más de la 
polémica Judía se convierte en una, digámoslo así, declara- 
ción de principios, en un librito peculiar en palabras del 
propio autor que escribe a Herz Homberg: "todos espera- 
ban una disputa religiosa; yo, en cambio, siguiendo mi mala 
costumbre, me he dedicado a la materia especulativa en todo 
momento, dejando caer de mis manos las armas. Y eso no le 
ha parecido justo a la mayoría". 
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